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  Ó scar:


  Te propongo una copa de vino y conversación sin complicaciones. Estaré a las 14h en la bodega de la calle Aribau. No te guardaré ningún rencor si decides no venir.


  La vida podía haberme preparado para muchas cosas durante los últimos meses, pero sin duda alguna no lo había hecho para recibir un mensaje como aquel. A medida que lo leí fui pasando de la sorpresa más absoluta al enfado monumental. ¿Por qué me escribía ahora? ¿Qué era lo que quería?


  ¿Acaso no le había dejado claro que no deseaba que nos viéramos más? Y lo que me preocupaba por encima de todo, ¿cómo era posible que mi corazón se hubiera acelerado de aquel modo con tan sólo dos frases? Consulté la hora y me di cuenta de que era más de la una. Si quería acudir a la cita que Óscar me proponía tenía el tiempo justo para subir a casa, cambiarme de ropa y llegar a la bodega en cuestión.


  Volví a meter el móvil en el bolso, saqué mi e-book y empecé a leer. Traté de concentrarme en la novela que tenía frente a mis ojos, pero consultaba el reloj casi cada minuto. Cuando apenas faltaban quince para las dos de la tarde me levanté de la silla bastante cabreada conmigo misma, bajé hasta el Paralelo y paré un taxi. Si el tráfico estaba bien a aquella hora del día llegaría puntual a la calle Aribau. Me acomodé en la parte trasera del coche y resoplé. Estaba confundida, sorprendida e indignada. ¿Qué estaba haciendo y por qué no me había quedado tranquilamente leyendo? Pero, al mismo tiempo, no podía evitar pensar qué tenía de malo tomarme una sola copa de vino con él para volver a dejarle las cosas claras, porque era obvio que no se había enterado de nada.


  Cuando entré en la bodega agradecí el ambiente fresco y tranquilo que se respiraba allí. Yo tenía la respiración bastante acelerada y las manos me temblaban, de modo que entrar en un sitio con relativamente poca gente me ayudó bastante. Estaba a punto de sentarme en la barra pensando que Óscar no había llegado cuando lo volví a sentir. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Me di la vuelta y después de buscar con detenimiento por todo el local, lo encontré sentado en una pequeña mesa al final del todo. En cuanto nuestras miradas se encontraron sentí una presión en el centro del pecho y un cosquilleo en la parte baja de mi vientre. Me reprendí por tener aquel tipo de sentimientos hacia una persona que ya no formaba parte de mi vida. Aun así le sonreí y empecé a caminar hacia el lugar en el que estaba sentado.


  —No tenía muy claro si vendrías –dijo al tiempo que se acercaba a mí y dejaba un beso en cada una de mis mejillas–. Pero me alegro de que lo hayas hecho –añadió con una sonrisa que hubiera derretido a cualquiera.


  —Si te digo la verdad, no sé muy bien qué hago aquí. Pero ya que he venido espero que, al menos, el vino sea bueno –respondí tratando de tranquilizarme un poco.


  —Lo es. Pruébalo. –Óscar acercó su copa a mis labios y luego la inclinó para que pudiera saborear el vino. No sé muy bien por qué, pero aquel gesto me pareció tremendamente erótico. En realidad todo en él lo era–. ¿Te quedas? –preguntó tras observarme en silencio durante varios minutos.


  —Sí –respondí y me senté frente a él en la mesa.


  Enseguida vi como le hacía un sutil gesto al camarero. Poco después tenía frente a mí una copa del mismo vino tinto que había probado. Sujeté la base de la copa para que no advirtiera que seguía temblando y conseguí reunir las fuerzas suficientes para mirarle directamente a los ojos.


  —Para qué querías verme –dije sin pensármelo dos veces.


  —Para nada en concreto. Simplemente he pensado que nos podíamos tomar una copa como dos buenos… amigos –respondió sin apartar la vista de mí.


  —Tú y yo hemos podido ser muchas cosas, pero creo que el término amigos no se puede aplicar a la relación que hemos mantenido.


  —¿Por qué?


  —Los amigos se quieren, se preocupan los unos por los otros y respetan las decisiones de los demás –respondí casi de carrerilla.


  —Y tú y yo no hacemos eso –dijo mientras sus dedos acariciaban el borde de la copa.


  —Especialmente tú.


  —Marga… –su tono de voz era tan tierno que fui incapaz de articular palabra– no tengo la intención ni de que discutamos ni mucho menos de inmiscuirme en tu vida. Sólo he pensado que ya que estás aquí podíamos charlar tranquilamente, como personas que han sido importantes la una para la otra y que han decidido continuar con sus vidas por separado.


  —Eso te ha quedado muy poético pero, ¿es cierto? –dije sintiendo cómo la rabia se abría paso en mi interior.


  —Completamente. La última vez que nos vimos te encargaste de dejarme claro que no querías saber nada de mí. Decidiste sacarme de tu vida y yo lo he respetado.


  —Hasta ahora… –respondí con dureza.


  —No. Siempre –dijo tratando de acercarse a mí.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Ni te he llamado, ni te he escrito ni he ido a verte, aunque durante semanas me he vuelto loco tratando de encontrar una explicación lógica a todo lo que ha pasado entre nosotros. No me he puesto en contacto contigo de ninguna manera para que me dieras más detalles sobre las razones que te habían llevado a pensar que lo que existía entre tú y yo no tenía ningún futuro. Sí Marga. Creo que he sido tremendamente respetuoso con tu decisión y con el modo en el que has decidido vivir tu vida sin mí.


  Aquellas palabras de Óscar me dejaron bastante fuera de juego porque no las esperaba en absoluto. ¿Era cierto que le había dejado tan al margen como él pretendía hacerme creer? Sí que había intentado dejar claro que no lo quería en mi vida. Sin embargo, él no tenía ni la más mínima idea de cuántas veces me había despertado en mitad de la noche embriagada por un aroma a canela y limón para después comprobar que él no estaba allí. Tampoco le había explicado cómo, en los momentos en los que necesitaba aferrarme a algún recuerdo intenso para motivarme a la hora de trabajar, sólo necesitaba cerrar los ojos y regresar a una noche en lo alto del Tibidabo o a un simple paseo por la playa. Tampoco sabía cómo, en ocasiones, sentía que una corriente eléctrica me recorría desde la nuca hasta la cintura porque, por muy lejos que estuviéramos, me sentía unida a él de un modo que ni siquiera era capaz de entender.


  Pero no nos adelantemos a los acontecimientos porque, antes de que aquel encuentro entre nosotros se produjera habían pasado muchísimas otras cosas…


  2


  Antes de subirme al avión que me llevaba de regreso a Benidorm les escribí un mensaje a las chicas. Todo había sido tan estupendo en la fiesta que se había organizado con motivo de la publicación de mi novela que quería agradecérselo. Fue entonces cuando me di cuenta de que Óscar me había escrito. Leí el wasap y sentí nervios en la boca del estómago. No estaba dispuesta a que nada ni nadie me fastidiara el gran momento profesional que estaba atravesando. Aun así no pude evitar que se me instalara una sensación de desasosiego. Me costaba creer que volviera a la carga después de todo lo que le había dicho hacía unas pocas horas. ¿Qué se suponía que tenía que hacer para que Óscar entendiera de una vez por todas que lo nuestro no tenía ningún futuro?


  Habíamos pasado un tiempo espléndido juntos, y hubo un momento en el que incluso parecía que nuestra relación iba a ser posible. Después la vida se había encargado de demostrarnos a los dos todo lo contrario. Las verdades a medias, no tener claro hacia dónde queríamos ir y, probablemente, la confusión en la que yo me había sumido después de que Andrés me dejara nos habían conducido hasta el punto en el que estábamos ahora. Y ese era, precisamente, el de querer regresar a Benidorm junto a un hombre que me hacía feliz.


  Lo último que me apetecía en un momento tan importante de mi vida como el que estaba viviendo era volver a pensar en las mismas cuestiones sobre las que ya había reflexionado una y mil veces.


  Estaba convencida de que lo que me merecía en aquel instante era disfrutar y vivir el momento como mejor me pareciera. Por esa razón ni me molesté en responder. Me limité a guardar el teléfono de nuevo en el bolso, cerrar los ojos y prepararme para mi regreso a Benidorm.


  Me di cuenta de lo muchísimo que había echado de menos a David cuando lo abracé en el aeropuerto. Las emociones de la noche anterior habían sido tan intensas que ni siquiera había tenido tiempo de asimilar que él se había perdido uno de los instantes más mágicos de mi vida. Apreté mi cuerpo contra el suyo y me dejé envolver por la seguridad que me daba estar entre sus brazos.


  Enseguida busqué sus labios y le besé primero con ternura y luego con desesperación. Si no hubiera sido porque estábamos en un lugar público creo que hubiéramos terminado practicando sexo de manera salvaje.


  Tenía un montón de cosas que contarle. Estaba convencida de que querría conocer todos los detalles sobre la presentación de mi novela y suponía que también estaría interesado en saber cómo habían ido las cosas en la súper fiesta que se había prolongado casi hasta la hora de salida de mi vuelo. La verdad era que, desde hacía bastantes horas, estaba en una burbuja de completa felicidad.


  Las cosas no habían podido ir mejor en Barcelona. Había tenido la ocasión de compartir uno de los momentos más especiales de mi vida con casi toda la gente que me quería. Sabía lo mal que David se sentía por no haber podido estar conmigo. Por eso tenía pensado contárselo todo. Bueno, en realidad, no iba a explicarle la noche al completo. En mis planes no entraba mencionar a Óscar.


  Hacía algún tiempo que había tomado la decisión de no compartir con David ninguna información que estuviera relacionada con otro hombre. Nuestra relación había empezado como una simple amistad, pero había evolucionado hasta convertirse en algo mucho más intenso. En los últimos tiempos la vida me había enseñado que los hombres no estaban interesados en conocer la existencia de otros cuando quieren conquistar a una mujer. Además mi relación con Óscar había muerto por completo hacía unas horas. Al pensar en aquello sentí una mezcla de alivio y nostalgia. Apreté los ojos con fuerza y traté de centrarme en el presente. El futuro más inmediato que tenía por delante parecía de lo más estupendo. ¿Por qué no concentrar todas mis energías en disfrutarlo?


  —¡Qué ganas tenía de que volvieras! –dijo David sin dejar de abrazarme con fuerza.


  —¿Tenías miedo de que no regresara?


  —No exactamente… –respondió un poco dubitativo.


  Me aparté ligeramente para observarlo. Tenía los ojos de un azul tan claro que, por un instante, llegué a pensar que se le iban a diluir por completo. Le acompañaba una expresión en la cara que no supe exactamente cómo descifrar, aunque pude percibir con claridad que le preocupaba algo como lo que yo le acababa de decir.


  —¿Qué te preocupa? –dije sin perder el contacto visual con él.


  —Ahora ya nada. –David me sonrió y acercó sus labios a los míos con intención de besarme.


  —Sé que hay algo que te ronda por la mente. Dímelo, por favor.


  —En serio no es nada. Sólo es que me pone un poco nervioso estar alejado de ti –dijo casi en un susurro.


  —Vaya… –En aquel momento sentí una mezcla de tristeza y alegría. No quería que David se preocupase pero, al mismo tiempo, saber que había estado pensando en mí durante mi ausencia me hacía sentir que formaba parte de su vida.


  —Tal vez no tenga demasiado sentido. A lo mejor es muy pronto para todo esto, pero lo cierto es que me he acostumbrado tanto a tenerte a mi lado que ya no sé qué hacer cuando no estás.


  Noté cómo las piernas me empezaban a temblar. No estaba preparada para escuchar aquellas palabras. Al menos no tan pronto. Un montón de pensamientos acudieron a mi mente y las emociones se agolparon en el centro de mi pecho. Estaba orgullosa por lo que acababa de escuchar. ¿Quién no?


  Sin embargo también me invadió el nerviosismo. ¿En realidad quería que David sintiera algo así por mí? Después de todo lo que había vivido con Andrés y con Óscar, ¿estaba preparada para meterme en una relación que prometía ser seria y duradera? Las palabras no me salían de la boca así que opté por dejar que David siguiera hablando.


  —Marga… Sé que tal vez todo esto puede parecer muy precipitado, pero he estado pensándolo mucho durante las últimas horas. Te has convertido en alguien muy importante y sería un imbécil si dejara escapar esta oportunidad que me está dando la vida.


  —¿A qué te refieres exactamente? –dije mientras sentía cómo el pulso se me aceleraba todavía más.


  —Lo que trato de decirte es que te has convertido en una persona imprescindible en mi vida, y me gustaría saber si tú sientes lo mismo por mí.


  He de confesar que me sentí halagada por todo aquel despliegue de cariño y ternura. Tenía delante a un hombre fantástico que acababa de confesar en voz alta sus emociones. Le miré de nuevo a los ojos y todo su ser fue tan transparente para mí que me conmovió. Seguía sin palabras pero, con un simple gesto, sellé el que sería el principio de una relación completamente distinta entre nosotros.


  David entreabrió los labios para recibir los míos y me abrazó con tanta fuerza que incluso me costaba respirar.


  En el coche de regreso a Benidorm le estuve contando como había ido la fiesta y admití, un poco entre dientes, que le había echado de menos. En especial en aquellos momentos en los que veía a Montse tan feliz al lado de Rubén y no podía evitar preguntarme si algún día yo sería capaz de tener algo parecido a lo que ellos dos parecían compartir. También le expliqué, con el máximo detalle, todo lo que se había perdido. De igual modo le intenté transmitir tanto los nervios como la felicidad que me habían durado casi todo el día. No mencioné a Óscar. ¿De qué me iba a servir contarle que había puesto punto y final a una historia con un hombre al que él ni siquiera había conocido? Siempre había intentado ser sincera con todas mis parejas pero no veía que el hecho de explicarle mis idas y venidas con otro hombre fuera a aportar nada a nuestra relación. Sobre todo porque aquello ya se había terminado.


  Durante unos minutos permanecí en silencio reflexionando sobre este tema. Me sentía satisfecha por el modo en el que había tratado el asunto con Óscar. No había dejado de quererle de la noche a la mañana y, conociéndome, era más que probable que no lo hiciera nunca. Él había llegado a mi vida en un momento muy especial y, aunque lo había pasado mal, tenía que admitir que estar a su lado me había hecho ver el mundo de una forma distinta. Aunque lo más importante del tiempo que había pasado con Óscar había sido todo lo que había descubierto tanto del sexo como de mí misma. Me sentía orgullosa de la mujer que había sido a su lado. Una Marga que, hasta que él llegó, no se había atrevido ni siquiera a asomarse un poco. Sabía que mucho de aquello era gracias a mí. Al mismo tiempo era consciente de cómo había crecido junto a él. Aunque las cosas entre nosotros no hubieran terminado precisamente bien no podía quitarle la parte del mérito que sabía que tenía.


  Miré a David, que estaba concentrado en la carretera. Tal y como era habitual en él había decidido respetar mi silencio a pesar de que yo sabía que, en el fondo, se moría de ganas de saber todos los detalles sobre lo que había sucedido la noche anterior. Mientras le contemplaba pensé en las palabras que me acababa de decir en el aeropuerto. Tenía que admitir que me había conmovido. ¿A quién no le tocaría en lo más hondo asistir a una declaración de intenciones como la que él acababa de hacer?


  ¿Qué les pasaba a los hombres? ¿Por qué en sólo unos meses había pasado de estar hundida porque uno de ellos me había dejado a tener que quitármelos de encima? Iba a tener que preguntarle a Montse cómo lo hacía ella en los tiempos en que los hombres desfilaban por su vida como los gin-tonics en una de nuestras fiestas.


  Casi sin darme cuenta los pensamientos me llevaron a Óscar y a todo lo que había pasado. Me sentí fenomenal después de hablar con él y dejarle claro que me importaba tres pimientos lo que le ocurriera a partir de aquel momento. Tal y como le había dicho, tenía a un hombre maravilloso esperando en Benidorm con quien aún no sabía hacia dónde iba pero con el que me sentía muy a gusto. Fue en aquel instante cuando caí en la cuenta precisamente de eso. En todo el tiempo que llevaba con David no había pensado ni una sola vez en qué estaba pasando entre nosotros. Sólo me había preocupado por sentirme bien y disfrutar de todo aquello que la vida nos había ido trayendo.


  Tenía que admitir que esta nueva actitud, al menos frente a los hombres, me había hecho sentir mucho mejor. También me había servido para descubrir una parte de mí que desconocía. La Marga capaz de vivir despreocupada y que se dejaba llevar por las cosas, pero sin llegar a perder la cabeza del todo tal y como me había pasado con Óscar.


  Ahí estaba de nuevo aquel nombre… ¿Era consciente de que había salido de mi vida definitivamente? ¿De verdad no quería volver a ver aquellos ojos verdes nunca más, ni respirar su inconfundible aroma a canela y limón? Durante unos segundos me transporté a la última vez que había estado entre sus brazos, al último de los besos que me había dado. Toda mi piel respondió como si apenas hiciera unas horas de aquello cuando, en realidad, habían pasado semanas. Mientras recordaba debí de suspirar en voz alta porque, aún con los ojos cerrados, pude darme cuenta de que David me estaba mirando.


  —¿Estás bien? –dijo mientras alargaba una mano y la dejaba caer con delicadeza sobre mi muslo.


  —Sí –respondí.


  —Parecías estar en otra parte… –David siempre tan observador.


  —Estoy tan abrumada por todo –acerté a responder.


  —Estarás cansada.


  —Llevo acumuladas tantas emociones en las últimas horas que no he tenido ni tiempo para darme cuenta de eso –dije con una sonrisa en los labios.


  —Bueno, ahora cuando lleguemos a Benidorm descansas.


  Algo en el tono de voz de David me hizo pensar en que precisamente dormir no era lo que iba a hacer cuando pusiera un pie en mi ciudad. Enseguida sentí un escalofrío por todo el cuerpo y un ligero calor entre los muslos. Aunque ya llevaba algún tiempo con David, todavía me sorprendía la capacidad de mi cuerpo para reaccionar de aquel modo ante su presencia. Decidí no decir nada más y, mientras observaba el paisaje por la ventanilla del coche, sonreí. En el horizonte se alzaba, tan impresionante como siempre, el skyline de Benidorm. Enseguida me invadió la sensación de estar de nuevo en casa y me relajé por entero. Nunca antes las vistas de la ciudad habían causado ese efecto en mí. Era cierto que, en los últimos tiempos, me provocaba cierta felicidad aquel escenario, pero la tranquilidad que estaba experimentando ahora era nueva para mí. Y me gustaba. A nivel personal no tenía ni la más mínima idea de qué me deparaba el futuro más inmediato. Había dejado atrás a Óscar hacía tan sólo unas horas y ahora estaba sentada junto a un hombre con el que me sentía realmente a gusto, pero con el que no me había planteado nada en absoluto. Tal vez ese fuera el secreto de que nuestra relación fuera tan bien. Porque no me dedicaba a hacer planes ni a pensar qué iba a pasar dentro de un mes, seis o treinta. Si algo había aprendido de todo lo que había vivido en los últimos tiempos era que yo tenía el control de mi vida. Dependía de mí hacia dónde quería ir, si me apetecía o no estar al lado de alguien y, lo más importante, si mi elección era no volver a tener pareja nunca más.


  Por lo que respectaba a mi futuro profesional ya lo había visto claro la noche anterior. Nunca imaginé una respuesta como aquella por parte de la gente ante un libro escrito por mí. Ni siquiera estaba realmente convencida de que a mi entorno le pudiera interesar algo que yo hubiera sacado de mi cabeza. Pero, hacía tan sólo unas horas, había podido comprobar lo equivocada que estaba. Aun no me creía todo el apoyo y el cariño que había recibido de personas a las que no había visto en mi vida. Gente que se había tomado la molestia de leer la novela que había escrito y que quería compartir conmigo un momento tan importante como aquel. Afirmar que estaba ilusionada era quedarse corta, porque todo lo que había vivido el día anterior me había convencido todavía más de que debía seguir adelante con mi sueño. Tenía que hacer todo lo que estuviera en mi mano para continuar escribiendo novelas. Debía contar historias desde el corazón y disfrutar con ello.


  —Pues ya hemos llegado –dijo David. Fue entonces cuando me di cuenta de que el coche estaba perfectamente aparcado frente al mar–. ¿En serio que estás bien? No es normal que estés tan callada.


  —Estoy perfectamente. Es sólo que todavía me siento un poco sobrepasada por todo lo que pasó anoche. –Cuando terminé de hablar noté que a él le invadía de nuevo la tristeza–. Ey… no te pongas así. En ocasiones las cosas en la vida no suceden como nos gustaría. Lo más importante es que estamos aquí, ¿verdad?


  En cuanto terminé de pronunciar aquellas palabras caí en la cuenta de lo que acababa de decir. ¿En serio había salido de mis labios algo como aquello? En cuanto miré a David a los ojos me di cuenta de que sí. Yo, Marga, había dicho algo lo suficientemente intenso como para conseguir que los ojos de aquel hombre tan espectacular que tenía sentado a mi lado se iluminaran como un árbol de Navidad.


  Lo siguiente que sentí fueron los labios de David sobre los míos y entonces me di cuenta de que había estado necesitando algo como aquello desde hacía ya bastantes horas. Respondí a aquel beso con una pasión que incluso me sorprendió. Sentir su lengua abriéndose paso hacia el interior de mi boca fue suficiente para dejarme llevar por todas las emociones contenidas de las últimas horas. En cuanto entró en contacto con la mía, la piel de todo mi cuerpo se erizó. En el mismo instante en el que David colocó una de sus manos sobre mi nuca sentí una descarga eléctrica sobre mi piel que me llevó a acércame todavía más a él.


  Podía notar la su humedad mezclándose con la mía. La calidez de su aliento llenándome por completo. Cerré los ojos con fuerza y me dejé invadir por aquella sensación maravillosa de no tener el control sobre ninguna parte de mí ni tampoco sobre mis pensamientos. Sin dejar de besarle traté de acariciarle, pero la postura que habíamos adoptado en el interior del coche no era la mejor para ello.


  Me removí inquieta en mi asiento y enseguida David separó sus labios de los míos.


  —Estaremos mucho mejor en casa –dijo con una sonrisa mezcla de deseo y de cariño.


  —Sí… creo que estoy mayor para hacer contorsionismo en el interior de un coche. –Mi voz sonaba entrecortada y llena de ganas de él.


  David salió del coche. Mientras se acercaba a abrirme la puerta pude comprobar con satisfacción que estaba tanto o más excitado que yo. Lo único que me apetecía en aquel momento era que me llevara a su cama e hiciera conmigo lo que le diera la gana. Me moría de ganas de notarlo en mi interior, de sentir su lengua recorriendo cada centímetro de mí. Quería sentarme a horcajadas sobre él y ser yo quien marcara el ritmo de un sexo que ya se me antojaba maravilloso. Quería tantas cosas que, cuando David me tendió la mano para que saliera del coche, apenas podía caminar sin sentir una punzada de deseo en el centro de mi sexo.


  Cuando nos metimos en casa pasé los brazos alrededor de su cuello y me dediqué a besarle con ansia. Enseguida pude notar como su peso me aprisionaba. Su erección se apretaba justo sobre mi cadera mientras que una de sus manos me acariciaba ya la piel por debajo de la ropa. Traté de corresponderle, pero apenas podía moverme. Él controlaba la situación y aquello me hizo sentir tremendamente húmeda porque se cumplía mi expectativa de que me manejara a su antojo. Seguimos besándonos, saboreándonos mientras las manos de David se perdían sobre mí. Sólo se separó un instante para mirarme a los ojos con aquella mezcla de pasión contenida y ternura que tan loca me volvía mientras se deshacía de mis pantalones con una habilidad exquisita. En cuanto me tuvo medio desnuda frente a él volvió a dejarse caer sobre mí y empezó a recorrerme desde la garganta hasta el nacimiento del pecho con la punta de la lengua.


  Cada vez que sentía el contacto de la saliva sobre mi piel un intenso hormigueo me recorría desde la base de la nuca, bajándome por la espalda hasta instalarse en la parte baja de mi vientre. Traté de moverme, de apretar mis muslos para alargar aquella sensación pero él tenía otros planes para mí.


  Con un movimiento de lo más rápido que yo había visto nunca, David colocó sus manos bajo mis nalgas, obligándome a subir las piernas hasta enroscarlas alrededor de su cintura. Seguía aprisionándome contra la pared y yo me aferré a sus hombros para conseguir mantener el equilibrio.


  Podía notarlo directamente contra mi sexo y un gemido se escapó de mi boca. Traté de mover las caderas con el fin de aumentar aquel roce a través de mi ropa interior pero él se separó unos centímetros de mi boca.


  —No te muevas– dijo casi en un susurro, de forma tan sensual que pude notar a la perfección cómo mi sexo se contraía.


  Le miré directamente a los ojos y me quedé perdida en ellos. Estaba fascinada por todo lo que encontré y, en especial, por aquella faceta desconocida de David. ¿De dónde había salido aquel ser que ordenaba y que no dejaba la más mínima duda ante el hecho de que yo debía obedecer? Palpité de nuevo y, aunque mi orgullo me obligaba a responderle en aquel mismo instante, el interés por saber lo que vendría a continuación me obligó a mantener la boca cerrada, a permanecer tan inmóvil como la respiración agitada me lo permitía.


  David volvió a dejarse caer sobre mí pero, en esta ocasión, su boca fue directamente hacia mis pechos. Al principio sólo pude notar una leve caricia sobre la ropa pero, a medida que pasaban los segundos, sentí su aliento directamente sobre mí. Me moría de ganas de quitarme la ropa, de eliminar aquella leve barrera que impedía que pudiera tener toda su piel a mi alcance. Pero sabía que aquello no iba a ser posible hasta que él lo decidiera. Tener esa certeza provocó que mi deseo fuera en aumento. Él seguía recorriéndome con una lentitud que sacaba al mismo tiempo lo peor y lo mejor de mí.


  Poco a poco las caricias se fueron desplazando hacia la cintura, el ombligo y las caderas. Cada vez que sentía su boca rozar todo mi cuerpo me pedía a gritos que me moviera pero era consciente de que no podía hacerlo. De repente, David dejó de acariciarme. Yo abrí los ojos y le vi con aquella expresión que tanto me excitaba y que, a aquellas alturas, seguía sin saber interpretar. David alargó la mano y desenredó las piernas que yo tenía enganchadas alrededor de su cintura. Con mucha suavidad me dejó de pie en el suelo para, a continuación, darme la vuelta con fuerza y dejar mis pechos completamente pegados a la pared. De nuevo volví a preguntarme de dónde salía toda aquella pasión que nunca antes había visto en él. Durante unos segundos lo único que se podía escuchar en aquella habitación era mi respiración agitada y los jadeos intensos que se escapaban de mi boca. Ser tan consciente de aquello produjo que todo mi cuerpo reaccionara aún más. Podía notar las manos de David aferradas a mis caderas mientras sus labios jugaban en mi nuca. Me estremecía cada vez que eso sucedía y poco a poco fui perdiendo el control. Pasados unos minutos apenas podía sostener el peso de mi cuerpo, pero él había pensado en todo y, en el mismo instante en el que se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, pasó sus brazos alrededor de mi cintura y pude apoyarme sobre ellos. Pero mi alivio duró poco, porque en cuanto David se aseguró de que no iba a caerme al suelo empezó a pasear sus dedos justo por el inicio de mi pubis. Enseguida todo volvió a alterarse y sentí a la perfección cómo se intensificaba el hormigueo entre mis muslos. Lo único que deseaba en aquel momento era poder notar su piel directamente sobre mi sexo, llenándome y recorriéndome entera.


  Aquella espera me estaba matando. Nunca antes David me había hecho desear tanto el sexo como en aquel momento. Era cierto que siempre cuidaba cada detalle. Parecía encontrar un enorme placer en retrasar lo inevitable. Pero jamás se había comportado conmigo como lo estaba haciendo ahora. Yo me debatía entre la sorpresa y el más puro deseo.


  No sé cuánto tiempo permanecimos así. Él mordiendo cada centímetro de mi piel y yo dejándome llevar hasta empezar a sentir que el mundo se alejaba por completo de nosotros. Cada vez que notaba sus dientes sobre mi cuello o mis hombros, un gemido intenso se escapaba de mi boca. En aquel momento no me importaba nada porque lo único que quería era más de lo que David me estaba dando. No controlaba en absoluto la situación. No sabía lo que iba a pasar pero tampoco me importaba. Mis sensaciones se incrementaron cuando sentí sus dedos sobre mi sexo. De forma casi automática me moví buscando el máximo contacto posible con él. Sin embargo, en cuanto se percató de aquello dejó de moverse. Yo abrí los ojos y, aunque no podía girarme porque tenía todo el peso de su cuerpo sobre el mío, traté de protestar por aquella negación del placer a la que me estaba sometiendo. Por suerte para mí, recordé sus últimas palabras así como el tono en el que me había ordenado que no dijera nada. Me costó muchísimo guardar silencio y permanecer inmóvil. Era consciente de que no me daría todo lo que yo necesitaba si no me dejaba llevar por él. Así que respiré hondo y traté de concentrarme en el calor que sentía entre mis muslos. Cuando me relajé lo suficiente volví a notar los dedos de David trazando pequeños círculos sobre mis braguitas. En aquel momento conseguí mantenerme quieta a pesar de la excitación. Permití, sin cuestionarme nada más, que fuera él quien decidiera cómo y cuándo.


  Él apretó su cuerpo todavía más contra el mío. Su sexo se clavaba tanto en una de mis nalgas que incluso me hacía daño. Pero en el fondo me gustaba. Un grito agudo se escapó de mi boca justo en el momento en el que un ruido seco y breve nos envolvió. No me costó demasiado identificarlo. Con una habilidad increíble David acababa de romperme las bragas con un solo movimiento. Sentir aquella fuerza sobre mi cuerpo hizo que toda la piel se me erizara y enseguida me concentré en pensar cómo sería el momento en el que decidiera penetrarme.


  Por suerte, no tuve que esperar demasiado. Todavía no me había repuesto del efecto que había causado en mí el poder escuchar cómo se habían roto mis bragas entre sus manos cuando David se coló en mi interior fuerte, brusco y con cierta desesperación. Me hubiera encantado poder ver su cara en aquel instante para interpretar cada una de las emociones que él estaba experimentando. Pero no tuve tiempo de pensar nada más porque enseguida sentí cómo sus manos se aferraban a mis caderas, volvía a colocar su sexo en la entrada del mío y empujaba de nuevo con toda su energía. Consiguió llegar tan adentro con aquel movimiento que arqueé mi espalda tanto como pude para retenerlo. Sin embargo, David no estaba dispuesto a darme lo que yo ansiaba, por lo que volvió a salir de mí casi con la misma rapidez. Cuando volvió a entrar lo hizo aún más fuerte. Yo sólo pude gritar. Aquella mezcla de placer y dolor me sorprendió pero también me gustó más de lo que hubiera podido imaginar.


  David empezó a marcar un ritmo casi enloquecedor. Apenas tenía tiempo de recuperar el ritmo de la respiración entre una embestida y otra. Lo único que podía hacer en aquel instante era apoyarme en a la pared que tenía delante y seguir disfrutando del placer que estaba sintiendo. Oía su respiración entrecortada pero, una de las cosas que más me excitó fue sentir el aliento cálido de él sobre mi nuca.


  A escasos centímetros de mi piel tenía la boca de David quien, a medida que se hundía en mi interior también me mordía ligeramente en la misma parte del cuello una y otra vez. Era como si de algún modo deseara marcarme.


  De repente me sentí inmersa en un juego de rol en el que él tenía todo el control de la situación y yo simplemente me limitaba a dejarme hacer. En los últimos tiempos, y debido a las cosas que había vivido, no se me daba especialmente bien acatar órdenes de nadie pero, en aquel instante, me sentía completamente en manos de David, a merced de cualquier cosa que él deseara hacer conmigo y sin poder negarme a nada. Y me gustaba. En realidad… Me estaba volviendo realmente loca de placer.


  Me abandoné por completo a su voluntad. Cada vez que le sentía entrar en mí pensaba que no iba a poder resistirlo más. Pero me equivocaba. Cuanto más duro era conmigo, más ganas tenía de que todo aquello siguiera adelante.


  No tengo ni la menor idea de cuánto tiempo permanecimos así. Él enganchado a mis caderas y yo simplemente absorbiendo todo el placer del que era capaz. Las piernas apenas me sostenían pero, por suerte, las manos todavía eran capaces de sujetarse en la pared. No quería moverme por nada del mundo. Era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera en aquel sexo tan intenso y duro que David me estaba proporcionando. Poco a poco sentí que el placer se concentraba en la parte baja de mi vientre. Apreté los ojos con fuerza y traté de moverme todo lo rápido que el peso de David sobre mi cuerpo me permitía. Deseaba que el orgasmo que se estaba fraguando en mi interior y que prometía ser devastador. Lo ansiaba. Lo necesitaba y, como casi todas las cosas de mi vida, lo quería ya. Traté de apretar los músculos del interior de mi sexo alrededor de su pene para acelerarlo todo. Pero no era eso lo que David quería.


  En el mismo instante en el que notó que yo estaba a punto de correrme salió de mi interior. Un gemido lastimero a modo de protesta se escapó de mi boca. Cómo era posible que me hiciera aquello en un momento como aquel. ¿Acaso quería matarme? Cogí aire dispuesta a manifestarle mi descontento y confusión, pero no tuve tiempo de articular palabra. Con la misma facilidad con la que David me había arrancado la ropa interior, tiró de mí y me obligó a ponerme de rodillas delante de él. Yo levanté la cabeza y le miré directamente a los ojos, tratando de averiguar de qué iba todo aquello. Lo que encontré en ellos no me dio la respuesta, pero sí hizo que me sintiera todavía más excitada si es que aquello era posible. Tenía todos los músculos de la cara en tensión. Una mezcla de deseo contenido, rabia y autocontrol que nunca había visto. Confiaba lo suficiente en él como para saber que no iba a pasar nada que yo no quisiera, pero no tener claro en qué estaba pensando era algo que me desconcertaba y me aceleraba por partes iguales.


  Sin dejar de mirarle desde el suelo alargué las manos. No sabía si eso era lo que él deseaba en realidad, pero sí que era lo que mi cuerpo ordenaba que hiciera. Mis dedos temblorosos por el deseo rozaron su ropa interior. Sin apartar la vista de sus ojos coloqué las manos sobre la cinturilla de sus boxers y me deshice de ellos con un rápido movimiento. El color de sus ojos se intensificó al notar la seguridad con la que yo trataba su cuerpo a pesar de estar de rodillas. Todavía se hizo más oscuro cuando sostuve su miembro entre mis manos y me limité a acariciarlo de arriba abajo ejerciendo la presión justa en el punto adecuado.


  David me observaba desde lo alto con los labios entreabiertos y una sonrisa enigmática dibujada en el rostro. No sabía qué era lo que más le divertía. Si el hecho de tenerme en aquella postura o que yo, a pesar de la situación, me empeñara en tratar de recuperar cierto control. Acerqué su sexo a mi boca con toda la lentitud de la que fui capaz y lo introduje poco a poco. Él dejó escapar un gemido y yo sonreí para mis adentros. Era probable que él estuviera al mando de la situación pero, en aquel momento concreto, era yo la que mandaba. Deslicé los labios todavía más alrededor de su sexo y me concentré en presionar con la boca a lo largo de todo su miembro. David tensaba las piernas cada vez más y, a medida que lo iba haciendo, yo incrementaba el ritmo hasta convertirlo en algo intenso, duro e incluso frenético.


  En un momento determinado él me cogió del pelo y tiró de mi cabeza hacia atrás, obligándome a sacar su sexo de mi boca y dejándolo a escasos centímetros de ella. Yo me moría de ganas de volverlo a saborear, pero David, con aquel simple gesto y con la mirada que me estaba dedicando, me tenía completamente inmovilizada.


  No dijo nada. Tal y como había hecho con anterioridad, con un rápido movimiento me levantó del suelo. Casi con la misma agilidad puso sus manos sobre mis nalgas y me cogió en brazos. Yo me enrosqué a él y empecé a besarle el cuello casi con desesperación. David subió las escaleras como pudo y, con una gran delicadeza a pesar del esfuerzo, me dejó caer sobre la cama. Le observé mientras se deshacía por completo de toda su ropa. Por un momento estuve tentada de esperar a que fuera él quien me desnudara, pero estaba tan excitada que no podía resistir mis ganas de sentirle piel con piel, de modo que le imité. Me desnudé y sólo me dejé puesto el sujetador. Me alegré mucho de haber escogido un conjunto sexi para aquel día porque la ocasión desde luego lo merecía.


  Levanté la cabeza y me di cuenta de que David me observaba de pie junto a la cama. Sus ojos y toda la expresión de su rostro dejaban más que claro cuánto me deseaba en aquel momento. Pero había en ellos también algo diferente. Una emoción que, aunque creía saber lo que significaba, en el fondo no me apetecía afrontar. Durante unos segundos aparté mis ojos de los suyos y me deleité en observar aquel cuerpo perfectamente definido. Me centré de forma especial en sus abdominales y en cómo se marcaba cada músculo hasta la línea del pubis. Luego mi mirada fue directa hasta su espléndida erección y noté una descarga de deseo entre mis muslos al tiempo que un gemido se escapaba de mi boca. De forma casi automática me mordí el labio inferior y le miré del modo más provocativo que pude.


  Su reacción no se hizo esperar demasiado. David se colocó de rodillas justo delante de mí. Con un gesto fuerte pero delicado al mismo tiempo, me separó las piernas, lo que provocó que toda mi piel se erizara y que la respiración se me acelerara. A continuación paseó su mirada por cada centímetro de mi cuerpo haciendo que me encendiera todavía más. Casi sin darme cuenta mis caderas se movieron ligeramente cuando posó sus impresionantes ojos azules en mi sexo y, de nuevo, volvió a sonreír.


  —¿Tienes prisa? –dijo con un tono de voz tan sensual que me dejó al borde del orgasmo.


  —No… –respondí con la respiración entrecortada.


  —Mejor, porque no voy a dejar que salgas de esta habitación al menos hasta mañana.


  Volver a escuchar aquel tono de voz hizo que de forma involuntaria intentara apretar mis muslos pero él fue más rápido que yo y me sujetó las rodillas con fuerza para que no pudiera hacerlo. Traté de protestar pero las sensaciones que todo aquello me estaba produciendo eran tan intensas que pensé que lo mejor sería disfrutar de ellas y dejarme llevar. David se dejó caer sobre mí y enseguida el tacto de su piel sobre la mía provocó que todo mi cuerpo empezara a temblar. Tan sólo hacía un par de días que no nos habíamos visto, pero fue entonces cuando me di cuenta de cómo mi cuerpo le había echado de menos y, sobre todo, cuánto le había necesitado. Sentirle tan excitado sobre mi sexo fue otra de las sensaciones que quise saborear con toda la intensidad posible, pero él, que se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo, enseguida se movió lo suficiente para impedir la fricción que se estaba produciendo entre nosotros.


  Gemí de nuevo, y lo volví a hacer cuando David sujetó mis muñecas con una de sus enormes y perfectas manos me obligó a colocarlas por encima de la cabeza. Él me seguía mirando de un modo que hacía que todo mi cuerpo reaccionara con una intensidad bastante nueva para mí. Por supuesto, siempre que él me observaba conseguía hacerme sentir un montón de cosas. Desde mariposas en el estómago hasta unas enormes ganas de dejarme ir sin pensar en nada más. Pero nunca había visto en él aquella necesidad de controlarme, de hacerme suya, de quererme hasta un punto que yo no podía o no quería comprender. Poco a poco David empezó a pasear la lengua desde mi garganta hasta justo el inicio de mi pubis. Se detenía cuanto quería en los lugares que a él más le apetecían. Así, durante un buen rato se dedicó a torturar mis pezones por encima de la tela del sujetador. Primero uno, luego otro. Cada vez que notaba su saliva sobre esa parte concreta de mi cuerpo toda mi espalda se arqueaba y el placer se iba concentrando más y más entre mis muslos. Luego descendió por el vientre, el ombligo, las caderas, en las que no sólo dejó el rastro de su saliva, sino que también las marcó suavemente con los dientes.


  Yo me esforzaba por mantener las piernas abiertas y el control de mi respiración, pero era casi imposible porque, cuando creía que empezaba a ser capaz de asimilar todo el placer que él me estaba proporcionando, David decidía cambiar el ritmo. De aquel modo me obligaba a debatirme de nuevo entre la orden clara de no moverme que me había dado y lo que mi cuerpo deseaba en aquel momento.


  Lentamente todo se hizo más intenso y podía sentir el calor y la humedad de su lengua perfectamente. Noté cómo mis piernas empezaban a temblar. Estaba haciendo tanto esfuerzo para no cerrarlas ni moverme que no me había dado cuenta de la presión que estaban soportando. Aunque no le veía, pude notar cómo David sonreía al darse cuenta de lo que me estaba sucediendo. Tenerme casi al límite le estaba encantando y tenía que reconocer que a mí también. Durante un buen rato él se limitó a acariciarme desde el nacimiento de mi sexo hasta el interior de los muslos. Y cuando pensaba que me iba a dar lo que yo quería volvía a subir para empezar de nuevo. Me estaba castigando y lo estaba disfrutando. Yo lo único que podía hacer era esperar a que llegara el momento en el que por fin David decidiera darme lo que yo tanto deseaba.


  A medida que fueron pasando los minutos, las caricias de su lengua mucho más intensas, al tiempo que aumentaba la presión que su mano ejercía sobre mis muñecas. Yo era consciente de que no podría resistir demasiado tiempo sin tener uno de esos orgasmos tan intensos que él siempre me procuraba.


  Aun así me esforzaba por reprimir las ganas de abandonarme por completo al placer. No duraría mucho más y David supo leer perfectamente lo que estaba pasando por mi mente porque, sin mediar palabra, hundió dos dedos en mi interior. Su movimiento me pilló del todo desprevenida. Sentirle entrar en mí con aquella fuerza y determinación fue todo lo que necesité para dejar que un todo estallara en mi interior. No hizo falta que él se moviera. Tampoco necesité hacerlo yo porque, en el mismo instante en el que David entró en mí, exploté. Sentí cómo el placer se extendía desde el centro de mi sexo hasta la nuca y luego me recorría el resto del cuerpo hasta dejarme casi sin aliento. Un intenso gemido de placer lo llenó todo y, por un momento, pensé que había perdido la capacidad incluso para respirar.


  A David no le pasó en absoluto desapercibido el hecho de que estaba ejerciendo toda la presión posible sobre los dos dedos que había en mi interior y que, incluso después de haber alcanzado aquel primer orgasmo, mi cuerpo seguía tan tenso y lleno de deseo como al principio. Aún podía sentir los últimos restos del orgasmo repartidos por todo mi cuerpo cuando él repitió el mismo movimiento.


  Sólo que en esta ocasión al tiempo que me penetraba hizo girar los dedos en mi interior. De forma automática arqueé la espalda y empecé a deslizarme sin control alguno sobre sus dedos sin importarme la orden que él me había dado al principio. En aquel momento no estaba para pensar ni para satisfacer algo más que no fuera mi propia necesidad de sentirlo dentro de mí. Así que me enfrasque en un ritmo frenético hasta que un orgasmo todavía más devastador que el anterior me dejó casi sin poder moverme.


  Cuando recuperé la capacidad de razonar me di cuenta de que David me volvía a mirar a los ojos y sonreía. Yo se la devolví sin dejar de sentir un intenso hormigueo entre las piernas. Desde luego no era la primera vez que tenía más de un orgasmo seguido, pero sí que me estaba sorprendiendo el hecho de que cuanto él más me daba, más necesitaba mi cuerpo para satisfacerse. Abrí la boca para pedirle que siguiera, pero él me colocó el dedo índice sobre los labios y con sus ojos me hizo saber que no había palabras que yo pudiera decir en aquel momento. A continuación abrió la mano y dejó mis muñecas libres no sin antes observarlas con detenimiento. Di por hecho que estaba buscando alguna marca. Los dos reímos al ver que todo estaba en orden.


  David se acercó lentamente a mis labios y yo me estremecí entera. Necesitaba que me besara.


  Después de todas las emociones que acababa de experimentar deseaba con urgencia tener su boca pegada a la mía. Cerré los ojos en el mismo instante en el que sentí cómo su lengua se abría paso hacia el interior de mi boca. Su aliento fresco y dulce al mismo tiempo me llenó por completo. Sentir su lengua buscando la mía hizo que me volviera a encender y, con las manos ya liberadas, pude acariciar su espalda mientras nos perdíamos uno en la boca del otro. Al principio nos besamos despacio, con ternura, con cariño. Yo estaba completamente extasiada con lo que acababa de vivir.


  Pero, a medida que nuestras lenguas se fueron enredando se nos hizo más urgente la necesidad de saborearnos, de tenernos mucho más cerca de lo que ya estábamos. David fue el primero en clavar los dientes sobre mis labios. Era perfectamente consciente del efecto que aquello causaba en mí.


  Enseguida volví a notar cómo el corazón se me aceleraba y todo mi cuerpo le buscaba. No esperé a que él hiciera nada más y con toda la energía de la que fui capaz me senté sobre la cama. Él me observó y yo le sonreí mientras con una mano le empujaba suavemente el torso hacia atrás.


  Él se dejó caer sobre la cama y, una vez más, admiré su cuerpo perfecto. De forma casi automática me mordí el labio y sentí una descarga de deseo bajo mi vientre. No me lo pensé dos veces. Me senté a horcajadas sobre él y le miré con una mezcla de timidez y atrevimiento que provocó que David dejara escapar un intenso suspiro. Su sexo estaba apenas a unos centímetros de la entrada del mío. Era consciente de lo excitados que estábamos los dos, pero sabía que, en aquel momento, yo tenía todo el control de la situación, y quería aprovecharlo. Me sentía confiada, mojada pero, en especial, poderosa. Tener a David a mi merced de aquel modo estaba sacando a la luz mi lado más oscuro y, al mismo tiempo, oculto. Llevé mis manos hacia la espalda y con una lentitud digna de un estriptis empecé a quitarme el sujetador. A medida que la prenda se iba deslizando por mi cuerpo los ojos de David se entrecerraban un poco más al tiempo que podía sentir perfectamente su sexo palpitar justo a la entrada del mío. Me encantaba aquella sensación y, al mismo tiempo, me desinhibía por completo.


  En aquel momento me sentía sexi, poderosa, fuerte. Estaba convencida de que era una diosa del sexo y que sólo yo podía darle a David lo que necesitaba. Cuando el segundo de los tirantes del sujetador se deslizó por mi hombro él gimió con una voz mucho más ronca y alargó la mano para tratar de acariciarme. Pero se lo impedí obligándole a dejar la mano junto a su pecho. Él me miró sorprendido, pero no dijo nada. Sólo volvió a respirar profundo cuando comprobó con sorpresa cómo yo me llevaba dos de mis dedos al interior de mi boca y los lamía muy, muy despacio. De forma casi automática David paseó la lengua por encima de sus labios y levantó ligeramente las caderas buscando entrar. Yo me apoyé sobre su vientre y se lo impedí. Seguí mirándolo cuando dirigí mis dedos húmedos hacia mis pezones y los pellizqué.


  —Marga… Me vas a matar –dijo con la voz entrecortada por el deseo.


  —Esa es la idea –respondí con mucha más serenidad de la que en realidad sentía.


  Repetí un par de veces más aquel gesto y comprobé que, cuanto más abiertamente mostraba lo que me apetecía, muchísimo más excitados estábamos los dos. En cualquier otro momento hubiera sido casi imposible que me comportara de aquel modo. A pesar de haber avanzado mucho durante los últimos meses, todavía estaba cargada de una serie de manías y de pensamientos no muy positivos sobre mí. Sin embargo, en aquel momento, me sentía libre. Sólo estábamos David y yo en un momento concreto de nuestras vidas en el que todo era posible. Sentía la humedad resbalar por mis muslos y, cada vez que pellizcaba mis pezones, me acercaba un poco más a otro orgasmo. Me separé ligeramente. Alargué la mano y sonreí al sostener entre mis dedos su enorme erección. La coloqué a la entrada de mi sexo y me fui dejando caer lentamente sobre ella. A medida que David se abría paso los músculos de mi sexo se aferraban al suyo, produciéndome enseguida un montón de pequeños orgasmos que me estremecieron por completo. Cuando estuvo completamente en mi interior los dos nos quedamos quietos mirándonos a los ojos. Pude comprobar en aquel instante que David me miraba loco de deseo y de ganas de mí pero, al mismo tiempo, había en sus ojos una ternura infinita.


  Me estremecí, no por lo que vi en ellos, sino porque fui consciente de que yo le estaba mirando del mismo modo que él a mí. Algo cambió en mi interior. De repente ya no me apetecía sexo salvaje con él. No me bastaba con sentirle dentro de mí y dejar que me proporcionara uno, dos o cinco orgasmos más. Quería algo más. Ir más allá. Deseaba tenerle pero, por encima de todas las cosas, quería que él me tuviera a mí. Durante unos segundos me quedé paralizada reflexionando sobre aquella emoción que, como casi todo en mi vida, me había cogido desprevenida. Sin dejar que saliera de mí apoyé la cabeza sobre su pecho firme y fibroso. Luego cerré los ojos. David me abrazó con fuerza, mientras con una mano me acariciaba el pelo y los hombros.


  Estuvimos así sintiéndonos en silencio y sin decir nada. Pasaban por mi mente tantas cosas que decir y que hacer que no me decidía por ninguna de ellas. Al final fue David quien habló.


  —¿Va todo bien?


  —Sí –dije casi en un susurro.


  —Mírame, por favor.


  Obedecí. Separé mi cabeza de su pecho y mis ojos se encontraron con los suyos. Me sentí tan abrumada por todas las emociones que se podían leer en ellos que las lágrimas asomaron a mis ojos.


  Me costó entender cómo habíamos pasado del deseo más animal a aquel sentimiento tan profundo al que yo no me atrevía a ponerle nombre. David colocó sus manos sobre mi cintura y me acarició con suavidad mientras ninguno de los dos apartaba la vista del otro. Las caricias se extendieron hasta las caderas. Pero yo no podía pensar. Estaba perdida en la inmensidad de aquel azul tan mágico y especial. Poco a poco David empezó a moverse. Al principio era un leve balanceo. Como si ambos nos estuviéramos meciendo. La sensación que aquello me producía era increíble.


  Yo apreté los muslos y respiré hondo mientras me dejaba llevar por un intenso orgasmo. Apenas me había rozado pero aquello era más que suficiente para dar comienzo a todo el cúmulo de sentimientos y sensaciones que vendrían a continuación. Me dejé arrastrar por el placer y, lejos de calmarme, me lancé a la carrera para obtenerlo todo de él. De experimentarlo todo de mí. Puse las manos sobre sus abdominales perfectos y aumenté el ritmo. Podía notar cómo entraba y salía de mí, el modo en el que me llenaba, la forma en la que me completaba. Seguía sin ser capaz de romper la conexión que existía entre sus ojos y los míos. Y así, perdida en él y en nosotros, usé toda mi energía para exprimir hasta la última gota de placer. Me rompí. Me vacié sobre él, en él, para él, por él. Y


  cuanto más convencida estaba de que no podía experimentar un placer mayor, más se afanaba David en demostrarme lo confundida que estaba. Me dejé llevar por uno, dos, tres… No sé cuántos orgasmos más hasta que noté que todo su cuerpo se arqueaba bajo el mío. El sudor de ambos y la humedad que corría libremente entre mis muslos se mezclaban, provocando que toda la habitación no oliera simplemente a pasión o a deseo, sino que lo que allí reinaba en aquel instante iba muchísimo más allá. David apretó con fuerza sus manos sobre mis caderas y yo supe perfectamente cómo interpretar aquel gesto. Me lancé a disfrutar del placer de ambos, completamente convencida de que no podría con más. Sin embargo en cuanto David empezó a susurrar mi nombre mientras entraba y salía de mi cuerpo, la pasión se apoderó de mí. La parte baja de mi vientre empezó a desprender calor y juntos nos encaminamos hacia un orgasmo que nos dejó sin respiración, sin palabras, pero con los ojos anegados en lágrimas de pura felicidad.


  Apenas sentía las rodillas. En realidad no sentía ninguna otra parte de mi cuerpo que no fueran mi sexo y el corazón que me golpeaba con fuerza en el pecho. Aun así encontré la energía suficiente para separarme de él. A los dos nos costaba respirar y estábamos completamente empapados en sudor. Me dejé caer a su lado y David alargó un brazo para atraerme hacia su cuerpo. No podía pensar en nada. Me sentía incapaz de procesar todo lo que había sentido durante los últimos minutos o tal vez horas. Había perdido por completo la noción del tiempo, del espacio y de todo. Intenté apartar de mi cabeza todas aquellas emociones, pero cada vez que intentaba concentrarme en el impresionante sexo que acababa de tener, los ojos de David y lo que había sentido al perderme en ellos volvían a mí. El llanto volvió a hacer acto de presencia pero, aprovechando que tenía la cabeza apoyada sobre su hombro y que él tenía los ojos cerrados, dejé que afloraran sin control alguno.


  Estaba completamente desbordada y feliz. Estaba viviendo uno de aquellos fugaces instantes de la vida en la que todo es perfecto y, lo más importante, lo estaba disfrutando sin temor alguno.


  —Te quiero –dijo David mientras me acariciaba el pelo y me lo besaba suavemente.


  Mi primer impulso fue abrir los ojos. El siguiente darme la vuelta para mirar la expresión de su rostro. Tenía los ojos cerrados y un semblante en el que se reflejaba una paz infinita. Ni siquiera se había alterado al dejar salir lo que sentía, al pronunciar unas palabras que, hasta donde yo sabía por experiencia propia, significaban un paso más en una relación entre dos personas. Él las había dicho sin aspaviento alguno, sin artificio y sin necesidad de organizar nada especial. Me había querido como nunca antes y con aquello acababa de ratificar lo que yo también había sentido.


  Volví a apoyar la cabeza en su hombro y permanecí en silencio con una sonrisa tonta dibujada en el rostro. Hacía unas horas, mientras hablaba con Óscar en un rincón de Paseo de Gracia, había llegado a la conclusión de que debía regresar a Benidorm porque le había prometido a alguien muy importante en mi vida que iba a regresar. Ahora aquella misma persona me acababa de decir lo que en realidad sentía por mí y yo, lejos de asustarme o de cuestionármelo todo, simplemente era feliz.
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  Me costaba mucho explicar qué fue lo que sentí cuando vi desaparecer a Marga acompañada de


  sus amigas Paseo de Gracia arriba. Una mezcla de rabia, confusión y un tremendo sentimiento de pérdida se apoderaron de mí. ¿Qué había pasado últimamente? ¿Qué capítulo de la vida de aquella mujer tan especial me había perdido para encontrarme ahora sin entender nada de lo que estaba pasando? Me sentía incapaz de irme a casa después del plantón que ella me había dado cuando yo menos lo esperaba. ¿No se supone que las cosas acaban bien cuando te sinceras con alguien a quien quieres? ¿Por qué entonces estaba solo y un poco borracho en un pub del Eixample?


  Cada vez que cerraba los ojos no dejaba de verla a ella, tan espectacular como siempre, diciéndome con toda la frialdad del mundo que lo nuestro ya no podía ser. Que ya era tarde. ¿Dónde quedaba el derecho que tiene cada uno a tomar sus propias decisiones y a ir a su ritmo? ¿Por qué no había querido comprender mis motivos ni apenas escuchar todo lo que yo tenía que decirle? Me sentía como un auténtico gilipollas y, a pesar del monumental enfado que llevaba por todo lo que había pasado, no dejaba de rondar por mi mente la idea de que tal vez me mereciera todo aquello.


  Era posible que hubiera tensado demasiado la cuerda la primera vez que estuve con ella. Tal vez mis idas y venidas con Eva no habían ayudado demasiado a que nuestra relación mejorara y tuviéramos alguna posibilidad. Aunque yo estaba convencido de que aquella fortaleza que Marga mostraba también era producto de haber encontrado a otra persona. Sí. Era una idea de lo más machista. Imaginar que una mujer no puede tener las cosas tan claras si no es porque está con un hombre magnífico a su lado, pero en aquel momento ni la rabia ni el alcohol me permitían pensar con claridad.


  Mi madre me había dado las claves para recuperar mi relación con Marga. Una mujer de la que era incluso capaz de reconocer que estaba enamorado como nunca en mi vida. Yo había hecho todo lo que estaba en mi mano para intentar explicárselo pero, tal y como acababa de comprobar, aquello no era suficiente. «¿Ahora qué?», murmuré mientras daba un largo trago al segundo whisky de la noche. Era obvio que yo no tenía cabida en su vida y, en aquel instante, tampoco me encontraba con las fuerzas suficientes para volver a plantearme reconquistarla. Me sentía completamente hundido y abatido. Volvía a estar casi en el mismo punto en el que me encontraba la primera vez que ella se alejó de mí. Aunque ahora la situación era algo peor, porque había dejado más que claro que no quería volver a verme.


  —¡Joder! –exclamé mientras golpeaba con fuerza la barra del pub en el que me encontraba.


  —Tranquilo hombre, que con ese cuerpo las cosas no pueden irte demasiado mal.


  Me giré en dirección a la voz que acababa de escuchar y me encontré frente a una de las mujeres más guapas que había visto en mi vida. Era menuda, rubia, con los ojos de un color tan turquesa como las aguas del mismísimo paraíso. Tenía una voz de lo más sexi y, por lo que pude comprobar tras un rápido vistazo, un cuerpo de escándalo. A pesar de lo mal que me sentía por todo lo que acababa de suceder, noté cómo algo entre mis piernas cobraba vida ante la presencia de aquella chica.


  —¿Eso crees? –dije mientras le mostraba la mejor de mis sonrisas.


  —Estoy convencida de ello. Por cierto, soy Ana.


  —Óscar…


  —Un placer –dijo la joven mientras le estampaba dos sonoros besos en cada una de las mejillas–.


  ¿Te importa que te acompañe?


  —En absoluto –respondí mientras barajaba seriamente la posibilidad de que la chica que se me acababa de acercar fuera una profesional. Por alguna extraña razón aquello me hizo sonreír. Sólo me faltaba terminar aquella noche infernal en la cama con una puta.


  —Espero que no sea una mujer la que te tiene en este estado. –Aquella frase provocó que soltara una sonora carcajada–. ¿En serio estás así por una tía? ¡No me lo puedo creer!


  —Te aseguro que en cualquier otro momento de mi vida yo te habría dado la misma respuesta, pero lo cierto es que sí… Una mujer me ha dado plantón y no sé cómo encajarlo.


  Me sorprendió mucho hacer una confesión como aquella ante una persona a la que acababa de conocer pero, tal vez, aquel fuera el secreto. Qué mejor que contarle tus penas a una completa desconocida a la que no vas a volver a ver jamás en tu vida. Así al menos tendría con quien desahogarme. Una persona que no me conociera demasiado y que no pudiera juzgar todo lo que había sucedido.


  —Brindemos pues por las mujeres complicadas –dijo Ana mientras chocaba su vaso de whisky contra el mío.


  —Sí. Por las tías que nos vuelven locos. –Durante unos segundos los dos nos miramos a los ojos sin decir nada, hasta que las palabras se me escaparon de la boca–: No serás tú también una de ellas,


  ¿verdad?


  —Te podría decir que no, pero te mentiría. De todos modos, no creo que esto sea una cuestión de géneros, sino más bien de personas en general. Todos, a nuestra manera, somos complicados. ¿No te parece?


  Durante un momento me quedé pensativo. Aquella chica no sólo estaba buenísima, sino que además parecía tener un cerebro muy bien amueblado. La noche se animaba por momentos y enseguida el lado cazador que hay en mí hizo acto de presencia.


  —Opino que los hombres somos mucho más básicos que vosotras, las mujeres, aunque a lo mejor hay alguna que sea un poco más fácil de comprender –dije mientras le lanzaba una mirada de lo más descarada y desafiante al escote.


  —¿Ah sí? ¿Y cómo de elemental puedes llegar a ser? –Ella alargó la mano y la dejó caer directamente sobre mi muslo. La vi sonreír. Posiblemente estaba satisfecha porque cumplía todas sus expectativas. En realidad yo era consciente del efecto que causaba en las mujeres y sabía perfectamente en qué estaba pensando.


  —Ni te lo imaginas –dije en apenas un susurro a escasos centímetros de su oído.


  Pasados unos segundos en los que ambos nos devoramos con la mirada rebajamos un poco la intensidad de la conversación. Enseguida nos enfrascamos en temas un poco más mundanos y menos calientes. Fue así como averigüé que Ana era estudiante de último año de Derecho, que tenía veinticuatro años y que no era una mujer muy dada al compromiso. Por mi parte no le di demasiados detalles sobre mi vida personal más allá de hacer hincapié en el hecho de que no tenía pareja y que tampoco buscaba, al menos de momento, complicarme demasiado la vida.


  En cualquier otra circunstancia hubiera disfrutado al máximo de la compañía de una mujer como aquella, tan joven y tan dispuesta a satisfacerme en todo lo que le propusiera. Tenía un cutis perfecto.


  Ligeramente bronceado. Y un cuerpo lleno de curvas en las que él tuvo unas ganas tremendas de perderse. Necesitaba dejar de pensar en Marga y en todo lo que acababa de suceder. Tenía que recuperarme. Volver a ser el hombre seguro de mí mismo y a quien lo único que le preocupaba eran los pequeños instantes de placer que le podía proporcionar la vida sin tener que pensar en nada más.


  Me hizo gracia ver cómo aquella chica tan joven estaba jugando conmigo a aquello tan viejo de


  «¿Qué hace un chico como tú en un sitio como este?». Había tanta energía en ella y, al mismo tiempo, tanta inocencia, que decidí seguir adelante con el tonteo. Al fin y al cabo, ¿a quién le iba a hacer daño? A medida que Ana me explicaba los planes que tenía en cuanto terminara la universidad, no pude evitar pensar en cómo era yo a su misma edad. Tampoco habían pasado tantos años pero, si echaba la vista atrás, tenía la sensación de que hacía siglos que yo era un joven a punto de licenciarse y con un montón de sueños por cumplir. Respiré hondo.


  —¿Te estoy aburriendo? –preguntó Ana con una impresionante sonrisa en los labios y sus ojos turquesa clavados en los míos.


  —En absoluto. Sólo pensaba….


  —¿En qué? –dijo sin darme tiempo a terminar la frase. Por lo general me molestaba la gente tan impetuosa. Sin embargo, aquel detalle en ella la hizo todavía más apetecible ante mis ojos.


  —En que el tiempo pasa muy rápido.


  —Sí. Eso dice mi padre –respondió ella divertida.


  —Perdona, no pretendía ponerme en plan abuelo cebolleta. Es sólo que ayer estaba sentado en el mismo lugar que tú, con sueños algo parecidos y hoy…


  —Hoy estás aquí hablando conmigo –dijo volviendo a sonreír mientras ladeaba la cabeza con gracia.


  —Sí –me limité a responder mientras daba un largo trago al whisky.


  Ana continuó hablando de todo y de nada. Había tanta vitalidad en ella que, por un momento, incluso la envidié. No hacía tanto que yo era una persona como ella. Tal y como le había dicho, siempre había tenido un montón de sueños. Cuando era más joven pensaba que estudiando Derecho podría cambiar aquellas cosas de mi entorno que no me gustaban. Así lo hice durante mis primeros años en la multinacional pero, en algún momento que no era capaz de ubicar en el tiempo, me empecé a acomodar hasta convertirme en uno de esos ejecutivos trajeados que tanto repelús me habían producido en mi primer día de trabajo. Por supuesto, a lo largo de todo aquel tiempo había hecho lo posible por realizar un trabajo impecable. Aquello precisamente había sido lo que me había permitido ir subiendo posiciones dentro del gabinete jurídico hasta alcanzar la buena reputación y el respeto del que disfrutaba ahora, a pesar de ser bastante joven para ello. Sin embargo, ¿dónde habían quedado aquellas cosas que quería hacer?, ¿los planes para cambiar mi entorno? Y lo más importante, ¿dónde estaba ese futuro con el que soñaba no hacía demasiado tiempo?


  En cuanto aquella pregunta apareció en mi mente no pude evitar pensar en Eva. La relación que se suponía perfecta y adecuada para mí. El noviazgo ideal de cara a la galería y que, en realidad, me había hecho más desgraciado que otra cosa. Me costaba creer que hubiera pasado tanto tiempo con ella teniendo en cuenta las cosas que deseaba para mi vida tan sólo unos años atrás. ¿Por qué me había conformado con aquello? ¿Qué me había pasado para, casi de la noche a la mañana, dejarme arrastrar por la rutina, la corriente y lo que se suponía que «tocaba hacer» a continuación? Enseguida mi mente se concentró en Marga y sentí una fuerte presión en la boca del estómago. Aquella mujer que había puesto mi vida patas arriba. Esa chica con la que había tenido el mejor sexo de toda mi vida y con la que me era tan fácil estar que todavía no podía creerme que estuviera a kilómetros de mí.


  A lo lejos escuchaba la voz de Ana, que me estaba explicando que aquella sería su última salida en varias semanas porque se acercaban los exámenes finales y tenía que estar concentrada. Al parecer había salido con un grupo de amigas que estaban jugando al billar en la parte de arriba del bar mientras que ella había decidido que ya había tenido suficiente de tacos y bolas aquella noche. Al escuchar aquellas palabras la miré directamente a los ojos y le sonreí. A pesar de las reflexiones que estaban acudiendo a mi mente y del modo en el que me estaban sacudiendo por dentro, todavía era capaz de reaccionar ante una expresión que diera pie a un poco más de tonteo.


  —Así que estás harta de…


  —Sí, de tacos y bolas –dijo Ana volviendo a terminar una frase por mí. Desde luego aquella chica era rápida y a mí me divertía bastante, todo había que reconocerlo.


  —Entonces podemos pedir otro whisky –dije mirando nuestros vasos que estaban ya vacíos.


  —Si te emborrachas no me servirás de mucho.


  Al oír aquellas palabras se me escapó una carcajada que debió oírse por todo el bar a pesar del volumen al que sonaba la música. A lo largo de mi vida muchas mujeres habían tratado de ligar conmigo, pero aquella era la primera vez que me encontraba frente a una que tenía las cosas tan claras y que estaba dispuesta a salirse con la suya yendo directamente al grano.


  —¿No acabas de decir que estás harta de tacos y bolas? –Sabía que aquello era un tópico. Una frase absolutamente previsible pero, no sé por qué, fue la primera que me salió de la boca como respuesta.


  —No de todos… –dijo ella mientras se acercaba a mi boca y me daba un suave beso cargado de


  erotismo y sensualidad.


  Estuve a punto de protestar, pero no lo hice. Tal vez lo más lógico en aquel instante en el que estaba haciendo aquel balance sobre mi vida lo más sensato hubiera sido dejar pasar aquello, despedirme de Ana y marcharme a casa. Pero no lo hice. Más bien al contrario. Pegué mi boca a la suya y me lancé a disfrutar de la calidez de sus labios y de las sensaciones que despertaba en mí aquella lengua que buscaba la mía con ansia. Alargué la mano, la coloqué justo detrás de su nuca y la atraje hacia mí. Necesitaba sentir su cuerpo joven y terso pegado al mío. En cuanto comprobé que Ana era exactamente como la había imaginado noté que me calentaba todavía más. ¿A quién no le iba a gustar un bombón como aquel, que además parecía tener tan claras las cosas? Seguimos así un buen rato. Tan sólo saboreándonos, excitándonos y metiéndonos mano en la barra de un bar como si fuéramos dos adolescentes.


  Cuando nos separamos los dos nos miramos a los ojos y pude ver en los de ella el deseo más absoluto. Yo ya hacía un buen rato que tenía un calentón de los que hacían época, de modo que no me resistí en absoluto cuando ella propuso irnos a un sitio más tranquilo. Mientras salíamos del bar y ella les hacía una seña a sus amigas sonreí. Aquella era una de las pocas veces en la vida en las que yo no había llevado la voz cantante a la hora de ligar con una mujer. Tenía que admitir que me estaba gustando, aunque también tenía claro que aquello no iba a pasar del típico polvo de una noche.


  Al salir a la calle paré un taxi. Ninguno de los dos estaba en condiciones de conducir. Además no me apetecía en absoluto llevar a Ana a mi casa. Me alegró saber que ella tampoco tenía intenciones de eso cuando oí que le facilitaba una dirección al taxista. En cuanto arrancó el coche volvimos a besarnos como dos críos. ¡Madre mía! ¿Cuánto tiempo hacía que no le metía mano a una mujer en la parte de atrás de un taxi? Tanto que ni siquiera lo recordaba. Sonreí para mis adentros y me dejé llevar por la intensidad que Ana le estaba dando a todo aquel momento. De vez en cuando me fijaba en el taxista, que no nos quitaba ojo de encima mientras nosotros seguíamos dando un espectáculo de lo más caliente en el asiento trasero. Sin dejar de besarme, Ana colocó la mano sin ningún disimulo en mi entrepierna y enseguida sonrió.


  —No esperaba menos –dijo mientras volvía a besarme todavía con más intensidad.


  Volví a sonreír y, aunque había criticado aquella película mil veces por ñoña, me sentí como Richard Gere en Pretty Woman, cuando sube a Julia Roberts en coche y conducen juntos por las calles de Los Ángeles. Por fin el taxi paró. Pagué y, con bastante esfuerzo debido a la erección que presionaba mis pantalones, salí del coche. Eché un vistazo a mi alrededor y enseguida reconocí el lugar. Estábamos en el Borne, un barrio que en los últimos tiempos se había convertido en residencia habitual de muchísimos estudiantes. Ana me cogió de la mano y tiró de mí. Yo me dejé guiar hasta el interior de un portal que parecía recién sacado de una escena de La sombra del viento. Allí volvimos a besarnos y empezamos a recorrer nuestros cuerpos con bastante ansia. Tenía que reconocer que la chica estaba incluso mejor de lo que yo había imaginado en un primer momento. Su cuerpo se acoplaba perfectamente al mío y tenía una piel para perderse en ella.


  Noté sus manos tratando de quitarme la camisa mientras que yo ya tenía las mías perdidas debajo de su blusa. ¡Tenía unas tetas perfectas y me moría de ganas de tenerlas en mi boca! Como alguno de los dos tenía que ser adulto porque yo no estaba dispuesto a que algún vecino nos pillara dándonos el lote en la escalera, me despegué de ella lo justo para llamar al ascensor. En cuanto estuvimos dentro los dos volvimos a la carga. Y así llegamos a su apartamento. El típico piso de estudiantes que, por suerte para ambos, aquella noche estaba vacío. Cerramos la puerta y enseguida nos abalanzamos el uno sobre el otro. Ya no había nada que nos impidiera perder el control y disfrutar como quisiéramos.


  Del mismo modo en el que lo había hecho a la salida del bar, Ana me cogió de la mano y me guió hacia su dormitorio a través de un amplio pasillo. Una vez en el interior saltó sobre mí y, por suerte, ambos caímos sobre la cama entre risas. Y en aquel mismo instante todo cambió. El sonido de aquella felicidad me llevó a otro momento, a otro lugar y, por supuesto, a otra mujer. Una noche de verano en lo alto del Tibidabo. Un momento mágico en el recuerdo con una persona a la que, por mucho que lo intentaba, no podía apartar de mi mente. Los dos pensamos que tal vez aquella sería la última ocasión que nos veríamos como pareja, pero el tiempo nos había dado de nuevo la oportunidad de encontrarnos. ¿Y qué habíamos hecho nosotros con aquello? Nada. Simplemente habíamos vuelto a alejarnos. Pero, ¿qué era lo que había sucedido ahora? ¿Por qué no estaba en este mismo instante besando a Marga y muriéndome de ganas por hacer el amor con ella?


  —¿Estás bien? –dijo Ana quien se dedicaba a pasear sus uñas a lo largo de mi espalda.


  —Sí –respondí mientras cerraba los ojos, tragaba saliva y trataba de concentrarme de nuevo en lo que estaba sucediendo entre nosotros dos.


  Volví a saborear su boca, a enredar su lengua con la mía. Su aliento era cálido y me excitaba. Todo mi cuerpo obedecía a las caricias que aquella chica me estaba dando. De nuevo otra imagen. Una playa desierta en una noche de verano. El éxtasis más absoluto junto a una mujer castaña de cuerpo impresionante. Allí estaba de nuevo Marga. El corazón se me aceleró y, durante unos segundos jugué a algo totalmente deplorable. Imaginé que Ana era otra mujer. Aquella a la que echaba de menos. La misma que me había mandado a paseo sin una explicación que yo pudiera llegar a entender del todo.


  Y tengo que admitir que funcionó, porque mis besos se volvieron más intensos, las caricias mucho más apasionadas y las ganas de perderme en ella me invadieron. Así que me abalancé sobre su cuerpo y lo devoré con desesperación. Paseé la lengua desde su cuello hasta la punta de los pies mientras la oía gemir. Repetí aquello una y otra vez hasta que volví a abrir los ojos. Me encontré frente a frente con una imagen que no era, ni mucho menos, la que yo esperaba. Aquella mujer tan sexi, tan joven y tan de todo no era Marga. La mía. Sentí cómo me subía algo desde el estómago a la garganta que me obligó a levantarme de golpe y salir a buscar el cuarto de baño. En cuanto lo localicé me derrumbé de rodillas frente al váter y vomité mientras todo mi cuerpo se estremecía. Hubiera sido fácil echarle la culpa de aquello a todos los whiskies que había tomado, pero me habría engañado. Sabía perfectamente cuál era mi límite de copas en una sola noche y, aquella en concreto, ni siquiera lo había rozado. No. Lo que estaba experimentando no tenía nada que ver con el alcohol, sino con algo mucho más profundo. La angustia, las convulsiones y el vacío en la boca del estómago era algo que nunca había sentido antes, pero de lo que sí que había oído hablar. Se trataba de amor.


  Me levanté como pude del suelo. Luego me enjuagué la boca y regresé a la habitación donde una desconcertada Ana me estaba esperando medio desnuda sobre la cama. La miré y traté de sonreír, pero me sentía como un auténtico cabronazo después de lo que acababa de pasar. De modo que, lo único que conseguí fue que mis labios esbozaran una pequeña mueca.


  —¿Me dices qué te pasa? –preguntó Ana con una preocupación tan sincera que hizo que me sintiera todavía peor.


  —Esta noche se me ha ido un poco la mano con la bebida –dije. Ella no necesitaba saber la verdad.


  No tenía la culpa del hervidero en el que se había convertido mi cabeza y, al mismo tiempo, yo no me sentía lo suficientemente valiente como para confesarle la verdad. Así que opté por una mentira piadosa que nos beneficiara a los dos.


  —Por un momento he pensado que no te gustaba… –Ana dejó caer los párpados y entonces sí que pude sonreír. Aquella mujer no se rendía nunca y eso me hizo pensar de nuevo en Marga y en todas las veces en las que se había esforzado para que lo nuestro saliera adelante.


  —Estaría loco si dijera que no me gustas. Eres el sueño de cualquier hombre y además tienes algo que te diferencia de la gran mayoría de personas que conozco.


  —¿Qué?


  —Eres inteligente y sabes lo que quieres.


  —Y ahora es cuando me sueltas alguno de los tópicos tipo «no eres tú soy yo». –Ana se incorporó sobre la cama y se me quedó mirando a la espera de que yo le diera alguna explicación más. Yo intenté abrir la boca pero enseguida ella puso sus dedos sobre mis labios y se anticipó–. Déjalo mejor así. Eres demasiado guapo y besas demasiado bien como para guardar un desagradable recuerdo de ti.


  Volví a sonreír. Me acerqué tímidamente y le di un beso en los labios.


  —Lo siento –murmuré. Y lo decía absolutamente convencido.


  —Yo también.


  Ana hizo ademán de levantarse, pero con un rápido gesto con la cabeza le hice entender que no era necesario que me acompañara. Era más que capaz de encontrar yo solo la salida y tampoco tenía necesidad de sentirme peor de lo que ya lo hacía. Ya en la calle paré otro taxi y le di la dirección de mi casa. Mientras veía la ciudad dormida a aquellas horas de la madrugada volví a pensar en todos los momentos que había pasado con Marga. En cada una de las veces que nos habíamos reído y en cómo era el sexo entre nosotros. Pero, en especial, recordé aquellos pequeños detalles que habían hecho de lo nuestro algo distinto. Y allí estaba yo regresando solo a casa. Sintiéndome como si me hubiera pasado un tanque por encima y comprendiendo, quizás por primera vez en todo aquel tiempo, que había dejado escapar a la mujer de mi vida.


  En cuanto llegué a casa me dejé caer sobre el sofá del salón y sintiendo, por primera vez en mucho tiempo, que tenía el control de la situación, me limité a escribir un escueto mensaje: Óscar:


  Lo siento.


  Te quiero.


  Luego me quedé en silencio viendo a través del ventanal del salón cómo empezaba a amanecer sobre la ciudad. Poco a poco las lágrimas empezaron a resbalar por mis mejillas hasta que el llanto suave pasó a convertirse en auténticos sollozos. Por fin había comprendido todo lo que Marga había tratado de explicarme durante tanto tiempo. Fue ahí cuando me di cuenta del error que había cometido al permanecer junto a Eva, al no ser del todo claro con aquellas dos mujeres. Pero, sobre todo, lloraba porque me había faltado el valor para buscar mi propia felicidad. Yo, que siempre había parecido tan seguro de mí mismo. El hombre que siempre sabía hacia dónde ir o qué palabra utilizar se había cargado, por capullo, una de las mejores oportunidades que la vida le había dado de ser feliz.


  Aquella noche lloré como nunca. Di rienda suelta a todas las emociones, dudas y decisiones equivocadas que había tomado en mi vida. Me castigué por mis errores, pero también aprendí a perdonarme. Había hecho falta sacar a Marga de mi vida para siempre para darme cuenta de todo. A las siete de la mañana me di una ducha, me vestí y me preparé para un día de trabajo agotador. Tenía claro que había perdido a la mujer de mi vida como también, en aquellas pocas horas, había llegado a la conclusión de que aquel tren no iba a volver a pasar. Así que me convencí de que lo que realmente necesitaba era volcarme por completo en el trabajo y esperar a que la angustia que sentía en la boca del estómago se convirtiera en algo con lo que pudiera vivir.


  Al llegar al despacho diseñé los siguientes meses para no tener que preocuparme en absoluto por mi vida social o familiar. Iba a estar tan ocupado que, cuando me pusiera al día por completo, iba a ser más que probable que no recordara nada de mi vida anterior. Durante unos segundos miré por la ventana. La ciudad estaba en pleno apogeo, pero, más allá del tráfico y de la gente que corría de un lado a otro en las calles, pude ver el mar. Sonreí al tiempo que susurré «Marga». Y aquel fue mi último pensamiento antes de sumergirme en una vida completamente diferente.
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  Montse y Rubén estaban abrazados en la cama. Acababan de tener otro de sus despertares llenos de sexo intenso y arrumacos. A los dos les sorprendía un poco que las cosas estuvieran siendo tan fáciles entre ellos y, en especial, que apenas les hubiera costado adaptarse a su vida en pareja. La más sorprendida de ambos era Montse porque, debido a su peculiar forma de ser, ni en sus mejores previsiones había llegado a imaginar que su día a día al lado de Rubén iba a ser tan sencillo. Cuando se fueron a vivir juntos a Montse le aterraba la posibilidad de echar de menos su libertad y su independencia. Poder entrar o salir de casa sin tener que dar explicaciones. Sin embargo, Rubén era una persona extremadamente tranquila y no la agobiaba en lo más mínimo. Al principio incluso a ella le había ofendido un poco que no le hiciera ningún comentario al respecto de a dónde iba o dejaba de ir, pero después de hablarlo con las chicas en un par de ocasiones se tranquilizó. Si algo había en él era inteligencia, y Rubén era lo suficientemente listo como para saber que si quería estar al lado de una mujer como ella lo mejor era dejarla en libertad. Ya se encargaría ella de ir adaptando el ritmo de su vida en solitario a su nueva situación en pareja. Y lo cierto era que así había sido. A medida que pasaron las semanas, Montse cada vez se alegró más de encontrar a Rubén en casa cuando regresaba del trabajo y cosas que en cualquier otro momento le hubieran molestado (como que le hicieran el desayuno o le acercaran una toalla seca después de un baño) ahora le encantaban.


  —Te quiero –dijo Rubén mientras paseaba distraído los dedos por la cintura de Montse.


  —Y yo a ti –respondió ella, que cada vez se ruborizaba menos ante lo que consideraba «momentos moñas y pastelosos de la pareja».


  —¿Dónde te apetece ir de vacaciones?


  —No he pensado en nada todavía pero me gustaría que fuera un lugar en el que pasáramos las horas entre comer, dormir y follar. El orden no tiene por qué ser ese necesariamente –dijo Montse, quien pegó más su cuerpo al de él haciéndole notar que estaba más que dispuesta a un nuevo asalto.


  —Me vas a matar –respondió Rubén entre risas–. Y sería muy feo que fueras tú sola a cualquiera de los paraísos en los que estás pensando.


  —Me hartaría de follar seguro. Pero no sería tan estupendo como lo es contigo. –Montse se dio la vuelta con rapidez y le dio un intenso beso en los labios–. De todas formas digo en serio lo de irnos a un sitio en el que pudiéramos estar solos tú y yo. No me apetece compartirte con nadie.


  En cuanto terminó de pronunciar aquellas palabras ella misma se sorprendió. Últimamente le pasaba con frecuencia. Las frases se escapaban de su boca y ella ni siquiera era consciente de haberlas pensado. Al principio aquello le producía bastante vergüenza, porque estaba empeñada en ser la mujer fría e indiferente de siempre con respecto a las emociones. Demostrar lo que había en el fondo de su corazón la hacía vulnerable y le costaba un poco asimilar aquella nueva posibilidad. Sin embargo, a medida que fue pasando el tiempo al lado de Rubén, las barreras empezaron a caer y casi sin darse cuenta se encontró diciendo palabras y permitiéndose emociones como nunca antes. En el fondo seguía siendo la mujer independiente e impulsiva de siempre, pero, sin duda alguna, estar al lado de un hombre como aquel había ablandado su corazoncito.


  —De acuerdo. Nos iremos donde tú quieras siempre y cuando antes me prometas una cosa –dijo


  Rubén al mismo tiempo que le daba un tierno beso en la frente.


  —Uy, esto me suena un poco a encerrona –replicó ella acurrucándose un poco más entre sus brazos.


  —En absoluto. La propuesta es esta. Tú elegirás dónde nos vamos de vacaciones y yo prometo no quejarme en absoluto. A cambio pasaremos un fin de semana en casa de mis padres.


  Montse casi se ahogó al escuchar aquellas palabras. En su mente había imaginado un montón de propuestas más o menos «indecentes» que Rubén le podía hacer a cambio de poder elegir ella dónde pasar unas semanas del verano. Pero, ni en la peor de sus pesadillas, se le había pasado por la cabeza que él fuera a proponerle una cosa como aquella. Aunque había pasado ya algún tiempo desde la primera y última vez que Montse había estado con los padres de él, todavía se acordaba de cómo la habían hecho sentir. En especial su madre. De modo que la idea de pasar con ellos un fin de semana completo en su casa le producía unas ganas de vomitar tremendas.


  En un primer momento abrió la boca para dejar salir por ella todo tipo de improperios así como las barbaridades que estaba pensando. Pero una rápida mirada a Rubén por el rabillo del ojo fue suficiente para comprender que él estaba hablando en serio, y que además le hacía bastante ilusión lo que le acababa de proponer. Montse respiró hondo y trató de contar hasta diez. Cuando llegó a ese número se dio cuenta de que no se había tranquilizado lo suficiente. Así que siguió contando. Rubén la interrumpió cuando estaba casi a punto de llegar a doscientos.


  —¿Qué te parece?


  —No sé… –fue todo lo que Montse acertó a decir. No quería hacerle daño pero tampoco quería


  ocultarle lo que estaba sintiendo.


  —Anímate. Seguro que lo pasamos bien. En casa hay una piscina enorme con unas hamacas comodísimas en las que podemos pasar las horas muertas sin preocuparnos por nada. Además, seguro que mi madre estará encantada de tenernos allí. ¿Qué me dices? –Rubén se incorporó y la miró directamente a los ojos.


  —La verdad es que un fin de semana me parece mucho para ser la primera vez que vamos a casa de tus padres. Apenas los conozco. Además, ¿saben ellos que vamos a ir?


  —Estuve con mi padre hace un par de días –dijo Rubén en tono jovial–. Mientras hablábamos surgió la idea de que fuéramos a hacerles una visita y él pareció encantado.


  Montse sonrió al escuchar aquellas palabras. Por supuesto que a su padre la idea de que fueran a pasar el fin de semana a su casa le gustaba. Había sido el único educado y encantador durante el almuerzo en el que se habían conocido. A ella quien le preocupaba realmente era la madre de Rubén.


  No estaba muy segura de que la Jaca Paca, como así la había bautizado mientras hablaba con las chicas, estuviera tan entusiasmada con la idea. Durante varios minutos estuvo en silencio sopesando todas las opciones. Podía decirle a Rubén la verdad de lo que sentía, pero temía herirle. Después estuvo analizando sus propias emociones con el fin de averiguar si podría permanecer cuarenta y ocho horas al lado de aquella mujer sin que estallara la tercera guerra mundial.


  —Está bien –dijo Montse mientras dejaba escapar un intenso suspiro–. Pasaremos ese fin de semana en casa de tus padres pero que sepas que las vacaciones te van a costar muy caras, muchacho.


  Al ver la expresión de felicidad en los ojos de Rubén enseguida comprendió que había tomado la decisión correcta. Por lo que a ella respectaba, pensaba armarse de toda la paciencia posible durante el tiempo que estuviera en casa de la Jaca Paca. Haría oídos sordos a cualquiera de sus provocaciones y trataría de pasar aquellos dos días del mejor modo posible. A lo largo de su vida Montse había tenido que lidiar con muchas situaciones complicadas y con personas mucho más duras que la madre de Rubén. De modo que estaba completamente convencida de que lograría superar esa prueba con éxito.


  Montse pasó los días siguientes entusiasmada. En cuanto terminaba su jornada de trabajo se sumergía horas y horas en cientos de páginas web tratando de organizar un viaje de ensueño. Era la primera vez que viajaba en pareja y quería hacer de aquello algo muy especial. Durante unos segundos se detuvo a pensar en cómo habían cambiado hasta las cosas más esenciales de su vida. El simple hecho de que le apeteciera compartir su preciado tiempo de ocio con otra persona ya era toda una novedad, pero que además deseara un viaje especial con alguien era prácticamente un milagro.


  Cerró los ojos y pensó en cuál había sido su viaje soñado. Aquel que siempre había querido hacer pero que por circunstancias de la vida no había podido. Enseguida vino a su mente un destino en concreto. Abrió los ojos, sonrió y cogió el móvil.


  —Hola guarra. ¿Cómo te va en el país de Nunca Jamás?


  —Madame Montse. ¡Cuánto honor! –dijo Marga, mientras sonreía al otro lado del teléfono.


  —¿Aún sigues saboreando las mieles del éxito?


  —Esas y otras que no te voy a contar porque son estrictamente para adultos.


  —Me contarás cualquier cosa que te pida porque soy tu mentora. Me debes pleitesía eterna.


  Marga lanzó una sonora carcajada después de oír aquellas palabras. Por muchos años que hiciera que la conocía, Montse siempre lograba sorprenderla. Además era agradable oírla de tan buen humor.


  —¿A qué debo el privilegio de tu llamada?


  —Necesito consejo…


  —No sé si me gusta eso –dijo Marga, pensando en qué clase de barbaridad estaría cruzando por la mente de su amiga.


  —Tranquila, no es sobre ningún tema que te obligue a arder en el infierno. Aunque me parece que allí en tu pueblo ya te están haciendo caer bastante en el pecado.


  —Ni te lo imaginas… –respondió Marga mientras se le dibujaba una sonrisa pícara en los labios al recordar cómo habían sido los últimos días al lado de David.


  —Te libras de un interrogatorio de lo más asqueroso porque estoy liada con otra cosa. Pero que sepas que me debes todos los detalles para la próxima vez que nos veamos.


  —Veré si te los mereces para entonces.


  —¡Joder, Marga! Si no te conociera y diera por hecho que estás bajo los efectos de un sexo brutal empezaría a pensar que eres yo en un universo paralelo –dijo Montse sin poder controlar la risa.


  —Alégrate. Te has esforzado tanto en enseñarnos durante todos estos años que ahora estás recogiendo el resultado. Y ahora dime, ¿qué necesitas?


  —Verás estoy organizando unas vacaciones con Rubén. –Montse contuvo la respiración después de pronunciar aquellas palabras y agradeció la delicadeza de Marga al no hacer ningún comentario al respecto–. Hay un montón de sitios a los que me gustaría ir –continuó–, pero me he dado cuenta de que la mayoría de ellos están muy trillados. Son los típicos a los que van siempre todas las parejas y, la verdad, me gustaría hacer algo un poco más especial.


  —Entiendo… –dijo Marga sintiéndose muy emocionada ante lo que le estaba explicando Montse


  porque sabía el paso tan importante que aquello suponía para su mejor amiga.


  —El caso es que sé dónde quiero ir, pero como tú eres la experta en este tipo de viajes quería escuchar tu consejo antes.


  —Perfecto. ¿En qué has pensado?


  —¿Te acuerdas cuando estuviste hace unos años en Nueva Zelanda?


  —Sí… –dijo apenas en un susurro.


  —Pues me encantaría hacer ese viaje, si a ti te parece bien. –Montse volvió a contener la respiración porque su amiga se había quedado completamente en silencio.


  En el mismo instante en el que Marga oyó el nombre del país, su mente se volvió completamente loca y empezó a lanzarle todo tipo de imágenes bucólicas. Andrés y ella paseando cogidos de la mano por acantilados imposibles. Ella sonriendo feliz tras haber conseguido terminar una ruta de senderismo bastante complicada. El rostro de Andrés muy serio cuando se disponía a descender unos rápidos de mayor dificultad de lo que les habían advertido. Las noches de cielo estrellado bajo el que hicieron el amor una y mil veces. Durante varios minutos se trasladó a un tiempo que había olvidado.


  A un momento concreto de su vida en el que se dio cuenta de que era feliz.


  Después de la ruptura con Andrés se había llegado casi a convencer de que su vida en pareja había estado plagada de momentos tristes. Por eso, cuando llegó Óscar y la hizo sentirse tan especial de nuevo, comenzó a pensar que estaba preparada para cambiar su vida por completo. Ahora que el tiempo había hecho su trabajo y podía analizar su relación con Andrés sin que le doliera demasiado, se daba cuenta de que también había tenido momentos excelentes, como aquellas vacaciones en el otro lado del mundo que ahora acudían a su mente como si las acabara de vivir.


  —Marga… –dijo Montse en un susurro.


  —Sí. Perdona.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Sólo es que he recordado un montón de cosas que tenía olvidadas.


  —Lo siento. –De repente Montse se sintió terriblemente culpable.


  —No seas tonta. Me parece estupendo que hayas pensado en Nueva Zelanda como lugar al que ir de vacaciones con Rubén. Estaré encantada de enviarte un montón de direcciones de lugares que no salen en las guías y a los que debéis ir. Aunque mucha gente no lo sepa, es un destino súper romántico


  –dijo Marga, intentado provocar a su amiga.


  —Tampoco creas que voy a irme al otro lado del mundo sólo para echar un polvo salvaje.


  —Eso ya lo supongo, pero conociéndote también estoy segura de que no vas a pasarte dos semanas colgada de un arnés tratando de escalar paredes imposibles. Así que lo dicho. Estaré encantada de hacerte un planning que puedes usar en caso de que te aburras allí.


  —No creo que eso suceda –dijo Montse entre risas.


  —Estoy convencida de ello –respondió Marga poniendo los ojos en blanco. Aquella amiga suya


  nunca cambiaría.


  —Y hablando de otra cosa. ¿Todo bien por ahí? ¿Te trata ese pueblo tuyo como la escritora de éxito que eres?


  —Por aquí todo perfecto.


  —¡Qué contundente, hija!


  —Es que es la verdad. Por primera vez en mucho tiempo siento que tengo el control absoluto de mi vida y que me merezco todas las cosas buenas que me pasan. Así que estoy disfrutando de esto con cada día que pasa.


  —Joder. Me estás asustando. Hablas como un puto libro de autoayuda.


  —No. Sólo te digo lo bien que me siento. –Marga se quedó en silencio unos segundos mientras recordaba la última vez en la que David le había dicho que la quería. Enseguida se dibujó una sonrisa de lo más tonta en su cara.


  —Ay nena… ¡Que te has enamorado! –Montse levantó tanto la voz al decir aquello que podrían haberla oído sin necesidad de teléfono incluso en el Polo Norte.


  —Yo no lo llamaría enamoramiento –se apresuró a responder Marga. Si algo había aprendido con todo lo que había pasado en su vida desde que la habían despedido de la editorial era a no adelantar emociones sin tenerlas antes identificadas.


  —¿Ah no? Pues hija hablas igual que Emma Thompson al referirse a Anthony Hopkins en Lo que queda del día. Sólo falta que os cortejéis en una mansión victoriana.


  —Mi inglés es mucho peor –bromeó Marga.


  —¿Estás enamorada?


  La pregunta la cogió desprevenida. Su primer impulso fue decir que no, pero enseguida sintió una punzada en la boca del estómago, como si algo se le moviera por dentro que la llevó a meditar algo más su respuesta. Tenía que admitir que se había sentido halagada y feliz cuando David le había confesado que la quería, pero no había querido ahondar en sus propias emociones. Le parecía estupendo que él hubiera encontrado el momento perfecto para confesarle sus sentimientos y que se hubiera atrevido a hacerlo, pero eso no tenía por qué incluirla a ella. Al menos de momento. Estaba convencida de que, si en realidad estaba enamorada de David, las palabras acabarían saliendo de su boca con la misma facilidad con la que él las había pronunciado. Mientras tanto las cosas seguirían tal y como estaban. Iba a procurar disfrutar del presente teniendo a un hombre como aquel en su vida.


  Lo demás ya llegaría.


  —No lo sé –respondió Marga con total sinceridad.


  —¡Anda no me jodas! Si hay una mujer en este mundo capaz de tener identificado un sentimiento como ese sin duda eres tú.


  —Pues lamento mucho decepcionarte, pero no te estoy mintiendo. Ahora mismo lo único que sé es que estoy muy a gusto con David. Estamos juntos, compartimos un montón de cosas, pero ni nos agobiamos ni nos prometemos nada. Por primera vez en mucho tiempo, mi vida es cómoda…. Fácil.


  Y si te digo la verdad estoy encantada de que así sea. Ya he ido bastante a la deriva.


  —Marga hazme un favor –dijo Montse en un tono más serio de lo habitual.


  —Dime…


  —Prométeme que no renunciarás a una vida llena de sentimientos intensos por una repleta de comodidad.


  —¿A qué te refieres? –Marga estaba un poco confundida después de escuchar las palabras de su amiga.


  —A nada en concreto. Sólo quiero que seas feliz y que llegado el momento tengas claro que debes estar junto a alguien con las emociones a flor de piel. Que hay mucha magia en eso de sentir, amar, dar, recibir…


  —Ahora la que habla como Emma Thompson eres tú –dijo Marga sin poder evitar sonreír al darse cuenta del cambio tan grande que se había producido en la forma de pensar de Montse–. Pero si te quedas más tranquila tienes mi palabra. Si llega el momento de tomar una decisión importante en mi vida me dejaré llevar por el corazón y no por lo fácil que pueda ser el camino.


  —Bien. Me quedo más tranquila –dijo Montse–. Y ahora vayamos a lo importante.


  —¿Qué pasa? ¿Mi vida sentimental no lo es?


  —Desde que te follas al Señor Maravilla ha perdido algunos puntos, la verdad.


  —Vaya… Entonces tendré que volver a las andadas.


  —¡Ni se te ocurra! –Durante unos segundos Montse repasó todo lo que había vivido Marga últimamente y sintió hasta escalofríos.


  —Vale. Ahora dime qué te preocupa.


  —Pues verás. Resulta que este viaje maravilloso que tú me vas a ayudar a organizar tiene una contraprestación.


  —¿Cuál?


  —Si quiero tener a Rubén para mí sola en ese paraíso del otro lado del mundo tengo que pasar antes un fin de semana en casa de sus padres.


  —¿Vas a dormir bajo el mismo techo que la Jaca Paca? –dijo Marga sin poder dar casi crédito a lo que su amiga le estaba planteando.


  —Ese aparenta ser el plan. ¿Qué opinas?


  —Pues que me has dejado sin palabras…. ¿A ti te apetece?


  —¡Qué coño me va a apetecer! ¿Ya no te acuerdas de cómo me trató la imbécil aquella el día del almuerzo en el asador?


  —Sí… –Marga sabía que tenía que ser lo más conciliadora posible, porque era consciente de la importancia que tenía para Montse una decisión como aquella, pero tampoco quería engañarla–. A lo mejor después del tiempo que ha transcurrido la mujer ha tenido tiempo para asimilar mejor las cosas y su actitud ya no es tan espantosa contigo.


  —¿Tú crees?


  —Después de lo que nos contaste a Álex y a mí la verdad es que dudo mucho que haya cambiado de opinión, pero tal vez deberías darle otra oportunidad. Si no por ti, al menos sí por Rubén.


  —Ya… Eso ya lo he pensado, pero tener que verle la cara a la vacaburra esa durante dos días seguidos me da hasta cagalera.


  —¡Qué brutita eres, Montse! –dijo Marga sin poder contener la risa.


  —¿No me crees? Esta mañana ha sido tomarme el café, pensar en que tenía que pasar un fin de semana con ella y salir corriendo al cuarto de baño.


  —En ese caso míralo por el lado bueno. No tendrás que verla si te pasas dos días enteros sin salir del váter.


  —Menuda presentación en sociedad. –Montse empezó a reírse también sólo de imaginarse la escena.


  —Te diré lo que pienso. Creo que debes de hacer lo que te apetezca, pero teniendo en cuenta no sólo tus emociones sino también las de Rubén. Conocer a los padres de la pareja en ocasiones puede ser una auténtica pesadilla, pero también un trámite que, guste o no, tenemos que pasar. En mi opinión creo que cuanto antes pases por ahí y le dejes bien claro a su madre que has venido para quedarte mucho mejor.


  —Joder Marga. Si no te conociera pensaría que te han cambiado o que te has drogado.


  —Bueno… he aprendido bastante en los últimos tiempos. Opino que lo más importante es hacer


  siempre lo que uno cree que debe de hacer. En tu caso y dado que no estás sola, deberás tomar la decisión que más os beneficie a ambos.


  —De modo que crees que debo ir…


  —Pienso que ni dos días con esa mujer, por desagradable que sea, debería poder arruinarte el placer de estar junto a la persona a la que quieres. Ve allí y haz el papel de tu vida. Luego, cuando te marches el domingo por la tarde, puedes escupir en la puerta de su casa para resarcirte de cualquier cosa que te haya hecho o dicho.


  —Creo que tienes razón –dijo Montse mientras tomaba nota mental de todo lo que Marga acababa de decirle–. Me encantará dejarle claro que, tal y como tú acabas de decir, he llegado a la vida de Rubén para quedarme, al menos un tiempo. Además la idea de putear a la vieja durante un fin de semana entero empieza a seducirme bastante.


  —Pues entonces ya sabes lo que tienes que hacer.


  —Sí. Acabaré con ella.


  Marga empezó a reírse en cuanto escuchó aquellas palabras. Su amiga nunca cambiaría y esa era una de las cosas que más le gustaban de ella. Por su parte, Montse se sintió mucho más aliviada después de la conversación que acababa de mantener. Usaría sus mejores armas y le demostraría a Rubén que estaba a su lado por mucho que una parte de su familia se empeñara en todo lo contrario.


  —Tengo muchas ganas de verte –dijo Montse antes de despedirse.


  —Yo también, aunque todavía no me he repuesto del todo de la fiesta que nos dimos en Barcelona.


  —¡Qué gran momento! ¿Verdad?


  —¡Ya lo creo! Tenemos que repetirla, aunque con un poco menos de alcohol y yéndonos a la cama antes de que se haga de día. Ya no estamos para estos trotes.


  —Habla por ti. Yo aún tengo marcha para unas cuantas décadas más y Álex creo que también.


  —Por cierto… ¿qué sabes de ella? –preguntó Marga, sintiéndose un poco culpable por no haberla llamado desde hacía días.


  —Está liadísima con la puesta en marcha del negocio. Apenas la he visto. A ver si podemos organizar algo todas juntas durante el mes de agosto, ¿de acuerdo?


  —¡Sería genial! A mí ya sabéis dónde encontrarme.


  —Bueno pedorra, te dejo que sigas en el paraíso. Si necesitas algo, ya sabes, ¿vale?


  —Claro que sí. Un beso enorme para los dos y dale recuerdos de mi parte a Álex si la ves.


  —Lo haré. ¡Hablamos pronto!


  Montse volvió la vista a la pantalla del ordenador y siguió marcando lugares que quería visitar en Nueva Zelanda. Aquellas vacaciones iban a ser inolvidables y nada ni nadie podían estropeárselas.
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  Álex apenas había tenido tiempo de pensar en su vida personal durante las últimas semanas.


  Después de su viaje a Nueva York se había metido de lleno en la puesta en marcha de un negocio en el que tenía una fe ciega. A medida que iba trabajando en el plan de empresa, hacía todos los números necesarios y pensaba también en cómo publicitar una idea que se había ido transformando en algo muy atractivo, se iba convenciendo de que había tomado la decisión correcta. Todavía le dolía pensar en Sergio. Al fin y al cabo habían pasado juntos media vida, pero tenía que reconocer que, conforme pasaban los días, la sensación de angustia en el estómago había ido remitiendo hasta convertirse en un leve pinchazo que podía gestionar.


  Sergio había tratado de ponerse en contacto con ella en numerosas ocasiones pero siempre obtenía la misma respuesta. Álex entendía que no quedaba nada que hablar entre ellos. La traición había sido demasiado para ella y tenía muy claro que, con el tiempo, podría llegar a perdonarle pero nunca más podría volver a confiar en él. Incluso teniendo en cuenta cómo había terminado su relación, Álex no tenía ningún problema en reconocer que Sergio era el amor de su vida y, casi con toda seguridad, lo sería siempre. Podrían aparecer muchos más hombres en el futuro, pero con ninguno de ellos volvería a compartir aquellas primeras veces que había vivido junto a él. Sin embargo, y aun teniendo claros estos sentimientos, era totalmente consciente de que el amor no bastaba para afrontar una relación madura. Hacían falta otras muchas cosas. Entre ellas algo que Álex valoraba muchísimo: la confianza. Eso ya no existía entre ellos dos y además tenía la certeza de que nunca volvería a existir.


  Álex se había planteado en más de una ocasión darle otra oportunidad a Sergio en aras de todo lo que habían compartido. Intentó hacer un ejercicio de perdón. De borrón y cuenta nueva. Pero en el fondo sabía que no iba a funcionar. Cuánto tiempo tardaría en desconfiar de él. Qué esfuerzo sería necesario para dejar atrás el hecho de haberse sentido traicionada de aquel modo. Y la pregunta que más la torturaba: ¿Valía la pena todo el sacrificio por seguir al lado de Sergio? Aunque al principio se empeñara en argumentar todo tipo de cosas, en el fondo conocía la respuesta. De modo que la mañana en la que se levantó, se miró al espejo y reconoció en voz alta que no estaba tan enamorada de él como para sacrificarse de aquel modo, fue algo liberador. Por supuesto que le dolió darse cuenta de aquello. No en vano había pasado casi toda su vida adulta junto a aquel hombre. Pero después de llorar durante horas y de aceptar cómo estaban en realidad las cosas en su vida, se sintió más fuerte que nunca para afrontar un negocio en el que había puesto toda su ilusión y también gran parte de sus ahorros. Ahora sólo faltaba que fuera bien acogido entre el público y que funcionara.


  Precisamente sobre eso había estado meditando durante los últimos días. En cómo podía ayudarla su entorno más cercano en esta nueva aventura. Enseguida pensó en Marga. ¿Quién mejor que una escritora para ponerla al día de qué podían buscar los artistas en un negocio como el que ella tenía pensado? Y, por supuesto, a su mente también acudió David. Había muchas cosas que admiraba de aquel hombre al que conocía poco pero que enseguida se había ganado su confianza. Por una parte aquella fe ciega que él parecía tener en su proyecto y, por otra, la dedicación que le prestaba. Álex tenía claro que poner en marcha su propio negocio iba a suponerle muchas horas. Durante los primeros años era consciente de que ni siquiera iba a poder tener un horario decente como el que había tenido en su anterior trabajo, pero, al mismo tiempo, sabía que si le apasionaba el proyecto la mitad de lo que a David parecía fascinarle el hecho de haber mezclado literatura y restauración en un mismo ambiente, las cosas iban a ir muy bien. Aun así estaba segura de que iba a necesitar ayuda extra y ya estaba empezando a ponerse nerviosa porque no podía permitirse el lujo de perder mucho más tiempo. Durante unos segundos consideró la posibilidad de telefonear a Marga, pero enseguida la descartó. Hacía unas pocas semanas que se habían visto y ya la echaba de menos. Entonces pensó que aquella podría ser una ocasión excelente para hacerle una visita rápida y, de paso, hablar de negocios con los dos.


  No se lo pensó dos veces. Cogió la trolley que tenía siempre preparada al lado de la puerta de casa y, después de pedir un taxi, buscó el primer vuelo que saliera en dirección a Alicante. Por suerte encontró uno apenas un par de horas después que no salía demasiado caro. De camino al aeropuerto se emocionó al pensar que en breve volvería a ver a Marga y también sintió cierta alegría al pensar que podría obtener mucha ayuda extra de David. A medida que iban pasando los minutos se fue emocionando con su decisión y cuando subió al avión lucía una inmensa sonrisa de felicidad.


  —Seguro que te sientes como si hubieras ganado el Pulitzer. –Marga dejó de teclear en cuanto escuchó aquella voz y se dio la vuelta. Tuvo que parpadear dos veces para convencerse de que no estaba soñando y de que era Álex quien estaba justo a su lado.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué? –Las palabras brotaban de su boca más rápido de lo que debían para poder tener alguna lógica. Sin embargo, en cuanto fue capaz de reaccionar la abrazó.


  —Sorpresa… –se limitó a murmurar cuando sintió el abrazo de su amiga–. He pensado que por


  aquí todo el mundo te estaría diciendo lo buena escritora que eres, lo muchísimo que les están gustando tus novelas y he pensado que te vendría bien una dosis de realidad para que no despegues los pies del suelo.


  —Mira, pues ahora que lo dices… Igual me conviene un poco de mano dura –dijo Marga con cara divertida.


  —Pues acaba de llegar la maestra en el arte de la tortura así que empieza a ponerte las pilas.


  —Bueno, eso ya mañana, que acabas de llegar y quiero disfrutar de tu compañía.


  Marga volvió a achuchar a Álex y enseguida entró al bar a avisar a David. Desde que había regresado a Benidorm apenas pisaba la casa de su madre, con el consiguiente disgusto de esta. Pero estaba tan bien en su compañía y había tanta tranquilidad en aquel lugar para poder trabajar que no se planteaba ninguna otra opción. Su único momento de duda se produjo cuando tuvo que proponérselo a él pero enseguida pudo ver en sus ojos que estaba más que encantado con el hecho de que ella permaneciera mucho más tiempo a su lado. Estaba acostumbrado a tenerla siempre cerca y todavía recordaba lo mal que se sintió las únicas horas en las que se habían tenido que separar para que Marga fuera a Barcelona a presentar su novela. Desde aquel día se había hecho el firme propósito de no volverla a dejar sola en un momento como aquel. En realidad no tenía intención de marcharse de su lado bajo ninguna circunstancia.


  —Mi chica favorita –dijo David en cuanto salió del bar y vio a Álex contemplando la vista de la bahía. A ella no le pasó en absoluto desapercibido que los dos iban cogidos de la mano y que emanaban esa felicidad tan sólo reservada a las personas que por fin han encontrado aquello que desean en la vida.


  —El hombre del año –respondió ella, dirigiéndole la mejor de las sonrisas mientras le daba un par de besos en las mejillas–. ¿Cómo va todo?


  —Muy bien, la verdad. La temporada está siendo buenísima. El bar está lleno prácticamente todo el día y no paramos. Es una suerte que Marga esté aquí todo el tiempo porque, de lo contrario, no sé cómo haríamos para vernos.


  Álex se dio cuenta de las miradas que aparecieron en el rostro de ambos. Por una parte la de David, ese hombre que parecía haber sucumbido aún más al amor que la última vez que lo había visto. Por otra, la de Marga. Emanaba felicidad, pero tras ella le pareció advertir que se ocultaba alguna cosa más. Sin embargo, Álex fue consciente de que aquel no era el momento más adecuado para tratar de profundizar en cómo iba la relación entre ellos, así que se limitó a sonreír y a esperar a que surgiera la oportunidad para poder hablar con Marga con tranquilidad.


  —Y tú… ¿Te has perdido o es que te está empezando a gustar mi pueblo? –dijo Marga mientras le ofrecía una silla a Álex para que se sentara junto a ella en la terraza.


  —Mira, ahora que lo dices tengo que confesar que le estoy cogiendo algo de gusto a esto de venir aquí cada dos por tres. No sé qué tiene este sitio que consigue que me relaje.


  —Aquí no hay tiendas de Armani, ni de Prada –dijo Marga divertida–. Pero si te entra el estrés te puedo llevar a comprar unas camisetas con unos mensajes que te van a dejar realmente fascinada.


  —Lo tendré en cuenta, aunque después de la última experiencia con aquella señora del estriptis creo que estoy preparada para todo.


  —¡Uy, no te confíes! En esta ciudad hay cosas que dejan al espectáculo de Sticky Vicky a la altura de una película de Disney –respondió Marga entre risas al recordar cómo había reaccionado Álex la noche en la que habían ido a ver el espectáculo de la artista en cuestión.


  —Seguro que tú eres capaz de encontrar algo más bizarro que eso pero, si te importa un poco mi salud, espero que tardes un tiempo en obligarme a presenciar de nuevo algo como aquello–. Álex también sonrió al recordar la escena y, en el fondo, guardaba la secreta esperanza de poder volver a vivir algo semejante a aquello en compañía de sus mejores amigas. Pero, por el momento, no tenía previsto manifestar aquel deseo en voz alta.


  —¿Vienes para muchos días? –preguntó David mientras le ofrecía una cerveza bien fría.


  —No lo sé…. –dijo Álex en voz baja.


  —¿Cómo? –Marga no podía creerse lo que acababa de escuchar.


  —Eso… que no sé cuánto tiempo me voy a quedar. No paro de pensar en un montón de detalles


  que aún tengo que cerrar para el espacio para escritores y se me ha pasado por la cabeza que tal vez vosotros podríais ayudarme.


  —Claro que sí –se apresuró a responder David–. Cuenta con nosotros para lo que necesites –dijo mirando a Marga directamente a los ojos.


  —Por supuesto –se apresuró a responder ella–. Estaremos encantados de colaborar en todo lo que podamos, pero hay una cosa que me preocupa.


  —¿El qué? –respondió Álex mientras intuía con bastante claridad lo que su amiga estaba a punto de decir.


  —No te pasa nada más al margen de este agobio con el trabajo, ¿vedad? No te ofendas Álex –dijo Marga mientras le cogía ambas manos y la miraba con cariño–, pero siempre has gestionado por teléfono o por correo electrónico todo lo que ha tenido que ver con tu vida profesional. El hecho de que hayas cogido un avión y te hayas presentado aquí me lleva a pensar que tal vez te pase algo más.


  —Anda, no seas paranoica. Deberías estar contenta ante el simple hecho de que una de tus mejores amigas esté aquí. –David se acercó a Marga y le dio un suave beso en los labios–. Tienes que aprender a relajarte. En ocasiones no hay ninguna explicación siniestra para la forma de actuar de las personas. A ver si lo vas aprendiendo.


  Álex sonrió agradecida ante la intervención de David. Ni siquiera ella misma hubiera expresado tan bien lo que sentía como acababa de hacerlo él. Una vez más tenía que admitir que aquel hombre era extraordinario. Lo mejor sin duda que podía pasarle a Marga. Entonces pensó en si aquella clase de felicidad podría llegar a experimentarla ella algún día, pero enseguida apartó aquel pensamiento de su mente. No había ido hasta Benidorm para reflexionar sobre su vida sentimental, sino para tratar de solventar todas las dudas que tenía sobre su negocio e intentar conseguir buenas ideas para que se convirtiera en un auténtico éxito.


  —Estoy estupendamente y todo está en orden. Lo único que ha pasado es que estaba en Barcelona pensando en el negocio y he llegado a la conclusión de que sería mucho más práctico venir a veros que intercambiar ideas a través del mail. Además, así me bronceo un poco –dijo Álex mirando en dirección a la playa.


  —Pues que no te pase nada –respondió Marga entre risas–, porque para conseguir un metro cuadrado de arena cerca de la orilla hay que bajar a la playa antes de que salga el sol.


  —No será para tanto –respondió Álex sorprendida.


  —Mañana si quieres lo comprobamos. Vas a alucinar tanto…


  —Bueno chicas, yo tengo que dejaros –dijo David mientras miraba en dirección a una mesa repleta de turistas que pedían su dosis matutina de cerveza–. Un placer volverte a tener aquí con nosotros Álex y, por supuesto, te vas a alojar en casa.


  Ninguna de las dos mujeres pudo responder nada porque él enseguida se encaminó hacia la otra punta de la terraza del bar a atender a los clientes. Sin embargo, en cuanto David entró en el interior del local fue Álex la primera en hablar.


  —Tranquila, no voy a quedarme en su casa.


  —No seas tonta. Arriba hay espacio de sobra. Además, encontrar un hotel en esta época del año va a ser una locura –respondió Marga con dulzura.


  —No quiero molestaros –respondió Álex, sintiéndose un poco incómoda y enfadada a la vez.


  Debería haber previsto el tema del alojamiento antes de salir de casa.


  —¡Anda no digas gilipolleces! Tú no molestas. Como te acabo de decir en casa hay sitio de sobra para que te quedes, tengas tu propia intimidad y no interfieras en la nuestra. –Marga mostró una sonrisa pícara al pronunciar aquellas últimas palabras.


  —No hagas que me sonroje, porque entonces sí que no me quedo con vosotros…


  —Vale. Tendremos sexo como los canarios. Aletearemos en silencio y ni siquiera te darás cuenta de que hay gente manteniendo una tórrida aventura en la habitación de al lado.


  —Marga, hablas como si te hubieras tragado a Montse –dijo Álex sin poder dejar de reír.


  —Es que tantos años de influencia tenían que empezar a notarse.


  —Bueno, no dejes que te posea por completo. Ser tú también tiene muchísimo encanto.


  A Marga le enternecieron aquellas últimas palabras de su amiga. Álex tenía aquel don. Por muy seria e incluso fría que pudiera mostrarse en un primer momento, siempre sabía cómo llegarle al corazón. De sus dos mejores amigas, era de ella de quien había aprendido a tratar siempre de racionalizar las cosas antes de tomar cualquier tipo de decisión. Y le estaba enormemente agradecida por ello.


  —Bueno, y ahora que tenemos resuelto el tema de dónde vas a dormir, ¿qué ayuda necesitas con el espacio para escritores?


  Durante la hora siguiente, Álex le expuso a su amiga todas las preguntas que se había estado haciendo en torno a la vida de los artistas. Marga era escritora, pero en su anterior trabajo en la editorial había conocido a personas relacionadas con el mundo de las artes. Estaba convencida de que ella podría darle algunas de las pautas que necesitaba para hacer su negocio mucho más eficiente. Y


  así fue, porque le habló de horarios, de cómo distribuir el espacio, de qué servicios son los que se buscan en un local de esas características… Incluso hablaron de precios asequibles para talentos emergentes y con los que Álex podría seguir ganando dinero. También le habló de la importancia de poner en marcha espacios comunes para poder compartir almuerzo e incluso disponer de una sala en la que organizar todo tipo de eventos culturales.


  Aunque Álex había pensado en algunos de aquellos detalles, en otros muchos ni siquiera había reparado. Así que agradeció enormemente toda la ayuda que le estaba prestando Marga. Mientras conversaba con ella, ambas llegaron a la conclusión de que Rubén también podía ser útil, tanto a la hora de resolver dudas como en el momento de conseguir nuevos clientes. Estaban enfrascadas en una conversación de lo más apasionante sobre el futuro del espacio para artistas cuando les llegó un aroma inconfundible.


  —¡Fajitas! –dijo Álex al borde del éxtasis y casi a punto de aplaudir.


  —He pensado que con tanta conversación os habría entrado hambre. Además, no quiero que terminéis borrachas en mi terraza organizando un espectáculo. –David depositó las fajitas sobre la mesa al tiempo que retiró las tres jarras que cada una de ellas se había bebido sin apenas darse cuenta.


  —Vas a pensar que soy una alcohólica –dijo Álex un poco avergonzada.


  —Después de lo que veo a diario aquí, tú ni siquiera bebes –respondió David dirigiéndole una sonrisa divertida–. Tú no te preocupes por nada y disfruta. Sólo tienes que recorrer diez metros para dejarte caer sobre la cama.


  Álex se ruborizó ante la idea de llegar borracha a casa de David. Nunca había perdido la compostura de aquel modo y, desde luego, no iba a empezar a hacerlo ahora. De todos modos le divirtió la posibilidad de que aquello pudiera suceder. Al fin y al cabo, ¿quién iba a enterarse si llegaba completamente ciega a casa? Mientras ella se entretenía con sus pensamientos, David se encaminó hacia donde estaba sentada Marga. Le dio un tierno beso en los labios y susurró «te quiero». Por supuesto las palabras no le pasaron inadvertidas a Álex, quien no sabía si sorprenderse más por lo que acababa de escuchar o por la expresión que había dibujada en la cara de Marga.


  —Me gustaría que no interpretaras esto como que me gusta escuchar conversaciones ajenas, pero… ¿David te acaba de decir que te quiere? –Álex trató de abordar el tema con la mayor delicadeza posible. Si había algo que no deseaba en absoluto era que su amiga se enfadara con ella.


  —Sí.


  —¿Ya estáis en ese punto? –Álex estaba sorprendida ante la rotundidad de su amiga.


  —¿Cuál? –se limitó a responder Marga, un poco a la defensiva.


  —El de deciros palabras tan grandes delante de todo el mundo.


  —Bueno, no creo que tú seas «todo el mundo» –respondió molesta– y yo no he dicho nada. Ha sido él.


  —Sí, pero eso no le quita valor al hecho.


  —¿A qué te refieres?


  —Marga, no juegues conmigo a darle la vuelta a las cosas. He trabajado en Marketing el tiempo suficiente para hacerte un anuncio de treinta segundos sobre lo que sientes antes de que acabes de parpadear. Si quieres me cuentas lo que está pasando entre vosotros. Si no te apetece pues no me lo cuentes. Pero no me hables como si fuera imbécil o como si no tuviera ojos en la cara.


  La respuesta tan contundente de Álex dejó a Marga sin palabras. Durante varios minutos las dos estuvieron en silencio mirando el mar y observando cómo la gente disfrutaba de sol y de la playa.


  Desde que David le había dicho te quiero por primera vez, Marga simplemente sonreía y se sentía feliz. No podía ignorar el hecho de que sentía algo por él pero, al mismo tiempo, sabía que todavía no estaba preparada para expresar en voz alta un sentimiento tan grande como aquel. Habían pasado meses desde la primera vez que David y ella habían estado juntos pero seguía fiel a la decisión que había tomado. No quería pensar en nada. Se estaba limitando a vivir el momento, a no hacer conjeturas sobre el futuro y, por primera vez en mucho tiempo, era tremendamente feliz. Por eso le había molestado bastante el modo en el que Álex había preguntado por aquello. Era consciente de que no lo hacía con mala intención pero tampoco le apetecía tener que justificarse ante nadie ahora que su vida parecía que iba por buen camino. Cuando se sintió un poco más calmada y menos predispuesta a decir algo de lo que más tarde pudiera arrepentirse, Marga decidió responder a su amiga.


  —Mira… no sé si hemos llegado a ese punto o si en realidad hay un punto –Álex la miró con los ojos entreabiertos, tratando de analizar sus emociones–. El caso es que las palabras surgieron en su momento y ahí están. Él me quiere, está bien a mi lado y, ¿por qué no va a decir lo que siente?


  —No quiero que malinterpretes lo que he dicho. Simplemente quiero saber si tú sientes lo mismo.


  Marga volvió a quedarse en silencio con la vista perdida en el mar. Aquella era la misma pregunta que ella se había hecho la primera vez que David había pronunciado las palabras mágicas. Tenía muy claro que sentía algo por él, pero entonces… ¿Por qué no había podido responderle con la misma contundencia? A continuación volvió a reflexionar sobre el hecho de que cada persona tiene un tiempo para asimilar las cosas o expresarlas y que no pasaba nada porque los suyos no hubieran coincidido.


  —Álex… David es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Me quiere, me respeta, me hace


  sentir especial. Con él a mi lado siento que puedo conseguir cualquier cosa que me proponga y me siento segura. Sí –dijo al darse cuenta de la cara que estaba poniendo su amiga–, sé que mi seguridad no debe depender de nadie más que de mí. Eso lo he aprendido en los últimos tiempos. Pero no es a eso a lo que me refiero, sino al hecho de que tengo la certeza de que sus sentimientos son reales y que no van a desaparecer de la noche a la mañana. David no vende humo. Es de verdad.


  Después de decir aquello Marga sintió como si se hubiera quitado un peso de encima. Poder ponerle palabras a sus emociones después de tanto tiempo la hizo sentirse ligera y enormemente feliz.


  —No estoy preparada para expresar sentimientos de ese tipo –continuó–. Al menos no de momento. Sé que lo que siento por él es cierto. Soy consciente de que una parte de mí le quiere y le respeta, pero no veo la necesidad de precipitarme sin tener la necesidad de hacerlo. Así que sí, Álex, él expresa sus sentimientos en voz alta mientras yo le doy todo aquello de lo que soy capaz y me dejo querer. ¿Hay algo de malo en eso?


  —No cariño. Nada de lo que estás haciendo es malo en absoluto. Lo único que me preocupa eres tú. Te he visto sufrir, llorar e incluso perderte a ti misma cuando alguien te ha hecho daño. Has vivido cosas relativamente duras en los últimos tiempos y te has sobrepuesto a todas ellas con una energía admirable. Pero ahora lo que me inquieta es que, después de una etapa de aparente tranquilidad, te vuelvas a equivocar y te hagas daño.


  —Estoy bien. ¿No lo ves? –dijo Marga mientras se levantaba de la silla y giraba sobre sí misma.


  —Te vez mejor que nunca, pero te conozco y sé que no podrás estar demasiado tiempo sin dar la respuesta que, sin duda alguna, David está esperando. Sólo deseo que cuando lo hagas estés completamente convencida de que eso es lo que quieres.


  Marga se quedó bastante sorprendida con aquellas palabras. Tanto que incluso le costó un tiempo poder reaccionar. Cuando lo hizo trató de mantener la calma. No quería discutir con Álex aunque, si su amiga seguía por aquel camino, era más que probable que terminaran enfadadas.


  —¿Crees que no sé lo que quiero? ¿Acaso piensas que no he aprendido nada de la última lección que me ha dado la vida? Álex por favor… ¡No tengo quince años!


  —No es eso lo que estoy diciendo. Lo único que te pido es que no te dejes llevar por los sentimientos de otros. Es muy bonito sentirse querida. Saber que hay una persona pendiente de satisfacer todas tus necesidades. Contar con alguien que te brinde su cariño incondicional. Es precioso, pero sabes tan bien como yo que eso tiene un precio.


  —¿Cuál? –se atrevió a preguntar aunque intuía la respuesta.


  —Se llama reciprocidad. Recibir es maravilloso, pero todavía lo es más poder dar. Entregar todo lo que una lleva dentro de forma incondicional y absoluta. Poder querer a alguien hasta llegar a pensar que no te queda más amor que dar tan sólo para, unas horas después, descubrir lo equivocada que estabas. Lo que te estoy preguntando Marga, lo que temo que te pueda acabar sucediendo, es que te dejes arrastrar por la devoción que es más que evidente que David siente por ti. La verdad es que no creo que pudieras resistir una vida en la que tú no pudieras amar.


  Cuando Álex pronunció la última palabra, Marga tuvo la sensación de que acababa de atropellarla un camión. ¿De dónde acababa de salir aquel discurso? ¿Se lo habría preparado mientras viajaba o era lo que su amiga llevaba pensando desde hacía tiempo pero no se había atrevido a decirlo?


  Respiró hondo un par de veces con el fin de procesar todo lo que acababa de oír. Aunque a medida que Álex hablaba se había ido alterando, también había reconocido algo de verdad en las palabras de su amiga. Si había alguna persona en el mundo que la conociera casi a la perfección, esa era sin duda la mujer que tenía sentada frente a ella. Varias de las preguntas que ella le estaba haciendo en aquel momento las había considerado ella misma, aunque sin ahondar en ellas. Ya tendría tiempo suficiente de hacerlo. La vida no se iba a terminar mañana. De repente, Marga se sintió tremendamente cansada y toda la euforia que se había apoderado de ella durante las semanas anteriores la abandonó casi con la misma facilidad que la había invadido. Sin embargo, la última cosa que le apetecía en aquel momento era tener que pensar en algo tan profundo como aquello, y además hacerlo en voz alta delante de ella. Así que volvió a optar por su elemento de defensa más habitual. Hacerse la ofendida.


  —¿Estás insinuando que yo no quiero a David porque no le he dicho «te quiero» en voz alta? ¿Es eso lo que piensas? –dijo en un tono un poco más elevado del habitual.


  —En absoluto. No tengo la menor duda de que quieres a ese hombre que está ahí dentro. Cómo no quererlo. Lo que ya no tengo tan claro es si sigues queriendo también a Óscar de ese modo.


  Si para algo no estaba preparada Marga era para volver a escuchar aquel nombre de nuevo.


  Hacerlo significaba de forma automática volver a pensar en él y ella había decidido no dedicarle ni un minuto más de su tiempo.


  —¿Cómo te atreves a preguntarme algo así después de todo lo que ha pasado? –dijo Marga, conteniendo la ira que sentía en aquel momento todo lo posible.


  —Porque soy tu amiga y me preocupo por ti. Te he visto caer, subir, volver a caer. Cada vez que eso te pasa el pozo es más hondo y me entristecería profundamente tener que volver a recomponerte en un tiempo no muy lejano.


  —Tranquila. No te pediré ayuda –dijo Marga casi al borde de las lágrimas.


  —¿Quieres hacer el favor de comportarte como una adulta? –Si no hubiera sido su mejor amiga, Álex le hubiera dado una buena bofetada por actuar de aquel modo tan estúpido.


  —¿Cómo una adulta? Lo tuyo sí que tiene tela. Te presentas aquí y te dedicas a juzgar mi relación con un hombre que es maravilloso. ¿Por qué no arreglas tu vida en vez de meterte en la mía? –Nada más terminar de decir aquello, Marga supo que se había pasado de la raya. Pero las palabras ya habían salido de su boca y, lo que era todavía peor, Álex las había escuchado.


  —Tienes razón. Sólo soy una amiga a la que le gustaría que tuvieras el valor de enfrentarte a tus propios sentimientos y que no te limitaras solamente a dejarse llevar por la corriente o por aquella opción que consideras más fácil. David es un hombre maravilloso. Como ya he dicho antes –continuó mientras trataba de contener las lágrimas—, es el sueño de cualquier mujer. Pero yo sé lo que leo en tus ojos y cómo hay algo que se nubla en ellos cada vez que alguien pronuncia el nombre de Óscar.


  Simplemente creo que deberías solucionar eso antes de hacer daño a una persona que te quiere de verdad.


  —A ver si te enteras de una vez. Óscar es pasado. Ya no está en mi vida. Lo nuestro terminó hace tiempo y estoy convencida de que nunca debió empezar. Pero no todas somos capaces de controlar nuestras vidas y cometemos errores. Ahora lo único que intento es seguir adelante al lado de un hombre que me quiere y con el que me siento maravillosamente bien. No creo que esté cometiendo ningún delito o que esté haciendo algo tan horrible.


  —No… –murmuró Álex, que apenas podía ya soportar las ganas de llorar–. Querer a medias a alguien no es malo, siempre y cuando estés dispuesta a dejar morir una parte de tu alma. Si eso es lo que tú quieres, no seré yo quien te lo impida. Pero como amiga tuya que soy y como alguien que te quiere de forma desinteresada, me veía en la obligación de decírtelo. Ahora, si me disculpas, creo que voy a descansar un rato.


  —Álex –dijo Marga, mientras alargaba la mano tratando de detener a su amiga–. Yo…


  —No hace falta que digas nada, de verdad.


  A continuación Álex se levantó de la mesa y se dirigió al interior del bar. Pocos minutos después salía con las llaves de casa de David en la mano. Marga podría haberse levantado y acompañarla.


  Podría haber aprovechado la ocasión para expresarle lo mucho que lamentaba lo que acababa de decir. Podían haber pasado muchas cosas y, sin embargo, Marga permaneció sentada en la silla, con la vista perdida en aquella mujer a la que siempre había considerado su amiga. Mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas no se dio cuenta de que David la miraba con preocupación, intuyendo que algo muy serio y relacionado con él acababa de suceder entre ellas.


  Justo en aquel instante el teléfono móvil de Marga vibró y ella palideció al ver el nombre que aparecía en pantalla. «El que faltaba», pensó mientras sentía una mezcla de tristeza y ansiedad.


  Consultó el mensaje y las manos le empezaron a temblar. ¿Ahora le decía que la quería? ¿Qué les estaba pasando a los hombres? ¿Se habían puesto todos de acuerdo? Durante unos segundos consideró con seriedad la opción de responder y enviarlo directamente a paseo. Sin embargo, un sentimiento mucho más profundo se lo impidió. Un hormigueo familiar en la boca del estómago le recordó lo que había compartido con él, lo que todavía seguía sintiendo y al final optó por no decir nada. Tal vez el tiempo se encargara de ponerlo todo en su lugar.
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  El verano estaba en pleno apogeo y Montse lo tenía todo listo para ir a pasar el fin de semana con Rubén a casa de sus padres. Lo habían hablado unas semanas antes y desde que había tomado la decisión de volver a coincidir con ellos había pasado por todos los estados de ánimo posibles. Había experimentado desde el terror más absoluto ante la idea de pasar dos días bajo el mismo techo que la Jaca Paca al pasotismo más absoluto. Tal había sido la montaña rusa de emociones que había experimentado que, casi en el último momento, Rubén le había propuesto cancelar la visita. Pero Montse no iba a dejarse vencer ni por aquella mujer ni por las pesadillas que le suscitaba. Así que se preparó para pasar unos días como si en realidad no fuera a estar en compañía de sus suegros.


  —¿Estás lista? –dijo Rubén mientras la cogía por la cintura y le daba un beso en los labios de esos que dejan sin respiración.


  —Sí. Pero te advierto que como vuelvas a besarme de esa forma no vamos a ir a ninguna parte.


  —Te prometo que habrá más cuando lleguemos a casa de mis padres. –Él le dio una palmada cariñosa en el culo y empezó a cerrar el equipaje que Montse había estado preparando durante las últimas horas.


  Mientras le observaba ella volvió a sentir un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Seguía sin tener claro que fuera una buena idea el fin de semana que habían programado. Volvió a respirar hondo y cogió a Rubén de la mano. Él la miró con ternura y al ver la felicidad que había en sus ojos se sintió un poco más tranquila. Ya en el coche, Montse se limitó a observar el paisaje de la ciudad.


  Los padres de Rubén vivían en la parte alta de Barcelona, una zona que ella solía frecuentar cuando salía de copas con las chicas, pero por la que nunca había paseado tranquilamente. En cuanto pudo adivinar las primeras casas que se ocultaban tras enormes jardines y muros de piedra tuvo la certeza de que las cosas no iban a salir nada bien. Todavía estaba a tiempo de pedirle que dieran la vuelta poniendo cualquier excusa. Pero en cuanto lo intento volvió a ver su cara de felicidad y decidió permanecer en silencio.


  Rubén detuvo el coche ante una enorme verja color negro. Enseguida Montse se sintió impresionada. Si aquella era la entrada al lugar de residencia de los padres de su novio, pensó en silencio, cómo sería el interior. Las verjas se alzaban hasta una altura de más de cuatro metros de alto y, aunque ella no era demasiado buena a la hora de calcular proporciones, se hubiera atrevido a afirmar que la puerta frente a la que estaban parados medía al menos seis metros de largo. Durante unos segundos pensó cuál podría ser el objetivo de construir una entrada tan enorme como aquella, a menos que fuera para intimidar a los curiosos y a los pobres atrevidos como ella. Enseguida cayó en la cuenta de que, probablemente, la construcción fuera antigua y que su tamaño obedeciera a la necesidad de hacer circular coches de caballos y otro tipo de transporte.


  En cuanto aquel pensamiento se le cruzó por la mente se estremeció entera. Rubén siempre se había referido a sus padres con muchísimo cariño. Durante el tiempo que llevaban juntos él le había mencionado en alguna ocasión que sus padres llevaban una vida acomodada, pero en ningún momento ella se había imaginado que el concepto que su pareja tenía de aquella palabra se pareciera más al de ser millonario que al de la clase media/alta. Además aquello no encajaba con el estilo de vida de Rubén. En algunas ocasiones, Montse había tenido la impresión de que él andaba un poco escaso de dinero. Aunque había tenido éxito en algunas de las exposiciones en las que había participado con la venta de varias fotografías, Montse estaba segura de que no llegaba con comodidad a final de mes. Un montón de preguntas empezaron a cruzarle por la mente, pero entonces el coche empezó a moverse y decidió dejarlas al margen para cuando pudiera encontrar el momento oportuno.


  Enseguida se internaron por lo que a ella le pareció una pequeña carretera. Por mucho que mirara al horizonte, Montse no conseguía ver nada construido. Fue entonces cuando pensó en cuánto espacio necesita una familia para vivir aunque, por lo que estaba viendo, la de su novio no era precisamente de clase media. Durante varios minutos lo único que se veía a ambos lados del camino eran árboles intercalados con pequeños jardines en los que destacaban unos rosales de gran tamaño de los que colgaban las flores más espectaculares que ella había visto en toda su vida.


  —Son la pasión de mi madre –dijo Rubén, como si le estuviera leyendo el pensamiento–. En ocasiones he llegado a pensar que quiere más a sus rosas que a su propia familia. Tendrías que ver la de horas y dinero que les dedica.


  Montse respiró hondo y optó por no responder. No porque no tuviera nada que decir sobre todo lo que estaba viendo, sino porque el hecho de imaginar a la Jaca Paca ataviada con sombrero, tijeras de podar y guantes estaba a punto de provocarle un tremendo ataque de risa. Anotó aquel detalle en su mente y se propuso compartirlo con las chicas en cuanto tuviera ocasión.


  —Estoy seguro de que también estará encantada de enseñarte sus orquídeas. Yo ya he perdido la cuenta de cuántos tipos diferentes tiene en la zona del invernadero –añadió Rubén al mismo tiempo que aminoraba la marcha.


  —Espero que ahora en la entrada el mayordomo me dé un mapa del resort para no perderme. –


  Montse no pudo reprimir aquel comentario irónico, aunque pudo comprobar por el rabillo del ojo que a él no le había hecho ninguna gracia.


  —Montse… –dijo Rubén mientras paraba el coche del todo y le dejaba caer suavemente la mano


  sobre el muslo–. Comprendo que puedas estar un poco sorprendida por todo esto, pero, precisamente, esa es la razón por la que no te he dicho nada antes y prefería que lo vieras por ti misma.


  —Sorprendida no es la palabra que yo utilizaría ahora mismo, cielo. –La voz de Montse sonó en aquel momento como la de la mismísima Mae West–. De todos modos ya hablaremos. No creo que


  este sea el momento.


  —¿Estás enfadada? –dijo Rubén casi en un susurro.


  —Si te soy sincera no sé qué palabra describe cómo estoy ahora mismo. Pero, como te acabo de decir, ya hablaremos.


  —Montse…


  —Anda, déjalo y vamos a empezar el fin de semana.


  Montse fue la primera en bajar del coche. Se había alterado tanto en la conversación con Rubén que ni siquiera se había dado cuenta del impresionante edificio que se alzaba justo enfrente de ellos.


  Ella tenía los conocimientos de arte suficientes como para saber que estaba ante una construcción de principios del siglo xviii. Recordaba haber leído sobre las residencias de verano que la burguesía catalana construía en aquella parte de la ciudad, pero no tenía ni idea de que casas como aquellas hubieran llegado hasta la actualidad. Entornó los ojos para protegerse del sol y poder admirar mejor un edificio de dos plantas que, con la luz de la mañana, se asemejaba más a la popular Downton Abbey que a una casita en la que pasar las vacaciones con los niños.


  Enseguida notó la mano de Rubén sobre la suya. A pesar de lo enfadada y desconcertada que se sentía en aquel momento, se sujetó a ella con fuerza. En aquel momento había algo más importante que salvar su orgullo herido y era salir de aquel fin de semana lo más airosa posible. Terminaron de recorrer juntos el pequeño sendero y enseguida se encontraron frente a una puerta de madera también inmensa que se abrió en cuanto él la empujó ligeramente. Cuando atravesaron juntos el umbral la luz lo inundó todo. Montse abrió la boca para decir algo, pero ni siquiera ella era capaz de encontrar las palabras adecuadas para poder expresar todo lo que estaba sintiendo. El interior contrastaba con la imagen de sobriedad y elegancia del exterior. Hasta el último rincón a donde a ella le alcanzaba la vista podía apreciar una decoración a la última y también el uso de los materiales de construcción más vanguardistas. Era como si alguien hubiera querido fusionar un trozo del pasado con lo que podría llegar a ser una vivienda del futuro. También al revés de lo que prometía la fachada de aquella enorme casa, había tanta luz en su interior que durante unos segundos Montse tuvo la sensación de encontrarse navegando en medio del Mediterráneo. Miró hacia arriba y comprobó que la iluminación procedía de la parte superior en la que, en vez de techo, había una enorme cristalera que absorbía hasta el último rayo de sol. Casi de forma instintiva miró al suelo y comprobó cómo el mármol rosado parecía devolver hacia el cielo toda la luz que se reflejaba en él. Montse tenía la sensación de haber entrado en un escenario irreal. Si de pequeña alguien le hubiera preguntado cuál era la imagen que tenía del más allá, ella sin duda alguna hubiera descrito un lugar muy parecido al que estaba pisando en aquel momento.


  Siguieron caminando y bordearon un pequeño jardín interior. Montse se quedó impresionada al ver las diferentes especies de aves que convivían en aquel hábitat artificial. Pájaros de vivos colores y cuyas especies le eran desconocidas se entremezclaban con canarios, cacatúas y periquitos. A pesar de la gran cantidad de animales y plantas todo parecía tener el tamaño adecuado. Mirara a donde mirara, cada cosa tenía un sentido. La armonía era perfecta. De pronto sintió que Rubén se paraba y dirigió la vista hacia él con el fin de averiguar lo que estaba sucediendo. Fue entonces cuando se encontró a la entrada de un salón de amplios ventanales y vistas a un jardín que parecía no tener fin. Montse miró a su alrededor y descubrió paredes con estanterías repletas de libros, una mesa enorme de caoba en un rincón que, sin duda alguna, invitaba a trabajar y unos sofás mullidos sobre los que sentarse para mantener una amena conversación o simplemente dejar pasar las horas. Aquel lugar repleto de muebles antiguos y con aquella atmósfera tan específica la hizo sentirse como una de las protagonistas de Orgullo y prejuicio. No cabía duda alguna de que bastaba con dar cinco o seis pasos por aquella casa para viajar en el tiempo.


  —Rubén, ¡qué pronto habéis llegado!


  Montse hubiera reconocido la voz de Francisca en cualquier lugar del mundo, pero sentada en aquel sofá antiguo y rodeada por tal vez siglos de historia, imponía bastante más de lo que recordaba.


  —Apenas hemos encontrado tráfico y estábamos ansiosos por empezar el fin de semana. ¿A que


  sí?


  —Claro –dijo Montse poniendo su mejor sonrisa–. Tiene una casa preciosa. Espero no perderme en ella durante los próximos días.


  —Es menos impresionante de lo que parece. –En aquel momento el padre de Rubén apareció justo detrás de ellos y le dio un afectuoso abrazo–. Además estoy convencido de que mi hijo te hará de guía encantado.


  —Por supuesto. Luego si quieres te lo enseñaré todo. En cuanto lo veas te darás cuenta de que es mucho más fácil moverse por aquí de lo que imaginas.


  Mientras escuchaba a su novio, Montse podía sentir los fríos ojos de Francisca clavados en ella.


  Era como si de algún modo estuviera analizando cada uno de sus gestos y reacciones. Estaba convencida de que ya había juzgado la ropa que había decidido ponerse para aquel momento y se sentía especialmente nerviosa ante el hecho de no poder actuar con la misma libertad con la que lo había hecho en el restaurante algunos meses atrás. Montse cerró los ojos unos segundos y trató de tranquilizarse. Se convenció de que el secreto del éxito para aquel fin de semana residía en no quedarse a solas en ningún momento con la madre de Rubén. Así se evitaría una situación desagradable y podría salir airosa de todo aquello.


  —Ven. Te enseñaré dónde puedes cambiarte. Seguro que te mueres de ganas de darte un chapuzón en la piscina –dijo Rubén mientras tiraba de su mano con ternura.


  —Aprovechad el agua vosotros que sois jóvenes. Nosotros os observaremos desde la terraza con un whisky en la mano –bromeó su padre mientras sonreía abiertamente. Por su parte, Francisca se limitó a hacer un leve gesto con la cabeza. Algo que le dio a entender a Montse que no le iba a poner las cosas precisamente fáciles mientras estuviera allí.


  —Vamos a los vestuarios –dijo Rubén.


  —Vale… –Montse estaba tan abrumada por la situación que no se le ocurrió nada más inteligente que responder y le siguió.


  Cruzaron juntos otro jardín que a ella le pareció inmenso. Luego caminaron por un sendero de gravilla que estaba bordeado por piedras de diferentes tamaños y colores que a Montse le pareció de lo más original. Finalmente llegaron a una construcción de madera de tamaño rectangular y sobre la que descansaba un letrero en el que se podía leer claramente: «Vestuarios». Montse lanzó una mirada a Rubén cargada de una mezcla de burla e incredulidad. Nunca había considerado necesario poner letreros en las diferentes dependencias de su propia casa. Claro que, visto lo visto, todo su piso cabía en el salón en el que acababa de encontrarse con los padres de él.


  Una vez más optó por el silencio y le siguió hacia el interior, que estaba decorado con la misma exquisitez de la que hacían gala las zonas de la casa que había visto. Al igual que pasaba en la cristalera donde había encontrado los pájaros tropicales, en el vestuario también estaba todo perfectamente ideado y colocado. Daba la impresión de que lo hubieran construido especialmente para ella y que estuviera a punto de estrenarlo.


  —Puedes usar la zona que quieras. No esperamos a nadie más este fin de semana. Yo me cambiaré en el de al lado –dijo Rubén y le dio un beso en los labios.


  Montse lo vio salir y se preguntó quién era aquel hombre del que estaba enamorada que había pasado de comportarse como un artista bohemio a parecer recién sacado de un episodio de Falcon Crest. Volvió a mirar a su alrededor y se admiró con la belleza de aquel lugar. Apenas había visto nada y ya estaba completamente impresionada. No quería ni pensar en qué escondería una casa como aquella ni qué podía llegar a descubrir allí. Abrió la pequeña puerta de madera que tenía frente a ella y entró en una amplia estancia equipada con una barra enorme, varias estanterías y un banco de madera. Depositó su bolsa sobre el banco y sacó de ella el biquini y el pareo que había traído para la ocasión. Cuando estuvo lista se calzó las sandalias. Estaba a punto de salir para reunirse con Rubén cuando se le ocurrió una idea mejor.


  —Tía, parece que me acabe de colar en el puto reportaje central de la revista del mueble –dijo casi sin respirar en cuanto escuchó la voz de Marga al otro lado del teléfono.


  —¿Dónde estás?


  —Pues te podría decir que en casa de los padres de Rubén, pero después de la experiencia extrasensorial que estoy viviendo creo que me han trasladado a una casa victoriana de la campiña inglesa.


  —¡Qué exagerada! –dijo Marga entre risas.


  —En absoluto. Tendrías que ver esto, nena. Me siento como Julia Roberts en Pretty Woman cuando se está comiendo los jodidos caracoles del plato y le salían volando.


  —¿Y cómo va todo por ahí?


  —Pues no sé qué decirte, la verdad. Estoy flipando con todo esto. Sabía que había gente con pasta en el mundo, pero nunca había tenido el privilegio de disfrutar de sus comodidades.


  —Pues disfruta del momento. Procura ser tú misma pero sin ser demasiado tú –dijo Marga con una sonrisa en los labios mientras imaginaba a su amiga rodeada de lujo.


  —¿Qué coño significa eso exactamente?


  —Para empezar eso quiere decir que, durante las próximas horas, tienes que olvidarte de palabras como coño, polla, follar y mamada. Trata de mostrarte encantadora y de convencer a la suegra de que eres la mujer ideal para su hijo. En cuanto salgas de allí podrás volver a ser la de siempre –dijo Marga sin poder controlar la risa…


  —Joder, pues no me lo pones muy fácil. Esta casa está pensada para ir soltando exclamaciones en cada rincón.


  —Intenta que las expresiones sean más amables.


  —Claro que sí. Ahora en cuanto me reúna con ellos empezaré a decir cositas como cáspita, ostris y caray, ¡no te jode!


  Marga empezó a reírse en cuanto escuchó aquellas palabras y Montse se relajó un poco.


  —Bueno, tú procura dosificar tus encantos. No vaya a ser que les dé un jamacuco a los pobres si son tan finos como dices.


  —No me des ideas. De todos modos, me alegro de haber venido. Rubén lleva pidiéndomelo hace


  un montón de tiempo. Al final he accedido a venir y ahora podremos ir de vacaciones donde a mí me salga del coño.


  —No está mal el intercambio –dijo Marga entre risas.


  —Pues no lo estaría si no fuera porque el cabrito este ha olvidado decirme que es uno de los herederos de los Vanderbilt como mínimo.


  —¿Tan impresionante es la cosa? –dijo Marga completamente muerta de curiosidad.


  —La casa de Álex al lado de esto parece un establo.


  —¡Ostras!


  —Y siempre negaré haberlo dicho, pero es la mejor forma que tengo de describirte dónde estoy ahora mismo.


  —¡Manda fotos!


  —Si mujer como si no tuviera bastante ya con aparentar que estoy acostumbrada a este tipo de lujos como para andar por ahí con el móvil fotografiando a diestro y siniestro.


  —Montse alguna foto podrás hacer, digo yo.


  —Pues no lo tengo muy claro porque tengo la sensación de que la Jaca Paca no me quita el ojo de encima.


  —¿Está ahí contigo? –Marga hizo un esfuerzo por contener la risa al imaginar la situación.


  —No, pero estoy segura de que ahora mismo sabe que estoy hablando contigo.


  —¡Estás paranoica!


  —En absoluto. Seguro que tiene a gente del servicio espiándonos.


  —¿Tienen mayordomo?


  —No lo he visto, pero seguro que no es ella la que quita el polvo del pisito este ni la que tiene el jardín como si acabaran de podarlo.


  —Montse, lo que tienes que hacer es relajarte y disfrutar de este tiempo al lado de Rubén. –Marga intuía lo complicado que debía de ser para su amiga estar atravesando por aquella situación y pensó que lo mejor que podía hacer era animarla–. No te preocupes por nada y haz lo posible para sentirte cómoda. Sólo son unas horas. Después podrás hacer lo que quieras.


  —No paro de repetirme eso mismo una y otra vez pero, al mismo tiempo, no puedo evitar hacerme un montón de preguntas.


  —Déjalas para cuando estés más tranquila. Ahora sólo trata de pasarlo bien. Por cierto –dijo Marga en un intento de tranquilizar un poco a su amiga–, tengo a Álex aquí al lado. ¿Quieres hablar con ella?


  —¡Vaya par de zorras! ¿Has venido a Barcelona y no me he enterado? –Montse se hizo la ofendida durante unos segundos.


  —No exactamente. Ha sido Álex la que ha venido a Benidorm a desconectar un poco. Pero, vamos, que tú puedes venir en cuanto saques el culo de casa de tus suegros.


  —¡Oye, no los llames así que me da repelús! –dijo sonriendo.


  —Ve acostumbrándote. Un día de estos…


  —¡Marga no empieces!


  —Te paso con Álex –dijo sin darle tiempo a añadir nada más.


  —Menuda cerda estás hecha. –Montse habló en cuanto escuchó a Álex respirar al otro lado del teléfono.


  —Yo también me alegro de oírte de nuevo.


  —Anda que avisas de que piensas escaparte a la capital mundial de los jubilados.


  —Lo he pensado en el último momento, pero yo podría decirte lo mismo. Te vas a vivir el glamour y el lujo sin nosotras.


  —¿Has estado escuchando la conversación? ¡Qué poco te pega eso, Alejandra! –dijo Montse con malicia.


  —Todo se pega. Demasiados años a tu lado, supongo.


  —Ya te gustaría parecerte un poquito a mí.


  Álex chasqueó la lengua y decidió cambiar el rumbo de la conversación.


  —¿Cómo va todo por ahí?


  —Es raro… Pero supongo que eso ya lo habrás escuchado.


  —Sí, y estoy de acuerdo con Marga. Disfruta de lo que te está pasando y procura no abrir demasiado la boca.


  —¿Qué insinúas? –dijo Montse haciéndose la ofendida.


  —Nada, pero te conozco. Trata de no decir ningún improperio ni de sacar las cosas de quicio por difícil que eso te pueda parecer.


  —Entonces no sería yo –respondió mientras le sacaba la lengua aunque Alex no pudiera verlo.


  —Intenta sólo mostrar el lado más amable de tu persona. Deja el otro para la intimidad.


  —Veré qué puedo hacer. Te dejo antes de que envíen a alguien a buscarme –dijo Montse empezando a reírse.


  —Cuéntanos cosas y, sobre todo recuerda, no pierdas la calma –dijo Álex al tiempo que deseaba que aquella visita saliera lo mejor posible.


  —Lo intentaré, pero va a ser complicado. Un beso para las dos y os haré pagar por esto.


  En cuanto se despidió de sus amigas, Montse se cubrió el cuerpo con el pareo y comenzó a andar.


  Cuando salió del vestuario se encontró a Rubén con un bañador rojo puesto y una toalla colgando del hombro. Estaba tremendamente sexi así y algo se agitó entre sus muslos. Con todos los nervios y la preocupación de tener que ir a casa de la Jaca Paca casi se había olvidado de lo guapísimo que era el hombre del que estaba enamorada y cómo la ponía cada vez que la miraba o la tocaba. En cuanto estuvo a la misma altura que él le pasó los brazos alrededor del cuello y le dio un intenso beso en los labios.


  —Creía que la chica que conocía se había quedado en el coche –dijo él gratamente sorprendido.


  —Y yo pensaba que tus padres vivían en una casa normal como la gente normal pero… la vida es así –respondió ella al tiempo que ponía los ojos en blanco.


  —Montse, te lo puedo explicar…


  —Da igual. Lo único que quiero ahora es divertirme, y seguro que a ti se te ocurre alguna idea para que podamos hacerlo –dijo al mismo tiempo que pegaba sus caderas a las de él y hacía un movimiento de lo más sensual.


  —Pienso en muchas cosas sí. –Rubén alargó las manos y las dejó caer sobre las caderas de ella apretándola aún más contra su cuerpo para que pudiera sentir cuánto la deseaba en aquel instante.


  —Por ejemplo…


  —Podemos ir a la piscina y comportarnos como adolescentes –dijo mientras le guiñaba el ojo.


  —¿Y en qué consiste eso exactamente?


  —Ven y lo verás.


  Montse no se lo pensó dos veces y siguió a Rubén a través del camino marcado por unas piedras color teja colocadas cuidadosamente sobre un césped impecable. Mientras corría tratando de alcanzarlo se fijó en el culo tan tremendo que tenía aquel hombre y en cuánto deseaba poder meterse en la cama con él y tenerlo a su merced. Durante unos segundos sonrió al pensar cómo se sentiría practicando sexo de lo más desenfrenado bajo el mismo techo que doña Francisca y la simple idea le hizo sonreír. Tenía la sana intención de comprobarlo y, a poder ser, no tener que esperar demasiado para ello. Cuando por fin llegó junto a él se dio cuenta de que se hallaban delante de una piscina que hubiera sido la envidia de cualquiera. Treinta metros de aguas cristalinas, sólo para ellos dos, rodeada de hamacas que prometían ser no sólo cómodas, sino también prácticas. A su lado había montado un pequeño bar en el que Montse pudo adivinar que se había cuidado hasta el más mínimo detalle. Sin duda alguna los padres de Rubén sabían vivir bien y agasajar a sus invitados.


  Montse dejó el pareo junto a una tumbona sobre la que descansaba una toalla limpia, se quitó las sandalias y saltó al agua. En cuanto se zambulló en ella notó su efecto relajante en cada músculo de su cuerpo. Luego buscó a Rubén que se estaba dando una ducha en el otro extremo del jardín. En aquel momento Montse se regañó por haberse dejado llevar por las emociones y hacer la guarrada de lanzarse directamente a la piscina. Pero a continuación pensó en qué pensaría Francisca de aquello y sonrió. Unos segundos después sintió el cuerpo de Rubén justo detrás de ella.


  —¿Qué es lo que te hace tanta gracia?


  —Ver lo higiénico que eres –dijo mientras le alborotaba el pelo.


  —Alguien tiene que serlo, porque tú te has lanzado al agua como las gallinas al pienso.


  —Pero con algo más de estilo –respondió al tiempo que le salpicaba la cara con las manos.


  —No creas… Por un momento he pensado que jamás habías nadado en una piscina.


  —Pues sí que lo había hecho, pero, sin duda alguna, esta es la primera vez que me meo en una que parece tan cara.


  Rubén se apartó de ella en cuanto escuchó aquello y Montse no pudo reprimir la risa al ver la cara de auténtico horror de él. Por supuesto no había hecho lo que acababa de afirmar y pensó divertida en qué opinaría la «suegra» si intuyera lo más mínimo la idea que había tenido.


  —El baño está justo ahí detrás –dijo Rubén señalando en dirección a la ducha–. Por si lo necesitas más que nada…


  —Tranquilo. Prometo hacer mis cosas como las personas decentes. –Montse sonrió y volvió a lanzar los brazos alrededor de su cuello–. Ahora bésame.


  Él no necesitó oír nada más. Acercó su boca a la de ella y empezó a acariciarle los labios muy despacio. Enseguida Montse se estremeció y acercó su lengua a la de él. Se moría de ganas de notarla en su interior y poder saborearlo todo el tiempo que le apeteciera. A medida que la intensidad del beso fue en aumento, las manos de ambos empezaron a volar sobre el cuerpo del otro. Cuando quisieron darse cuenta Montse tenía las piernas enroscadas alrededor de la cintura de Rubén y se movían justo lo necesario para que sus sexos se rozaran.


  —Creo que deberíamos parar ahora que todavía tenemos el control de la situación –dijo Rubén entre jadeos.


  —¿Tú crees? –respondió Montse apretándose todavía más contra él mientras le daba un leve mordisco en el cuello.


  —Desde luego si haces eso voy a dejar de controlar la situación. Así que voy a salir de la piscina antes de que organicemos algún lío.


  —¿A qué te refieres? –dijo Montse sin comprender nada.


  —Espera un momento y lo verás…


  Rubén salió de la piscina casi con la misma rapidez con la que había entrado y se perdió en el interior del vestuario. Regresó unos segundos después con una sonrisa traviesa dibujada en el rostro.


  —¿Y bien? –Montse estaba encantada de volver a tener su cuerpo pegado al de ella pero no podía estar sin saber qué había ido a hacer él.


  —Ahora te lo cuento… –respondió mientras la besaba de nuevo.


  Con un rápido movimiento Rubén apartó el bikini de Montse a un lado y la penetró con fuerza.


  Ella tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para contener el intenso gemido que amenazaba con escaparse de su boca. Sin dejar de entrar y salir de su cuerpo, Rubén la llevó hasta un rincón de la piscina. Ella notó entonces que podía pegar la espalda contra la pared y así lo hizo. De aquel modo podía controlar mucho mejor cualquier movimiento que pudiera hacer sobre él. Al principio trató de imponer su propio ritmo pero, cada vez que lo intentaba, Rubén se quedaba completamente quieto con el consiguiente sentimiento de frustración para ella. Después de varios minutos así por fin entendió que debía dejarle a él la iniciativa y se rindió a la evidencia. En cuanto Rubén comprendió que había ganado aquel juego de poder volvió a penetrarla con fuerza. Le hubiera encantado alargar el momento pero sabía que los dos estaban demasiado excitados como para ralentizar las cosas.


  Alargó la mano y la llevó a la parte trasera de su bañador. Con dificultad consiguió sacar el preservativo que había ocultado allí unos segundos antes. Montse vio el envoltorio con el rabillo del ojo y se apresuró a rasgarlo. No quería dejar de sentirlo en su interior. Él saltó con agilidad al borde de la piscina y ella aprovechó la ocasión para pasar la lengua a lo largo de su sexo mientras que sus manos deslizaban el preservativo a lo largo de su erección. Enseguida Rubén volvió al agua, la miró a los ojos y la penetró todavía con más fuerza. Ahora ya podía dar rienda suelta al deseo y la pasión que sentía por ella. Poco a poco empezó a notar cómo las piernas de Montse se tensaban alrededor de su cintura y supo que el orgasmo se avecinaba. Alargó sus manos y las colocó justo en el borde de la piscina para poder mantener mejor el equilibrio. Además así podría acelerar mucho más el ritmo.


  Poco a poco sintió que Montse se abandonaba al placer mientras que él comenzaba a notar un cosquilleo familiar a la altura de los riñones. Subió aún más la intensidad a la hora de hundirse en el cuerpo de Montse y los dos se dejaron arrastrar por un orgasmo devastador. Todavía en su interior, Rubén la besó en los labios tratando de hacerle llegar no sólo cuánto la deseaba, sino también cuánto la amaba. A ella no le pasó en absoluto desapercibida la intensidad de aquel beso ya que, casi sin darse cuenta, empezó a temblar.


  —¿Tienes frío?


  —Si… No… Bueno no lo sé. –Montse no era capaz de dar una respuesta coherente debido al cúmulo de emociones que había en su interior.


  —Salgamos un rato al sol. Te prepararé algo de beber y seguro que te encontrarás mucho mejor.


  Apenas llevaba unos minutos tumbada en la hamaca y reponiéndose del fantástico sexo que acababa de tener con Rubén en la piscina cuando oyó unas voces que se aproximaban. Sin quererlo todo su cuerpo se puso en alerta e incluso hizo ademán de cubrirse con el pareo. Iba justamente a ello cuando vio aparecer a los padres de Rubén en la terraza que había justo enfrente de donde estaba tumbada.


  —No os preocupéis por nosotros –dijo Francisca con tono fingidamente amable–. Seguid con vuestras cosas.


  Hubo algo en su tono de voz que enseguida le hizo pensar a Montse que aquella mujer sabía perfectamente lo que ambos acababan de hacer en la piscina. Sin embargo, nada más cruzársele aquel pensamiento por la mente, lo desechó. Mientras ella y Rubén hacían el amor en la piscina se había asegurado de que nadie los veía; así que dudaba mucho que la Jaca Paca estuviera al tanto. Trató de pensar en otra cosa mientras volvía a tumbarse en la hamaca. Apenas tuvo tiempo porque enseguida apareció Rubén con un zumo de frutas recién hecho y estupendamente decorado.


  —Aquí tiene su bebida, señorita –dijo mientras le tendía una copa helada.


  —Gracias joven. Luego pásese por mi suite y le daré una buena propina –respondió Montse en un susurro que hizo que a él se le erizara toda la piel.


  —No tenga la menor duda que lo haré. ¿Te importa si…? –Rubén miró en dirección hacia donde


  se encontraban sus padres.


  —En absoluto. Ve a hablar un rato con ellos. ¿Está muy mal si yo me quedo un rato aquí relajándome?


  —¡Claro que no! A eso hemos venido. Así que ponte cómoda y haz como si no estuviéramos aquí.


  A Montse le hizo gracia aquella expresión, básicamente porque era imposible ignorar el cuerpo de Rubén perfectamente musculado y tan sólo cubierto por aquel bañador. Tampoco era fácil olvidar que la madre de él estaba a escasos metros de donde ella se encontraba, absolutamente pendiente de todos sus movimientos. Aun así, durante las siguientes dos horas consiguió estar completamente alejada del mundo gracias a un libro en concreto. Hacía mucho tiempo que no leía una novela romántica.


  Siempre había sido una gran apasionada de la novela histórica y policiaca. En su juventud había leído a los clásicos del Romanticismo, pero desde entonces le había dado pocas oportunidades a ese género. Sin embargo aquella era la novela que había escrito una de sus mejores amigas. Era el primer libro que Marga publicaba y había conseguido interesarle desde la primera página. Quería seguir leyendo, pero le pareció una falta de educación continuar sin prestarle atención a nadie mucho más tiempo.


  Miró a su izquierda y vio que Rubén conversaba tranquilamente con sus padres. Le gustaba verlo allí sentado, tan relajado. Parecía un hombre completamente diferente al que ella conocía, pero al mismo tiempo era más él que nunca. Era una sensación rara de explicar. Nunca se le había pasado por la cabeza que su novio pudiera pertenecer a una familia como aquella, y sin embargo allí estaba, rodeado de lujo y desenvolviéndose a la perfección. Durante unos segundos volvió a sentir la punzada de la incertidumbre en la boca del estómago. Sabía que tenía una conversación pendiente con él sobre aquel tema, pero ahora tocaba disfrutar del fin de semana o, al menos, aquella era la intención.


  —¡Qué bien que al final hayas decidido sacar la nariz de ese libro! –dijo Rubén con ternura cuando Montse se sentó a su lado.


  —Es la novela de Marga. No pensaba que me iba a enganchar tanto. Lo siento.


  —Tranquila –se apresuró a decir él–. No te has perdido gran cosa.


  —Hemos estado hablando de asuntos de familia. –Francisca pronunció aquellas palabras con un tono de voz que dejó más que claro que Montse no estaba incluida en la conversación.


  —Nada serio –dijo el padre de Rubén con la mejor de sus sonrisas–. Hacía tiempo que no veíamos al niño y nos hemos estado poniendo al día.


  A Montse le hizo sonreír la expresión que había utilizado para referirse a su novio, porque era de lo más acertada. En el fondo Rubén tenía aquel punto de niño pequeño que a ella tanto le gustaba y tanto le desesperaba a partes iguales. De forma casi automática alargó la mano y la dejó sobre la de él. Enseguida pudo notar los ojos de Francisca clavados en ella. Desde luego aquella mujer no tenía la menor intención de poner las cosas fáciles.


  Los siguientes minutos los pasaron conversando sobre temas de lo más triviales, algo que ayudó un poco a relajar el ambiente. Hablaron sobre todo de las vacaciones de verano. Fue así como Montse descubrió que los padres de Rubén pensaban ir a Santorini a casa de unos amigos y luego relajarse en un hotel de lujo en Menorca. Enseguida se preguntó a qué se dedicaba aquel hombre tan campechano que estaba sentado frente a ella y que, a juzgar por la mansión en la que vivía o las vacaciones que tenía organizadas, nadaba más que en la abundancia.


  —Montse…


  —Sí –respondió distraída.


  —Tendríamos que cambiarnos para ir a comer –dijo Rubén, mirándola con ternura.


  —Claro.


  —Ven, te enseñaré dónde puedes arreglarte.


  Cruzaron juntos el jardín, pero en vez de ir en dirección a la casa tomaron un sendero a la derecha que se internaba en el que había visto a su llegada. Montse se quedó fascinada con el aroma que desprendían las flores al mismo tiempo que se preguntaba cuáles serían las dimensiones reales de aquel lugar. Nunca había tenido problemas de orientación, pero desde que había entrado en casa de los padres de Rubén tenía la impresión de no saber dónde se encontraba en ningún momento.


  Atravesaron el invernadero y luego cruzaron un pequeño arroyo antes de llegar a su destino final. Se trataba de una pequeña casa de aperos que había sido reconvertida en apartamento para que los invitados de la casa pudieran entrar y salir de la propiedad a su antojo. No es que Montse supiera todo aquello, sino que Rubén se lo había ido explicando a medida que caminaban.


  —Aquí es donde vamos a pasar el fin de semana –dijo él mientras la abrazaba por detrás justo en el umbral de la puerta.


  —Todo un detalle –susurró Montse con una amplia sonrisa en los labios al comprobar que iban a poder disfrutar de cierta intimidad mientras estuvieran allí.


  —Mi madre ha pensado que estaríamos mejor aquí que en casa. ¿A que ha sido todo un detalle?


  —Por supuesto –dijo, sin estar demasiado convencida de sus palabras. No se fiaba nada de Francisca y ahora que sabía que aquello había sido idea suya empezó a pensar qué intención oculta habría detrás de aquel gesto.


  Cuando entraron en la casa, Montse volvió a sorprenderse con la exquisita decoración. Todo era precioso y cada pieza del mobiliario parecía haber sido escogida a propósito para el lugar exacto que ocupaba. Al llegar a la habitación comprobó con una sonrisa que tenía un enorme vestidor y que alguien había llevado sus maletas hasta allí. No quiso preguntar nada por temor a que Rubén le dijera que había sido el mayordomo. Ahogó una risa al pensar aquello, pero no pudo dejar escapar un chillido de emoción al comprobar que en el cuarto de baño había un jacuzzi inmenso.


  —Joder, qué pedazo de váter –dijo mientras abría todos los grifos de la bañera al mismo tiempo.


  —No es… –Rubén no pudo terminar la frase porque enseguida Montse se abalanzó sobre él y empezó a besarlo.


  —Ya sé que es una bañera, tonto. Pero podemos mearnos dentro igualmente, ¿no?


  —¡Montse, no seas cerda! –respondió poniendo los ojos en blanco pero sin dejar de sonreír.


  —Venga hombre. Ahora seguro que me vas a decir que nunca te has meado en una piscina o dentro de la ducha.


  —Pues no.


  —Mientes –dijo Montse mientras empezaba a desnudarse.


  —Te aseguro que yo no he hecho esas cosas.


  —Bueno… Hoy puede ser tu primera vez.


  —Tenemos que cambiarnos para ir a comer. –A Rubén no le pasaron desapercibidos los morritos que ella ponía y trató de arreglar la situación. Lo único que le preocupaba era que Montse fuera feliz–. Te prometo una siesta intensa y relajante al mismo tiempo. ¿De acuerdo?


  —Bueno, pero sólo porque tienes esos labios y este culito que me vuelven loca –dijo mientras le pellizcaba las nalgas.


  —Luego tendremos tiempo, de verdad… Ahora no quiero llegar tarde.


  —Vale –dijo Montse de mala gana. Se separó de él y fue directa a abrir la maleta para poder vestirse adecuadamente.


  Rubén fue el primero en terminar y, como a ella todavía le quedaba un poco para estar lista, decidió adelantarse. En cuanto entró en casa encontró a sus padres listos para el almuerzo sentados cada uno en un sofá. Su padre leía la sección de economía del periódico mientras que su madre se entretenía con el teléfono móvil. La escena le hizo sonreír. Hacía tiempo que no vivía algo tan familiar como aquello y se dio cuenta de lo mucho que lo echaba de menos.


  —Ah Rubén, hijo, ya estás aquí –dijo Francisca con una enorme satisfacción reflejada en el rostro.


  —Montse vendrá enseguida. Está terminando de arreglarse. –En aquel mismo instante sonó el móvil de su padre.


  —Si me disculpáis… Tengo que contestar a esta llamada. No tardaré mucho.


  —Hijo, ahora que nos hemos quedado solos hay un tema del que me gustaría hablarte. –Francisca llevaba esperando aquella ocasión desde hacía demasiado tiempo como para desperdiciarla ahora que la casualidad se la había servido en bandeja.


  —¿Sucede algo?


  —Nada grave, espero –dijo mientras lucía la mejor de las sonrisas y le miraba a la cara con ternura–. Me gustaría saber cómo es de seria tu relación con esa chica.


  —¿Con Montse? –se apresuró a responder él.


  —Sí.


  —¿Qué es lo que te preocupa exactamente?


  —Nada. Sólo quiero saber que estás bien –dijo Francisca levantándose del sofá y acercándose hacia donde se encontraba su hijo.


  —Estoy perfectamente. Montse me hace muy feliz. La quiero.


  —Bueno, a tu edad eso es lo normal. Conoces a una chica, te deslumbras y crees que será la mujer de tu vida hasta que pasa un poco de tiempo y aparezca otra.


  —No sé exactamente a qué te refieres, pero no me gusta cómo suena.


  —Rubén, hijo… No te enfades. Lo único que te digo es que eres todavía demasiado joven para tomarte en serio las relaciones con las mujeres.


  —Supongo que eso es algo que tendré que decidir yo, ¿no te parece? –respondió, sintiéndose bastante molesto con aquella conversación.


  —Careces de experiencia en la vida y es normal que una mujer como esa – Francisca puso especial énfasis a la hora de pronunciar aquella palabra concreta– te haga sentir especial pero, sinceramente, no creo que sea la más adecuada para ti.


  —¿De qué conoces tú a Montse para hacer una afirmación así? –Estaba empezando a perder los nervios con su madre y trató de mantener el control.


  —Tienes razón. Sólo la he visto un par de veces, pero no necesito conocerla más para tener la absoluta seguridad de que ni te conviene ni te hará feliz.


  —¿En qué te basas?


  —La mujer que tú necesitas para sentar la cabeza y formar una familia se viste con mucha más clase que ella para empezar. Y para continuar no tiene sexo contigo en la piscina de casa de tus padres como si fuera una vulgar fulana.


  Fue tanta la rabia e incomprensión que sintió Rubén en aquel momento que decidió contar hasta diez antes de dar una respuesta a su madre que no la hiriera demasiado ni que fuera del todo grosera.


  Se sentía molesto, herido y, en el fondo, traicionado. Sabía que su madre siempre había sido un poco esnob a la hora de escoger las amistades con las que él debía relacionarse, pero jamás en su vida hubiera imaginado que la escucharía pronunciar palabras como aquellas. De pronto un sollozo llenó la estancia. Rubén levantó la cabeza y miró en la dirección de la que procedía. Lo siguiente que vio fue a Montse correr atravesando el jardín y la piscina.


  —Espero que estés satisfecha –dijo antes de girar sobre sus talones y correr tras la que consideraba la mujer de su vida.


  —Yo no pretendía… –dijo Francisca pero nadie la oyó. Cuando se quedó sola en el salón una sonrisa iluminó su rostro. Por fin había conseguido quitarse un problema de encima. Nunca hubiera permitido que su hijo siguiera compartiendo su vida con aquella mujer tan ordinaria. Así que cuanto antes se pusieran las cartas sobre la mesa, mucho más fácil sería reconducir toda la situación hacia algo mucho más satisfactorio.


  —¡No me toques! –gritó Montse en medio del jardín en cuanto notó la mano de Rubén sobre su


  brazo.


  —Espera un momento… No es lo que crees –dijo él tratando de apaciguar un poco el ánimo.


  —¡Te he dicho que no me toques! –Volvió a repetir alzando todavía más la voz.


  —Vale no te toco pero cálmate y hablemos.


  —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. ¡Ya he tenido suficiente escuchando cómo tu madre me llamaba puta! Y lo peor de todo… ¡Verte a ti ahí parado delante de ella sin decir absolutamente nada!


  –Montse hizo verdaderos esfuerzos por no echarse a llorar allí mismo, pero no quería darle esa satisfacción.


  —Las cosas no son así. Eso no es lo que ha pasado –Rubén empezó a sentir pánico al darse cuenta de cómo había interpretado Montse la conversación que había mantenido con su madre.


  —¡No me trates como si fuera gilipollas, por favor! ¡Sé perfectamente lo que he oído!


  —Te digo que te equivocas.


  —¿Acaso no te has quedado callado cuando tu madre ha dicho todas esas cosas horribles sobre mí? ¿Has sido capaz de pronunciar alguna palabra en mi defensa? ¡Contesta!


  —Montse cálmate y deja que te explique.


  —¡Y una mierda me voy a calmar! Pensaba que me querías, que las cosas entre nosotros eran especiales. Pero ya he visto que me equivocaba. Eres un cabrón manipulable como los demás.


  Montse echó a correr de nuevo y dio las gracias al cielo por no haberse perdido en la propiedad.


  En cuanto llegó a la casa de aperos cogió la maleta. A toda prisa metió la ropa de nuevo en su interior, cogió su teléfono móvil y pidió un taxi.


  —Montse por favor… –dijo Rubén sintiéndose cada vez más desesperado ante la situación que se había generado–. Escúchame. Las cosas no son como crees. Tú me conoces.


  —Sinceramente, después de lo que he vivido hoy no tengo ni la menor idea de quién eres.


  Despídeme de tu padre, por favor.


  Rubén recorrió con ella el camino hasta la salida de la casa tratando de hacerse escuchar, pero Montse estaba demasiado dolida, se sentía tan humillada que era incapaz de oír nada y, mucho menos, de pensar con claridad. Al llegar a la verja de hierro comprobó con alivio que un taxi la estaba esperando. Se coló en su interior sin ni siquiera dirigirle una mirada a Rubén. En cuanto el coche arrancó se desplomó en el asiento trasero y empezó a llorar.
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  David y Álex estaban enfrascados en otra de sus apasionantes conversaciones sobre el espacio para artistas y escritores. Yo me sentía inmensamente feliz al comprobar que aquella mujer a la que tanto quería y admiraba estaba saliendo por fin adelante. Desde que unos meses atrás había compartido con nosotros el proyecto de negocio que tenía pensado abrir en la ciudad de Barcelona estaba muy emocionada con la idea. Además estaba completamente convencida de que le iba a ir genial. ¿Cuántas veces durante el verano anterior me había recorrido la ciudad de Barcelona a la búsqueda de un lugar tranquilo en el que poder trabajar y tomar un café al mismo tiempo?


  Probablemente esa misma experiencia la vivirían a diario cientos de personas que estarían más que encantadas de poder disponer de un lugar propio por un módico precio. A medida que iba oyendo hablar a Álex de todos los planes que tenía para los próximos meses relacionados con el negocio, me iban entrando unas ganas enormes de volver a Barcelona y marcharme a trabajar con ella. Además también estaba muy feliz con el hecho de que ella y David hubieran congeniado tan bien. Verlos disfrutar delante de una taza de café mientras compartían su pasión por el arte en general y por los libros en particular hacía que me sintiera todavía más afortunada.


  Los momentos en los que ambos se perdían en una de sus eternas discusiones sobre planes de negocios, beneficios y temas que consideraba del todo aburridísimos, yo aprovechaba para seguir escribiendo. Aquello que había empezado como una especie de terapia cuando me despidieron de la editorial se había convertido en poco tiempo en mi nueva forma de ganarme la vida. De momento no me daba para lanzar cohetes, pero me sentía muy feliz porque al menos ganaba el dinero suficiente para poder pagar las facturas.


  En cuanto se me pasó un poco el subidón del momento literario y personal que había vivido en Barcelona empecé a pensar en nuevos proyectos en los que trabajar. Tenía claro que, al menos por el momento, quería seguir abriéndome paso en el mundo literario. Además estaba empezando a convertirse en una auténtica necesidad el simple hecho de rellenar páginas y más páginas simplemente contando una historia. Un montón de ideas para nuevos proyectos me daban vueltas en la mente. Por esa razón aquella tarde, mientras David y Álex discutían sobre un documento de Excel del que yo no entendía nada, había decidido poner por escrito todos aquellos proyectos mientras trataba de decidir cuál sería el siguiente.


  Sin embargo, cuantas más vueltas le daba a todo lo que había anotado menos claro lo tenía. Y no porque las ideas no fueran buenas. Es más, algunas de ellas eran tan fantásticas que me costaba creer que hubieran salido de mi mente. El problema era que no acababa de concentrarme en lo que estaba haciendo y no lograba adivinar por qué. Me sentía inquieta. Incluso incómoda. Cada vez que trataba de concentrarme en el trabajo el estómago se me encogía. Al principio traté de obviar aquella sensación, pero pasados unos minutos llegué a la conclusión de que era absurdo prolongar aquella agonía durante más tiempo. Así que saqué el cuaderno que llevaba en el bolso, el bolígrafo y empecé a anotar todas las cosas que sentía a medida que iban surgiendo. Pasados unos minutos tenía perfectamente identificado cuál era el problema.


  Miré hacia donde se encontraban David y Álex. Seguían hablando animadamente de modo que iba a disponer de algo de tiempo para poder pensar las cosas con tranquilidad. Respiré hondo y traté de poner en orden todas mis emociones. Aquello que me estaba angustiando y que me estaba generando incluso cierta ansiedad no era otra cosa que la conversación sobre Óscar que había mantenido con Álex. No tenía ni idea de cómo me lo montaba, pero cada vez que trataba de seguir adelante con mi vida siempre terminaba apareciendo su nombre como por arte de magia. ¿Llegaría el día en el que cualquier cosa que hiciera en mi vida no estuviera directa o indirectamente asociada con él? Es más,


  ¿en algún momento podría permanecer impasible ante el simple hecho de que cualquier persona pudiera decir su nombre en mi presencia sin que se me erizara toda la piel del cuerpo?


  Volví a suspirar al tiempo que negaba con la cabeza. No tenía ni la más mínima idea de cómo lo hacía, pero cada vez que creía tener superado el tema de Óscar pasaba algo o llegaba alguien que me lo volvía a recordar todo. Empecé incluso a enfadarme un poco conmigo misma, porque me sentía igual que una niña adolescente que no sabe qué compañero de la clase le gusta más. Si Pablito o Carlitos. Traté de mantener la calma y de realizar el ejercicio que precisamente me había prometido que no volvería a hacer. Cerré los ojos y volví a ver a Óscar en Paseo de Gracia apoyado en la pared de aquel edificio. «Por Dios qué guapo estaba». «¡Joder Marga déjate de gilipolleces!». Allí estaba mi lado ángel luchando contra el lado demonio y, por lo que a mí respectaba, en aquel momento estaba a punto de ganar el mal, porque Óscar no sólo estaba que cortaba la respiración la noche en la que lo mandé a paseo, sino que olía estupendamente bien.


  Traté de poner una vez más un poco de calma en mi particular monólogo interior. Ya había pasado por eso antes, pero no entendía por qué las mismas dudas volvían a asaltarme. Cuando conocí a David apenas quise pensar en nada que tuviera que ver con Óscar. La relación que habíamos mantenido estaba demasiado cercana en el tiempo y me hacía daño recordar cualquier cosa que tuviera que ver con él. Sin embargo ahora habían pasado ya meses desde que había dejado atrás a Óscar y probablemente sería capaz de analizarlo todo desde un punto de vista más objetivo y sin dejarme arrastrar por los sentimientos. Había tomado la decisión de cortar cualquier contacto con Óscar y se lo había dejado clarísimo la última vez que nos habíamos visto en Barcelona. El principal motivo para ello había sido el hartazgo emocional al que estaba sometida. Había llegado un punto en el que las idas y venidas con él me causaban más angustia que satisfacción. Me había convencido de que el principal nexo de unión entre ambos era el sexo. Algo que se nos daba realmente bien y que se había convertido casi en nuestro único punto en común. Pero más allá de eso, yo no era capaz de encontrar más motivos para seguir juntos. Tenía un pasado que había formado parte de nuestra relación, no había sido claro conmigo desde el principio y yo tenía la sensación de que ya lo había pasado lo suficientemente mal en la vida como para encima meterme en una relación en la que tuviera que estar constantemente planteándome las cosas y enfrentándome a mis sentimientos más profundos. Ya había arriesgado mostrando mis emociones y necesidades mucho más de lo que había pensado en un principio. El resultado había sido un corazón roto que me había esforzado por volver a endurecer a base de cubrirlo con muchas capas para que nunca nadie más tuviera la capacidad de destrozármelo.


  Mientras yo trataba de reflexionar sobre todo aquello, mi mente se ocupaba de bombardearme con un montón de recuerdos que contradecían mi argumento. En concreto se esforzó en trasladarme a una noche de verano en la playa. Un momento concreto en el tiempo en el que hacer el amor con Óscar entre las rocas con aquella intensidad me llevó incluso a pensar que una relación a largo plazo con él sería posible. También cruzaron por mi mente un montón de paseos, charlas e ilusiones que compartimos entre besos, abrazos y momentos íntimos en los que sentí que él era el hombre de mi vida. ¿Cuántas veces había llegado a imaginarnos juntos, compartiendo una casa frente al mar y rodeados de un montón de niños? ¿En cuántas ocasiones había fantaseado con la idea de envejecer juntos?


  A continuación desvié mis pensamientos hacia David. Para mí él era el puerto seguro al que llegar después de la tormenta. Con David las cosas eran tan fáciles que era imposible no sentirse atraída por él al minuto de conocerlo. Era tierno, amable, comprensivo y tremendamente generoso. Siempre estaba dispuesto a satisfacer cualquier cosa que yo deseara anteponiéndome a todo para verme feliz.


  Conversar con él era un auténtico placer. Sabía tantas cosas que podíamos pasar horas hablando sobre un montón de temas sin llegar a aburrirnos. Además tenía aquella sensibilidad tan suya que lo convertía en una persona muy especial. El modo que tenía de recorrer mi cuerpo tan sólo con sus ojos me hacía sentir única y la forma en la que se preocupaba por saborear el presente al máximo era algo que rompía todos mis esquemas.


  Las palabras que Álex había pronunciado referidas a mi vida sentimental también me escocían.


  Creía haberme ganado de sobra el derecho a ser feliz y también a poder decidir qué relación con un hombre me hacía sentir mejor. No podía entender cómo precisamente ella, que me había aguantado los mocos tanto con Andrés como con Óscar, venía ahora a darme consejos o advertencias sobre el tema. Por lo que a mí respectaba no tenía la sensación de haber obrado mal ni tampoco de haber sido demasiado dura. Entonces, ¿por qué me había molestado tanto? Intenté repasarlo todo de nuevo, pero enseguida recordé las palabras mágicas que había pronunciado David a mi regreso de Barcelona.


  Una sonrisa de lo más bobalicona se dibujó en mi boca y enseguida pude notar cómo el corazón se me aceleraba al tiempo que revoloteaban las doscientas mariposas que tenía alojadas en la boca del estómago. Desde que se las había oído pronunciar vivía en el paraíso. Todo era amor y ternura entre nosotros. Los días se solapaban unos con otros mientras seguíamos sumergidos en una especie de luna de miel continua. Me sentía tan bien a su lado que estaba casi convencida de que me había convertido en una persona mucho más creativa a la hora de escribir. Tenía la sensación de conocerlo desde siempre y, aunque hacía relativamente poco tiempo que había comenzado lo nuestro, los dos nos habíamos acoplado tanto a las rutinas como a las manías del otro a la perfección. Si algún día tuviera que definir cómo es la relación perfecta entre un hombre y una mujer, sin duda alguna, pondría como ejemplo lo que David y yo estábamos compartiendo a lo largo de aquellas semanas.


  Aparté la vista del mar para comprobar si la pareja de moda seguía hablando de negocios cuando me pareció ver bajar de un taxi a una chica que me resultaba familiar. Pensé que estaría equivocada, pero cuando iba a levantarme para decirles a David y a Álex que ya estaba bien de dejarme al margen de todo me di cuenta de que la mujer que avanzaba hacia la dirección en la que yo me encontraba era Montse. Al principio di un grito de euforia y empecé a correr para ir a su encuentro. Nada más llegar a su altura y abrazarla ella empezó a llorar. Asustada le tomé la cara entre las manos y me di cuenta de que tenía unas profundas ojeras y que le costaba incluso respirar.


  —Ven… sentémonos –dije mientras me hacía cargo de la bolsa que llevaba colgada al hombro y


  la llevaba hacia la última mesa de la terraza, que por suerte estaba vacía–. Voy a traerte una tila.


  —Mejor trae un gin-tonic.


  El tono de su voz al pedirme aquello sonó tan extraño que ni siquiera fui capaz de replicarle.


  Cuando me dirigía al interior del bar, Álex y David ya venían a nuestro encuentro. Me habían oído gritar y ellos también se habían dado cuenta de que Montse estaba allí.


  —Siéntate con Montse y no preguntes –le ordené a Álex casi sin mirarla a la cara. Después me giré hacia David–: Y tú, ¿podrías preparar un gin-tonic no demasiado cargado?


  —¿Qué pasa? –preguntó David al verme tan alterada.


  —No tengo ni la menor idea, pero si Montse se ha presentado aquí sin avisar y en el estado en el que está supongo que no ha debido ser nada bueno.


  —¿Seguro que un gin-tonic le irá bien? –dijo David mientras me colocaba la mano sobre el hombro tratando de tranquilizarme.


  —No. En realidad creo que nos vas a poner tres. –Le sonreí, aunque no pude disimular en absoluto la preocupación que sentía en aquel momento por una de mis mejores amigas.


  —Anda ve con ella. Yo me encargo de todo.


  —Gracias –respondí, y alcé la cabeza para darle un suave beso en los labios.


  Volví sobre mis pasos y me senté en la mesa en la que Montse seguía hecha un mar de lágrimas mientras Álex la miraba en silencio tratando de averiguar lo que estaba pasando. Durante unos minutos ambas permanecimos calladas esperando a que alguien se decidiera a hablar.


  —Todos los hombres son unos cabrones y unos hijos de puta. Creo que voy a hacerme lesbiana –


  dijo Montse mirando fijamente al horizonte.


  Sin duda alguna aquello era lo último que esperábamos escuchar de su boca en un momento como aquel, y ni Álex ni yo pudimos hacer nada por contener la risa.


  —No os riais, cerdas. Es la última vez que tengo una relación estable con un hombre. ¡No se lo merecen!


  Aquello volvió a hacernos mucha gracia, básicamente porque, que nosotras supiéramos, Montse sólo había tenido una relación de pareja en toda su vida. Y era precisamente la que mantenía con Rubén. Así que no entendíamos a qué venía tanto improperio. David apareció con los gin-tonics, saludó a Montse con un leve movimiento de cabeza y se retiró con la misma delicadeza con la que había llegado a la mesa.


  —Y tú vigila al moja bragas ese porque al final seguro que también acaba haciéndote daño –dijo mientras rompía a llorar de nuevo.


  —A ver, tranquilízate –dijo Álex con una voz muy suave– y dale un buen trago al gin-tonic.


  Montse no necesitó que se lo dijeran dos veces, pero en vez de hacer lo que se le había dicho vació el vaso casi sin respirar y a continuación se encendió un cigarro.


  —Creo que va a ser un día muy largo –murmuró Álex a la altura de mi oído–. Si se bebe esto como si fuera agua la cosa tiene que ser bastante grave.


  —A ver, cariño, me alegro mucho de que estés aquí –dije mientras intentaba sonar lo más calmada posible–. Pero nos gustaría saber qué es lo que te tiene así.


  —¡Los hombres! –respondió Montse elevando un poco el tono de voz–. Ya lo decía mi abuela:


  «Uno, dos y tres, el que parece capullo lo es». Y a mí me ha tocado el más gilipollas de todos.


  Álex y yo volvimos a mirarnos sin entender nada y deci-


  dimos quedarnos en silencio. Probablemente cuanto más le preguntáramos a Montse mucho más íbamos a tardar en conseguir que nos diera una explicación más o menos coherente. Así que optamos por dejarla despotricar y acordarse de la familia de todo el mundo mientras nosotras dábamos cortos tragos a nuestros respectivos gin-tonic. Estábamos a punto de pedir el segundo cuando Montse por fin arrancó a hablar.


  —No me lo puedo creer –dijo Álex con la boca tan abierta que incluso llegué a pensar que estaba perdiendo ese halo de glamour que siempre la envolvía–. ¿Seguro que no lo has interpretado mal?


  —¿Acaso crees que soy capaz de inventarme algo así?


  —No, Montse –me apresuré a decir yo–, pero es que ese tipo de comportamiento no le pega nada a un chico como Rubén.


  —Pues ya ves lo engañadas que nos ha tenido a todas –respondió de nuevo al borde de las lágrimas.


  —Pero tiene que haber algún malentendido. Rubén te quiere y no puede haberse quedado callado cuando ha escuchado decir a su madre esas cosas tan horribles sobre ti.


  —¡Y a saber lo que le habría dicho si no se me llega a escapar aquel sollozo! No me había sentido humillada de ese modo en toda mi vida.


  —Me cuesta creerlo, la verdad –dije tratando de sonar lo más conciliadora posible. Lo último que quería era que Montse se enfadara también conmigo.


  —Tendrías que haberlo visto allí de pie escuchando todo el veneno que la zorra de su madre lanzaba por la boca sin decir la más mínima palabra para defenderme. ¿Cómo he podido estar tan ciega? Y lo que es peor, ¿cómo es posible que haya podido estar al lado de una persona como esa sin siquiera darme cuenta?


  —No pienses en eso ahora –dijo Álex–. Lo que tienes que hacer es tranquilizarte, dejar que se te pase un poco el disgusto y tratar de analizar todo esto con más calma.


  —¿Qué hay que analizar? Soy una puta –sentenció mientras se echaba a llorar de nuevo.


  Llevábamos ya tres copas cuando conseguimos que Montse se calmara un poco y dejara de ver la vida como si fuera una tragedia griega. La verdad era que con aquella cantidad de alcohol en el cuerpo y sin haber comido apenas nada, las tres nos estábamos empezando a poner bastante graciosas a pesar de la situación. Mientras Álex y yo no parábamos de repetirle a Montse que todo aquello pasaría, ella hacía como que nos escuchaba en silencio. Pero la conocíamos lo suficientemente bien como para saber que no nos estaba prestando atención.


  —¿Queréis saber lo realmente gracioso de todo esto? –dijo de repente, con los ojos iluminados por una enorme sonrisa.


  —Qué… –respondimos Álex y yo al mismo tiempo.


  —Por lo menos me meé en el jacuzzi.


  —¿Cómo? –dijo Álex al borde del colapso–. ¿Que hiciste qué?


  —Lo que has oído. Cuando Rubén se fue para reunirse con sus padres yo fingí estar arreglándome en el baño, pero en cuanto oí que salía por la puerta abrí todos los grifos y me metí dentro del agua calentita.


  —No sé si quiero oír el resto de la historia… –Álex estaba empezando a perder el color de la cara mientras que yo tenía que hacer verdaderos esfuerzos para no echarme a reír.


  —Estuve como unos cinco minutos dejando que las burbujas me relajaran y, si no hubiera tenido que irme a comer con la bruja aquella, supongo que todavía estaría allí. Pero tenía que salir. Entonces me acordé de la cara de asco que la Jaca Paca había puesto cuando me había visto entrar en su casa y no pude remediarlo. ¡Eché una meadita! –dijo Montse entre sonoras carcajadas.


  —En momentos como este me cuestiono por qué somos amigas. –Álex puso tal gesto de repugnancia que provocó que yo empezara también a reírme–. Lo que me faltaba ya. ¡Que tú le hicieras los coros!


  —Álex cariño no te pongas así. Seguro que alguna de las doscientas sirvientas que debe de haber en aquella casa ya lo habrá desinfectado. Qué lástima que no lo haya tenido que limpiar con la lengua la zorra clasista. ¡Vacaburra, asquerosa!


  —Montse que te pierdes –dije todavía entre risas.


  —¿Más? –se apresuró a responder Álex–. Creo que voy a tardar mucho tiempo en poder borrar de mi mente la imagen de Montse haciendo pipi en un jacuzzi.


  —De pipi nada. Fue más bien una meada de esas de cuando bebes mucha cerveza, estás en mitad del campo y empiezas a ahogar hormigas sin parar.


  —¡Basta! Creo que voy a vomitar. –Álex se levantó y corrió en dirección al baño mientras nosotras dos empezábamos a llorar pero no de dolor, sino de risa.


  Por suerte, cuando Álex regresó a la mesa nosotras ya nos habíamos calmado. De todos modos y, teniendo en cuenta la cara que llevaba, tampoco nos hubiéramos atrevido a seguir con la broma.


  —¿Qué vas a hacer ahora? –pregunté con el fin de averiguar si tenía algún plan para el futuro más inmediato.


  —De momento buscar un hotel en esta aldea tuya y quedarme unos días. Luego ya veremos. Total no tengo nada mejor que hacer estas vacaciones. A tomar por culo Nueva Zelanda y todo lo que había planeado…


  —¿He oído hotel? –dijo David quien había venido hasta nuestra mesa con su habitual sigilo y consiguió parar el discurso autodestructivo que Montse había comenzado.


  —Sí. ¿Crees que encontraré alguno con tíos buenos que sólo quieran pasar el rato?


  —Estoy seguro de ello. Aquí a tres metros tienes una habitación. No hay hombres muy guapos pero está limpio y las vistas son estupendas.


  —¿Dónde? –preguntamos Montse y yo al mismo tiempo.


  En casa –dijo David con dulzura–. Hay sitio de sobra y además hace mucho calor para empezar a recorrerse los hoteles de esta ciudad en plena temporada.


  —No quiero molestar. Yo me busco un hotelito y así voy a mi aire.


  —Tengo muy claro que no voy a discutir contigo. –David miró a Montse directamente a los ojo–.


  Álex tiene una copia de la llave. Poneros de acuerdo para entrar y salir cuando queráis. Ahora voy a la cocina a ver si os preparo algo decente que os llene el estómago o mucho me temo que os tendré que llevar en brazos a las tres hasta la cama.


  —Suena a desafío –respondió Montse mientras le guiñaba un ojo.


  —¿Quién sabe? –David le dedicó una enorme sonrisa y se alejó.


  —Hay que reconocer que tiene un culo divino.


  —¡Montse! –dijo Álex, bastante menos enfadada ya.


  —Es la verdad. Está tremendo.


  —Pues tendrías que probar a tocárselo –dije yo, poniendo la mirada más pícara y obscena que tenía.


  —Marga… ¿ahora tú? ¿Es que no me voy a poder tomar ni una copa con tranquilidad?


  —Venga, mamá, que ya nos portamos bien.


  Montse abrazó a Álex y le dio un beso en la mejilla. Enseguida las dos sonrieron y yo me uní a ellas. Me dolía mucho todo lo que había pasado con Rubén, porque era un chico al que yo tenía mucho cariño. Sin embargo me alegraba que pudiéramos estar las tres juntas de nuevo a pesar de la distancia que nos separaba y de las vidas tan diferentes que estábamos llevando en los últimos tiempos.


  Acoplarnos en casa de David fue igual de sencillo que todo con él. Pasados un par de días todos teníamos la sensación de llevar viviendo juntos toda la vida. Por suerte, Montse se encontraba un poco mejor de ánimo, aunque no ayudaba mucho el hecho de que Rubén nos estuviera llamando por teléfono a todas a cualquier hora del día completamente desesperado por hablar con Montse. Tanto Álex como yo le habíamos dicho que ella no quería hablar con él y que debía darle un poco de tiempo para que se tranquilizara. Pero Rubén insistía en que necesitaba hablar con ella, cuando no amenazaba directamente con salir a buscarla con tal de poder verla. Ambas considerábamos que era una crueldad no decirle siquiera dónde estaba Montse, porque el pobre chico se estaba temiendo lo peor cuando no obtuvo respuesta alguna por parte de ella.


  Durante la mañana Álex y David se dedicaban a darle vueltas y más vueltas al negocio del espacio para artistas. Según me iban contando los dos, el proyecto iba muy adelantado y estaban convencidos de que la inauguración prevista para después del verano sería todo un éxito. Ella había encontrado un par de locales perfectos en la zona del Eixample izquierdo y quería ir a visitarlos en cuanto regresara a Barcelona. Además, David le estaba dando toda una serie de detalles en los que ella no había caído en un primer momento y que le iban a ser de gran ayuda. Por su parte Montse se deslizaba directamente desde la cama hasta una hamaca en la playa donde se dedicaba a leer, a escuchar música y a ponerse muy morena. Yo aprovechaba la soledad para escribir en mi mesa preferida del bar donde, todo tenía que decirlo, se me estaba dando bastante bien adelantar el trabajo.


  Por la tarde solíamos juntarnos las tres para tomarnos un mojito, unas cervezas, disfrutar de la playa o de la piscina según nos apeteciera y dar algún que otro paseo al atardecer cuando bajaba algo la temperatura. Por la noche caíamos rendidas en la cama y yo había días que ni siquiera me daba cuenta de a qué hora llegaba David a casa. Tenía que confesar que le echaba muchísimo de menos, pero las chicas no iban a quedarse en Benidorm mucho más tiempo y quería aprovechar cada minuto que tuviera con ellas.
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  Hacía un par de días que mi madre también estaba acompañada por dos de sus amigas de la infancia, viudas ambas, que vivían en Zaragoza. Cada verano solían escaparse al menos una semana de vacaciones, se instalaban en casa y se dedicaban a ponerse al día de lo que les había pasado durante todo el año, a pesar de que solían hablar por teléfono varias veces a la semana. También aprovechaban estos momentos juntas para recordar viejas historias de juventud. Aquella cita con sus amigas era uno de los principales alicientes de los meses de verano para mi madre. Siempre parecía rejuvenecer al menos diez años cuando estaba con aquellas dos mujeres a las que seguía tan unida a pesar de todos los años que habían pasado.


  Cada vez que venían y coincidía que yo estaba en Benidorm hacíamos algo todas juntas. Yo la verdad era que me reía muchísimo con sus ocurrencias y no me costaba nada satisfacer de paso a mi madre, que veía encantada lo bien que yo congeniaba con aquellas dos mujeres. No sabía muy bien cómo plantear el tema aquel año porque no me apetecía en absoluto dejar solas a Álex y a Montse pero tampoco quería decepcionar a mi madre. Así que una mañana durante el desayuno aproveché la calma que reinaba para contarles a todos que tenía planes para aquel mismo día.


  —Hoy tengo que dedicarle el día a mi madre. Ha hecho planes para las dos y no puedo dejarla tirada –dije sin mirar a nadie en particular.


  —¿Planes? –respondieron Montse y Álex a la vez.


  —Sí –me limité a responder.


  —¿Una cenita madre e hija? –preguntó David en tono súper cariñoso.


  —No exactamente. Quiere presumir de hija con unas amigas.


  —¿Nos vas a dejar tiradas por unos vejestorios? –Montse puso los ojos en blanco, haciéndose falsamente la ofendida.


  —Estáis en Benidorm. Tenéis mil alternativas de ocio para disfrutar. No me necesitáis.


  —Marga, pareces una guía de viajes –dijo Álex mientras se untaba una tostada con mantequilla con la misma delicadeza que si se estuviera probando un abrigo de visón.


  —Sólo digo que…


  —No te esfuerces. Nos vamos contigo –dijo Montse con la misma euforia que si le hubiera propuesto irnos de copas al pub más de moda de todo el país.


  —Igual os aburrís un poco.


  —Como Álex se ponga fina sí que me voy a aburrir de verdad –respondió mientras le sacaba la lengua–. Así que dinos a qué hora quedamos para acompañarte al evento.


  —¿Estáis seguras?


  —Por supuesto –dijo Álex–. No me atrevo a quedarme a solas con Montse. No tiene ni una sola idea buena. Paso de tener que llamarte desde la comisaría para que nos saques de allí.


  —Mira, por lo menos nos pasaría algo interesante mientras estamos de vacaciones –respondió Montse muerta de risa.


  —Casi que prefiero que mi vida continúe siendo tan aburrida como de costumbre –dijo Álex, afortunadamente en un tono bastante amable.


  —¿Entonces me acompañáis? –No estaba muy segura de si sería una buena idea mezclar a las amigas de mi madre con las mías, pero también existía la posibilidad de que la cosa acabara saliendo bien y que pasáramos una noche excelente.


  —Vamos contigo –dijeron las dos al unísono.


  —Lo vais a pasar genial. ¿Sabes si vas a comer en casa o fuera? –dijo David mientras me tocaba el muslo por debajo de la mesa, consiguiendo que se me erizara hasta el último centímetro de piel.


  —De eso se encargaba mi madre. Lo único que sé es que tengo que estar en casa a las doce lista para todo.


  —¿Tan pronto? –dijo Montse–. Pero si a esa hora hace un calor de mil demonios.


  —La gente mayor suele comer temprano. O a lo mejor tienen planeado algo para antes. No lo sé.


  —Pues tendremos que vestirnos rapidito –dijo Álex sin dar opción a replicar absolutamente nada más.


  —¿Cómo lo lleva tu madre? –dijo David sin dejar de tocarme.


  —¿El qué?


  —Verte poco… –respondió mientras me miraba a los ojos y me dejaba ver así aquel azul que tanto me fascinaba.


  —No hemos hablado demasiado del tema, pero supongo que no demasiado bien. De todos modos


  intentaré hablar con ella en cuanto pueda.


  —Sí, por favor –dijo David casi en un susurro.


  —¿Hay algo que te preocupe? –dije sin que me pasara en absoluto desapercibido que mis dos amigas tenían la oreja puesta.


  —Sólo quiero que estés bien. Nada más.


  —Estoy estupendamente, de verdad. –Alargué la mano y le acaricié la mejilla con ternura sin dejar de perderme en la inmensidad de su mirada.


  —¿Qué tal si damos un paseo, Montse? Igual aquí necesitan intimidad –dijo Álex en lo que pretendía ser un susurro, pero que tanto David como yo escuchamos a la perfección.


  —De aquí no se va nadie. Tengo toda la vida para estar al lado de Marga…. –David me dio un tierno beso en los labios y se levantó de la silla–. Tengo un poco de lío con facturas y proveedores, así que os dejo para que os arregléis. Os veo más tarde.


  Las tres vimos salir a David de la cocina con la misma cara de embobadas.


  —Cuida mucho a ese hombre –dijo Álex, con la mirada perdida en la puerta del salón.


  —Y fóllatelo mientras todavía pueda cogerte en brazos –añadió Montse al tiempo que daba un enorme bocado a la tortilla que se había preparado.


  —De momento me conformo con que nuestra vida sea tranquila. Lo demás ya vendrá.


  —Espero que no estés pensando en nadie más –se apresuró a añadir Álex.


  —¿Cómo se puede pensar en algo más que no sea estar todo el día sintiendo a ese hombre entre las piernas?


  —¡Oye, que se supone que eres mi amiga! –dije fingiendo un enfado que en absoluto sentía.


  —Cierto pero también tengo ojos en la cara. En fin, empecemos a organizarnos para sacar a pasear a los fósiles –dijo Montse mientras nos servía a todas otra taza de café.


  A las doce en punto las tres hacíamos acto de presencia en casa de mi madre. Antes de organizar nada había hablado con ella y la había puesto al corriente del pequeño cambio de planes. Ella se mostró entusiasmada de poder presumir de amigas delante de las mías, y me aseguró que no había problema alguno en que saliéramos todas juntas. Álex llevaba un conjunto de pantalón blanco y una blusa color naranja que realzaban tanto su bronceado como el rubio de su melena. Lo había combinado todo con unas sandalias planas que se sujetaban con una única tira del mismo tono que la blusa que llevaba. Montse había optado por un vestido de algodón negro que se ceñía como un guante a su cuerpo junto con unas sandalias de cuero de tacón bajo. Por mi parte había decidido ponerme una minifalda vaquera azul oscuro que se acoplaba a mi cintura con un cinturón de cuero estupendo que había encontrado en un mercadillo de segunda mano. En la parte de arriba llevaba un top negro anudado al cuello que dejaba al descubierto mi espalda. Al igual que Álex, yo también había escogido unas sandalias planas. Como no sabía dónde íbamos a ir prefería llevar un calzado cómodo, por si mi madre había decidido que teníamos que cruzar andando media ciudad.


  En cuanto llegamos a su casa hizo los honores. Sus amigas de toda la vida Carmen y Pepita se presentaron a las mías. Durante los minutos siguientes todas nos enfrascamos en la típica conversación sobre las vacaciones, la playa, el calor y cuánta gente era capaz de congregarse en la ciudad de Benidorm durante el verano. Aunque las amigas de mi madre ya estaban acostumbradas al bullicio de la ciudad, cada año aseguraban que había muchísimos más turistas que el año anterior y que era todavía peor encontrar un hueco en la playa en el que colocar la toalla o la sombrilla.


  —Deberíamos ir saliendo –dijo mi madre mientras se retocaba frente al espejo.


  —Sí. Vámonos que el día promete. –Carmen miró a mis amigas con una sonrisa de complicidad y ellas se la devolvieron.


  —Vaya marcha tienen las viejas, ¿no? –dijo Montse cuando bajábamos las tres juntas en el ascensor.


  —Sí. Tienen cuerda para rato –respondí sonriendo.


  —Haz el favor de moderar el lenguaje, que no me apetece que se ofenda nadie.


  —Sí mamá Álex. Seremos buenas. –Montse le dio la espalda y abrió la puerta del ascensor para que todas pudiéramos salir. Al llegar a la calle mi madre y sus amigas ya nos estaban esperando.


  —¿Preparadas? –dijo Pepita, como si fuera una quinceañera en su primera noche de discoteca.


  —Claro –respondió Montse entusiasmada–. ¡Vamos a quemar Benidorm!


  Pude ver cómo el rostro de Álex cambiaba de color ante el comportamiento de nuestra amiga. Yo alargué la mano y la dejé caer sobre su hombro mientras le sonreía.


  —No te preocupes –dije en un susurro–. Sabrá comportarse. Sólo se está divirtiendo un poco.


  —Eso espero, porque no quiero tener que llamar a una ambulancia cuando a alguna de estas señoras les dé un infarto.


  —Ya verás cómo lo pasamos bien. Relájate… Intenta disfrutar.


  —Lo siento, Marga… Es que con todo lo de la puesta en marcha del espacio para artistas estoy un poco alterada –dijo Álex sonriendo.


  —Estoy segura de que todo va a ir genial. Yo seré tu primera clienta. Por nada del mundo me perdería poder trabajar en un lugar tan fantástico como el que estoy segura que vas a crear.


  —¿De verdad?


  —Confía en ti. Eres una mujer brillante. Siempre has conseguido todo lo que te has propuesto. En tu trabajo has sido súper profesional y todos tus compañeros te han valorado muchísimo. Sigue creyendo en ti como lo has hecho hasta ahora y las cosas irán de maravilla.


  —Caray Marga. Sí que has cambiado. –Álex se ruborizó al decirme aquellas palabras. –Me alegra mucho saber que te sientes así de segura y confiada con todo.


  —Creo que he aprendido mucho de lo que me ha pasado durante estos últimos meses. Además he


  tenido muy buenas amigas a mi lado que me han enseñado bien.


  —En absoluto. Has sido tú sola la que lo ha logrado, la que ha continuado hacia adelante sin echar la vista atrás. El mérito de cómo te sientes ahora mismo y de la persona en la que te has convertido es sólo tuyo.


  —No del todo –respondí, y enseguida pensé en todo lo que había compartido con David durante los últimos meses.


  —De acuerdo. Si estás pensando en quien creo que lo estás haciendo comparto la opinión contigo.


  Es un hombre muy especial. Espero que lo vuestro se consolide y que seáis felices mucho tiempo.


  —Yo también. Creo que es la primera vez en mi vida que tengo la sensación de que todo está en orden. Ahora sé que yo tengo el control de todo y que mi felicidad o las metas que me proponga alcanzar no dependen de nadie más que de mí.


  —Pues eso es ya muchísimo porque, si te soy sincera, en este momento no tengo ni la más mínima idea del suelo que estoy pisando.


  —Eso son los nervios –dije al tiempo que pensaba que no podía ser posible que Álex se sintiera tan perdida–. Seguro que en cuanto empieces a trabajar te vuelves a sentir genial.


  —Eso espero… Por lo menos estos días estoy teniendo el apoyo y los consejos de David. Estoy muy agradecida. No sé qué hubiera hecho sin él la verdad.


  —No lo pienses. Tal y como acabas de decir has podido contar con él y eso es lo que importa.


  Ahora lo que tenemos que hacer tú y yo es divertirnos porque Montse –dije mientras veía cómo mi amiga charlaba animadamente con mi madre– ya lo está haciendo.


  —Esta mujer no tiene problemas para nada. Sabe desenvolverse en cualquier situación y con personas a las que ni siquiera conoce. Hay momentos en los que la envidio, pero no se lo digas a nadie –bromeó Álex.


  —Ahora vamos a disfrutar de todo esto –respondí en el mismo tono de voz en el que lo había hecho Montse minutos atrás, y conseguí que Álex se riera a carcajadas.


  Cuando me quise dar cuenta estábamos haciendo cola en una parada de autobús. Observé a mi alrededor y vi que estábamos rodeados de ancianos. Miré a mi madre tratando de averiguar lo que pasaba y ella se limitó a sonreír. ¡No me podía creer lo que estábamos a punto de hacer! Decidí acercarme a ella lo más discretamente posible para aclarar las cosas.


  —Dime que no vas a meternos en una excursión de manteros –murmuré mientras me esforzaba en


  mantener la calma.


  —No. ¿Por quién me tomas? –respondió haciéndose la ofendida.


  —Entonces, ¿qué hacemos aquí?


  —Vamos a visitar los alrededores de Benidorm y luego nos invitan a tomar chocolate.


  —¡Por el amor de Dios, mamá! Hay treinta y cinco grados aquí fuera. ¿A quién le apetece un chocolate? Además sabes que esta gente no va a llevarnos gratis, ¿verdad?


  —Ay, hija, a todo le pones pegas. Si entre medias hay que escuchar una charla de sábanas, aspiradoras o exprimidores pues se oye. Total, ¿qué más da?


  No me podía creer que mi madre me estuviera haciendo aquello. Ahora tendría que contárselo a las chicas.


  —Oíd… Mi madre ha decidido llevarnos a una de esas excursiones donde hay que comprar algo –


  dije bastante avergonzada–. Si no os apetece venir lo entenderé.


  —Nunca he estado en una cosa de estas. Me apetece ver cómo funciona –respondió Álex sin más.


  —Igual se nos muere algún viejo y tengo algo interesante que contar cuando vuelva a Barcelona.


  Yo me quedo –dijo Montse mirando a su alrededor.


  —¿Estáis seguras?


  —Sí –respondieron las dos a la vez.


  —¡Gracias chicas sois las mejores! –Enseguida me lancé a abrazarlas y di las gracias por tener unas amigas como aquellas.


  En cuanto el autobús arrancó supe que el día no iba a ser fácil. Aun no habíamos salido de Benidorm y los ancianos que llenaban el vehículo ya estaban cantando Clavelitos. Yo lanzaba miradas angustiadas en dirección a Álex y Montse, que se habían sentado juntas, pero parecían estar integradísimas en lo que estaba sucediendo. Así que me relajé un poco. Apenas media hora después habíamos llegado al primero de nuestros destinos, Finestrat. Agradecí infinitamente bajarme del autobús y respirar un poco de aire fresco. Luego me dirigí a la fuente que había justo enfrente de donde me encontraba y me refresqué un poco la cara. Cuando me di la vuelta vi a Álex y Montse muertas de risa a escasos metros de donde me encontraba.


  —¿Qué es lo que os hace tanta gracia?


  —Nada –respondieron las dos sin poder controlar las carcajadas.


  —¿Me contáis el chiste? –dije un poco molesta.


  —Acércate –dijo Montse dejando su boca muy cerca de mi cara.


  —¡Puaj! ¡Apestas a anís!


  —En realidad es orujo. –Álex tenía las mejillas sonrosadas y la mirada perdida.


  —¿Estáis borrachas? –dije sin poder dar crédito a lo que estaba sucediendo.


  —No. Sólo le hemos dado un par de tragos a la petaca de Manolín –respondió Montse al tiempo que hacía un gesto obsceno.


  —¿La petaca de quién?


  —De Manolín –dijo Álex mientras señalaba a un anciano que no nos quitaba la vista de encima y nos sonreía con descaro.


  —¿Pero a vosotras no os han enseñado que no hay que beber nada de desconocidos?


  —Si al viejo no lo mata lo que lleva en esa petaca tampoco nos va a hacer daño a nosotras,


  ¿verdad? –Montse y Álex empezaron a reírse de nuevo mientras yo sólo deseaba que me tragara la tierra.


  —¿Y ahora qué vamos a hacer? –dije tan bajito como fui capaz. Lo último que me apetecía era que mi madre se enterara de lo que estaba sucediendo.


  —Pues disfrutar, coño. ¡Que la vida son cuatro días! –dijo Montse a grito pelado, provocando numerosos aplausos y vítores entre los jubilados.


  Miré al grupo tratando de localizar a mi madre y sus amigas. No me costó mucho encontrarlas ya que estaban justo al lado del tal Manolín y, a juzgar por su aspecto, también iban un poco tajadas las señoras. No paraba de preguntarme cuándo había circulado la bebida por el autobús y tampoco comprendía por qué a mí no me había llegado en ningún momento. De todos modos me alegré de no haber bebido. Alguien tenía que controlar a aquellas mujeres el resto del día.


  Después de enseñarnos las calles más típicas de Finestrat nos llevaron a una sala inmensa en la que, por supuesto, había organizada una venta para los jubilados. Miré a mi madre y ella me sonrió como si no hubiera roto un plato. Conseguí que Álex y Montse se sentaran a mi lado durante la charla. Así por lo menos tendría controlado a la mitad del grupo. Pocos minutos después una chica muy joven y muy mona apareció en el centro de la sala micrófono en mano. Cuando empezó a hablar nos dejó muy claro que, después de la demostración que iba a hacernos, no podríamos vivir sin la ThermoCooking Turbo 2069. Yo dejé escapar un bufido y recé para que el evento aquel no fuera demasiado largo. Álex y Montse no hacían más que susurrar cosas y morirse de risa.


  Poco a poco se nos fue explicando cómo se cocinaba con aquel aparato y todas las opciones que ofrecía para facilitarnos la vida a la hora de comer. Además, no paraban de repetirnos que el sistema de cocción era de lo más saludable y beneficioso. Una de las aplicaciones que más sorprendidas tenía a las mujeres presentes era un sistema de vibración a través del que se conseguía licuar y espesar todo tipo de purés.


  —Tengo juguetes en mi mesilla de noche que mezclan mejor que esa cosa –dijo Montse en un tono de voz lo suficientemente alto para que se la oyera en toda la sala. Sin embargo, la joven que pretendía vendernos la ThermoCooking Turbo 2069 pareció no escucharla y siguió adelante con la explicación.


  —Estoy de acuerdo. Además ese trasto es muy grande para metérselo en la cama –respondió una anciana pelirroja que estaba sentada justo detrás de nosotras.


  —Además… de qué tamaño creen que tenemos el chichi? Yo no sabría cómo ponerme eso –añadió


  otra señora que estaba dos filas detrás.


  —Es que piensan poco en nosotras –respondió Montse mientras se giraba hacia el grupo de ancianas en las que ya había logrado despertar el interés.


  —Desde luego. Hace unos meses me compré un masajeador que no sé dónde meter –dijo una señora rellenita con unos ojos negros preciosos.


  —No será el Powerfeet, ¿verdad? –dijo Montse.


  —¡Si, es ese!


  —El truco con ese trasto consiste en girarlo al revés de como indican las instrucciones. Es mano de santo.


  —¡Lo anoto! –dijo otra señora que se había unido al improvisado grupo.


  —¿Y qué opinas del SpongeBody? –Una voz masculina salió justo de mi lado. Era el tal Manolín.


  —Es bueno, si se está empezando con estas cosas… –se limitó a responder Montse con una sonrisa.


  Yo estaba alucinada con todo aquello. No por el hecho de que mi mejor amiga usara vibradores, cosa con la que ya contaba, sino porque fueran otros objetos los que se adaptaran a aquella función.


  Nunca se me había pasado por la cabeza aplicar los utensilios de cocina al sexo. Debía de ser una estrecha o una pava. Poco a poco el grupo de mujeres fue creciendo a nuestro alrededor hasta que llegó un momento en el que nadie parecía hacerle caso a la vendedora. Montse se había convertido, una vez más, en el alma de aquella reunión. Sin embargo, cuando la joven dejó de hablar, muchísimas mujeres se acercaron para comprar el ThermoCooking. Después de que mi amiga les sugiriera un par de aplicaciones poco convencionales estaban locas por ponerlas en práctica.


  —Como se hagan daño y te demanden me voy a alegrar –dije mirando muy seria a Montse.


  —No lo harán. ¿Quién va a ir a la comisaría a decir que se ha puesto el molinillo de café entre las piernas? ¡Bah!


  En cuanto Montse terminó de decir aquellas palabras, Álex empezó a reírse sin control.


  —Y tú… –dije con severidad– ¡No me puedo creer que le estés riendo las gracias!


  —Hoy se lo perdono. No sabes la de cosas que he aprendido –dijo mirando a Montse, y las dos empezaron a reírse de nuevo.


  Respiré hondo y traté de controlar mi cabreo, sobre todo al comprobar que mi madre también se estaba comprando uno de aquellos trastos. Sólo esperaba que ella lo utilizara en la cocina y no para ninguna de las cosas que había sugerido mi amiga. Cuando la reunión terminó nos metieron de nuevo en el autobús y nos llevaron a La Nucía, Polop y, para finalizar, Guadalest. En cada una de las paradas trataban de vendernos algo, pero Montse ya se había hecho la dueña del cotarro y lo único que les interesaba a las ancianas eran sus recomendaciones sobre vibradores, geles y demás artilugios eróticos. Con respecto a mí, por fin había descubierto el secreto de la petaca de Manolín. Mi madre había dado órdenes estrictas de que no me llegara el alcohol bajo ningún concepto. Era su forma de asegurarse de que, por lo menos, llegarían sanas y salvas a casa. Sin embargo, con un par de sonrisas y unas cuantas palabras cariñosas logré convencer al anciano de que me dejara dar un par de tragos a la bebida. De modo que, a aquellas alturas de la jornada, todo me daba un poco igual y hasta empezaba a divertirme, aunque seguía molesta por la actitud de mi madre y el resto de amigas. En un momento dado Manolín me informó de que se había terminado la bebida espirituosa y me tranquilizó saber que el alcohol había dejado de correr entre los ancianos. Sin embargo, cuando llegamos a la ciudad y pusimos un pie en el suelo me di cuenta de que mi madre, sus amigas y las mías, iban más contentas de lo habitual. Me acerqué a ellas y todas me miraron con cara de no haber roto un plato.


  Pero el olor a orujo las delataba.


  —¿Se puede saber qué estáis haciendo?


  —Divertirnos un poco –respondió mi madre bastante achispada.


  —¡Debería daros vergüenza! –dije sin mirar a nadie en concreto.


  —Ay hija, diviértete un poco. Además el whisky es digestivo.


  —¿ Whisky? –repetí, mirando en dirección a Manolín, que estaba apoyado en una pared con cara de niño inocente.


  —Relájate –dijo Álex–. Además, ahora con la brisa del mar se nos pasa.


  —¿Qué brisa del mar?


  —La del barco al que vamos a subir –dijo Montse emocionada.


  —¿Cómo?


  —Sí. Nos vamos a cenar a la isla con Manolín y otros amigos –respondió mi madre como si tal cosa.


  —¡Ay Dios mío! –murmuré.


  —Venga Marga no seas aguafiestas. ¡La vida son dos días! –dijo Carmen, una de las amigas de mi madre.


  —A este paso os va a quedar uno –murmuré.


  Al final me dejé arrastrar por sus ganas de pasarlo bien y, pocos minutos después estaba subida en un barco rumbo a la isla de Benidorm. Por suerte se estaba nublando y al menos no nos íbamos a morir de calor.


  Estaba lleno de guiris que debían de haber decidido que el after sun era el perfume de moda a juzgar por el olor que llegaba hasta nuestros asientos cada vez que la brisa soplaba suavemente.


  Carmen, Pepita y mi madre se movían por el barco como si ninguna de ellas hubiera subido en uno antes. Estaban completamente emocionadas con la excursión que íbamos a hacer. Manolín y sus amigos las perseguían como quinceañeros en plena efervescencia hormonal.


  Un sonido intenso y grave nos avisó de que el barco estaba abandonando el puerto. Todo el mundo a bordo estaba extasiado mientras que nosotras mirábamos de tanto en tanto a mi madre con el fin de que nos explicara qué estábamos haciendo allí. La respuesta nos la proporcionó Carmen cuando se acercó a Montse y le susurró con voz de quinceañera traviesa que se moría de ganas de poder sentarse en la mesa del capitán a la hora de cenar.


  —Joder, Marga. Tu madre nos ha traído al puto barco del amor. ¿No me acaba de decir su amiga que también cenamos aquí? –dijo muerta de risa.


  —Eso debe ser una broma, ¿verdad? –susurró Álex, a quien la idea de cenar en aquel lugar parecía no seducirla demasiado, a pesar de la cantidad de orujo que llevaba en el cuerpo.


  —Me temo que no –respondí con seriedad.


  El barco tomó rumbo hacia el Rincón de Loix. Por lo menos nos iban a dar un paseo por la bahía.


  Después del calor que habíamos pasado durante todo el día agradecimos enormemente la brisa del mar. Por su parte, Álex y Montse parecieron olvidarse de los problemas mientras contemplaban el skyline de Benidorm que, todo había que decirlo, desde aquel punto concreto se veía precioso. Luego el sonido de los motores desapareció y la embarcación se quedó prácticamente parada sobre un mar completamente en calma.


  —Dan ganas de quitarse toda la ropa y darse un baño –dijo Montse mientras ponía cara de estar a punto de hacer precisamente eso.


  —La verdad es que está el agua tan calmada que parece una piscina –Álex por fin mostraba algo más de entusiasmo y me gustó verla tan animada.


  —Si queréis podemos venir una noche –dije sin más.


  —¿Nos alquilarán un barco? –respondió Montse con ironía.


  —No hace falta. Seguro que podemos convencer a David…


  —¡Coño ahora lo entiendo! Tú has estado dándolo todo con ese hombre en su yate por estas aguas, cacho perra.


  —¡Montse por favor!


  —Tranquila estos no nos entienden –dijo mientras saludaba con la mano a un grupo de guiris que estaban sentados justo a nuestro lado.


  —Pero la madre de Marga y sus amigas sí –respondió Álex.


  —Vamos, como que a estas alturas su madre no sabe que…


  —Si lo sabe no quiero recordárselo todavía más –dije entre risas.


  —Vale. Pero que vamos, que está claro que David te ha empotrado en ese barco mientras le dabais una vuelta a la piedra esa de ahí delante. –Montse pronunció aquella frase casi en un susurro, lo que provocó que la situación fuera más graciosa todavía.


  —No hablo de mi vida privada –dije haciéndome falsamente la ofendida.


  —Pero yo sí. Y si no me cuentas tú a qué te dedicas por las noches a bordo de ese barco se lo preguntaré directamente a David.


  En aquel momento las dos pudimos oír con claridad cómo Álex chasqueaba los dientes como muestra de desagrado hacia el tema de conversación. Montse estaba a punto de responderle algo cuando una voz masculina, grave y seductora nos anunció que en unos pocos minutos se abriría la barra libre. En cuanto las tres escuchamos aquello se nos iluminaron los ojos, y todavía nos alegramos más cuando vimos que a la barra se acercaba un grupo de chicos jóvenes bastante monos que debían de haberse metido en aquella excursión o bien por error o, como nosotras, acompañando a sus padres y abuelos.


  La barra libre en cuestión consistía en toda una selección de mojitos, cervezas y zumos bastante cargaditos de ron que enseguida provocaron que todo el pasaje, ya de por sí bastante animado, se viniera todavía más arriba.


  —Creo que esta excursión la patrocina el Ministerio de Asuntos Sociales –dijo Montse mientras miraba cómo mi madre y sus amigas estaban muertas de risa mientras conversaban con Manolín y sus amigos.


  —¿Qué te hace pensar eso? –A Álex siempre le costaba un poco captar sus bromas.


  —Aquí debe de haber como tres mil años de antigüedad si sumamos la edad de toda esta gente. A eso añádele que la mayoría de ellos tendrán azúcar, colesterol, hipertensión y cuatrocientas dolencias más. Agrega a eso el alcohol que se están metiendo en el cuerpo esta noche y tienes las embolias o los infartos a punto de caramelo. Y si se mueren… pensiones que se ahorra el estado. Lo tienen todo calculado, desde luego.


  —Montse por favor –dije entre risas–. Esperemos que no les pase nada y que si les da un yuyu que sea en el hotel.


  —Sí. Sólo faltaría que tuvieran que venir los de la Cruz Roja a sacarnos de un barco lleno de cadáveres como en una peli de terror.


  —Creo que voy a por otra copa –dijo Álex bastante seria.


  —¿Y a esta qué le pasa?


  —Ya sabes que no lleva demasiado bien tu humor negro –respondí sin dejar de sonreír.


  —Pues debería estar acostumbrada. Son muchos años ya.


  —No te enfades con ella. Está un poco agobiada con la puesta en marcha de su negocio. Ya sabes lo en serio que se toma su trabajo y la vida en general.


  —Le vendría bien echar un polvo y quitarse las telarañas porque lleva una cara de acelga que no puede con ella.


  —Cuando lleve dos copas más se lo puedes sugerir pero utiliza otro lenguaje, por favor.


  —¡Claro! Le diré que a ver si encuentra un tío que la ensarte como un pincho moruno y haga que se derrita como un trozo de panceta en una barbacoa.


  —No sé yo si eso la va a inspirar mucho –respondí sin poder evitar la risa.


  —Seguro que sí. En el fondo a todas nos gusta lo mismo –dijo Montse mientras se relamía los labios de forma provocativa.


  —¿Has pensado ya lo que vas a hacer tú?


  —No quiero pensar. Sólo me apetece disfrutar de estos días con vosotras. Lo demás supongo que vendrá solo.


  —Ya… pero algún día tendrás que devolver las llamadas de Rubén o deberás sentarte con él para hablar de todo lo que ha pasado.


  —Sí, aunque no me apetece nada.


  —Eso lo dices ahora porque estás dolida. pero seguro que en cuanto pasen unos días estarás más tranquila.


  —Espero que así sea, porque ahora mismo no tengo ningunas ganas ni de verlo a él ni de pensar en lo que pasó en casa de sus padres.


  —Ya lo imagino, pero en mi opinión creo que deberíais hablar lo antes posible. El tiempo que estéis peleados van a ser días malgastados y horas de poder estar bien.


  —¡Joder Marga, pareces un puto libro de autoayuda!


  —Últimamente me lo dicen mucho, sí.


  —¿Y por qué no te aplicas tú el cuento?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Estás segura de que David es lo que quieres?


  —Tú también con lo mismo. ¿Os habéis puesto de acuerdo o qué? –Montse me miró con cara de


  no comprender nada y entonces me di cuenta de que había metido la pata.


  —¿Alguien más te ha dicho lo mismo?


  —Sí. Álex me hizo un comentario parecido hace unos días y bueno… nos enfadamos un poco.


  —No tenía ni idea.


  —Ya… –dije mientras sentía una mezcla de enfado y confusión.


  —En serio. No sabía nada.


  —Te creo. Es que no sé por qué las dos os empeñáis en hacerme pensar en Óscar una y otra vez, cuando está claro que yo no quiero saber nada más de él. No me conviene una vida en la que él esté cerca de mí.


  —¿Estás segura de eso?


  —Sí –respondí con muchísima más seguridad de la que en realidad sentía. Lo último que me apetecía en aquel momento era volver a hablar del tema.


  —En ese caso aquí lo dejo. Vamos a por otra ronda de mojitos, anda.


  Cuando llegamos a la barra vimos a mi madre y a sus amigas hablando animadamente con Manolín y sus amigos. Ellos se dedicaban a halagarlas y a piropearlas mientras que ellas se dejaban querer.


  —Sabes que después de todas estas lindezas que os están soltando pedirán otra cosa, ¿verdad? –le dije a mi madre en un susurro.


  —Por el amor de Dios, Marga. No todos los hombres son tan depravados como esos que siempre


  conoces tú.


  —Los hombres son hombres –dije con el mismo tono que ella solía emplear cuando yo era más


  joven y pretendía alertarme de los peligros de la noche.


  —Sí, pero yo ya no tengo quince años.


  —Como tú digas –respondí entre risas, y regresé junto a mis amigas.


  Llevábamos ya dos o tres copas encima cuando el barco empezó a moverse de nuevo. En esta ocasión la siguiente parada era la isla de Benidorm. En la cubierta todo el mundo parecía estar pasándoselo en grande. Volví a contemplar las vistas de Benidorm y enseguida dirigí la mirada hacia Poniente. Estábamos lo suficientemente cerca de la costa todavía como para poder ver con toda claridad el café de David y también su casa. Enseguida sentí que se me encogía el estómago y me di cuenta de que le echaba muchísimo de menos. En aquel momento hubiera dado cualquier cosa porque él hubiera estado allí conmigo disfrutando de la noche que había organizado mi madre y también del espectáculo turístico al que estábamos siendo sometidas. Montse y Álex estaban enfrascadas en una de sus típicas conversaciones en la que una decía barbaridades y la otra se dedicaba a regañarla. Lo típico, vamos. Así que yo me pude dejar llevar por mis pensamientos y emociones durante un buen rato. Me encantaba poder respirar el aroma del mar y notar cómo la brisa acariciaba todo mi cuerpo mientras me sentía en completa libertad para pensar lo que me viniera en gana. Recordé lo que me acababa de decir Montse y también las palabras que Álex había pronunciado relacionadas con Óscar.


  Pero por alguna razón mi mente se negaba a pensar en él. Por mucho que me empeñé en volver a valorar las cosas, toda la respuesta que recibía de mi cerebro eran imágenes relacionadas con David y con lo que había vivido con él. Al final desistí y reforcé la decisión que había tomado de regresar a Benidorm junto a aquel hombre.


  El barco empezó a aminorar la marcha y, pocos minutos después, paró del todo en el pequeño embarcadero de la isla. Siguiendo las órdenes de la tripulación todos bajamos a tierra y nos dirigimos hacia el restaurante. Allí nos esperaba una interesante degustación de productos de la tierra.


  Mientras nos acomodábamos, tanto la tripulación como el mismísimo capitán en persona (que todo había que decirlo, estaba bastante tremendo), nos advirtieron que no nos alejáramos de allí. Aunque no lo pareciera, el terreno de la isla era escarpado y resbaladizo en algunas zonas. Por lo que dieron a entender no tenían ningunas ganas de salir a rescatar a nadie que desobedeciera aquellas sencillas instrucciones.


  Por supuesto, Manolín y sus amigos se sentaron en la mesa con nosotras. Pero, al contrario de lo que había sucedido durante la mañana, ahora no nos prestaban la más mínima atención.


  —No sé si sentirme ofendida –dijo Montse muerta de risa.


  —Yo la verdad es que prefiero que los descendientes de Tutankamon no nos hagan ni caso aunque son muy tiernos.


  —¡Álex! –respondimos Montse y yo al mismo tiempo.


  —No creáis que sólo Montse es capaz de decir barbaridades. Una también tiene sus momentos de vez en cuando –respondió sonriendo.


  —La verdad es que casi prefiero que pasen de nosotras –dije mientras miraba a mis amigas–. Así no tenemos que darles conversación y podemos tomar unas cuantas copas más a su salud.


  —A este paso vamos a volver a casa a cuatro patas –dijo Montse.


  —Siempre podemos dormir en la playa –respondí mientras me reía al imaginar la escena.


  —Sí… debe tener sus peligros regresar a cuatro patas a casa de David. –Montse puso su cara más perversa al pronunciar aquella frase.


  —Pues mira ahora que lo dices…


  —Si os vais a poner en plan ordinario me levanto y me uno a la mesa de los ancianos –dijo Álex muy seria.


  —Vale. Lo dejamos –respondí en tono conciliador–. Háblanos de cómo va ese negocio tuyo. ¿Hay fecha ya para inscribirse?


  Álex pasó el resto de la cena dándonos todo lujo de detalles sobre el espacio para artistas. Yo comprobé satisfecha que el proyecto estaba avanzadísimo y que David le había dado un montón de sugerencias muy interesantes a la hora de ponerlo en funcionamiento. Montse, por su parte, se dedicó a hacerle preguntas y puntualizaciones sobre el apartado económico. Cuando terminamos de cenar las tres estábamos entusiasmadas con su idea. Tanto que incluso Montse se había atrevido a pronunciar el nombre de Rubén varias veces seguidas sin acabar escupiendo después.


  Mientras, mi madre, sus amigas y el grupito de Manolín seguían sentados a la mesa disfrutando del café, nosotras decidimos salir a dar un paseo. El barco no partiría hasta dos horas después. Así que nos daba tiempo a recorrer un poco la isla dentro de las zonas permitidas y señalizadas para ello.


  Yo había ido tantas veces a aquel lugar que me lo conocía de memoria. Por eso no dudé en proponerles a mis amigas bajar hasta una de las pequeñas calas de piedra que, por suerte, se encontraba dentro de las zonas a las que se nos permitía acceder. Como la mayoría de la gente se había quedado disfrutando del postre, la playa estaba completamente vacía y sólo iluminada por la tenue luz que llegaba desde una farola situada en lo alto del camino.


  —¿A que no hay huevos de bañarse en pelotas? –dijo Montse mientras empezaba a quitarse las sandalias.


  —¡Ya lo creo! –respondí imitándola.


  —¡Mariquita el último! –dijo Álex al tiempo que se empezaba a despojar de su ropa.


  —¿Te he dicho alguna vez que me gustas más cuando bebes? –gritó Montse tratando de mantener el equilibrio sobre las rocas.


  —Unas cuatrocientas veces.


  —Vamos –dije yo, vestida sólo con el tanga–. ¡El agua está de muerte!


  —Anda quítate eso y dale de beber al conejo.


  —¡Eso, eso. Ya que no come por lo menos que beba! –dijo Álex, dejándonos tanto a Montse como a mí completamente petrificadas.


  —Lo dicho, nena. ¡Te adoro cuando bebes!


  Montse dio un salto y se zambulló en el agua. A continuación Álex y yo la seguimos.


  —¡Qué buena está y qué gusto poder bañarse así!


  —La verdad es que sí –dijo Álex–. Hacía años que no me bañaba desnuda.


  —Pensaba que esta era tu primera vez –dijo Montse para chincharla.


  —Tú no habías nacido cuando yo ya hacía cosas– respondió Álex imitando voz de Darth Vader.


  —Claro… claro… Y si mi abuela tuviera cojones sería mi abuelo. Anda calla y disfruta del baño.


  Las tres empezamos a nadar sin alejarnos demasiado de la orilla. En la zona de la isla el mar estaba igual de tranquilo que en la costa, y gracias a la iluminación artificial teníamos cierta visibilidad dentro del agua. Al cabo de un rato empezamos a salpicarnos. Terminamos las tres jadeando y muertas de risa encima de las rocas después de habernos enzarzado en una auténtica batalla de agua.


  —Deberíamos regresar –dijo Álex mientras consultaba su reloj.


  —Espera que nos sequemos un poco o después en el barco tendremos frío –respondí al tiempo que me ponía de pie y trataba de escurrir el agua que había en mi pelo.


  Estuvimos varios minutos de pie y charlando hasta que consideramos que estábamos lo suficientemente secas como para vestirnos y regresar al restaurante. Cuando llegamos allí mi madre nos estaba esperando con el rostro desencajado.


  —¿Dónde estabais?


  —Hemos ido a dar un paseo. Te lo he dicho antes de salir. ¿Sucede algo?


  —Sí. Carmen y Manolín han desaparecido –dijo mi madre casi al borde de las lágrimas.


  —A ver tranquilízate. ¿Qué quiere decir que han desaparecido?


  —Manolín ha dicho que salía a fumarse un puro y Carmen enseguida ha dicho que lo acompañaba.


  Cuando hemos terminado con el café hemos salido pensando que estarían aquí y ahora no los encontramos por ninguna parte.


  —Esto es la isla –dije tratando de tranquilizar a mi madre–. No pueden haber ido muy lejos.


  —Pues tú me dirás dónde están, porque hemos dado ya dos vueltas y no hay ni rastro de ellos.


  —¿Qué pasa? –se apresuró a preguntar Álex cuando vio lo alterada que estaba mi madre.


  —Que han desaparecido Carmen y Manolín.


  —Habrán ido a echar un polvo por ahí –susurró Montse muerta de risa.


  —Mamá… vamos a ir nosotras a dar una vuelta y a buscarlos. ¿De acuerdo? No te preocupes que seguro que enseguida aparecen.


  Enseguida las tres empezamos a recorrer el otro sendero que iba en dirección opuesta al lugar del que nosotras veníamos. No nos habíamos encontrado a nadie por el camino así que estaba claro que Carmen y el caballero en cuestión debían de haberse marchado por allí. En cuanto nos alejamos un poco del restaurante las tres empezamos a reírnos.


  —Vaya planazo –dijo Montse entre carcajadas–. No sólo nos meten en un barco lleno de momias sino que además tenemos que salir a buscar a ancianos calentorros en mitad de la noche.


  —La verdad es que tu madre tiene unas amigas muy peculiares –dijo Álex, también sonriendo.


  —Ay hija, llevan viudas muchos años. Es normal que busquen un poco de compañía –respondí.


  —Pues podrían buscarla en tierra, porque aquí hay zarzas que raspan como la madre que las parió


  –dijo Montse mientras se rascaba los tobillos.


  Seguimos andando un buen rato pero no vimos ni rastro de ellos. Cuando estábamos a punto de dar la vuelta a Montse se le ocurrió que podríamos abandonar un poco el sendero oficial y descender en dirección a las rocas.


  —Si yo fuera a echar un kiki me apartaría del camino y buscaría un lugar oscuro. Así que vamos a dividirnos a ver si encontramos a los yayos fogosos.


  Sin poder dejar de reír hicimos lo que nos había sugerido. Mientras me adentraba en una de las pequeñas calas de piedra rezaba en silencio para no tener que ser yo quien se encontrara con la parejita. Después de buscar por dos playas más decidí dar mi búsqueda por terminada y regresé al sendero principal. Estaba a punto de incorporarme al camino cuando escuché un grito que procedía del otro lado del sendero. Enseguida empecé a correr y bajé tan rápido como pude. No había llegado ni a la mitad cuando me encontré con Montse, que había escuchado el mismo grito que yo. Las dos seguimos descendiendo y, apenas unos metros después, nos encontramos con una acalorada Álex más enfadada que una mona sin chocolatinas.


  —¡Por Dios bendito! ¿Qué le pasa a la gente hoy en día? ¿No tienen respeto ya por nada?


  —¿Te encuentras bien? –dije mientras miraba a Álex de arriba abajo para asegurarme de que no le había sucedido nada.


  —¡No! ¡Voy a necesitar terapia después de esto!


  —¿Pero qué ha pasado? –dijo Montse, que tampoco comprendía nada de la situación.


  —¿Alguien me puede explicar por qué siempre que vengo a Benidorm acabo viendo culos, tetas y espectáculos de lo más bochornosos? –gritó Álex como si fuera la mismísima Escarlata O’Hara en Lo que el viento se llevó.


  No había terminado de pronunciar aquellas palabras cuando a su espalda apareció Carmen visiblemente sonrojada seguida del tal Manolín quien, con bastante poco disimulo, iba colocándose bien la ropa a medida que andaba.


  —Nosotros… –empezó a decir Carmen.


  —¡Debería daros vergüenza! –exclamó Álex enfurecida–. ¡Idos a un hotel, que ya sois mayorcitos!


  –dijo al tiempo que se daba media vuelta y empezaba a caminar en dirección al embarcadero.


  Durante unos segundos Montse y yo nos quedamos sin saber bien qué hacer. Al final optamos por seguir a Álex antes de que nos diera un ataque de risa delante de aquellos dos ancianos que nos miraban como adolescentes recién pillados desnudos en la cama de sus padres. En cuanto llegamos al restaurante informamos a mi madre de que su amiga y el caballero argentino estaban en perfecto estado. Álex, con su tacto habitual, le dijo que se habían extraviado y sin más explicaciones se dirigió hacia el barco. Se notaba a kilómetros que estaba deseando salir de allí. Nosotras la imitamos y nos sentamos junto a ella en la cubierta superior, donde soplaba una ligera brisa que, sin duda alguna, ayudaría a calmar los ánimos.


  —¿Te ha asustado lo grande que la tenía Manolín? –dijo Montse con la misma cara con la que el ginecólogo te pregunta la fecha de tu última regla.


  —No. Pero jamás en mi vida habría podido imaginar que un culo pudiera tener tantos pelos –


  respondió Álex mientras juntaba las manos y empezaba a temblar.


  —¿Carmen tiene pelos en el culo? –Aquellas palabras de Montse causaron el efecto esperado porque enseguida las tres empezamos a reírnos y Álex pareció relajarse un poco.


  —No. En realidad Carmen no sé lo que tiene. Lo único que he visto ha sido una cosa enorme que respiraba con dificultad. Al principio he pensado que se trataba de algún animal, hasta que me he acercado un poco más y me he dado cuenta de que se trataba de…. ¡Un culo enorme y peludo!


  —¡Joder con los viejos! No tienen manías para chingar –dijo Montse muerta de risa.


  —A su edad yo tampoco me lo pensaría mucho, la verdad –dije divertida.


  —Pues sí… A estos en vez de dos telediarios se puede decir que les quedan dos polvos. –Montse empezó a reírse de nuevo y nos contagió a todas.


  —¿Por qué siempre que vengo a Benidorm veo gente desnuda y fenómenos extraños? –dijo Álex


  bastante preocupada.


  —Ay chica cómo eres. ¿Quién no se ha sacado un pollo de goma del chichi alguna vez? –


  respondió Montse refiriéndose al espectáculo de Sticky Vicky.


  —¡Por favor! Creo que voy a vomitar –dijo Álex mientras se abanicaba con la mano.


  —Míralo por el lado bueno. Después de esta experiencia cualquier hombre medianamente depilado te parecerá un amor –dije tratando de animarla.


  —Eso sí. Al final tendré que agradecerle a este pueblo que haya terminado colocando el listón masculino tan bajo.


  Mientras nosotras conversábamos miré por el rabillo del ojo en dirección hacia donde se encontraba mi madre. Las tres mujeres hablaban como si nada hubiera pasado mientras seguían acompañadas por el grupo de Manolín. En un momento determinado mis ojos se encontraron con los de Carmen y le hice saber que su secreto estaba a salvo con nosotras. Enseguida ella me sonrió y se centró de nuevo en la conversación.


  El barco seguía avanzando, pero, al contrario de lo que pensábamos, no se dirigía al puerto, sino en dirección a Poniente. Al parecer el espectáculo aún no había finalizado ya que, pocos minutos después volvió a abrirse la barra de mojitos y apareció una pequeña orquesta dispuesta a amenizar la velada. En cuanto empezaron a tocar las tres nos miramos y empezamos a reírnos. Estábamos seguras de que en algún momento de la noche nos tocaría volver a bailar Los pajaritos. Pero, mientras aquello sucedía, podíamos disfrutar de tantas bebidas como quisiéramos. No sé si fue por los efectos del alcohol o por el hecho de estar alejadas de tierra. El caso es que a medida que pasaban las horas nos empezaba a dar bastante igual la imagen que estuviéramos ofreciendo y nos lanzamos a bailar cualquier cosa que tocara la orquesta. Los músicos, animados por la presencia de mujeres jóvenes en la improvisada pista de baile, se atrevieron a interpretar algunas piezas más modernas. Mi madre y sus amigas estaban desatadas. Los ancianos, por su parte, estaban tan lanzados que ya no ocultaban sus intenciones con ninguna de las tres mujeres. Nosotras nos mirábamos divertidas cada vez que los pillábamos cogiéndose de la mano o susurrándose alguna tontería.


  Cuando por fin regresamos a tierra todos llevábamos un mareo considerable. Y, como suele pasar en estas ocasiones, los más mayores del grupo eran los que peor se estaban comportando. Tanto ellos como ellas estaban empeñados en que a las tres de la mañana la noche continuaba siendo joven.


  Nosotras, un poco más con los pies en la tierra, éramos conscientes de que al día siguiente iban a estar todos en coma profundo si no dejaban aparcada un rato la fiesta. Tratamos de convencerlos para que se fueran a dormir a casa, pero fue imposible. Como nosotras tres tampoco estábamos para mucho más trote se me ocurrió la idea de llamar a David. Por suerte todavía estaba despierto.


  —Hola, nena –me susurró con un tono de voz que hizo que toda la piel de mi cuerpo se erizara.


  —Hola. Necesito un favor –dije, sintiéndome un poco avergonzada por la situación y también por lo que iba a pedirle.


  —Lo que tú quieras.


  —Verás… Hemos salido de cena con mi madre y sus amigas. El caso es que las ancianas han bebido demasiado y ahora no hay forma de enviarlas a casa.


  Mientras yo hablaba con él, las amigas de mi madre, Manolín y sus amigos habían decidido que era una hora estupenda para ponerse a cantar en medio de la calle. El tema escogido no era otro que el himno oficial de los borrachos: «Alcohol, alcohol, alcohol… Hemos venido a


  emborracharnos…».


  —Vaya cogorza llevan –dijo David muerto de risa.


  —Sí.


  —¿Puedes meterlos en un taxi y traerlos aquí?


  —Creo que sí –respondí al tiempo que daba gracias al cielo por tener a mi lado a un hombre como aquel.


  —Pues aquí os espero. No tardéis.


  Nos costó más de media hora llevarlos hasta la parada de taxis más cercana. Al final nos dividimos en dos grupos y fuimos en dirección al Mei. En cuanto llegamos David salió a nuestro encuentro y nos ayudó a sentar al grupo del IMSERSO en la mesa de la terraza donde más corría la brisa. Me sorprendió ver la cantidad de gente que todavía había allí y enseguida pensé que David debía de estar agotado con tanto trabajo. En cuanto se fueran las chicas le propondría hacer vida un poco más tranquila, porque aquel ritmo no podía ser sano. En cuanto estuvieron instalados empezaron a pedir todo tipo de bebidas pero David les aseguró que lo más que podía ofrecerles a aquellas horas de la madrugada eran refrescos. Al principio ellos protestaron pero enseguida cayeron rendidos a los encantos de aquel hombre y accedieron.


  A nosotras también nos estaba empezando a causar estragos tanto el exceso de alcohol como el cansancio. A David tampoco le pasó desapercibido nuestro estado y mientras nos servía una tónica bien fría a cada una de nosotras nos aconsejó que subiéramos a casa a descansar. Él se ocuparía de que los caballeros llegaran sanos y salvos a su hotel. También se encargaría de dejar a mi madre y a sus amigas en casa.


  —Me quedo contigo –dije, sintiéndome muy culpable.


  —No necesito que te quedes. Acábate la tónica y espérame en la cama. –Pronunció aquellas palabras de un modo que enseguida provocó que la parte baja de mi vientre empezara a despertar.


  —Es mi madre –protesté.


  —Sí y por eso mismo preferirás que sea yo quien la lleve a casa, porque tú no estás para coger el coche.


  —Tiene razón David –dijo Álex mientras le daba un trago a su tónica–. Nosotras no estamos en condiciones de hacer de canguro esta noche. Además yo ya he tenido suficiente.


  En cuanto terminó de decir aquellas palabras las tres comenzamos a reírnos de nuevo. David nos miró con cara de no entender nada, pero como ya estaba acostumbrado a nuestros ataques absurdos de risa decidió dejarlo pasar.


  —Sé que tengo razón. Así que sed buenas niñas. Acabaros la bebida y subid a casa. Yo me encargo del grupo.


  Minutos después le di un beso a mi madre, me despedí de sus amigas y les hice prometer a los ancianos que se portarían como caballeros. Ellos me miraron ruborizados probablemente porque, a aquellas alturas de la noche, ya se habrían enterado de la excursión nocturna de uno de ellos. Luego las chicas y yo nos fuimos a casa. Nos dimos un beso de buenas noches. A continuación subí al piso de arriba, me metí en la ducha, luego me puse el pijama y me dejé caer sobre la cama. Tenía intención de esperar a David despierta pero, pocos minutos después estaba profundamente dormida.


  9


  Por primera vez en mucho tiempo me sentía tranquilo. Todavía tenía demonios en mi interior con los que debía lidiar, pero había decidido que todavía no había llegado el momento adecuado para ello. Me seguía acordando de Marga y, por lo general, su imagen solía venir a mi mente en los momentos más inesperados. Había pasado una etapa en la que me cabreaba bastante que mi cerebro hubiera decidido recordármela cuando estaba en el trabajo. Hasta aquel momento nunca había tenido ningún problema de concentración y decidí atajarlo cuanto antes.


  El remedio que apliqué fue el mismo que siempre me había dado excelentes resultados. Si mantenía mi cuerpo a raya y mi vida en orden era más que seguro que mi mente dejara de trabajar a su antojo. Por ese motivo decidí que lo mejor sería establecer un horario de lo más estricto y volcarme por completo en la escritura. Durante los últimos meses, y como consecuencia de todo lo que había pasado con Marga y con Eva, no le había prestado la atención suficiente a lo que hacía.


  Aquello tenía que cambiar. Así que decidí que tendría que recuperar el tiempo perdido y me impuse un ritmo de vida en el que, al final del día, sólo me quedaba energía para meterme en la cama.


  Me levantaba a las seis de la mañana. En cuanto desayunaba me iba al gimnasio donde pasaba más de dos horas llevando mi cuerpo, no hasta el límite, pero sí tratando de sacar de él toda la rabia y frustración que sentía. Cuando terminaba me daba una ducha que me reactivaba por completo y me iba a trabajar. En la oficina me sometía a jornadas de trabajo de diez horas y sólo paraba lo estrictamente necesario para comer algo ligero y regresar. La mayoría de mis compañeros habían comenzado ya el horario de verano por lo que, pasadas las tres de la tarde, apenas quedaba nadie en el departamento. Aquello, lejos de agobiarme, me servía como incentivo para poder concentrarme todavía mejor y para ir poniéndome al día con todos los asuntos atrasados que tenía. Salía del despacho pasadas las siete de la tarde. Algunos días quedaba con mis amigos para ir a tomar una cerveza o jugar un partido de vóley en la playa. Otros me iba directamente a casa donde me cocinaba algo ligero para cenar, abría una botella de vino y me dedicaba a ver un montón de capítulos de mis series favoritas. A las once de la noche solía caer en un sueño profundo fruto del agotamiento. Y así pasaba un día, otro y otro más.


  Conforme me fui adaptando a aquella rutina empecé a darme cuenta de que estaba muchísimo más tranquilo y que volvía a recuperar al Óscar que una vez había sido. Hasta tal punto estaba regresando el hombre que tan bien conocía que me había atrevido a salir un par de sábados por la noche con Ana.


  No se podía decir que tuviéramos una relación estable. Ni siquiera aquello era una relación.


  Simplemente nos encontrábamos en algún local de moda, nos tomábamos unas copas, hablábamos de todo un poco, nos reíamos muchísimo y luego disfrutábamos de un sexo increíble que además tenía como aliciente el hecho de que no nos uniera ningún tipo de compromiso. Ana nunca se quedaba a dormir, algo que yo agradecía profundamente, porque prefería dormir solo y despertarme a la mañana siguiente sin tener que prestarle atención a otra persona.


  Desde hacía varios meses, algunos fines de semana iba a casa de mis padres. Allí podía disfrutar de la misma soledad que en casa pero con la ventaja de tener la playa en la puerta y no tener que preocuparme por cocinar ni nada por el estilo. Precisamente, aquel viernes había decidido que me apetecía salir de Barcelona, así que salí del despacho a las tres y, en cuanto subí al coche, cogí la autopista en dirección al norte. En los últimos tiempos también había empezado a disfrutar del paisaje y de la música mientras conducía. Aquello me relajaba y, aunque era cierto que lo había aprendido de Marga, no me molestaba lo más mínimo. Al contario.


  Casi sin darme cuenta llegué a casa y comprobé que el coche de mi madre estaba aparcado en la entrada. Probablemente estuviera trabajando, así que pasaría el fin de semana tranquilo tal y como había imaginado. En cuanto entré fui directo a su despacho y la encontré allí sentada, leyendo muy concentrada un libro que, por su encuadernación, tenía aspecto de ser terriblemente aburrido. Golpeé la puerta con los nudillos para anunciarle mi presencia. Ella levantó la vista y me sonrió.


  —Óscar hijo. ¡Qué alegría verte! No sabía que tenías pensado venir este fin de semana.


  —Lo he decidido a última hora. ¿Molesto? –dije sonriendo.


  —No seas tonto. Esta es tu casa. ¿Hasta cuándo te quedas?


  —Seguramente hasta el lunes. Prefiero madrugar y llegar a primera hora a Barcelona que aguantar los atascos que se organizan para salir de aquí los domingos por la tarde.


  —Perfecto así podrás venir a la fiesta que hemos organizado.


  —¿Qué fiesta? –dije, sintiendo cierta angustia en mi interior.


  —Ah nada serio. Vienen algunos amigos de siempre a una barbacoa mañana por la noche.


  Seremos unos cuantos viejos carcas rememorando tiempos mejores y bebiendo cerveza. Seguro que puedes soportarnos.


  —Haré un esfuerzo –respondí mientras sonreía de nuevo. Me gustaba ver cómo mis padres, a pesar del tiempo que llevaban juntos, seguían teniendo amigos en común y un gusto por la fiesta muy similar.


  —Seguro que te diviertes.


  —Y si no siempre tendré trabajo que hacer –dije mientras señalaba el maletín que llevaba colgado del hombro.


  —Tienes que relajarte un poco. Estamos en verano y la empresa no va a hundirse por el simple hecho de que te limites a cumplir sólo con tu horario.


  —Lo sé, pero tengo algunas cosas atrasadas que quiero dejar listas.


  Mi madre me miró con preocupación, pero optó por permanecer en silencio. Me conocía lo suficiente como para saber que yo tenía una manera un tanto peculiar de enfrentarme a mis problemas con Marga. Yo sabía que ella era una ferviente defensora de nuestra relación y que, si de ella dependiera, debería darle una segunda oportunidad a una mujer a la que ya no sabía ni cómo tratar.


  —Voy a darme un baño en la playa y luego trabajaré un rato. ¿Salimos luego a cenar o tienes planes con papá?


  —Me encantará que salgamos juntos. Tu padre no llegará hasta mañana. Tenía no sé qué reunión esta tarde y ha preferido quedarse en Barcelona.


  —¿Reservas tú mesa en algún sitio que te guste o prefieres que lo haga yo?


  —Tranquilo, yo me encargo. Tú disfruta de la playa y del día tan estupendo que hace –dijo Nuria mirando con ternura a su hijo al tiempo que pensaba en cómo abordar el tema de Marga con él.


  —Bien. Nos vemos más tarde.


  Subí a mi habitación, dejé el maletín sobre la mesa, saqué la ropa de la bolsa que siempre viajaba conmigo y la metí en el armario. Luego me puse el bañador, cogí una toalla, mi Ipod y salí en dirección a la playa. A pesar de que había visto aquellas vistas miles de veces me volvió a sobrecoger la belleza de aquel lugar. El acantilado, el mar acariciando suavemente las rocas y la arena marrón oscuro tan característica de esa zona de la Costa Brava. Levanté la vista al cielo y contemplé a un par de gaviotas que revoloteaban sobre el mar. Era, sin duda, una de las vistas más idílicas que había contemplado desde casa en los últimos tiempos. Enseguida pensé que a Marga le encantaría ver la casa en verano y disfrutar de la playa hasta bien entrada la noche. «Joder Óscar. Tienes que dejar de pensar en esa mujer. No te conviene y además tampoco quiere saber nada de ti», murmuré al tiempo que bajaba las escaleras que conducían directamente a la playa. Ya en la arena extendí la toalla, me quité las chanclas, la camiseta y sin pensármelo dos veces me metí en el agua. En cuanto mi piel entró en contacto con el mar todo mi cuerpo se activó. Sentí que una energía renovada se apoderaba de mí y empecé a nadar. Con cada brazada que daba tenía la sensación de que iba dejando atrás todo el peso de los problemas a los que había tenido que hacer frente durante los últimos meses. Cada metro que avanzaba dentro del agua era como si dejara atrás todo aquello que me había estado frenando para volver a ser el de siempre. Cada vez que hundía mis brazos en el agua y me impulsaba con los pies alejaba un poco más a Marga de mi corazón. Cuando llegué al otro extremo de la playa me sentí un hombre completamente renovado hasta el punto de que apenas me di cuenta de la velocidad con la que hice el trayecto de vuelta. Ya en la arena me tumbé sobre la toalla, enchufé el ipod, me coloqué los auriculares y me dejé llevar por el ritmo de la música. Cerré los ojos y dejé que mi mente vagara sin concentrarse en ningún tema concreto.


  Cuando abrí los ojos el sol se estaba poniendo por detrás de la montaña. Me había quedado literalmente frito durante varias horas. Por suerte para mí me había puesto la protección solar suficiente para evitar parecer un salmonete. Aun así comprobé que tenía enrojecidas las piernas y los hombros. Esperaba no haberme quemado mucho, o de lo contrario tendría que aguantar la bronca de mi madre durante el resto del fin de semana. El mar estaba completamente en calma y decidí volver a darme otro baño mucho más relajado que el anterior. Ya no sentía la necesidad de machacarme físicamente para olvidar. Tampoco era necesario alejar ningún pensamiento de mi mente. En aquel momento concreto me sentía completamente en paz y sólo deseaba que esa sensación continuara conmigo durante mucho más tiempo.


  Miré al cielo y, por la posición del sol y la luz que se veía por detrás de la casa, calculé que debían de ser más o menos las siete de la tarde. Tenía tiempo de sobra para darme una ducha, arreglarme y salir a cenar con mi madre. Debía admitir que aquel plan me apetecía muchísimo. Hacía tiempo que no estábamos solos los dos juntos así relajados. Se dibujó una sonrisa en mi cara al pensar que teníamos un montón de horas por delante para ponernos al día sobre nuestras vidas. Lo único que esperaba era que no intentara psicoanalizarme o profundizar en mi vida personal.


  —Vaya sí que te has puesto guapo –dijo mi madre cuando me vio bajar por las escaleras. Ella estaba de pie en la cocina sirviéndose una copa de vino–. ¿A qué debo el honor?


  —Hace mucho tiempo que no salimos por ahí tú y yo solos. Pensaba que la ocasión lo merecía.


  Además no me he vestido de forma especial.


  —Cualquier mujer mataría por irse a cenar con un tipo como tú. Lo sabes, ¿verdad?


  —No y tampoco me preocupa –dije sonriendo–. En cualquier caso si eso es así… Eres una chica con suerte. –Me acerqué a mi madre, le di un beso en el pelo y cogí la copa de vino que ella me tendía.


  —Vamos a brindar. Por las segundas oportunidades –dijo sin apartar la vista de mis ojos.


  —Mamá ese brindis no tiene sentido –respondí un poco molesto, porque me sentí aludido por sus palabras.


  —¿Tú crees que no lo tiene? Porque a mí me parece perfecto. ¿Brindas conmigo o tengo que esperar toda la noche?


  A regañadientes acerqué mi copa a la suya y enseguida el ruido del cristal al chocar lo llenó todo.


  A continuación ambos bebimos en silencio. Me sorprendió gratamente la calidad del vino que había escogido mi madre. Tenía que admitir que estaba buenísimo. Tanto que volví a dar otro trago mientras notaba cómo el calor bajaba por mi garganta y después me recorría todo el cuerpo.


  Ninguno de los dos volvió a decir nada. Saboreamos el vino en silencio mientras a lo lejos se escuchaba el sonido del mar. Conocía lo suficiente a mi madre como para saber que aquella ausencia de palabras se debía a algo. Concretamente eran la consecuencia de que ella estuviera tramando algo.


  En un primer momento pensé en preguntarle qué sucedía, pero después lo reconsideré por temor a que estuviera relacionado conmigo.


  —¿Nos vamos? –dijo ella de repente.


  —Cuando quieras. Conduzco yo.


  —Bien… así te podré traer de vuelta a casa cuando se te haya ido la mano con el vino durante la cena. –Mi madre me sonrió como si yo todavía tuviera cinco años y al pasar junto a mí me revolvió el pelo con la mano. Me daba muchísima rabia ese gesto, pero en aquel momento me conmovió.


  —A ver si soy yo quien tiene que devolverte a casa cuando te marees después de la segunda copa de vino –bromeé.


  —Lo dudo –dijo con una enigmática sonrisa en la cara.


  No hablamos demasiado durante el trayecto al restaurante. Mi madre era una gran apasionada de la música y los dos solíamos compartir el gusto casi por los mismos grupos. Durante el trayecto nos acompañó una selección de solos de piano de Yurima y pensé que decir algo mientras sonaba aquel tipo de música de fondo hubiera sido un sacrilegio. Teníamos mesa reservada en un restaurante cercano a la playa que yo conocía muy bien. Llevábamos años yendo allí a cenar cuando estábamos de vacaciones por la zona. En cuanto entramos nos ubicaron en nuestro lugar de siempre. Una pequeña mesa para cuatro personas en la esquina más oculta de la terraza, donde en las noches que el mar estaba un poco más movido, el agua llegaba a acariciarte los pies.


  Nos sentamos y mi madre pidió la cena por los dos. Por lo general solía ser yo el que se comportaba de aquel modo con las mujeres. Ahora ya entendía a quién me parecía. Aquella mujer que tenía enfrente tenía la situación controlada y yo disfruté del placer de dejarme llevar durante un rato.


  Enseguida nos trajeron una botella de Chianti y fue cuando supe que la noche iba a ser larga. Si había alguna cosa en el mundo que nos soltara la lengua a los dos era, sin duda alguna, aquel vino italiano.


  En cuanto el camarero se alejó de la mesa, mi madre cogió la copa y dio un largo sorbo. Vi cómo cerraba los ojos y hasta me dio la sensación de que se estaba transportando a otro momento en el tiempo. En cuanto los volvió a abrir empezó a hablar.


  —Óscar, sabes que, por lo general, no suelo meterme en tu vida. Siempre te he dado la libertad y la confianza para que me contaras cualquier cosa que te preocupara. Lo sabes, ¿verdad?


  Yo me limité a asentir y a tratar de ocultar lo sorprendido que estaba ante el modo en el que había iniciado la conversación.


  —No hace demasiado tiempo te conté una historia sobre mi vida. Compartí contigo una experiencia que pensé que podría ayudarte con lo que estabas viviendo. Pero creo que no has reflexionado lo suficiente sobre ello.


  —Te equivocas –dije sin dejarle terminar lo que estaba diciendo–. Pensé mucho sobre ello y precisamente por eso tomé una de las decisiones más erróneas de mi vida.


  —¿Cuál? –Mi madre me miró de aquel modo tan suyo con el que venía a decirme que no se creía demasiado lo que le estaba diciendo.


  —Pensé sobre todo lo que me contaste sobre la persona de la que un día te habías enamorado, sobre las oportunidades y los trenes que pasan sólo una vez en la vida. Medité tanto sobre ello que me convencí de que el mío estaba parado en un puerto del mediterráneo esperándome. Pero me equivoqué –dije al mismo tiempo que sentía un nudo en la garganta.


  —¿Por qué?


  —Mira, no quiero hablar demasiado del tema porque estoy intentando superarlo. Sólo te diré que el tren en concreto ya no estaba interesado en mí. Tal vez se cansó de esperar. A lo mejor ninguno de los dos supimos aprovechar la oportunidad que un día la vida nos dio. Lo cierto es que ahora somos dos trenes que circulamos en direcciones totalmente opuestas.


  —Yo no estoy tan segura de eso, Óscar.


  —Mira mamá, no pretendo sonar grosero ni desconsiderado, pero no tienes ni idea de todo lo que ha pasado. Como se dice habitualmente, no sabes de la misa ni la mitad, así que dudo que tengas todos los elementos de juicio necesarios para poder valorar y opinar sobre mi vida sentimental en su conjunto.


  —Ay, hijo, cuando te pones así te daría un buen guantazo. Suerte tienes que nunca haya creído en la violencia física como forma para educar a un niño. De lo contrario ahora mismo llevarías los cinco dedos de mi mano tatuados en la mejilla.


  No esperaba oír aquellas palabras salir de la boca de mi madre y me quedé tan sorprendido que me sentí incapaz de seguir hablando. Ella se limitó a observarme y a esperar a que yo reaccionara de alguna forma y continuara hablando. Una vez que me hube repuesto de la impresión continué con mi discurso, pero con un tono más relajado.


  —Lo que trato de decirte es que pensé mucho en la historia que me contaste. Y precisamente por eso aclaré las cosas con Eva. Tu relato me hizo darme cuenta de que estaba yendo por un camino equivocado y que lo que un día tuve con ella ya no existía. También decidí que era Marga la persona con la que quería estar –dije mientras sentía cómo se me aceleraba el corazón al pronunciar su nombre– y precisamente, por ese motivo, quedé con ella. Traté de explicarle todo lo que sentía y de hacerle ver que teníamos posibilidad de compartir un buen futuro juntos. Pero no funcionó. En primavera ella me dejó muy claro que no estaba interesada. Además, por la forma en la que se comportó, tengo la sensación de que ya hay otra persona en su vida.


  —¿Vas a tirar la toalla sólo porque tontea con alguien?


  —Creo que esa relación que mantiene va más allá de un simple tonteo –respondí, sintiéndome un poco incómodo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Pues porque después de decirle lo mucho que la quería me dijo que no estaba interesada y que regresaba a Benidorm donde la esperaba alguien –dije, sin darme cuenta de que había golpeado la mesa con la palma de la mano haciendo que temblaran las copas y los cubiertos al mismo tiempo–.


  Lo siento... –Tragué saliva y traté de recobrar la compostura. Era la primera vez que volvía a pensar en aquel punto exacto de mi encuentro con Marga y tenía que admitir que me dolía.


  —Ya… –se limitó a responder mi madre, sin apartar los ojos de mí–. No sabía que fueras de los que se rinden con tanta facilidad.


  Aquellas palabras me removieron todo por dentro, y de no haber sido mi madre la persona que acababa de pronunciarlas, me habría puesto hecho una furia. Sin embargo traté de mantener la calma y respiré hondo varias veces antes de responderle.


  —No me he rendido a la primera. Pero tampoco voy a estar detrás de ella como si fuera la única mujer del universo. ¡Anda que no hay flores en el campo! –dije con cierto tono de amargura–. Está en su derecho a decidir que no quiere nada conmigo y yo estoy en el mío a tomarme la vida como me dé la gana. ¿No quiere saber nada de mí? Perfecto. Que siga adelante con sus cosas. Yo haré lo mismo.


  Al final el tiempo todo lo cura y esto también pasará.


  —La pregunta, Óscar, es si tú quieres que pase.


  —¿Qué más da lo que yo quiera? Esto es cuestión de dos personas y ya hay una que ha dejado muy claro que no le interesa seguir adelante. ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Amargarme la existencia? Perdóname, pero no tengo la más mínima intención de hacer eso.


  —No me has respondido –dijo mi madre, a quien la conversación no le había alterado la expresión en absoluto.


  —¡Joder! ¡Qué quieres que diga! –respondí sin poder reprimir del todo la rabia y la frustración que sentía en mi interior–. ¡Pues claro que no es lo que quiero! Cada vez que pienso en ella me falta hasta el aire para respirar. No sé por qué razón sólo soy capaz de recordar cada uno de los instantes maravillosos que he pasado a su lado. Es como si todas las discusiones que hemos tenido se hubieran evaporado y sólo puedo pensar en lo perfecto que era todo entre nosotros. Lo que me lleva a desesperarme, porque aún se me hace más difícil comprender por qué no estamos juntos.


  —Por fin un poco de sinceridad –respondió mi madre con una amplia sonrisa.


  —Siempre soy sincero –dije un poco a la defensiva.


  —Óscar no juegues a eso conmigo, anda. Soy tu madre, y además me dedico a hurgar en la mente de los demás. La agresividad no te va a servir de nada.


  —Lo siento… Es que todo este tema me desquicia.


  —¿Y qué estás haciendo al respecto?


  —Estoy tratando de volver a tener el control sobre mi vida y en el trabajo. Intento disfrutar con las pequeñas cosas que encuentro cada día. Con respecto a Marga… Evito pensar en ella. Supongo que llegará un momento en el que estaré preparado para afrontar lo que ha pasado, pero ahora mismo duele demasiado.


  —Nunca estarás preparado para eso.


  —Tú sí que sabes animar a un hombre –dije con media sonrisa en los labios.


  —Prefiero decirte la verdad a venderte humo. Cuanto antes te enfrentes a ese toro menos complicadas serán las cosas.


  —Supongo que sí, pero ahora mismo no puedo. Quizás con el tiempo…


  —Como quieras –respondió mi madre–. Pero cuando realmente sea demasiado tarde para que lo


  vuestro funcione no me hagas repetirte que te lo advertí.


  —¿Qué es lo que te hace estar tan segura de que Marga y yo debemos estar juntos?


  —He visto esa electricidad que os envuelve cuando estáis juntos. Eso es algo muy difícil de lograr entre dos personas y vosotros lo tenéis. Tal vez no tengas otra oportunidad en la vida de disfrutar de un amor así. Te habla la voz de la experiencia. –Mi madre sonrió y apuró su copa de vino–. Lo único que te pido es que lo pienses con detenimiento una vez más. Si después de eso llegas a la misma conclusión, me daré por vencida con este tema.


  —Hecho –respondí mientras notaba cómo los ojos empezaban a escocerme.


  En aquel momento me alegré inmensamente de tener una madre como esa. Una mujer que había


  demostrado valentía de sobra a lo largo de toda su vida. Me sentí afortunado por pertenecer a una familia en la que se podían hablar todas las cosas con calma y en la que siempre encontraba el refugio que necesitaba. A pesar de que la conversación me había alterado en un primer momento, ahora me sentía mucho mejor. Más ligero. Un montón de pensamientos negativos habían desaparecido de mi mente y, en el fondo, sabía que iba a volver a pensar en todo lo que me había dicho mi madre. Si todavía quedaba una última oportunidad con Marga quería aprovecharla hasta el final.
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  Álex y Montse regresaron juntas a Barcelona después de haber pasado unos días estupendos en Benidorm. Las dos volvieron a casa mucho mejor de lo que habían llegado. Me alegré muchísimo de que Álex hubiera encontrado en David el apoyo que necesitaba y que se hubiera reído tanto con nosotras cada día. Con respecto a Montse, a pesar de que ella decía que no quería volver a saber absolutamente nada de Rubén, yo estaba convencida de que tarde o temprano hablarían y terminarían arreglando las cosas. Sabía lo enamorados que ambos estaban y conocía a Montse lo suficiente como para saber cuánto lo echaba de menos, por mucho que ella se empeñase en decir lo contrario. Sentí un poco de pena cuando las dejé en el aeropuerto y les prometí que iría a Barcelona lo antes posible.


  Teníamos que salir una noche juntas mientras todavía hiciera buen tiempo. Así que no podía demorarlo demasiado.


  De regreso a casa pasé un rato a ver a mi madre. Sus amigas todavía seguían allí y, a juzgar por las risitas tontas que se les escapaban de vez en cuando o por algún que otro comentario, Manolín y sus amigos habían vuelto a salir con ellas al menos en un par de ocasiones. No quise profundizar demasiado en los detalles porque, después de la sorpresita que nos había dado Carmen en la isla, no tenía intención de averiguar si algo semejante se había vuelto a repetir. Después de conversar y bromear un rato con ellas me despedí. Me apetecía mucho pasar un rato con David. Hacía demasiados días que no disponíamos de tiempo para nosotros y le echaba de menos.


  Cuando llegué al Mei ya había gente ocupando la terraza y disfrutando del aperitivo. La playa ofrecía su imagen más veraniega, llena hasta la bandera, y yo me moría de ganas de beberme una cerveza bien fría. Entré en el bar y me dirigí hacia la barra. Allí encontré a David con el semblante muy serio mientras leía con atención algo en la pantalla del ordenador.


  —Hola –susurré con ternura–. ¿Todo bien?


  —Sí –respondió él al mismo tiempo que cerraba el portátil y salía a mi encuentro. Cuando llegó a donde yo estaba me abrazó y me dio un beso de esos que consiguen dejarte sin respiración.


  —Vaya…


  —Te echaba de menos –dijo mientras volvía a besarme–. ¿Qué te apetece hacer hoy?


  —Estar contigo –respondí de forma automática y sintiendo que me ruborizaba un poco.


  —Eso está hecho. En media hora llegarán los refuerzos y podremos hacer lo que te apetezca –dijo David, guiñándome un ojo–. ¿Quieres una cerveza helada mientras esperamos?


  —Claro. –Me encantaba que me conociera tan bien y que se anticipara de aquel modo a cualquier necesidad que yo pudiera tener.


  Mientras me servía la jarra me recreé en observarlo con atención. Era curioso comprobar cómo cuanto más lo miraba, más atractivo se volvía ante mis ojos. David tenía la piel ligeramente bronceada a pesar de que se pasaba casi todo el día trabajando. Había adelgazado un poco y todavía se le marcaban más los músculos en cada rincón de su cuerpo. Y sus ojos… En los últimos días parecían haberse vuelto mucho más azules de lo que ya eran. Desde luego, si no lo conociera y aquella fuera la primera vez que nos hubiéramos encontrado estaría impresionadísima.


  Cogí la bebida que David me ofrecía y fui en dirección a mi mesa de siempre junto a la ventana.


  Corría una ligera brisa en el interior del bar y prefería estar alejada del sol. Enseguida entraron un grupo de chicas que al ver a David empezaron a hacer posturitas con el fin de llamar su atención. Yo puse los ojos en blanco y sonreí divertida. Mientras veía cómo las atendía, todo amabilidad, tuve ganas de levantarme y dejarles bien claro que aquel hombre estaba conmigo. En mi mente veía la escena con total claridad. Me acercaba hasta David, enroscaba las manos alrededor de su cuello y, a continuación, le plantaba uno de esos besos que dejan sin respiración al tiempo que aclaran que un hombre ya no está libre. Sin embargo, me limité a respirar hondo, sacar mi cuaderno del bolso y empezar a trabajar. No quería volver a ser la mujer insegura de otro tiempo.


  Sin poder evitarlo Óscar volvió a mis pensamientos. Apreté los ojos con fuerza para apartar su imagen de mi mente, pero aún tenía mucha fuerza y enseguida su mirada vino a mí con la misma intensidad de siempre. Recordé sus labios, sus manos mientras me acariciaban, su voz cuando me susurraba cosas que sólo él sabía decir. Sentí que empezaba a dejar caer los muros que había levantado con tanto esfuerzo y enseguida fui capaz de rebatir todas aquellas emociones. Me acordé de la mujer insegura que era mientras permanecí a su lado, de la persona que se había metido en una relación sin pensar en nada más. Ya sabía cómo había terminado todo aquello. No quería volver a ser esa Marga nunca más. Así que me esforcé por escribir.


  Llevaba sólo unas pocas líneas cuando pensé que hacía tiempo que no hablaba con Pere y decidí enviarle un correo para ver cómo iban las cosas por Barcelona. Luego le di un largo trago a la cerveza, que estaba tan helada como a mí me gustaba, y empecé a escribir.


  —Nena… ¿Nos vamos? –La voz de David me sacó del estado de profunda concentración en el que


  había caído.


  —¿Me he bebido yo esto? –dije mirando las tres jarras vacías que descansaban sobre la mesa.


  —Sí. Pero tranquila…. Eran sin alcohol –respondió mientras me besaba en la frente con suavidad.


  ¿Ha ido bien el trabajo?


  —Más que bien. Creo que estoy en racha –dije sintiéndome bastante animada.


  —Pues a lo mejor tendrías que aprovechar el momento.


  —No te preocupes. Ya recuperaré la concentración más tarde. Ahora vamos a hacer algo divertido.


  Salimos del Mei y vi que David se dirigía hacia el coche. Lo seguí sonriendo al pensar que probablemente él ya había programado dónde íbamos a ir. Subí al vehículo, me puse el cinturón y me acomodé. Él hizo lo mismo, me sonrió y se acercó para besarme. Al notar sus labios sobre los míos todo mi cuerpo se estremeció. Entreabrí la boca y enseguida noté su lengua perdiéndose en mi interior. Respiré hondo tratando de atrapar hasta la última gota de su aliento. Aquel sabor tan característico suyo me hacía sentir sexi, poderosa y, en especial, segura. David deslizó la mano por detrás de mi nuca y me atrajo hacia su cuerpo. Aquella necesidad de mí me aceleró todavía más y enseguida mis manos se perdieron por debajo de su camiseta. Cuando nos separamos los dos respirábamos con dificultad y nos mirábamos con deseo.


  —Creo que el día promete mucho –dijo David mientras se recomponía y arrancaba el coche.


  Yo no contesté. Me limité a mirarle de reojo y a manifestarle con mi lenguaje corporal que no estaba de acuerdo con lo que estaba haciendo. Ya no quería estar en el coche con él. Lo único que deseaba era que subiéramos a su casa, me metiera en su cama y que pasáramos allí el resto del día.


  Respiré hondo y dejé que el aire saliera ruidosamente por la boca.


  —No te enfades, anda. Habrá mucho más de esto en un rato.


  —Eres malo conmigo. Me haces sufrir –respondí haciendo un mohín.


  —Luego te recompensaré. Además, seguro que cuando te lleve a la playa en la que estoy pensando se te pasa todo.


  La idea de pasar un día en la playa con David no me seducía demasiado. A aquellas alturas de la temporada cualquier metro cuadrado de arena de la costa estaba más que cotizado y lleno de gente.


  No tenía ni el más mínimo interés en ponerme a tomar el sol junto a trescientas mil personas más.


  Pero si aquello era lo que había planeado David para pasar el día tendría que aguantarme. Sin embargo, en cuanto salimos a la carretera, mi humor cambió por completo. Supe exactamente a dónde íbamos y empecé a temblar de emoción. Vi que David me observaba con el rabillo del ojo y que sonreía ligeramente al comprobar mi reacción.


  El viaje se me hizo tremendamente largo. Me moría de ganas de llegar al puerto de Campomanes y volver a navegar junto a David. Cuando llegamos me faltó tiempo para saltar del coche y correr en dirección al muelle. En cuanto él me alcanzó, me cogió de la mano y recorrimos juntos el camino que nos separaba de la embarcación. De un salto me colé dentro y me acomodé en la parte trasera.


  Estaba dispuesta a disfrutar al máximo de un día de sol, mar y sexo. David me siguió y enseguida empezó a moverse por la cubierta con toda naturalidad. Me encantaba verle tan entregado a aquel trabajo y, sobre todo, disfrutando al máximo de lo que estaba haciendo. Pocos minutos después abandonábamos el puerto. La brisa mezclada con el agua del mar me envolvía entera. Cerré los ojos y disfruté de aquella sensación de libertad. Ya desde niña me había convencido de que no había mayor placer que poder disfrutar de una sensación como aquella. Yo me había criado prácticamente en la playa y bajo la luz del sol, así que vivir un momento así era para mí como volver a la infancia y a aquel mundo en el que todo era posible. No sé cuánto tiempo estuve con los ojos cerrados sumida en mis propios pensamientos, pero en cuanto los abrí me encontré directamente con los de David, que me miraba con una ternura infinita.


  —¿Has dormido bien? –dijo mientras me besaba el cuello.


  —No estaba dormida. Sólo pensaba.


  —Han debido ser pensamientos muy profundos entonces porque no te has dado ni cuenta de que


  hemos parado. –Volvió a besarme y yo lo atraje hacia mi boca con desesperación.


  —Vamos a darnos un baño –susurró David mientras me acariciaba la mejilla con los dedos.


  —¿Ahora?


  —Sí. He traído la mochila con toallas y bañadores –dijo acariciándome de nuevo y haciéndome estremecer–. Aunque si lo prefieres podemos bañarnos desnudos. Sólo los peces y alguna que otra medusa serán testigos del espectáculo.


  —¡David!


  —Dígame –respondió con aquella sonrisa suya tan maravillosa que conseguía que me derritiera.


  —Me encanta que seas tan pervertido –dije sonriendo.


  —Si llamas perversión a lo que te he propuesto no sé qué nombre le pondrás a lo que está por venir.


  En cuanto terminó de pronunciar aquella frase todo mi cuerpo vibró. Incluso se me escapó un leve gemido de la garganta. Me moría de ganas por tener su cuerpo sobre mí, por notarlo en mi interior haciéndome estremecer de placer. Aquel pensamiento provocó que se me acelerara la respiración aún más. De modo que decidí levantarme y coger la mochila que él había preparado con tanto cariño. Fue entonces cuando escuché un sonido que venía del agua. Giré la cabeza y me encontré con David chapoteando en medio del mar.


  —¿En serio vas a ponerte el biquini? –dijo al mismo tiempo que se daba la vuelta y me enseñaba su culo perfecto–. ¡Anda, no seas tonta y disfruta de esto! Además estamos solos.


  —No sé si te mereces presenciar el espectáculo de ver mi cuerpo desnudo después de cómo me estás tratando hoy –respondí haciéndome un poco la ofendida.


  —Tú te lo pierdes. –David se sumergió en el agua y desapareció de mi vista.


  Durante unos segundos que se me hicieron eternos no conseguí averiguar dónde estaba. Por fin le vi aparecer al otro extremo del barco. Verlo sonreír y en aquel estado de felicidad fue todo lo que necesité para unirme a él. Me deshice de la ropa, descolgué la escalerilla de popa y empecé a bajar peldaño a peldaño. Estaba a punto de llegar al último cuando algo tiró de mi pierna y me sumergió.


  Cuando salí a la superficie me encontré con la cara de David y una preciosa sonrisa.


  —No tiene gracia


  —¿Pensabas que te estaba atacando un tiburón? –dijo entre risas.


  —No sé qué he pensado, pero no vuelvas a hacerlo.


  —Como quieras —dijo mientras me ponía la mano sobre la cabeza y me volvía a sumergir bajo el agua.


  —¿No has oído lo que te acabo de decir? –dije en cuanto recuperé el aliento.


  —Claro pero, como verás, no te hago ni caso.


  —Serás…


  No dije nada más y me abalancé sobre él. Los dos estuvimos forcejeando un buen rato para ver quién conseguía sumergir a quién. Yo sabía que tenía la batalla un poco perdida, porque David era como treinta veces más fuerte que yo. Aun así me esforcé por salir victoriosa de aquello. Por supuesto no lo conseguí, pero sí que logré pasar un rato muy divertido junto a él. Cuando ambos decidimos que ya nos habíamos ahogado lo suficiente nos dedicamos a nadar y a disfrutar del privilegio de estar solos en medio del mar. Lo siguiente que sentí fueron los brazos de David rodeando mi cintura y haciendo que nuestros cuerpos se juntaran bajo el agua. Enseguida yo enrosqué mis piernas alrededor de sus caderas y le besé. Fue algo pausado, tierno e íntimo. Sin embargo, a medida que nuestras lenguas se enredaban y yo apretaba las piernas en torno a él, la excitación empezó a apoderarse de nosotros.


  David buscaba mi lengua con la suya como si necesitara saborear hasta el último rincón de mi boca. Yo ejercía presión con mi cadera sobre su incipiente erección, completamente muerta de deseo y con una necesidad más que urgente de sentirlo en mi interior. Poco a poco los dos nos fuimos dejando llevar por nuestras emociones. David se separó un poco de mi boca y me observó. Yo abrí los ojos con la firme intención de protestar. Pero entonces noté cómo se movía para dejar su sexo justo a la entrada del mío. Moví la cadera con suavidad y suspiré al comprobar que ejercía la presión sobre mi clítoris que yo tanto había deseado. Me volví a mover con un poco más de intensidad y una leve sacudida me recorrió entera. Hacía tanto que deseaba aquella intimidad con él y habíamos tenido tan poco tiempo para nosotros últimamente que estaba más excitada de lo habitual. Tracé un nuevo círculo con mis caderas y el calor empezó a expandirse desde el centro de mi sexo en todas direcciones. Era consciente de que no me quedaba mucho para alcanzar el orgasmo así que volví a moverme, pero en esta ocasión del modo adecuado para lograr que su sexo se colara en mi interior.


  Pude sentir cómo David entraba en mí muy despacio. También noté cómo poco a poco me iba abriendo hasta que nuestros cuerpos estuvieron perfectamente encajados. Durante los siguientes segundos ninguno de los dos se movió. Sólo nos miramos a los ojos y nos dedicamos a perdernos el uno en el otro. Pude ver tanto amor en ellos que incluso me asusté un poco. Tenía la absoluta certeza de que nunca nadie me había mirado de aquel modo.


  —Marga… –susurró David– … Te quiero.


  No dijo nada más y yo no pude responderle porque enseguida empezó a moverse suavemente.


  Cada vez que entraba y salía de mi cuerpo, un montón de pequeños orgasmos me recorrían entera. Yo hacía esfuerzos por demorar el final pero sin demasiado éxito porque mi cuerpo tenía vida propia.


  Con cada penetración suya yo deseaba más hasta que llegó un momento en el que fueron mis caderas las que empezaron a marcar el ritmo. Tenía mis manos colocadas sobre sus hombros, mi boca sobre su cuello y sólo quería satisfacer aquella necesidad de él que sentía en ese instante. Me movía como si mi vida entera dependiera de ello. Empecé a notar que el calor entre mis muslos se hacía mucho más intenso. Mis gemidos lo llenaban todo y podía escuchar cómo David me alentaba a dejar salir todo el placer que estaba experimentando. El orgasmo que me recorrió entera fue devastador y provocó que se escapara de mi garganta un intenso gemido. Él no aflojó el ritmo, más bien al contrario. Noté lo excitado que estaba y cómo todo su cuerpo se tensaba al mismo tiempo. Verlo así tan entregado provocó que me volviera a excitar y decidí unirme a él a la búsqueda de un placer todavía mayor.


  Sentí cómo todo el cuerpo de David se tensaba todavía más y supe que no tardaría en alcanzar el orgasmo. Yo traté de acelerar el mío moviéndome con mucha más fuerza sobre él. Escuché que empezaba a gemir con más intensidad y yo, sin poder hacer absolutamente nada por evitarlo, me abandoné a un nuevo orgasmo con una sonrisa dibujada en los labios después de escuchar cómo él pronunciaba mi nombre justo antes de vaciarse en mi interior. Luego sólo quedó silencio, únicamente interrumpido por el ritmo agitado de nuestra respiración.


  Conseguimos subir a bordo con dificultad. El cuerpo aún me temblaba tras el éxtasis que acababa de experimentar. David parecía feliz y satisfecho. Lo miré de arriba abajo y sentí que el deseo cosquilleaba de nuevo bajo mi vientre. Me sonrojé. Cómo era posible que ya estuviera muerta de ganas de volver a sentirlo dentro de mí. Aquella sensación me hizo pensar en otro tiempo, en otro lugar, en otro hombre. En canela y limón. Por suerte no pude pensar en nada más porque enseguida David se acercó hasta donde yo estaba, me envolvió en una toalla y comenzó a susurrarme palabras al oído.


  —Todo está bien. ¿De acuerdo? Todo está bien.


  No paró de repetir aquello hasta que logré tranquilizarme del todo. En cuanto conseguí evitar que las lágrimas resbalaran por mis mejillas le besé en los labios. Sentía una presión en el centro del pecho. Era como si necesitara decir algo a gritos y con urgencia pero, al mismo tiempo, no lograba que las palabras salieran de mi boca. No era algo desagradable, si no completamente nuevo para mí.


  Seguí besando a David mientras aquella sensación crecía en mi interior. Me separé unos centímetros de él y lo miré a los ojos. Traté de decirle con los míos todo lo que estaba sintiendo en aquel momento. Él se limitó a sonreír y a besarme.


  Al cabo de un buen rato se separó de mí y arrancó el motor de nuevo. Yo le seguí y me senté junto a él al lado del timón. Ninguno de los dos dijo nada mientras poníamos rumbo hacia las calas del Albir. Aquella era sin duda una de las zonas que más me gustaban de mi tierra. Cuando vivía en Benidorm solía ir a bañarme a alguna de ellas a pesar del difícil acceso que tenían desde tierra. Sin embargo, desde la embarcación se podía llegar a cualquiera de ellas sin problema alguno. David se dirigió hacia una de dimensiones minúsculas. Mientras navegábamos en dirección a aquella playa me pregunté incluso si podríamos acceder debido al tamaño de la embarcación en la que íbamos. Sin embargo, minutos después, todas mis dudas quedaron despejadas cuando fondeamos sin problema frente a una playa completamente desierta.


  —Y ahora vamos a comer –dijo David mientras me cogía de la mano al tiempo que sacaba una nevera de debajo del asiento de popa.


  —Perfecto –respondí haciendo intención de sentarme.


  —Aquí no –me susurró al oído–. Vamos a la playa.


  Lo miré entusiasmada a pesar de que teníamos que nadar un poco para llegar hasta ella. Entonces David volvió a sorprenderme al levantar una parte del suelo del barco en la que apareció una pequeña embarcación de remo.


  —¿De dónde ha salido eso? –dije completamente sorprendida.


  —Siempre ha estado ahí –se limitó a responder con una sonrisa.


  —Desde luego eres una caja de sorpresas. Cualquier día sacarás una moto acuática del maletero del coche.


  —No. Esa está en el almacén del Mei. Me extraña que no la hayas visto…


  —¿En serio?


  —Sí. Cuando quieras salimos y damos una vuelta.


  Enseguida empecé a dar saltitos de emoción como una niña pequeña. Siempre había querido recorrer la bahía de Benidorm subida en una moto de agua y, por algún motivo u otro, nunca había podido hacerlo. David se acercó a la zona de proa y debió de activar algo porque enseguida el suelo se movió. A continuación la embarcación se fue deslizando hasta caer con suavidad en el agua.


  —Ahora vámonos –dijo mientras me cogía de la mano y me ayudaba a bajar del barco.


  En unos pocos minutos llegamos a tierra. Yo estaba emocionadísima con aquella pequeña aventura. No podía dejar de pensar en lo preparadas que tenía David siempre las cosas. Se había ocupado de organizar la comida, de coger las toallas y el bronceador. Hasta me había leído la mente y se había encargado de llevarme a una cala de ensueño. ¿Qué más le podía pedir a la vida? Dejamos la barca fuera del agua y buscamos un lugar entre las piedras. Estaba a punto de extender las toallas cuando David sacó del lateral de la mochila dos fundas minúsculas de color azul. Pocos segundos después había dos sillas perfectamente montadas junto a nosotros.


  —A partir de ahora voy a empezar a llamarte McGyver –dije entre risas.


  —Puedes llamarme como quieras, pero no me negarás que vas a estar mucho más cómoda sentada


  ahí –dijo señalando la silla– que sobre esas piedras.


  —Sin duda alguna.


  —Ahora siéntate y disfruta.


  —¿No me vas a dejar que al menos me ocupe de servir el almuerzo?


  —No. Hoy mando yo y, como médico que soy, te recomiendo descanso absoluto.


  Me sorprendió bastante que se refiriera así a su verdadera profesión. Por lo general casi nunca hablaba de ello y hasta se me llegaba a olvidar que más allá del hombre que servía mesas, cocinaba de maravilla y sentía un profundo amor por los libros, había un profesional de la medicina, y muy cualificado por lo que tenía entendido. Sin embargo decidí obedecerle y vi cómo se movía con seguridad a la hora de preparar un pequeño picnic sobre las piedras. Allí no faltaba de nada. Incluso se había acordado de incluir un benjamín de cava que estaba completamente helado.


  —Me malcrías –dije mientras me llevaba una tostada de queso a la boca.


  —Ese es el plan. Pero sólo hoy.


  —¿Por qué no más días? –protesté


  —Porque podrías acostumbrarte y después me costaría horrores recordarte que hay que seguir trabajando para después poder disfrutar de cosas como esta.


  —Creo que no me importaría ser una mantenida –respondí mientras dirigía la vista al mar que estaba completamente en calma.


  —No aguantarías ni una semana.


  —Yo opino que sí. Me encantaría levantarme por la mañana y que mi única preocupación fuera ver a mis amigas en el club de tenis, darme masajes, ir al gimnasio y ordenar el almuerzo al chef de casa.


  —Te doy un mes como máximo viviendo así. Pasado ese tiempo me suplicarías volver a tu vida


  anterior.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  David respiró hondo y durante unos minutos permaneció en silencio. Yo me asusté un poco al pensar que, tal vez, había dicho algo inconveniente. Pero después de repasar la conversación me di cuenta de que no era así en absoluto. Opté por esperar a que fuera él quien volviera a hablar mientras probaba unos rollitos de salmón y aguacate que estaban deliciosos.


  —Me han propuesto un trabajo nuevo– dijo David de repente.


  —¿Vas a ampliar el negocio? –respondí completamente convencida de que se estaba refiriendo al Mei.


  —No.


  —¿Entonces?


  —Tengo unos amigos en Madrid. Más bien unos colegas de profesión que tienen pensado poner


  en marcha un proyecto bastante innovador y me han pedido que me una a ellos.


  —Pero a ti te van bien las cosas con el Mei, ¿verdad?


  —Marga… –dijo David mientras me acariciaba el muslo con la mano–: No estoy hablando de restaurantes, ni de cafés, sino de medicina.


  En aquel momento quise que la tierra se me tragara. Cómo había podido ser tan estúpida y olvidar por completo que él tenía un trabajo más allá del que yo conocía.


  —Disculpa es sólo… la costumbre –dije sintiéndome cada vez más idiota.


  —Tranquila. Es lo que pasa cuando te habitúas a alguien –respondió él con una sonrisa sincera dibujada en los labios.


  —¿Y qué te han propuesto en concreto?


  —Hay una compañía médica americana que está tanteando la posibilidad de instalarse en España y están buscando médicos que estén en su línea de trabajo. No practican la medicina convencional, sino que procuran tratar todos los aspectos de un paciente cuando se enfrenta a una enfermedad complicada.


  —Cuerpo, mente y alma –dije de carrerilla.


  —Algo así. Cada vez se está avanzando más en este sentido. Son muchos los profesionales que pensamos que no sólo se deben tratar las dolencias con medicación, sino que hay toda una serie de elementos externos o de ejercicios, por así llamarlos, que pueden mejorar la calidad de vida de los pacientes e incluso favorecer su completa recuperación.


  —¿Yoga, Tai Chi, meditación y cosas así?


  —No exactamente pero sí… Algo parecido.


  —¿Y tú qué opinas?


  —Tengo dudas –dijo mientras me miraba directamente a los ojos.


  Aquella mirada suya me dio a entender muchísimas cosas. Para algunas de ellas no estaba en absoluto preparada, pero, dadas las circunstancias, poco podía hacer por evitar las emociones que veía en ellos y el rumbo que estaba adquiriendo la conversación.


  —¿Qué es lo que te hace dudar? –dije casi en un susurro, porque temía que la respuesta pudiera no gustarme demasiado.


  —No sé qué quieres hacer tú –se limitó a responder.


  Y allí estaba. Lo que tanto había estado temiendo. La sensación que me ahogaba en el pecho y que ahora corría desbocada por el interior de mi estómago. David me estaba hablando de compromiso y a mí me pilló con la guardia completamente bajada. No había querido dedicarle tiempo a algo que, al menos en teoría, sabía que llegaría en un momento u otro. Me había convencido de que ambos estaríamos en ese espacio tan cómodo en el que no hay promesas, ni decepciones, ni planes de futuro, ni responsabilidad. Pero con aquellas palabras, David había llevado lo que compartíamos al siguiente nivel. No sabía si debía de ser completamente sincera con él o si, por el contrario, debía esperar a que siguieran pasando los meses y que las cosas se aclararan por sí mismas. Opté por lo primero.


  —Tu decisión no debe depender de lo que yo o quiera o no. Sino más bien de lo que a ti te convenga más –respondí, tratando de mostrar una tranquilidad que no sentía en absoluto.


  —Ya… Pero si yo regreso a Madrid, ¿qué pasará con esto? ¿Con nosotros?


  —Sinceramente, no lo sé –dije mirándole a los ojos y tratando de ser con él tan honesta como pudiera.


  —Marga yo te quiero y me gustaría que lo que compartimos ahora no fuese algo de tan sólo unos meses. Me gustaría muchísimo tener un futuro contigo.


  Ahí estaban de nuevo las grandes palabras que todo el mundo espera dentro de una relación y que yo no estaba demasiado segura de querer escuchar. Al menos, no en aquel momento.


  —David… Yo siento algo muy fuerte por ti pero… –tragué saliva antes de continuar hablando– no creo que ahora mismo deba comprometerme hasta ese punto.


  —¿Por qué? –se limitó a responder él, atravesándome con sus inmensos ojos azules.


  —Hay un hombre en Barcelona –me limité a responder sin más.


  —¿Cómo dices? –por el rostro de David pasaron a toda velocidad un montón de emociones que


  no supe muy bien cómo identificar y que, al mismo tiempo, me hicieron sentir bastante mal.


  —Hace un año aproximadamente conocí a alguien en Barcelona. No pensé que las cosas entre él y yo podrían suceder del modo en que lo hicieron. –David me miraba casi sin parpadear así que decidí seguir con mi relato ahora que había reunido fuerzas para hacerlo. –La cuestión es que en primavera di por zanjada de forma definitiva aquella historia y no quiero volver a caer ahora en el mismo error.


  —¿En primavera?


  —Sí –dije casi en un susurro.


  —Pero en esa época estabas conmigo.


  —Sí, y por eso precisamente tomé aquella decisión. Pensé que me merecía ser feliz y quién mejor que tú para conseguirlo. –Las palabras salían de mi boca a toda velocidad–. Por eso ahora quiero hacer las cosas a su tiempo y en el momento adecuado. No quiero precipitarme ni que me hagan daño de nuevo.


  La conversación se estaba poniendo tan seria e intensa que empecé a sudar. No quería pensar en todo aquello. Lo único que me apetecía era seguir disfrutando de nosotros sin tener que preocuparme por nada más. Pero, tal y como había aprendido a lo largo de los años, las cosas no pasan como nosotros queremos. Más bien parece que suceden para continuar dándonos algo en lo que pensar.


  —¿Por qué no me has hablado nunca de todo esto? –No había ninguna clase de reproche en el tono de su voz pero la frialdad con la que me hablaba hizo que se estremeciera hasta el último centímetro de mi piel.


  —Porque era un tema que debía solucionar yo. Algo que pertenecía a mi vida pasada.


  —Y que me has ocultado cuando yo he formado parte de ese pasado –dijo sin más.


  —No creí que tuviera que decirte nada.


  —Ese es tu error. Desde que nos conocimos creo que no le has dado a esto que tenemos el valor que realmente tiene. Siempre me ha costado mucho entender tu frialdad hacia determinadas cosas, pero ahora entiendo por qué.


  —Si crees que he estado jugando a dos bandas estás muy equivocado –dije sintiéndome muy enfadada de repente–. He tratado de ser honesta contigo desde el primer momento y también he procurado serlo conmigo misma. No tengo la culpa de no haber sabido entender con claridad mis emociones con la rapidez que hubiera deseado.


  —No se trata de entender. Si no de sentir. ¿Tú me quieres? –dijo mirándome a los ojos.


  —David…


  —Sí o no, Marga.


  —Yo te quiero –dije al final y no le mentía. Hacía tiempo que sabía que sentía algo muy fuerte por él, aunque no estaba segura de poder ponerle un nombre concreto.


  —¿Qué más necesitas? –David se acercó muy despacio a mí sin dejar de mirarme.


  —No es tan simple –acerté a responder.


  —Lo es. Sólo tienes que decidir si quieres la vida que te propongo o si, por el contrario, tienes otros planes en mente. Puedes hacer eso, ¿verdad?


  —Sí –dije completamente segura de que con el paso del tiempo todo se iría aclarando más y yo sería capaz de tomar una decisión.


  —Perfecto. Ahora disfrutemos de la vida –dijo David mientras tiraba de mi mano y me arrastraba de nuevo al agua.


  Aunque los dos nos esforzamos por pasarlo bien, la conversación que habíamos mantenido, había movido algo en mi interior. Me sentía un poco inquieta, porque sabía que, tarde o temprano debería enfrentarme a mis sentimientos, tendría que reunirme conmigo misma y tomar una decisión con respecto a nuestra relación. ¿Estaba dispuesta a irme a vivir a Madrid con David? ¿Podría proponerle una relación a distancia mientras yo seguía adelante con mi vida en Barcelona? ¿Sería capaz de dejarlo todo por seguir a un hombre que pretende alcanzar un sueño? ¿Podría continuar realizando el mío tan lejos de mi gente y de la ciudad en la que me sentía tan bien? ¿Llegaría el día en el que podría sacar a Óscar definitivamente de mi interior?


  Todas esas preguntas cruzaban por mi mente a una velocidad de vértigo. Era consciente de que él esperaría mi respuesta el tiempo que fuera necesario, pero empecé a sentir que el tiempo apremiaba y no me gustó en absoluto. Mientras regresábamos al puerto traté de relajarme y de respirar hondo.


  Cuando por fin llegamos a Benidorm me sentía algo más tranquila, pero la sensación de vértigo se había instalado en la boca del estómago y no tenía la más mínima intención de abandonarme.


  El Mei estaba lleno hasta los topes. En cuanto vi la cara de David supe que se sentía culpable por no haber estado allí en todo el día.


  —Anda ve a trabajar un rato –dije mientras le daba un suave beso en los labios.


  —¿No te importa? –respondió él visiblemente aliviado.


  —En absoluto. Yo subiré a casa, me daré una ducha e intentaré escribir algo.


  —Gracias. No tardaré mucho, ¿de acuerdo?


  —Tranquilo. No voy a moverme de ahí –dije señalando el pequeño balcón en el que solía sentarme a trabajar algunas tardes.


  David emprendió rumbo al Mei y yo recorrí el corto camino que me llevaba a casa. Me di una larga ducha y traté de dejar mi mente completamente en blanco. Sabía que tenía tiempo por delante para pensar en todo aquello, pero no me había gustado lo que había sentido cuando abordamos el tema de nuestro futuro juntos. Debía empezar a tomar decisiones, aunque durante los últimos meses mi vida hubiera funcionado tan bien sin pensar en nada. Saber que ahora David conocía algo más de mi pasado me hizo sentir mucho mejor y mientras me secaba sentí que me iba relajando. Cuando me senté en la terraza con un té helado, el portátil y dispuesta a trabajar un rato me sentía casi igual de feliz que como me había levantado aquella mañana. Consulté el mail antes de empezar a escribir y sonreí al encontrar respuesta de Pere.


  Las cosas por aquí van de maravilla. Tu novela está gustando muchísimo a la gente y se vende incluso mejor de lo que esperábamos. ¡Felicidades! Hay un tema del que me gustaría hablar contigo pero preferiría que fuera en persona. Tranquila, no es nada malo. Me harías muy feliz si te dejaras caer por Barcelona pronto. Te invito a almorzar donde tú quieras. ¡Piénsatelo!, ¿de acuerdo?


  Un abrazo,


  Pere


  Si una frase que odiaba en cualquier contexto era precisamente la de «tranquila no es nada malo».


  Mi experiencia me decía que siempre había algo oculto detrás de esas palabras y que vinieran precisamente de Pere no era algo que me tranquilizara lo más mínimo. Sin embargo, mientras releía el correo empecé a considerar la opción de regresar a Barcelona en breve y mi mente se puso a urdir los detalles a toda velocidad. Luego traté de concentrarme en la escritura y empecé a dejar volar los dedos sobre el teclado.
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  Los días junto a David pasaban sin apenas darnos cuenta. No habíamos vuelto a hablar del tema de su regreso a la medicina ni tampoco sobre el hecho de dar un paso más en nuestra relación, pero ambos sabíamos que el asunto estaba pendiente. Sin embargo habíamos sabido encontrar el punto de equilibrio justo para seguir disfrutando de nosotros sin que aquello nos afectara demasiado. En los momentos en los que yo me quedaba a solas trataba de afrontar la decisión que debía tomar. Aunque había avanzado bastante desde el día que David me había propuesto que lo acompañara a Madrid, todavía no me sentía preparada para darle una respuesta definitiva.


  Al contrario de lo que había pensado en un primer momento, pude trabajar con el intenso calor que caía en Benidorm en aquella época del año. Además, el hecho de haberme prácticamente instalado en casa de David hacía más fáciles las cosas. Poder escribir con la brisa del mar acariciando mi piel, bajar a la playa sin tener prácticamente que andar o que me prepararan la comida a diario eran algunos de los lujos que me estaba permitiendo por el hecho de compartir mi día a día con un hombre maravilloso.


  Mi madre estaba un poco mosqueada con el tema. Desde que sus amigas habían vuelto a sus respectivas casas se sentía abandonada. No paraba de decirme que no entendía por qué tenía que dormir con David a diario y aprovechaba los momentos en los que iba a verla para sermonearme sobre las relaciones como si yo todavía tuviera quince años. Había días en los que salía de casa muy enfadada con ella porque me sentía absolutamente incomprendida. Al fin y al cabo, yo ya era una mujer adulta. Lo que hiciera con mi vida y con quién compartiera la cama era sólo asunto mío. Sin embargo, siempre acababa reconciliándome con ella porque era consciente de que lo único que la llevaba a tratarme de aquel modo era el amor que sentía por mí. Su intención era sólo la de protegerme. Intentar que la vida no volviera a hacerme daño.


  Una noche en la que el calor era especialmente sofocante decidí que había llegado el momento de hacerle aquella visita a Pere. Tenía muchas ganas de hablar con él y de explicarle todos los avances que había hecho en mi novela, de la que me sentía bastante satisfecha. Además me moría de ganas de ver a las chicas, de las que apenas sabía nada. Consulté la web de vuelos y enseguida me ocupé de hacer la reserva para dos días después. A David ya le había comentado que tenía intención de ir a ver a Pere porque necesitaba hablar con él y no había puesto ningún problema. También le había comentado que me quedaría unos días en Barcelona para ver a las chicas. Aquello le había hecho algo menos de gracia, pero, al mismo tiempo, era consciente de que él se pasaba los días trabajando hasta las tantas de la madrugada y que no me podía tener encerrada en casa siempre.


  A las ocho de la mañana de un viernes de verano me despedía de nuevo de David en el aeropuerto de Alicante. No fue fácil dejarle allí, sobre todo porque apenas hacía unos minutos que me había separado de él y ya le echaba de menos. De todos modos, la idea de regresar a Barcelona y poder ver a mis amigas enseguida me hizo sonreír. Además sólo estaría allí unos pocos días que, desde luego, pensaba aprovechar al máximo. En cuanto el avión aterrizó en El Prat sentí como si me hubieran salido alas en los pies porque apenas tardé unos minutos en salir de la terminal y subirme a un taxi.


  Mientras recorríamos el camino a casa, yo miraba sonriente por la ventana. Cuánto había echado de menos la ciudad, las calles, la gente corriendo a cualquier hora del día. Me reí aún más cuando llegamos al barrio y comprobar que estaba en plenas fiestas. Aquello era perfecto. Seguro que mis amigas y yo podríamos quedar una noche para perdernos por las terracitas. En cuanto entré en casa me sentí realmente bien. Todo estaba en orden y tuve una sensación de pertenencia a un lugar concreto como nunca antes había experimentado. Me senté en la cama y les envié un mensaje a las chicas. La primera en responder fue Montse. Me tenía muy preocupada porque desde que había pasado el episodio en casa de los padres de Rubén no había vuelto a ser la misma. Por supuesto ella se esforzaba en hacernos creer tanto a Álex como a mí que estaba como siempre, pero parte de su chispa habitual ya no la acompañaba. Había intentado preguntarle por el tema en varias ocasiones pero siempre había recibido alguna respuesta cínica de las suyas. En ocasiones como aquella odiaba la manía que tenía de no dejar que nos acercáramos a ella, de no permitirnos acceder a su interior aunque fuera más que evidente que no estaba bien. Esperaba que, por lo menos durante el tiempo que yo estuviera en Barcelona, pudiéramos hablar de su situación con Rubén largo y tendido. A continuación consulté el reloj y me di cuenta de que aún quedaba un rato para la reunión con Pere así que aproveché para deshacer la bolsa de viaje que llevaba, darme una ducha y arreglarme para la cita de aquel día.


  En menos de una hora estaba más que lista y, como todavía me quedaba bastante tiempo, decidí salir a tomarme un café. Había elegido un vestido blanco por encima de la rodilla con una comodísima manga japonesa. Llevaba también mis sandalias color cuero con el tacón adecuado para aquel momento del día. Había sacado del armario mi bolso de Desigual y unas gafas de sol enormes que había comprado durante las vacaciones de hacía unos cuantos años. Como el calor en Barcelona era bastante intenso había decidido peinarme con una coleta y apenas usar maquillaje o, de lo contrario, empezaría a sudar de un momento a otro. Cuando miré el resultado en el espejo me encantó lo que vi. El color del vestido resaltaba muchísimo mi bronceado. Además había perdido algo de peso, producto, sin duda alguna, de la buena cocina de David, del ejercicio que seguía practicando y de las noches de sexo hasta el amanecer a las que aquel hombre me tenía acostumbrada.


  Al pensar concretamente en aquello toda mi piel se erizó pero enseguida me reñí. No era momento de ponerse cachonda sino de salir y disfrutar de la ciudad.


  Recorrí el barrio con paso decidido y fui hasta una cafetería preciosa en mitad del Paralelo. Me encantaba aquel lugar porque era uno de los pocos de la ciudad que ofrecían bagels recién hechos.


  Me senté a la sombra en la terraza, pedí un desayuno completo y saqué el libro electrónico que había guardado en el bolso antes de salir de casa. Había olvidado lo bien que me hacía sentir aquellos momentos sólo para mí y en los que era dueña de mi tiempo. Empecé a leer justo en el momento en el que comida de lo más apetecible aparecía en mi mesa. Enseguida me llegó el aroma del bagel caliente con el queso fundido en su interior. Luego fue el aroma del café lo que me llenó entera. A continuación mi estómago protestó y empecé a comer. Aquello estaba incluso mejor de cómo lo recordaba. Pasé más de tres cuartos de hora sentada allí sin preocuparme por ninguna otra cosa que no fuera disfrutar. Luego pagué la cuenta y me dirigí a la parada de metro.


  Cuando llegué a su despacho, Pere me esperaba con una sonrisa enorme. Estaba más delgado que la última vez que lo había visto. Enseguida se acercó a mí y nos dimos un enorme abrazo.


  —¡Qué bien te sienta tu pueblo, Marga! ¡Estás guapísima!


  —Tú también estás muy bien. Te veo hasta más delgado.


  —Sí. He empezado a hacer ejercicio… –dijo desviando la mirada al suelo.


  —Eso suena a… «he conocido a alguien».


  —Más o menos. Pero de intimidades ya hablaremos más tarde –respondió mientras volvía a adquirir su tono profesional de siempre–. ¿Cómo van las cosas?


  —Avanzando a bastante buen ritmo –dije porque intuí enseguida que se estaba refiriendo a mi trabajo y no a mi vida sentimental.


  —Eso es genial, porque están deseando tener en sus manos otro libro tuyo. Se está vendiendo tan bien tu última novela que en la editorial ni se lo creen.


  —Eso es fantástico. Si te digo la verdad nunca pensé que fuera a tener esa acogida –respondí tratando de ser completamente sincera.


  —Pues ya ves… Has de confiar mucho más en ti misma porque a la gente le gustan las historias que les cuentas.


  —Eso debe ser –respondí mientras sonreía.


  —No te quepa la menor duda de ello. Incluso yo estoy intrigado con tu nuevo trabajo.


  —Eso sí que es un halago –dije entre risas mientras notaba cómo me sonrojaba. Aquellas palabras viniendo de Pere eran mucho más que una simple alabanza.


  —Es la verdad. Así que espero que muy pronto me dejes leer algo.


  —Sí. En unas semanas tal vez te conceda ese deseo.


  —Perfecto –respondió él mientras cambiaba su semblante por uno muchísimo más profesional y


  lejano–. Como te dije por mail, hay un tema del que me gustaría hablar contigo.


  —Sí… –respondí mientras notaba cómo se me secaba la boca y el corazón empezaba a latirme con fuerza.


  —Le he estado dando muchas vueltas, sobre todo porque, al principio, no era una idea que pensara que podía llevar a cabo. Pero, después de darle muchas vueltas, creo que es algo totalmente factible.


  —Bien… –Por Dios, que lo dijera ya o me acabaría dando un infarto si continuaba dando rodeos.


  —La cuestión es que he decidido lanzarme con mi propia editorial y quiero que tú estés a mi lado.


  Me quedé helada al escuchar aquellas palabras. Tanto que no pude evitar que la boca se me abriera por la sorpresa. No era la primera vez que Pere hablaba de tener su propio negocio, pero sí era toda una novedad que lo tuviera tan decidido y que contara conmigo para ello.


  —No tienes que decirme nada ahora, por supuesto –continuó mientras yo trataba de recomponerme un poco–. En un primer momento la idea es dedicarnos a un género en exclusiva.


  Darle el lugar y el tratamiento que se merece. Después, si todo va bien y nos apetece, podemos pensar en ampliarlo a otros. He contactado con otra persona más. Mi deseo sería cubrir todos los puestos que hay en una editorial pero ahora mismo no nos lo podemos permitir. De modo que tendremos que hacer un poco de todo al principio. Si las cosas nos van bien, algo de lo que estoy convencido, ya tendremos tiempo de ir ampliando la empresa. Como no necesitamos demasiado espacio creo que un despacho pequeño nos vendrá estupendamente. Hay uno muy cerca de aquí con un precio más que razonable. Además también tengo previsto representar a autores del género y organizar eventos.


  ¿Qué te parece?


  —Pues creo que el proyecto es arriesgado pero que, al mismo tiempo, puede salir muy bien. Si hay una persona que conoce de sobra cómo funciona todo el negocio, ese eres tú. Lo que no acabo de comprender es para qué me necesitas –dije, sintiéndome un poco desconcertada con la situación.


  —Eres tan buena o más que yo para esto. Lo has demostrado a lo largo de muchos años trabajando en una editorial y ahora como escritora tampoco se te está dando nada mal. Siempre has tenido buena vista para los autores y las novelas que podían llegar a triunfar en el mercado editorial. Además me gusta lo metódica y apasionada que eres en tu trabajo.


  —Bueno pero has dicho que ya tienes una persona que se ocupe de los medios y del marketing –


  respondí sintiéndome bastante confundida.


  —Sí. Es alguien muy competente. Creo que la mejor persona que he podido encontrar.


  —Entonces… ¿para qué me necesitas?


  —Quiero que seas mi socia en este proyecto –respondió Pere, mirándome directamente a los ojos.


  —¿Cómo? –No fui capaz de disimular la sorpresa que aquellas palabras habían causado en mí.


  —Que quiero que…


  —Sí eso ya lo he oído –dije mientras lo interrumpía absolutamente presa de un ataque de nervios–.


  Pero… ¿por qué?


  —Te lo he dicho. Creo que eres muy buena y que juntos podríamos hacer algo importante.


  —Pere yo…


  —No tienes que responder ahora. Sólo piénsalo con detenimiento. Valóralo cuando estés más tranquila y ya me darás una respuesta.


  —El caso es que me encantaría poder trabajar contigo pero, por una parte, no ando nada bien de dinero y por la otra, no sé si quiero dejar de escribir. Es lo que siempre he querido hacer.


  —Del dinero ya hablaremos. Lo tengo todo pensado. Con respecto al resto –dijo mientras sonreía por primera vez desde que había empezado a hablar de negocios– creo que podemos encontrar la forma de que continúes escribiendo como hasta ahora pero, al mismo tiempo, puedas ofrecerme tu punto de vista sobre los temas que vayan surgiendo. No conozco a nadie que tenga más intuición y mano izquierda con los autores que tú. Confío ciegamente en tu criterio y me encantaría que me dijeras que sí. Pero… eso ya lo dejo en tu mano.


  Había parte de razón en lo que Pere estaba diciendo pero, al mismo tiempo, también bastante riesgo. Aquella propuesta significaba volver a Barcelona de forma definitiva. No me hubiera importado demasiado de no ser por la conversación que había mantenido con David sobre la posibilidad de irnos a vivir a Madrid. Sentí que empezaba a ponerme aún más nerviosa. Ahora no tenía que tomar una decisión sino dos.


  —¿Esta propuesta tuya implica que esté físicamente en el despacho? –dije mientras seguía pensando a toda velocidad.


  —No necesariamente. Por supuesto tendrás que aparecer de vez en cuando, pero no voy a pedirte que vengas cada día a la oficina de nueve a seis –respondió Pere, con un tono de voz que me dio a entender que la decisión ya estaba tomada.


  —Déjame pensarlo, ¿de acuerdo? Prometo decirte algo lo antes posible. No quiero hacerte perder el tiempo.


  —Medítalo con calma. Hasta dentro de unos meses no tenía pensado poner en marcha nada. Así que aún hay tiempo.


  —Bien… –dije sintiendo emoción por primera vez desde que habíamos iniciado aquella conversación.


  Durante un buen rato nos estuvimos poniendo al día sobre los cotilleos del sector editorial en Barcelona. Pere solía ser muy discreto siempre con estas cosas, pero aun así conseguí que me diera algún que otro detalle con el que disfruté enormemente. También conocí la noticia de que a mi exjefe las cosas no le iban demasiado bien en los últimos tiempos, ya que varios de sus autores estrella habían decidido irse con otras editoriales. En aquel momento tuve sentimientos divididos. Por una parte me alegraba enormemente porque al capullo aquel no le fueran bien las cosas pero, por otra, sentía mucha pena por los compañeros que todavía seguían trabajando allí. Debían estar pasando por un auténtico infierno porque no había nada peor que aquel hombre enfurecido cuando las ventas no iban como él esperaba.


  Luego fuimos a almorzar a un restaurante situado en el barrio de Gracia, famoso por sus arroces y por la cocina valenciana en general. Me gustó muchísimo que Pere tuviera aquel detalle conmigo, aunque él también era un gran admirador de la gastronomía de mi tierra y era capaz de recorrer kilómetros para degustar un buen arroz a banda o una fideuá. Aquella zona de Barcelona me gustaba de forma especial porque, en cierto modo, me recordaba a alguna de las calles en las que yo me había criado durante mi infancia. Además siempre era un placer poder disfrutar de cierta tranquilidad sin tener que salir de la ciudad. Mientras degustábamos una paella de pollo y conejo, una de las preferidas de Pere, nos pusimos al día de nuestras respectivas vidas. Así fue cómo me enteré de que él había empezado a salir con un chico del que sólo pude averiguar que se llamaba Jordi y que era arquitecto. Por mi parte le hablé de David, también sin ofrecer muchos detalles. Aun así Pere calló rendido a sus encantos cuando descubrió que adoraba los libros y que le encantaba navegar. Pasaban las cinco de la tarde cuando nos despedimos con la promesa por mi parte de darle una respuesta lo antes posible.


  Pensé que sería una buena idea regresar a casa caminando. Tenía un paseo de casi una hora, pero hacía tanto tiempo que no pisaba el centro de Barcelona que no me lo pensé dos veces y eché a andar por el Paseo de Gracia en dirección a Plaza Cataluña. Como no tenía ninguna prisa aproveché para pararme en todos los escaparates que llamaron mi atención e imaginar el momento en el que pudiera permitirme sin problema cualquiera de las tiendas que visitaba. Estaba a punto de dejarme seducir por unos zapatos de Jimmy Choo cuando mi teléfono móvil empezó a sonar.


  —Perraca, prepara algo de cena en tu casa que en un rato estamos ahí.


  —Hola, Montse. Yo también me alegro de hablar contigo –dije sin poder evitar una carcajada.


  —Lo sé –respondió ella riéndose–. ¿Te viene bien que vayamos sobre las ocho?


  —Tengo la nevera vacía, pero supongo que algo podré improvisar.


  —¡Ostras es verdad! Se me olvidaba que prácticamente te has mudado a tu aldea. Entonces olvídalo. Te recogemos y salimos a cenar por ahí, ¿vale?


  —Podemos intentar reservar algo por el barrio. Están de fiestas –dije sabiendo que aquella idea le iba a gustar.


  —Por mí perfecto aunque no sé yo si Álex querrá mezclarse con el populacho –respondió entre risas.


  —No seas mala. Seguro que está encantada de poder sentarse en una terracita con nosotras y ponernos al día de todo.


  —Perfecto, entonces te veo en un rato.


  Miré el reloj en cuanto colgué y me di cuenta de que no tenía demasiado tiempo para arreglarme.


  De modo que di por finalizado mi paseo y fui a coger el metro. En cuanto llegué a casa me di una ducha rápida y pensé con rapidez qué podía ponerme para salir a tomar algo con las chicas. Al final opté por un vestido mini de algodón de color negro con unas pequeñas rosas blancas estampadas.


  Tenía un bonito escote de pico que me realzaba el pecho. Luego cogí las mismas sandalias que había llevado durante la mañana y me las puse. Opté por recogerme el pelo con un moño informal. Hacía demasiado calor para llevarlo suelto y me maquillé a conciencia.


  Cuando Álex y Marga llamaron al timbre yo ya estaba lista. Hasta me había dado tiempo de meter unas cervezas en el congelador que estaban en su punto justo de frío para que nos las bebiéramos. Por suerte tenía provisiones en el armario de la cocina y pude preparar en unos pocos minutos algo para picar. No nos convenía empezar a beber con el estómago vacío a pesar de que yo estaba todavía completamente saciada por la excelente comida que había compartido con Pere.


  —¡Marga estás guapísima! –gritó Montse desde el rellano en cuanto me vio en el umbral de la puerta–. ¡Cómo se nota que follas mucho y bien! ¡Quiero todos los detalles!


  —Tú y todos los vecinos del edificio que se acaban de enterar de la noticia –dijo Álex torciendo el gesto–. Pero tengo que admitir que sí… Estás estupenda.


  —Muchas gracias chicas. Pasad –dije mientras me moría de ganas de abrazarlas.


  En cuanto cerré la puerta las tres nos fundimos en uno de nuestros típicos abrazos con saltitos de emoción incluidos. Algunas cosas por suerte nunca cambiaban y aquella, afortunadamente, era una de ellas. Pasada la emoción inicial fuimos directamente a la cocina, donde yo me apresuré en ofrecerles algo para comer.


  —Marga en serio estás radiante. ¡Cuánto me alegro! –dijo Álex mirándome de arriba abajo y sonriendo al mismo tiempo.


  —El sexo obra maravillas. Claro que con ese hombre… –se apresuró a decir Montse.


  —Muchas gracias chicas pero, sinceramente, creo que estoy como siempre.


  —Para nada –dijo Álex–. Estás guapísima. Más delgada, con un bronceado que no te había visto en años y con un brillo especial en la mirada.


  —No tendrás algo que contarnos, ¿verdad? –Montse ya había empezado con sus elucubraciones.


  —Nada de lo que estás pensando –dije mientras daba un trago a mi cerveza directamente de la botella–. Pero sí hay alguna novedad que os puedo contar, aunque primero prefiero escuchar las vuestras.


  Las chicas se turnaron para ponerme al día de todo lo que había pasado en su vida durante las últimas semanas. Así pude saber que Álex ya había encontrado el lugar definitivo para el espacio de escritores. Era un local completamente diáfano ubicado en la zona de Pau Claris y que, por extraño que nos pudiera parecer a todas, no se habían vuelto locos a la hora de poner precio por el alquiler.


  Las paredes eran todas de ladrillo visto, ya que antes había allí un negocio de vinos que se había trasladado. Apenas era necesario hacer obras y Álex se había asegurado que estaba en óptimas condiciones para abrirse al público. En cuanto a Montse, seguía enfadada con Rubén y apenas se habían visto desde que ella había vuelto de Benidorm. Le seguía costando hablarnos del tema, pero yo estaba dispuesta a no dejar escapar la ocasión de poder hablar las cosas con ella cara a cara. De modo que me armé de valor y también de paciencia. Respiré hondo y traté de averiguar cómo estaban las cosas en realidad.


  —¿Qué es lo que está pasando, Montse? –dije con calma.


  —Nada –se limitó a responder.


  —Claro, por eso seguís sin hablaros y en esta situación absurda. –Álex había decidido sumarse a indagar sobre cómo se encontraba en realidad nuestra amiga y yo me sentí reforzada para seguir preguntando.


  —¿Tan malo fue lo que viviste que no eres capaz de dejarlo atrás? –dije sin más.


  —Fue peor. Me sentí humillada, ultrajada y lo peor de todo… ¡Decepcionada!


  —¿Por qué? –preguntamos Álex y yo al mismo tiempo.


  —¡Joder parecéis tontas! –respondió bastante alterada ya–. Cuando se tiene una pareja lo mínimo que se espera es que te respalde y que te defienda ante cualquier ataque del que puedas ser víctima.


  —Bueno la señora fue un poco maleducada, pero tampoco ha matado a nadie –dijo Álex mientras miraba a Montse directamente a los ojos.


  —Claro, como esto no te ha pasado a ti le quitas importancia. Ya me hubiera gustado verte en esa situación. Dudo mucho que hubieras sido capaz de mantener esos modales tan exquisitos tuyos y tu capacidad de pensar.


  —Montse –dije en un intento de mediar en la conversación, porque presentía que en cualquier momento mis dos mejores amigas podían enzarzarse en otra de sus tremendas discusiones– no estamos aquí para juzgarte, ni para hacerte responsable de nada. Somos tus amigas y sólo queremos ayudarte. Entierra un rato el hacha de guerra y trata de pensar con cierta frialdad sobre lo que sucedió aquel día.


  Mi amiga se quedó en silencio durante unos segundos antes de volver a hablar.


  —Perfecto. Ya lo he hecho y, ¿ahora qué?


  —¿Has reflexionado sobre cómo se ha podido sentir Rubén ante todo lo sucedido? –dijo Álex, que no estaba dispuesta a dejar el tema sin resolver.


  —Pero, ¿por qué os preocupa tanto él? Se supone que vuestra amiga soy yo –protestó Montse.


  —Precisamente por eso. Rubén es la pareja con la que mejor te hemos visto desde que te conocemos. Y creo –dije mirando a Álex– que estás cometiendo un error con todo esto. No fue bonito lo que sucedió y tal vez él tendría que haber actuado de otro modo. Pero era su madre la que estaba hablando. Deberías tener eso en cuenta.


  —¿Eso le impedía mandarla a la mierda y taparle la boca? –Montse estaba furiosa con la defensa que estábamos haciendo.


  —¿Harías tú algo así con tu familia? –dijo Álex–. ¿O tal vez tratarías de hablar con tus padres sin tu pareja presente y cuando las cosas se hubieran tranquilizado un poco?


  —Yo hubiera defendido a Rubén por encima de cualquier cosa –respondió Montse–. Desde luego


  no me hubiera quedado plantada delante de mis padres sin decir nada mientras insultaban a mi pareja de aquel modo.


  —Perfecto. Tú hubieras actuado así pero, ¿has pensado que no todos reaccionamos del mismo modo? ¿Qué tal vez Rubén pensó que era mucho mejor no abordar el tema en aquel mismo momento y dejarlo para cuando todo estuviera más calmado?


  —¡Eso no tiene sentido!


  —Lo tiene –dijo Álex–. Y lo entenderías si te hubieras molestado en hablar con él.


  —¡Cómo se nota que esto no has pasado a vosotras!


  —Cierto –dije muy seria–. A Álex y a mí nos han pasado otras muchas. Y, aunque no te lo parezca, entendemos cómo te sientes. Lo único que tratamos de decirte es que si ese hombre de verdad te importa deberías tratar de arreglar las cosas con él.


  Montse permaneció en silencio y nosotras decidimos no interrumpir el hilo de sus pensamientos.


  La conocíamos lo suficiente como para saber que necesitaba tiempo para asimilar nuestros argumentos y que era consciente de que, en el fondo, teníamos razón. Estuvimos un buen rato sin decir nada hasta que Montse volvió a ser la de siempre.


  —Y ahora nos vas a explicar por qué tienes ese brillo en los ojos, so puta.


  —¡Montse, por favor! –dijo Álex sin poder evitar la risa.


  —Deberías estar ya acostumbrada, nena. Caca, culo, pedo, pis, pilila. –Montse empezó a lanzar todo tipo de improperios de carrerilla, como si de aquel modo pudiera lograr de una vez por todas que Álex dejara de sorprenderse cada vez que decía alguna palabra malsonante.


  —Venga dejadlo ya –dije sin poder parar de reír.


  —Vale, yo lo dejo pero tú nos cuentas qué te pasa. –Montse se quedó callada y puso cara de prestarme toda su atención. Lo mismo hizo Álex.


  —Hoy he estado almorzando con Pere –dije sin poder contener la emoción–. Y me ha propuesto


  ser su socia en un nuevo negocio que quiere poner en marcha.


  —¿Cuál? –Montse y Álex hablaron al mismo tiempo.


  —Quiere abrir una editorial. Me ha pedido que vayamos a medias.


  —¡Eso es fantástico, enhorabuena! –dijo Álex al mismo tiempo que se acercaba y me daba un abrazo enorme.


  —No tan rápido –respondí en un susurro.


  —¿Cuál es el problema? –dijo Montse, acercándose también a mí.


  —Tengo que pensarlo.


  —¿Por qué? Es una oportunidad buenísima. Además, tú dominas ese género como nadie. –Álex siempre tan práctica.


  —No es tan sencillo… –respondí tratando de ordenar todos los pensamientos que cruzaban por mi mente a toda velocidad.


  —¿Qué te lo impide? –dijo Montse con cara de no comprender en absoluto de dónde venían mis


  dudas.


  —Justo antes de venir, David me contó que le habían propuesto volver a ejercer la Psiquiatría. Se trata de un proyecto muy interesante que a él le apetece muchísimo. De modo que me ha pedido que me vaya con él a Madrid.


  Cuando terminé de hablar levanté la vista y me fijé en las caras que tenían mis dos mejores amigas. En ellas se reflejaba temor, emoción, duda, preocupación… Todas las emociones pasaron por ellas en apenas unos segundos.


  —¿A qué esperabas para contarnos algo así? –dijo Álex al fin.


  —A teneros delante. No quería hablar del tema por teléfono. Además, aún no he decidido nada. En realidad, ni siquiera he pensado mucho sobre el tema.


  —¿Y qué vas a hacer? –dijo Montse mostrando una preocupación que me enterneció.


  —Todavía no lo sé. Como le dije a David, ahora mismo estoy muy bien con él y muy contenta con cómo me están yendo las cosas en el trabajo. No sé si estoy preparada para dejar media vida atrás y marcharme con él.


  —Joder con el guaperas. Al final conseguirá tenerte para él solo –dijo Montse un poco molesta.


  —No creo que sea eso exactamente –respondí enseguida–. Me ha dicho que me quiere y que desea tener una relación mucho más seria conmigo. También entiende que yo no quiera salir corriendo detrás de él como si no tuviera vida propia. Pero yo tampoco puedo obligarle a renunciar a su sueño sólo porque yo no sepa qué decisión tomar.


  —¿Y qué pasa con tus sueños? –se apresuró a añadir Álex.


  —Ese precisamente es el tema. No sé cómo hacerlo para que ambos podamos seguir juntos y conseguir lo que cada uno de nosotros quiere en la vida.


  —Seguro que hay alguna opción –dijo Álex–. Si eso es lo que quieres…


  —A ver chicas –dije aclarándome la garganta– estoy muy a gusto con él y no voy a negar que me siento genial a su lado. Pero no tenía pensado mantener una relación seria tan pronto. Después de todos los altibajos que ha habido en mi vida, estoy en un momento en el que he encontrado el equilibrio. Me da mucho miedo dar un paso y que eso se pueda romper.


  —Ay nena, pero es que de eso va la vida –dijo Montse mientras chasqueaba la boca–. De ser adulto y estar tomando decisiones constantemente.


  —Pues aplícatelo –respondió Álex sin apenas mirarla.


  —Ahora estamos hablando de Marga, no de mí. Así que puedo dar los consejos que quiera.


  —Chicas… –dije tratando de calmar un poco los ánimos.


  —¿Qué opciones barajas? –dijo Álex muy seria.


  —De momento ninguna, aunque lo cierto es que la idea de abandonar Barcelona no me convence


  demasiado. La idea que más pasa por mi mente es la de proponerle a David que vayamos yendo y viniendo los dos si al final él decide aceptar el proyecto.


  —¿Y qué pasa con el Mei? –A Álex se le iluminó la mirada al hacer aquella pregunta.


  —Permanecerá abierto. Eso es algo que David tiene muy claro. Ese negocio es su vida y no tiene la más mínima intención de abandonarlo.


  —Es una decisión inteligente –dijo Montse mientras apuraba su cerveza–. ¿Tienes que darle una respuesta pronto?


  —En principio me dijo que no hay prisa, pero, la verdad, no tengo demasiada intención de demorarlo mucho en el tiempo. Quiero seguir estando tranquila con todo así que tendré que decirle algo pronto.


  —Vaya problemón tienes ahora además con lo que te acaban de proponer –dijo Álex.


  —Sí, pero si algo he aprendido de todo lo que me ha ido pasando en la vida es que lo primero que importa es mi felicidad. Llamadme egoísta si queréis, pero es algo que tengo muy claro.


  —No me parece mal –respondió Montse–. Al fin y al cabo es lo que todo el mundo hace. Primero velan por sus necesidades e intereses y luego se ocupan de los tuyos, o no. Creo que haces lo correcto. Piensa en cuál es la opción que más te hace feliz y ve a por ella.


  —Gracias, cariño. Creo que eso es lo que haré. ¿Os apetece salir a cenar algo por el barrio?


  —¿Vamos al italiano ese tan espectacular que está justo al doblar la esquina? –dijo Álex con cara de enorme felicidad.


  —¡Hecho! Invitáis vosotras –respondí riéndome.


  —Mejor. Así tú pagarás las copas y te arruinaremos. –Montse me guiñó un ojo y me sacó la lengua.


  —Creo que acabas de hacer un negocio pésimo –dijo Álex también muy sonriente.


  —Eso me temo…


  La Bella Napoli estaba llena hasta los topes. Era uno de los restaurantes italianos más conocidos de Barcelona y teníamos la enorme suerte de que estuviera justo debajo de casa. Éramos clientas habituales desde hacía años, de modo que decidimos hacer caso omiso a las indicaciones del chico guapísimo y sonriente que nos acababa de indicar que no habría mesa disponible hasta dos horas después. Entré al interior del restaurante con la excusa de buscar a una amiga y fui directamente a la caza de Salvatore. Él era uno de los encargados del restaurante, además de dueño. Siempre que íbamos nos atendía él y supuse que podría hacernos un hueco en cualquier sitio. Sólo éramos tres personas. Lo encontré al fondo del restaurante bromeando con una mesa de ocho mujeres, todas absolutamente rendidas a sus encantos. En cuanto me vio vino a saludarme.


  —¡ Cara mia! Cuánto tiempo –dijo mientras me besaba con efusividad.


  —Demasiado. ¿Qué tal estás?


  —Como siempre. ¡Trabajando muchas horas!


  —Me preguntaba si tendrías una mesa para tres.


  — Per voi sempre –respondió con aquella voz suya tan sensual.


  —¡Muchísima gracias! Nos has salvado la noche –le dije mientras le daba un beso en la mejilla–.


  ¡Voy a avisar a las chicas!


  — Sempre al vostro servicio –respondió al tiempo que me lanzaba una pícara mirada.


  Salí a buscar a mis amigas y enseguida empezamos a notar un montón de miradas sobre nosotras.


  La gente que estaba haciendo cola para cenar no estaba muy satisfecha con el hecho de que nosotras pudiéramos entrar. Pero así funcionaban las cosas de vez en cuando. Y en aquella ocasión nos había tocado la lotería gracias a la amabilidad de Salvatore. En cuanto nos sentamos en la mesa cogimos la carta y empezamos a pedir platos. Álex y Montse estaban muertas de hambre. A mí, gracias a la conversación que habíamos mantenido y a la emoción de volver a verlas, se me había abierto el apetito de golpe. En cuanto nos trajeron el vino brindamos por nosotras y también porque todas las decisiones que tomáramos nos llevaran a ser mucho más felices.


  La cena transcurrió entre bromas, conversaciones sobre el trabajo de Montse, el proyecto de Álex y cómo había avanzado en la escritura de mi siguiente novela. Lo cierto era que me encontraba muy satisfecha por cómo estaban saliendo las cosas. Me sentía centrada y completamente en calma con el universo. Si en aquel momento alguien me hubiera preguntado por mi estado mental le habría respondido con toda seguridad con alguna teoría de lo más zen.


  —¿Vamos a tomar una copa por ahí? –dijo Montse en cuanto salimos a la calle, donde seguía habiendo una cola tremenda de gente para entrar a cenar.


  —¡Claro, la noche es joven! –respondió Álex con un tono de voz demasiado alegre que no le pegaba demasiado.


  —Ya se te ha ido la mano con el vino, chochete. –Montse la abrazó por la cintura y le dio un mordisco en la oreja.


  —Déjame tranquila. Hoy no me apetece jugar a que somos pareja.


  —¿Cómo? –respondí yo con la mandíbula completamente desencajada.


  —Es que como ni Álex ni yo queremos saber nada de los tíos, últimamente cuando salimos de marcha fingimos que somos pareja. Así por lo menos los tíos nos dejan un poco tranquilas.


  —Ya, pero nos toca aguantar a las mujeres y, la verdad, no sé qué es peor –dijo Montse al tiempo que resoplaba.


  —¡Estáis fatal! –Después de decir aquellas palabras fui víctima de un enorme ataque de risa–.


  Aunque me muero de ganas de presenciar uno de esos espectáculos vuestros.


  —Hoy no lo verán tus ojos –dijo Álex muy seria–. He decidido dejarlo con Montse, no vaya a ser que me guste demasiado y la líe.


  En cuanto terminó de hablar las tres nos miramos y empezamos a reírnos. Nos dio tal ataque que incluso yo tuve que apoyarme en la pared de un edificio para poder respirar entre carcajadas. Podía esperarme casi cualquier cosa de Álex pero, sin duda alguna, jamás pensé que la oiría pronunciar palabras como aquellas.


  —Es que la sequía es muy mala –dijo Montse al mismo tiempo que le caían las lágrimas de tanto reír.


  —No tanto eso como haber sido sometida a espectáculos depravantes en el pueblo de Marga –


  respondió Álex entre carcajadas.


  —Ya veréis como al final tengo yo la culpa de que vuestra vida sexual sea nula.


  —Yo es que hasta que no sepa encender bombillas como la mujer aquella a la que me llevaste a ver ni me lo propongo. Me he dado cuenta de que me falta mucho por aprender.


  —¿Cuánto ha bebido? –le dije a Montse sin poder parar de reír.


  —No tengo ni idea, pero está divertidísima. Vamos a darle un par de gin-tonics a ver qué pasa con ella.


  —No os preocupéis por mí. Estoy estupendamente y en absoluto borracha. Sólo digo las cosas que se me pasan por la cabeza.


  —¡Joder, eso es una novedad! –dijo Montse mientras se apoyaba también en un portal para no perder el equilibrio con tanta risa.


  —Si empezáis a meteros conmigo tan pronto me iré a casa y se os acabará la diversión para el resto de la noche.


  —Vale ya paramos –respondí tratando de recuperar el ritmo de la respiración–. Pero prométenos que vas a seguir dejando salir a esta Álex tan divertida.


  —Veré lo que puedo hacer –dijo al tiempo que echaba a andar calle arriba.


  Encontrar una mesa libre en una terraza un viernes por la noche en pleno verano era poco más que un milagro. Pero aquel día la suerte nos sonreía y justo en el mismo momento en el que estábamos pasando por uno de nuestros lugares preferidos pudimos ver cómo una pareja dejaba un sitio libre.


  Montse fue la que se dio una carrera antes de que otro grupo de chicas pudiera hacerse con la mesa.


  Nada más sentarnos pedimos tres gin-tonics al camarero y nos dedicamos a curiosear a nuestro alrededor. Había un montón de gente joven a nuestro alrededor, algo que nos hacía sentir tremendamente bien porque ya habíamos tenido bastantes dosis de ancianos en nuestras anteriores salidas por la ciudad. Miramos en dirección a la barra que había justo frente a nosotras y nos dimos cuenta de que un grupo de maduritos nos observaban con interés. Creo que todas suspiramos aliviadas al comprobar que no éramos las únicas viejunas del pub.


  En cuanto nos trajeron nuestras copas volvimos a brindar tal y como ya lo habíamos hecho durante la cena. Yo di un largo trago a mi copa y justo cuando empezaba a saborearla noté un escalofrío que me recorría entera. A continuación me llegó un intenso aroma a canela y limón. Y


  para terminar de poner en alerta todos mis sentidos escuché una carcajada tremendamente familiar.


  Traté de respirar hondo y de convencerme de que él no estaba allí. Probablemente sería otro hombre que utilizara su mismo perfume. Tal vez, el vino de la cena estaba haciendo más efecto del esperado y simplemente aquella voz que acababa de oír sólo se le parecía. Intenté concentrarme en la conversación que estaban manteniendo Álex y Montse, pero no pude. Sentí cómo unos ojos se me clavaban en la nuca. Alguien me estaba observando. Incluso pude percibir cómo una corriente eléctrica me obligaba a darme la vuelta.


  —Marga, ¿estás bien? –dijo Álex mientras me cogía la mano y se inclinaba hacia mí.


  —Sí… –murmuré.


  —Estás pálida. ¿Seguro que no te encuentras mal?


  —Eso sólo que creo que me he mareado un poco –acerté a responder mientras intentaba recuperar la calma.


  —Pues tampoco hemos bebido tanto –dijo Montse al tiempo que sacaba un abanico de su bolso y empezaba a darme aire.


  —No. Es sólo que…


  —Vamos al cuarto de baño y te refrescas un poco. –Álex tiró de mi mano con intención de levantarme pero yo no me moví.


  —Chicas… decidme… sólo necesito que me digáis si veis a alguien conocido por aquí –dije con apenas un hilo de voz.


  Álex y Montse apartaron la vista de mí y durante unos segundos que se me hicieron eternos estuvieron observando a todas las personas que había a mi alrededor. Luego permanecieron en silencio. Sabía perfectamente qué significaba aquello pero, por alguna razón que no podía entender, necesitaba que me lo dijeran.


  —Óscar está aquí –dijo Álex mientras me miraba con preocupación–. ¿Quieres que nos vayamos?


  —No –me apresuré a responder.


  —¿Estás segura? Porque en esta ciudad hay casi más pubs que tíos y podemos perdernos en cualquier otro. –Montse había sacado su lado más guerrero y se lo agradecí porque de aquella forma le quitaba un poco de tensión a toda aquella situación.


  —Sí. Quedémonos. Con un poco de suerte igual ni se da cuenta de que estamos aquí.


  —A lo mejor no nos ve –respondió Montse mientras observaba algo con muchísimo interés–. Está muy bien acompañado.


  —Casi que lo prefiero –dije, tratando de convencerme más a mí misma que a las chicas, porque lo cierto era que se me acababan de instalar todos los nervios del cuerpo en la boca del estómago en cuanto había escuchado que Óscar estaba con una mujer.


  —Estamos a tiempo de irnos –volvió a repetir Álex, a quien la situación no parecía agradarle especialmente.


  —No, de verdad. Quedémonos y sigamos disfrutando de la noche.


  Las tres quisimos creer que aquello sería posible pero, en el fondo, sabíamos que nada volvería a ser ya lo mismo. Álex y Montse trataron de llevar la conversación hacia temas más amenos pero yo, por mucho que me esforzaba, no lograba concentrarme en nada de lo que estaban diciendo. Al principio pareció no importarles demasiado, pero después de un buen rato en el que sólo hablaban ellas dos decidieron que no estaban dispuestas a verme en aquel estado durante más tiempo.


  —¿Se puede saber qué te pasa con ese tío? –dijo Montse quien, como de costumbre, fue directa al grano.


  —No lo sé –respondí mientras notaba que tenía la boca completamente seca.


  —Se supone que fuiste tú quien le dijo que no querías volver a saber nada más de él. –Álex utilizó un tono de voz más amable que el de Montse, pero en el fondo me estaba preguntando lo mismo.


  —Y lo hice porque no creo que entre nosotros sea posible nada más que buen sexo. Sin embargo, hay emociones que no puedo controlar, como tampoco puedo hacer nada si todo mi cuerpo decide revolucionarse ante el simple hecho de que me llegue el aroma de su perfume.


  —Un simple olor no puede ponerte así –dijo Montse mientras le hacía un gesto al camarero para que trajera otra ronda de gin-tonic.


  —No es sólo eso. Me cuesta mucho ponerle palabras. Tengo la sensación de que estamos conectados de algún modo. No puedo ver dónde está pero sí que presiento que lo tengo cerca. Es algo muy raro que nunca antes me había pasado.


  —Marga… –empezó a decir Álex–, no seguirás enamorada de ese hombre, ¿verdad?


  —No –respondí con toda la firmeza de la que fui capaz.


  —Pero todavía sientes algo por él –dijo Montse.


  —No exactamente.


  —¡Joder Marga, esa es una respuesta de mierda! –dijo Álex en un tono de voz demasiado elevado para ser ella.


  —¿Y qué queréis que os diga?


  —A nosotras nada pero estaría bien que, de una vez por todas, te contaras la verdad a ti misma y dejaras de fastidiarte la vida. Además, recuerda que en esta ocasión si la cagas hay otra persona que confía en ti. –Álex estaba tan alterada que me costaba incluso reconocer que fuera ella.


  —¿Desde cuándo te importa a ti tanto David? –respondí, poniéndome completamente a la defensiva.


  —Desde que me he dado cuenta de la gran persona que es, de cómo te cuida, te valora y te quiere –


  dijo mirándome directamente a los ojos y con el semblante más serio que le había podido ver en muchos años.


  —¡Joder, lo único que me faltaba ahora era que os pelearais por un tío! –Montse se encendió un cigarro y nos miró a las dos con cara de pocos amigos.


  —No estamos discutiendo por ningún hombre –dijo Álex como si le acabaran de clavar una aguja en el brazo–. Sólo digo lo que pienso.


  Estuve a punto de responderle que nadie le había pedido su opinión. Pero aquello sólo hubiera servido para enzarzarnos aún más. Yo ya tenía bastante lío en mi cabeza sabiendo que Óscar estaba allí como para tener que preocuparme por más cosas.


  —Tengo que reconocer que Barbie Pedralbes tiene un poquito de razón –dijo Montse con una expresión de niña mala que nos hizo reír a todas–. Eres un poco como el perro del hortelano, chata.


  —¿Eso crees?


  —Un poco sí. Se supone que estás con David, que eres feliz y que pasas de este otro tío. ¿Qué sentido tiene que se te mojen las bragas sólo porque te parece haber olido la colonia que gasta?


  —Vaya tela… –dije mientras resoplaba.


  —¿Acaso miento? –respondió Montse bastante seria.


  —No se me han mojado las bragas. Sólo me he alterado un poco.


  —Llámalo como quieras pero a mí no me engañas. Se te ha puesto hasta cara de cuánto echas de menos a este tío.


  —¡Anda ya! –respondí un poco molesta.


  —Montse tiene razón –dijo Álex, a quien todavía se le notaba cierto enfado conmigo.


  —Últimamente estás demasiado de acuerdo conmigo, muñeca. Al final tendremos que salir juntas y follar a ver qué tal nos va.


  Las tres empezamos a reírnos a carcajadas en cuanto Montse terminó de pronunciar aquellas palabras. Incluso debimos de emplear un tono demasiado elevado porque, cuando conseguimos tranquilizarnos, había un montón de gente que nos miraba con cara de no entender qué era lo que nos parecía tan gracioso.


  —Míster ojos verdes viene hacia aquí –dijo Montse justo unos segundos antes de que me envolviera por completo un intenso aroma a canela y limón.


  —Hola a todas…


  Escuchar la voz de Óscar tan cerca de mí hizo que el corazón empezara a latirme a un ritmo mucho más intenso. Se apoderó de mí una sensación muy extraña. Por una parte me moría de ganas de darme la vuelta y de comprobar si seguía estando como siempre. Pero por otra sólo deseaba hacerme invisible y no tener que cruzar ni media palabra con él. Sin embargo ya era demasiado tarde para eso.


  —Hola –respondí al mismo tiempo que me daba la vuelta y me encontraba directamente con aquellos ojos verdes en los que yo había llegado a leer tantas cosas.


  —No estaba seguro de que fueras tú –dijo Óscar mientras me miraba de arriba abajo y sonreía ligeramente–. He reconocido a Álex y he decidido acercarme.


  —¿Qué tal todo? –respondió ella mientras le daba dos besos en la mejilla, más por pura educación que por ganas.


  —Bien con muchísimo trabajo –dijo al tiempo que se pasaba la mano por el pelo y conseguía atraer aún más toda mi atención–. Ya sabes cómo son las cosas por allí. ¿Y tú qué tal? He oído que vas a poner en marcha un nuevo negocio.


  —Las noticias vuelan –se limitó a responder Álex con su tono más profesional.


  —Cariño, lo que no quieras que se sepa no lo digas –dijo Montse mientras se encendía otro cigarrillo.


  —Ya veo que estás tan estupenda como siempre.


  Óscar le dirigió una mirada divertida a Montse para después volver a centrarse en mí. Mientras hacía esto, vi cómo mi amiga le enseñaba el dedo corazón por debajo de la mesa y no pude evitar sonreír.


  —Me alegro mucho de verte de nuevo en Barcelona, Marga. Estás muy guapa –dijo mientras volvía a repasarme entera.


  —Gracias. Yo también me alegro de ver que la vida te va bien.


  No pude seguir hablando porque enseguida apareció una chica rubia de no más de veinticinco años que se enganchó literalmente de su brazo en cuanto llegó al lado de Óscar, dejándonos muy claro que estaba con él por si a alguna de nosotras se nos había pasado por la cabeza que un hombre como aquel pudiera estar libre.


  —Esta es Ana –dijo Óscar con la mejor de sus sonrisas–. Y estas son Montse, Álex y Marga.


  No sé si fue imaginación mía o qué, pero tuve la sensación de que había puesto especial énfasis a la hora de pronunciar mi nombre. Las tres respondimos ante aquella presentación de la forma más educada posible y procurando no mirarnos entre nosotras. Si se nos había cruzado algún pensamiento por la mente en aquel instante concreto, ya lo compartiríamos cuando estuviéramos solas.


  —Tenemos que irnos. Nos están esperando para ir a bailar –dijo la recién presentada Ana al tiempo que le ponía ojitos de gacela a Óscar.


  —Sí –respondió él–: Me ha encantado volver a veros. Hasta pronto.


  Las tres permanecimos en silencio mientras veíamos cómo la parejita se alejaba calle abajo cogidos de la mano. En un momento determinado ella se paró, pasó los brazos alrededor del cuello de Óscar y le plantó un beso de esos de los que te hacen sentir hasta el último centímetro de tu piel.


  Mientras aquello sucedía yo tuve la misma sensación que si me estuvieran clavando un cuchillo en la espalda. Hasta sentí un dolor muy intenso en el centro del pecho. A continuación me senté y traté de respirar hondo. Necesitaba tranquilizarme y, sobre todo, me hacía falta controlar todos los pensamientos que cruzaban por mi mente en aquel momento.


  —Cada vez llega antes la crisis de los cuarenta –dijo Montse sin apartar la vista de Óscar y su acompañante.


  —A ver si no tiene derecho el hombre a rehacer su vida –respondió Álex, más concentrada en saborear su gin-tonic que en lo que estaba sucediendo a unos pocos metros de nosotras.


  —Me parece estupendo que rehaga su vida, sólo espero que le haya preguntado si es mayor de edad. De verdad no entiendo qué ven en esas niñas.


  —Pues lo mismo que has debido de ver tú en Rubén. –Álex seguía concentrada en su bebida.


  —¡No compares! –dijo Montse un poco alterada.


  —¿Cuál es la diferencia?


  —Básicamente que Rubén ya no tiene dientes de leche y que terminó la universidad hace algunos años.


  —Eso no cambia nada. Sigue siendo bastante más joven que tú. ¿Por qué esa opción no puede ser igual de válida para Óscar?


  —Porque hasta hace cuatro días estaba acostándose con nuestra mejor amiga y se supone que nosotras en este momento tenemos que ser solidarias con lo que Marga está sintiendo. Lo que toca ahora es poner a parir a ese tipo nos guste o no lo que esté haciendo.


  —No me parece una decisión muy madura, Montse. Pero mira, no me apetece nada estar de mal


  rollo así que, ¿por qué no? Óscar apesta –dijo Álex tratando de aparentar cierta indignación.


  —Anda déjalo –dije casi a punto de reírme a pesar de que no tenía demasiadas ganas–. Os agradezco que os solidaricéis conmigo, pero ni tenemos quince años ni hay ninguna causa para que hagáis eso.


  —¿Estás segura? –dijo Montse con cierta preocupación.


  —Completamente. Hay que ser adulto y consecuente con las decisiones que se toman. Yo elegí regresar con David. Es justo que Óscar siga adelante con su vida.


  —Mira es la primera cosa sensata que te oigo decir en unas cuantas horas. –Álex levantó la copa y nos miró a todas–. Brindemos por las decisiones maduras.


  Las tres hicimos chocar nuestras bebidas y luego las apuramos casi sin respirar. Era más que evidente que cada una de nosotras estábamos evaluando todas las cosas importantes que habíamos decidido en los últimos tiempos. Y era más que evidente que teníamos muchísimo todavía en lo que pensar.
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  El sexo con Ana siempre era apasionante, salvaje y satisfactorio. Nos entendíamos tan bien en ese aspecto que, en ocasiones, tenía la sensación de que llevábamos años juntos. Desde la primera vez que nos habíamos ido a la cama, nuestros encuentros eran cada vez más frecuentes. Nos reíamos mucho estando juntos, lo pasábamos bien y ninguno de los dos hacía planes más allá de las siguientes cinco o seis horas. Ella me había presentado a algunas de sus amigas, igual de jóvenes y de divertidas, y yo había accedido a salir con ellas en un par de ocasiones. Todo en mi vida parecía haber recuperado cierto sentido. Por supuesto, ya no era la persona alocada e impulsiva del pasado, ni el tipo guapo que se iba a la cama cada noche con una mujer, aunque podría haberlo sido sin problemas, porque ocasiones no me faltaban. Incluso durante los días siguientes a que Marga y yo termináramos nuestra relación, se me había pasado por la mente. Sin embargo me había mantenido firme a una rutina estricta, carente de preocupaciones personales, en la que procuraba mantenerme en todo momento.


  Gracias a las horas que le dedicaba al trabajo éste iba mejor que nunca. No cesaba de recibir todo tipo de halagos y felicitaciones procedentes de mis superiores. Aquello también suponía una importante inyección de fuerza para mí.


  Pero hacía tan sólo unas pocas horas mi mundo perfecto rodeado por muros que yo consideraba inexpugnables se había resentido un poco. Un nombre de cinco letras, una mujer a la que con tanto esfuerzo estaba intentando sacar de mi mente, había vuelto a aparecer en mi vida. Marga… No estaba preparado para verla. Es más, estaba completamente convencido de que se habría mudado a Benidorm junto a aquel hombre que, sin duda alguna, debía de ser muchísimo mejor que yo porque había logrado conquistarla.


  La presentí incluso antes de verla. Mientras me tomaba una copa con Ana, una especie de sacudida eléctrica recorrió todo mi cuerpo, y supe que ella estaba allí. Hice todo lo posible por convencerme de lo contrario pero, al salir del bar en el que estábamos, la vi con claridad sentada en una mesa con sus amigas. Estaba guapísima. Bronceada. Radiante. No recordaba haberla visto nunca antes con aquella expresión de tranquilidad en la cara y me gustó saber que, por lo menos, uno de los dos estaba completamente recuperado. Pensé en irme de allí sin decir nada. Probablemente ella no se había dado ni cuenta de mi presencia. Pero, al pasar por su mesa, mi boca actuó mucho antes de que lo hiciera mi cerebro. Cuando me quise dar cuenta estaba hablando con ella sin saber bien qué decir.


  Después me había ido de la mano de Ana y, no sé por qué, nos dimos un beso completamente innecesario en mitad de la calle. Tal vez necesitaba demostrarle que la había olvidado. Quizás el mensaje que quise darle fue que había retomado mi vida de nuevo pero, en realidad, nada de aquello era cierto. Porque a pesar de lo mucho que me había esforzado en sacarla de mi mente, todavía acudían a ella muchos de los buenos momentos que habíamos compartido.


  Pasé el resto de la noche en compañía de Ana y de sus amigas. Sus bromas, sus fantasías y la particular forma que tenían aquellas chicas de entender la vida me hicieron olvidar durante unas horas lo que había sucedido. Después vinimos a casa y todo se convirtió en sexo. Habíamos follado como animales, durante horas y casi en cada rincón, como si de aquel modo pudiera olvidar por completo que ella había regresado. Sin embargo, al levantarme comprobé dos cosas: que la cama estaba vacía y que mi primer pensamiento había sido para Marga.


  Me levanté y después de una ducha para despejarme fui a la cocina a hacerme un buen desayuno.


  Más tarde pasaría un rato por la oficina y luego iría a darme un poco de caña al gimnasio. El ejercicio intenso era lo único que me hacía dejar de pensar en lo que fuera. Y aquello era lo que más necesitaba. Pasé casi cuatro horas en el despacho a pesar de ser sábado, pero estaba contento porque había adelantado algunas de las tareas más urgentes que tenía realizar la semana siguiente. Luego cogí la bolsa, bajé al parking donde tenía aparcada la moto y conduje en dirección al gimnasio.


  Mientras cruzaba Barcelona volví a pensar en Marga. Concretamente me acordé del primer paseo que le había dado por la ciudad subida en aquel vehículo. Empecé a echarla aún más de menos, tanto que ni siquiera esperé a que el ejercicio me despejara la mente. Antes de meter el teléfono móvil en la taquilla tecleé rápidamente y sin releer lo que había escrito pulsé el botón de enviar.


  *


  Abrí los ojos y tuve la sensación de que un tren de mercancías me había arrollado. Me dolían hasta las pestañas. Poco a poco mi mente empezó a trabajar y pude recordar algunas de las cosas que habían sucedido la noche anterior. Cena en un italiano, gin-tonic, chupitos, baile en una discoteca de moda como si tuviéramos veinte años, más chupitos, tonteo con un par de chicos bastante monos, más rondas de gin-tonic, desayuno en la Ronda Sant Antoni y despedida en la puerta de un taxi como si nunca más fuéramos a volver a vernos. Sí. La noche con las chicas había sido de las que recordaríamos durante mucho tiempo pero ahora yo tenía una resaca del catorce y agujetas por todas partes. ¿Cuándo me había hecho mayor? ¿En qué momento mi cuerpo había dejado de producir el colágeno suficiente para que no notara en absoluto el haber estado bailando durante horas?


  Por suerte para mí pude levantarme al primer intento, aunque al llegar a la ducha tenía un dolor de cabeza descomunal. Dejé que el agua tibia fuera haciendo su efecto sobre mi piel y, en cuanto estuve seca, fui a la cocina a por un ibuprofeno. Me lo tragué junto con medio litro de agua y, a continuación, me tomé una cápsula de vitamina B12. Interesante manera de empezar una mañana de sábado, pero ahora ya era tarde para arrepentimientos. No me apetecía lo más mínimo prepararme el desayuno. De modo que me vestí lo más veraniega que pude porque tenía muchísimo calor y salí a la calle. Me senté en una pequeña terraza del barrio en la que soplaba algo de brisa y pedí un desayuno cargado de proteínas. Había leído no sé dónde que aquello era estupendo para paliar la resaca. Comí sin demasiadas ganas pero tuve que admitir que, pasados unos minutos, me sentía mucho mejor.


  Saqué el teléfono móvil del bolso para enviarle un mensaje a las chicas. Quería saber si a ellas también les estaba pasando factura la noche de fiesta que habíamos pasado juntas. Vi que la luz del wasap parpadeaba y sonreí al pensar que probablemente sería alguna de ellas haciéndome prometer que nunca más íbamos a beber. Casi se me cae el teléfono de las manos al leer el único mensaje que tenía:


  Óscar:


  Te propongo una copa de vino y conversación sin complicaciones. Estaré a las 14h en la bodega de la calle Aribau. No te guardaré ningún rencor si decides no venir.


  Y ahora ya puedo desvelaros lo que sucedió entre nosotros a lo largo de aquel encuentro. Cómo nos sentimos, todo lo que nos dijimos y el modo en el que, sin saberlo, nuestras vidas comenzarían a cambiar sin que pudiéramos hacer nada por evitarlo.


  *


  Óscar y yo habíamos empezado nuestra conversación en la pequeña bodega hablando de lo que más nos preocupaba a los dos: nuestras emociones. Ahora intentábamos llevar nuestro diálogo hasta un punto en el que ambos nos encontráramos lo más cómodos posible.


  —¿Cómo te van las cosas? –dijo tratando de entablar conversación.


  —Bastante bien. No me puedo quejar –respondí sin terminar de bajar la guardia.


  —He sabido que tu novela está teniendo bastante éxito, aunque no me extraña porque es una gran historia.


  —¿La has leído? –dije sin poder ocultar lo sorprendida que estaba.


  —Por supuesto. Me gustó mucho, aunque fue una pena que tardara sólo un par de días en leerla.


  Me hubiera encantado poder disfrutarla un poco más.


  —¿En serio?


  —Sí. La historia que cuentas me ha recordado mucho a la Marga que conocí –respondió con media sonrisa dibujada en la boca.


  —Pero no tiene nada que ver conmigo –me apresuré a responder.


  —Pues a mí me ha parecido todo lo contrario. Hay algunas escenas en las que incluso me he visto reflejado.


  —Eres un presuntuoso y un creído –dije al mismo tiempo que le sonreía–. El protagonista masculino no eres tú.


  —Eso lo sé. Yo soy muchísimo más atractivo y nunca hubiera dejado escapar a una mujer como


  esa.


  ¡Zas, en toda la boca! Eso era precisamente lo que acababa de hacer Óscar al darme aquella respuesta. Empecé a notar de nuevo que el corazón se me aceleraba y que la situación se me empezaba a escapar un poco de las manos. Como no tenía la más mínima intención de que él tomara las riendas de la conversación, porque sabía de sobra a dónde nos iba a llevar aquello, traté de desviar el tema y centrar toda la atención en él.


  —¿A ti cómo te va la vida?


  —El trabajo estupendo. Estoy haciendo muchísimas horas extra, pero está valiendo la pena. Por fin muchas de mis propuestas se están teniendo en cuenta y mis superiores están encantados.


  —Me alegro –dije y fui absolutamente sincera.


  —La relación con Eva se acabó por completo y eso también me ha hecho ver las cosas de otro modo. Tenías razón, había estado bastante ciego con ella. Pero ahora ya es pasado.


  —Óscar no tienes por qué darme explicaciones sobre tu vida privada.


  —Y no lo estoy haciendo. Sólo quería darte las gracias, porque si no hubiera sido por tu insistencia probablemente todavía estaría atrapado en una relación absolutamente tóxica y que no me llevaba a ninguna parte desde hacía mucho tiempo.


  —No tienes que agradecerme nada –dije, sintiendo que me ruborizaba y que, al mismo tiempo, me quitaba un gran peso de encima.


  —Bueno yo creo que sí, pero tampoco vamos a discutir por eso, ¿verdad?


  —No –respondí, y di un largo trago a mi copa de vino que, todo había que decirlo, estaba exquisito.


  —¿Cómo siguen las cosas por Benidorm?


  —Muy bien, la verdad. Me he ido haciendo poco a poco con la rutina y estoy aprovechando muy bien el tiempo para seguir escribiendo. Así que estoy contenta.


  —Vaya, veo que todo te va estupendamente –dijo Óscar con una felicidad que parecía sincera.


  —Sí. No me puedo quejar, la verdad –dije mientras sentía sus inmensos ojos verdes clavados en mí.


  —Al final voy a tener que pedir cita para poder hablar contigo. Espero que no te olvides de mí cuando te conviertas en una escritora famosa.


  —Eso no va a pasar nunca –dije sin pensar.


  —Me alegra saberlo –respondió Óscar mientras, esta vez sí, dejaba caer sus dedos sobre los míos.


  Sentir el contacto de su piel sobre la mía fue todo lo que necesité para bajar la guardia definitivamente. Durante unos segundos observé el modo en el que me acariciaba y enseguida volvieron a mí un montón de sensaciones que me había dedicado a enterrar con todo el empeño del mundo. Respiré hondo y sentí cómo las lágrimas acudían a mis ojos. Traté de contenerme pero fue imposible. Enseguida noté cómo Óscar deslizaba el pulgar por mis mejillas y recogía las lágrimas que resbalaban por ellas. Levanté la vista y traté de sonreír. En el fondo no estaba triste. Sino profundamente emocionada.


  A partir de aquel instante todo cambió entre nosotros. Haber sido tan espontánea con él hizo que me relajara por completo. De modo que cogí la copa de vino y le di un largo trago.


  —¿Entonces estás bien con… quien sea que tengas allí? –dijo Óscar mientras sus ojos verdes trataban de averiguar si la respuesta que le iba a dar era completamente sincera o no.


  —Estoy tranquila y feliz –respondí sin ninguna duda–. ¿Lo tuyo con esa chica va en serio? –Me enfadé un poco conmigo misma después de hacer aquella pregunta, pero la curiosidad por saber de su vida privada me podía.


  —Estamos bien. Ninguno de los dos piensa demasiado en el futuro. Nos vemos cuando nos apetece y el tiempo que estamos juntos procuramos aprovecharlo al máximo.


  Empecé a sentir un intenso calor después de escuchar sus palabras. Podía hacerme una idea exacta de cómo pasaban las horas juntos Óscar y Ana. En realidad hasta podía verlos disfrutando de un sexo maravilloso en casa rincón de su casa, en el coche, en la playa y en cualquier rincón de Barcelona.


  —¿Estás bien? –dijo mirándome con preocupación.


  —Sí. Es sólo que hace un poco de calor aquí, ¿no te parece?


  —Podemos ir a tomar algo a otro sitio.


  —Perfecto –respondí al tiempo que apuraba mi copa y me levantaba. Necesitaba salir de allí, que me diera el aire y que el deseo que se había concentrado en la parte baja de mi vientre desapareciera por completo.


  Paseamos juntos un par de manzanas. Caminábamos en un silencio bastante cómodo. Mientras andaba a su lado tuve la sensación de que volvíamos a ser los mismos de siempre, sólo que, en aquella ocasión, mi balanza se inclinaba mucho más hacia David que hacia él. Al mismo tiempo también era obvio que él estaba encantado con su nueva relación, de modo que ¿por qué no disfrutar de unas horas juntos? En la bodega acabábamos de demostrar que éramos capaces de conversar como personas adultas, e incluso de disfrutar con ello. Enseguida me sentí tremendamente feliz. Era más que posible que ambos hubiésemos superado lo que había pasado entre nosotros y que estuviéramos empezando a establecer una relación simplemente de amistad. «Marga, cuidado», me susurró la parte más emocional de mi mente. «Se trata de Óscar y ya sabes lo que te pasa cuando tienes a este hombre cerca». «He superado eso. Ahora estoy con David. Cada uno tiene su vida y sólo nos estamos comportando como adultos civilizados», respondió mi parte racional.


  —¿Te apetece comer? –Óscar había parado frente a un restaurante oriental que yo conocía muy bien. Allí se servía una comida deliciosa, pero también contaba con uno de los jardines más espectaculares que yo había visto nunca.


  —Claro. ¿Invitas tú? –respondí con un tono de voz bastante pícaro y, por qué no decirlo, sensual.


  —Eso no se pregunta. –Él me abrió la puerta para que pasara y en cuanto entré en el restaurante agradecí el aire acondicionado. Hasta aquel momento no me había dado cuenta de lo acalorada que estaba.


  Enseguida nos acomodaron en una mesa estupenda en la zona más fresca del jardín. Desde allí podíamos admirar la cantidad de plantas, árboles y flores que convivían en armonía con algunas aves. El sonido de la pequeña cascada que teníamos justo en frente era lo que lograba que el entorno fuera idílico y perfecto. Óscar se encargó de pedir la comida para los dos y yo me limité a dejarme llevar. Enseguida se interesó por mi trabajo y le conté algunos detalles de mi próxima novela.


  También le hablé un poco por encima de la propuesta de Pere, pero sin profundizar en ello. Por su parte, él me habló de lo satisfecho que estaba en el trabajo y en cómo había conseguido resolver un par de problemas serios que tenía la multinacional en la que trabajaba. Me alegró ver lo orgulloso que se sentía de sí mismo. Poco a poco fuimos pasando de un tema a otro mientras degustábamos la comida que estaba deliciosa. Bebimos un vino exquisito y cuando llegamos a los postres los dos estábamos tan a gusto como en los viejos tiempos.


  —Marga… –dijo con una voz tan grave que me erizó la piel–. ¿Qué nos pasó?


  —Empezamos mal desde el principio –respondí con una decisión que no sentía.


  —¿Eso crees?


  —Sí. Cuando nos conocimos los dos estábamos en momentos muy diferentes de nuestras vidas. Tú estabas con otra mujer y yo apenas había salido de una relación muy larga. Buscábamos cosas diferentes y, aunque nos esforzamos en vivir lo que ambos sentíamos, no fue suficiente.


  —Yo intenté explicarte lo de Eva… –Óscar se inclinó sobre la mesa y pude respirar su aroma.


  Todo mi cuerpo se puso en alerta y, por un instante, deseé que me besara–. Traté de ser honesto contigo, aunque supongo que actué tarde.


  —Las decisiones que ambos tomamos en su momento no tienen solución. Por mucho que las hablemos ahora nada va a cambiar el pasado.


  —Pero sí podemos modificar nuestro presente.


  —¿A qué te refieres? –dije, al mismo tiempo que sentía cómo las piernas me empezaban a temblar ante su proximidad.


  —No quiero pasar meses, semanas o días sin tener ni idea de si estás bien y cómo te van las cosas


  –dijo con toda la naturalidad del mundo.


  Yo permanecí en silencio, tratando de analizar lo que acababa de decirme. Me sorprendió que todavía siguiera teniendo aquella necesidad de saber de mí. Durante mucho tiempo yo me había esforzado por no pensar en él doscientas veces al día y casi lo había conseguido. Por supuesto, tenía momentos en los que me asaltaba algún recuerdo nuestro o en los que pensaba qué estaría haciendo él. Pero, por lo que acababa de percibir, no tenía la misma necesidad que Óscar. ¿Significaba aquello que había superado lo nuestro por completo?


  —Pensé que lo mejor sería cortar cualquier tipo de contacto entre nosotros –dije después de haber permanecido varios minutos en silencio–. Y creo que tomé la decisión adecuada. Míranos ahora. Tu vida ha vuelto a la normalidad. Todo te va de maravilla y, con respecto a mí…


  —Tú estás preciosa –respondió, y me di cuenta de que tenía su boca a escasos centímetros de la mía.


  Respiré hondo y su aroma me erizó hasta el último centímetro de mi piel. Tenía su aliento tan cerca que casi podía saborear su dulzura. El corazón me latía con fuerza y algo en el centro de mi estómago me impulsaba a acabar de recorrer la escasa distancia que nos separaba. Cerré los ojos y empecé a dejar caer mi cuerpo suavemente hacia adelante. Cuando casi podía sentir sus labios sobre los míos me detuve.


  —Óscar…


  —Lo siento –dijo mientras se separaba de mí–. No puedo controlarme cuando te tengo delante.


  —Pues tenemos que ser capaces de hacerlo o, de lo contrario, ni siquiera podremos tomarnos un café juntos –respondí, tratando de poner cierta calma entre nosotros.


  —Supongo que sí. –Óscar se pasó las manos por el pelo y dejó escapar un intenso suspiro.


  —¿Qué pasa?


  —Todo cambia cuando te veo. Mi mundo está muy claro hasta que tú vuelves a él –murmuró.


  —Tal vez la mejor solución sea que yo desaparezca.


  —¿Eso es lo que quieres?


  —Míranos. Los dos tenemos una vida estupenda y la compartimos con otras personas. Sin embargo, aquí estamos hablando de nuestro pasado y a punto de caer en algo que ya sabemos a dónde nos llevará –dije, sintiendo que me agobiaba por momentos–. No quiero volver a eso. Ya he estado ahí y sé cómo me hace sentir. Así que vamos a decidir ahora mismo si somos capaces de comportarnos sólo como dos adultos que se tienen cariño o si es mejor que no nos volvamos a ver.


  —Siempre tan drástica –respondió Óscar con una sonrisa.


  —No tenemos muchas más alternativas, créeme.


  —Marga… Todavía no sé bien por qué motivo mi vida es mucho mejor contigo en ella. Si me tengo que conformar con que seamos sólo amigos y podamos salir a tomar una copa de vez en cuando, por mí perfecto. No volveré a acercarme a ti, ni intentaré besarte ni hacer nada que pueda hacerte sentir incómoda.


  Me enterneció muchísimo oír aquellas palabras pero, al mismo tiempo, sentí que algo dentro de mí se rompía. En aquel instante me di cuenta de que, en todas las ocasiones en las que habíamos puesto punto y final en nuestra relación, había sido yo quien había tomado la decisión. Sin embargo ahora era Óscar el que afirmaba que estaba dispuesto a seguir adelante sin mí aunque no me quería del todo fuera de su vida. No sabía muy bien cómo interpretar las emociones encontradas que estaba experimentando, de modo que lo achaqué al exceso de vino y a la resaca que llevaba del día anterior.


  Probablemente cuando analizara todo aquello después de una noche de sueño reparador llegaría a la conclusión de que era lo mejor para los dos.


  —Bien. En ese caso tal vez me tome un café contigo –respondí, intentando sonreír a pesar de que tuve que hacer un esfuerzo enorme para contener las lágrimas.


  —Entonces tendré que ser bueno, porque no me perdería el placer de tu compañía ni por todo el oro del mundo.


  Eran casi las siete de la tarde cuando me dejó en la puerta de casa. Volver a subir en su fantástica moto me trajo un montón de recuerdos, pero enseguida le ordené a mi mente pensar en otra cosa, y funcionó. El aire fresco me sentó de maravilla, porque había perdido la cuenta de los chupitos de ron miel que había bebido entre café y café. Si un rato antes Óscar no hubiera hecho aquella declaración de intenciones hubiera pensado que trataba de emborracharme para luego llevarme a su cama. Pero ahora ya tenía claro que nuestros maratones de sexo habían terminado.


  Mientras le devolvía el casco, Óscar me miró directamente a los ojos. Yo hice acopio de fuerza y le sostuve la mirada. ¡Cuántas cosas podía leer en ella! Él alargó la mano y me apartó un mechón de pelo de la cara. Aquel simple gesto consiguió que mi respiración se acelerara. Aún seguía teniendo un enorme poder sobre mí, aunque yo me empeñara en negarlo. Poco a poco empezó a acercarse a mí y yo cerré los ojos. A pesar de todo lo que le había dicho y aunque mi lado racional se esforzara por ganar la batalla, una parte de mí seguía muriéndose de ganas porque me besara. Sentí su aliento cálido sobre mi piel y noté a la perfección cómo tanto mi sexo como mis pezones reaccionaban.


  Finalmente depositó un tierno beso sobre mis labios y yo me estremecí entera. Pocos segundos después volvíamos a estar uno frente al otro como si nada de aquello hubiera sucedido.


  —Me ha encantado volver a verte y que hayamos podido hablar –dijo con una sonrisa preciosa que aún le hacía muchísimo más deseable de lo que ya era.


  —A mí también. He disfrutado mucho.


  —Espero que podamos repetir pronto.


  —Sí. Te avisaré cuando regrese a Barcelona –dije, sintiéndome como una tonta, porque lo último que me apetecía en aquel momento era que Óscar se marchara.


  —No dejes de hacerlo, por favor. Me apetece muchísimo repetir lo de hoy contigo. Cuídate, ¿vale?


  –dijo acercando su pulgar a mi mejilla al tiempo que clavaba sus ojos en los labios que acababa de besar.


  —Y tú también. No te mates a trabajar. Ya sabes que no heredarás la empresa –respondí sonriendo y apurando la sensación de su tacto sobre mi piel hasta el final.


  —Nos vemos, nena.


  Se dio la vuelta y se colocó el casco. Luego arrancó la moto, me dedicó una de sus preciosas sonrisas y aceleró calle abajo. Yo permanecí en el portal viendo cómo se marchaba, sintiéndome contenta y triste a partes iguales. Lo mejor sería que subiera a casa, me diera una ducha reparadora y tratara de descansar. Seguro que a la mañana siguiente lo vería todo con muchísima más claridad y me daría cuenta de que había hecho lo correcto.


  13


  Montse era consciente de que las cosas con Rubén no podían seguir tal y como las habían dejado.


  Él había tratado de ponerse en contacto con ella por todos los medios, pero no había tenido demasiado éxito. El día en que salió corriendo de casa de los padres de él, lo siguiente que hizo fue recoger sus cosas y marcharse al piso de unos primos suyos que estaba vacío. Lo último que le apetecía era ver a Rubén y, menos aún, tener que compartir cama con él. En el único mensaje que ella le había enviado le decía que no la buscara y que, de momento, no quería saber nada de su relación.


  Él por su parte había hecho todo lo posible por coincidir con ella, pero su respuesta siempre había sido la misma.


  Sin embargo aquella tarde de sábado ella era consciente de que la situación se le había ido bastante de las manos. Después de haber pasado unos días en Benidorm con las chicas y, en especial, tras la noche que acababan de disfrutar las tres, sentía la necesidad de solucionar las cosas. No es que le hubiera perdonado. Tampoco se le había olvidado cómo él no había hecho absolutamente nada cuando su madre se había referido a ella en aquel tono tan lamentable. Pero Montse estaba cansada del mal rollo, de la distancia y, en el fondo, lo echaba muchísimo de menos. Decidió vestirse y salir a dar una vuelta. Necesitaba pensar bien las cosas. Después de casi dos horas de caminar por la orilla del mar fue capaz de ver los hechos con total claridad. Era cierto que la madre de Rubén se había pasado tres pueblos con ella, pero no era menos cierto que su reacción había sido un poco desmedida. No se lo pensó dos veces y descolgó el teléfono.


  —Tenemos que hablar –dijo en cuanto se dio cuenta de que él estaba al otro lado del teléfono.


  —¿Ahora quieres hablar? –Rubén no podía ocultar el dolor que toda aquella situación le estaba ocasionando.


  —Sí –se limitó a responder. Oyó cómo el resoplaba y aquello la animó a pronunciar dos palabras concretas–: Por favor.


  —Está bien –dijo él después de meditarlo durante unos segundos–. ¿Dónde estás?


  —Me paso yo por casa si te parece bien –respondió ella enseguida. No le apetecía en absoluto encontrarse con Rubén en ninguna otra parte que no fuera el lugar que habían compartido durante meses.


  —Bien. Aquí estaré.


  Rubén colgó sin decir nada más y Montse tuvo la sensación de que tal vez se había equivocado al alargar aquella situación durante tantas semanas. No era la primera vez que discutía con él pero su reacción era completamente nueva. Por lo general el enfado no le duraba demasiado y siempre era Rubén el que proponía olvidarlo todo. Sin embargo, ahora las cosas parecían ser muy distintas y ella estaba completamente desconcertada. Condujo bastante nerviosa durante todo el camino a casa. No sabía cómo abordar la conversación y aquello la sacaba de quicio. Estaba acostumbrada a tener respuestas para todas las situaciones que se le presentaran en la vida, pero para esta en concreto no tenía la más mínima idea sobre lo que debía decir, más que nada porque ya sabía que Rubén no se lo iba a poner fácil. Mientras subía en el ascensor se arregló la ropa y cuando llegó a la puerta de casa le pareció que, dadas las circunstancias, lo mejor sería llamar al timbre.


  Rubén abrió enseguida y se la quedó mirando. Aquella fue la primera vez en muchas semanas que Montse pudo comprobar el efecto devastador que su huida había causado en él. Estaba pálido, mucho más delgado y parecía que no se había afeitado en días. Ella se quedó completamente paralizada, sin saber qué decir ni qué hacer. Sin embargo decidió seguir a sus emociones y lo abrazó. Al principio él no estuvo muy por la labor. Pero a medida que fueron pasando los segundos y, sobre todo cuando se dio cuenta de que ella lloraba, la abrazó con toda la fuerza de la que fue capaz.


  —Lo siento –dijo Montse en cuanto se separó de él.


  —Yo también –respondió Rubén–. Anda pasa y siéntate. Te prepararé una tila.


  —Déjate de hierbas y dame una cerveza. –Montse trató de sobreponerse a la situación y pensó que el mejor modo de hacerlo era, sin duda alguna, siendo tan espontánea como siempre.


  Rubén abrió la nevera y sacó dos cervezas bien frías. Le tendió una a ella y luego los dos se sentaron en el sofá del salón. Al principio sólo se limitaron a mirarse. A los dos les costaba encontrar las palabras con las que empezar aquella conversación que sabían que iba a ser complicada.


  —¿Cómo estás? –Montse fue la primera en hablar.


  —La verdad es que he tenido meses mejores.


  —Ya imagino.


  —A ti te veo estupenda. Hasta estás bronceada y todo –dijo Rubén sin el más mínimo punto de crítica en el tono de su voz.


  —He estado unos días en Benidorm con las chicas. Necesitaba pensar.


  —Al final Marga va a tener razón y aquella ciudad suya tiene algo especial que hace que quien la visita por primera vez ya no deje de regresar jamás.


  —Imagino que sí. –Montse dio un trago a la cerveza y respiró hondo–. Rubén, sobre lo que pasó en casa de tus padres…


  —Mira, no sé qué es lo que oíste ni tampoco tengo ni idea de la película que habrás podido llegar a montar, pero te puedo asegurar que las cosas no son como crees.


  —¿Estoy equivocada en el hecho de que tu madre me llamara zorra? –dijo Montse al mismo tiempo que se esforzaba por controlar la rabia que estaba sintiendo.


  —No, pero…


  —¡Pero nada, coño! Ella me insultó y tú te quedaste allí mirándola como un pasmarote, sin atreverte a llevarle la contraria.


  —Montse no empieces y haz el favor de tranquilizarte. Con insultos y gritos no vamos a llegar a ninguna parte.


  —¿Y qué quieres que haga? ¡Estoy muy cabreada!


  —Y yo también, pero no por eso tienen que enterarse todos los vecinos. Así que contrólate.


  —Bien –respondió Montse mientras apretaba la mandíbula con fuerza.


  —Es cierto que mi madre te llamó zorra, pero te equivocas en el hecho de que yo no te defendí. Si no hubieras salido corriendo como si se estuviera quemando algo habrías podido escuchar toda la conversación.


  —Me parece que escuché todo lo que tenía que oír. Además, me parece muy fuerte que estés defendiéndola.


  —No es eso lo que estoy haciendo. Sólo trato de explicarte cómo sucedieron las cosas. En realidad llevo semanas tratando de contártelo.


  —Mira, Rubén, hay una cosa que está clara. Me faltó el respeto. A partir de ahí no creo que haya que dar muchas más explicaciones.


  —Yo opino que sí.


  Montse le miró con cara de no comprender nada y sintió cómo su enfado crecía por momentos.


  No entendía cómo él era capaz de no ver cosas que, para ella, estaban tan claras.


  —Pues nada, dejemos que me siga insultando porque a ti te faltan huevos para plantarle cara.


  —Montse….


  —Déjalo, Rubén. Está muy claro de qué lado estás y yo no es que salga especialmente beneficiada.


  —No seas burra. No hay parte alguna. Esto no es una guerra. Sólo es un malentendido al que creo que le estamos dando mucha importancia.


  —Joder, qué eufemismo más bonito utilizas para el insulto –dijo Montse, poniéndose completamente a la defensiva.


  —He admitido que el comportamiento de mi madre no fue el adecuado, pero el tuyo tampoco es


  que fuera ejemplar.


  —No, si ahora todo esto que ha pasado será culpa mía. ¡Qué fuerte!


  —Aquí hay varios culpables, pero te puedo asegurar que yo no soy uno de ellos.


  A Montse le costaba digerir todo lo que estaba escuchando. Sabía que Rubén se pondría de parte de su familia, pero no hasta aquel punto. Estaba tan desconcertada que no sabía si quedarse allí escuchando un discurso con el que no estaba en absoluto de acuerdo o si marcharse.


  —Mi madre te llamó zorra. Muy feo por su parte –dijo Rubén muy calmado–. Pero que tú salieras corriendo y no me dieras ni siquiera la oportunidad de explicarte lo que estaba pasando también lo fue. Por no mencionar la cara con la que se quedó mi padre, que no entendía nada de lo que había pasado.


  —Rubén, si mi madre te hubiera llamado algo parecido en mi presencia el pollo que le hubiera montado habría sido épico. Eso por no decir que, desde luego, no estaría delante de ti justificándola.


  —A ver si te enteras de una vez. No estoy justificando a nadie. Te acabo de decir que me pareció fatal su falta de respeto, pero que tú tampoco te comportaste mucho mejor. Es verdad que ella te llamó zorra. También es cierto que, en cuanto te marchaste, le dije que no utilizara esa clase de lenguaje delante de mí y mucho menos referido a la mujer a la que quiero. Pero tú no pudiste oír nada de aquello porque habías echado a correr. Tampoco sabes que cuando tú te fuiste me senté con ella y le dije que no pensaba permitir que te hablara de aquel modo. Que si había alguna razón por la que no le gustaras que me la dijera, pero que, en cualquier caso, eso no iba a cambiar lo que yo siento por ti y las cosas que deseo compartir a tu lado.


  A medida que Rubén iba hablando, Montse sintió que se hacía cada vez más pequeña. En todos los escenarios posibles que había imaginado cuando llegara el momento de hablar con él, aquel no figuraba entre sus supuestos. Había dado por hecho aquello que le parecía haber vivido sin dar más opción a nada.


  —Yo… –se apresuró a decir ella.


  —No he terminado –respondió Rubén con bastante delicadeza–. Cuando me fui de casa de mis padres tenían muy claro que si me hacían elegir entre tú o ellos tenían todas las de perder. Sin embargo el premio por quererte, por estar enamorado y por haberle dicho a las personas más importantes de mi vida que tú eres la mujer con la que quiero compartirlo todo ha sido la soledad y el silencio. No tienes ni idea de lo desesperado que he estado cada hora que he pasado sin saber nada de ti. Todo lo que ha llegado a pasar por mi mente cada día que no has regresado a casa por la noche. Lo grande que se me ha hecho la cama cuando mi piel necesitaba desesperadamente la tuya. La verdad Montse, no creo que este sea el precio que deba de pagar por amarte como lo hago.


  Cuando Rubén terminó de hablar se quedó con la vista fija en la ventana a través de la que se veía un amplio jardín. Montse no pudo decir nada, porque bastante ocupada estaba ya controlando los sollozos que se escapaban de su garganta. Cómo había podido ser tan estúpida. Por qué le había hecho daño a la persona que más quería y de la que estaba enamorada. Sin embargo la pregunta que más la torturaba era qué iba a hacer a partir de ese momento para hacer desaparecer todo el dolor que sentía él.


  —No sé qué decir, Rubén. Yo escuché aquello y no pensé en nada más.


  —Ese es tu problema. Te ciegas y sólo importa lo que tú sientes. No te paras a pensar en que las cosas tal vez no son como a ti te han parecido. Tampoco pareces darte cuenta de que los demás también tenemos sentimientos.


  —¿Es demasiado tarde? –dijo Montse con un hilo de voz mientras sentía que estaba a punto de perder al hombre más importante de su vida.


  —¿Para qué?


  —Para ti, para mí, para nosotros –murmuró ella.


  —Montse… –Rubén se acercó a ella y le puso las dos manos sobre los hombros–. Desde que empecé a salir contigo me he esforzado cada día para hacerte llegar todo lo que siento por ti. No he parado de repetirte lo mucho que te quiero, lo enamorado que estoy y que estoy absolutamente convencido de que eres la mujer de mi vida. Desconozco la razón por la que no te he convencido con mis argumentos porque, por mucho que tú siempre me has dicho que me quieres, siempre he notado que no eras del todo sincera. No estoy diciendo con esto que no estés enamorada de mí, porque creo que sí lo estás. Pero siempre he tenido la sensación de que te guardabas algo para ti. Como si no te implicaras al cien por cien en esta relación. Te repito que quiero estar contigo, pero necesito que dejes a un lado cualquier duda que puedas tener y que hablemos como personas adultas.


  Montse sintió que se ruborizaba y, aunque trató de responder con la rapidez que la caracterizaba, al final optó por quedarse callada. Analizó lo que Rubén le acababa de decir. Todavía se sentía molesta por lo que había pasado en casa de sus padres, pero con respecto a todo lo demás él tenía razón. Incluida la parte en la que en la que ella se reservaba una parte de sí misma que no terminaba de entregarle.


  —Te quiero –dijo después de haber permanecido en silencio durante bastantes minutos–. Siento si en ocasiones mi genio es insoportable o si la intensidad con la que vivo las cosas te llega a abrumar.


  Pero eso es algo que forma parte de mí y que, por mucho que lo intente, apenas puedo cambiar. Con respecto a lo que pasó con tu madre…


  —No pienses en eso ahora. Ya te he dicho que les dejé las cosas muy claras. Además, aquí lo único que importamos somos nosotros y la felicidad que podamos compartir. Si aún te sigue preocupando ese tema volveré a hablar con ella pero, por favor, solucionemos las cosas de una vez por todas.


  Estoy cansado de que nos comportemos como si tuviéramos quince años.


  —Estoy de acuerdo –respondió Montse al mismo tiempo que se apoyaba en su hombro–. Quiero


  que lo nuestro funcione porque…. –dijo casi en un susurro– estoy enamorada de ti como nunca lo había estado de ninguna persona en toda mi vida.


  Rubén la miró con tanto amor en los ojos que ella empezó a llorar sin hacer nada por controlarlo.


  A continuación la abrazó y la besó con una ternura infinita. Cerró los ojos. Ambos lo hicieron y tuvieron la seguridad de que habría ya pocas cosas en la vida que pudieran separarlos.
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  Me sentía eufórica cuando regresé a Benidorm. No paraba de darle vueltas al proyecto que me había propuesto Pere y, cada vez que lo hacía, me apetecía más decirle que sí. Poco a poco me había ido dejando convencer por el argumento que él mismo me había dado. Además me atraía formar parte de un negocio que fuera mío. Siempre había trabajado para otras personas y pensé que, si aplicaba todo lo que había aprendido a lo largo de los años en algo que me perteneciera, las cosas irían muchísimo mejor. Por supuesto no tenía la más mínima intención de dejar de escribir. Me había costado demasiado lanzarme a ello como para renunciar ahora. Además, a pesar de los momentos malos que había pasado mientras escribía mi primera novela, tenía que admitir que me hacía feliz. En ocasiones me costaba mucho centrarme en el trabajo, pero una vez lo conseguía me sumergía en mi propio mundo y todo fluía.


  Al mismo tiempo era consciente de la propuesta que me había hecho David. Cómo obviarla. Por eso pensaba que lo mejor sería que los dos nos sentásemos a hablar sobre nuestro futuro lo antes posible. Deseaba con todas mis fuerzas que ambos fuéramos capaces de encontrar una solución que nos permitiera seguir adelante con nuestros sueños. Como había cogido el avión de regreso a Alicante sin decir nada, tuve que tomar el autobús para ir a Benidorm. Cuando llegué al Mei me encontré a un sonriente David que conversaba con un grupo de clientas habituales que solían ir a la hora del almuerzo. En cuanto se dio cuenta de mi presencia en la puerta le faltó tiempo para venir hasta mí y abrazarme con fuerza.


  —Pero, ¿cuándo has llegado? ¿Por qué no me has avisado? ¿Con quién has venido? –Las preguntas salían por su boca más rápido de lo que yo podía responderlas.


  —He llegado hace un rato –dije en cuanto pude–. No te he dicho nada porque hasta anoche no tuve claro que regresaba y me apetecía darte una sorpresa. He venido en autobús. Como puedes comprobar estoy sana y salva –sonreí y le guiñé un ojo.


  Él enseguida me rodeó la cintura con sus brazos y me besó con intensidad. Tanta que sentí que me faltaba la respiración y se me iba a salir el corazón por la boca. Aun así le devolví el beso casi con la misma pasión y enseguida noté que empezaba a perder el control de mi misma. Dejó de importarme dónde estaba y me concentré en con quién estaba. A medida que iba notando sus labios sobre los míos me fui abandonando a todas las emociones que estaba sintiendo. Entonces mi cerebro me lanzó un mensaje que en aquel momento no supe cómo descifrar. Vi a Óscar frente a una copa de vino y sentí su sabor en mi boca con tanta claridad que, durante unos segundos, incluso pensé que era él.


  Enseguida recuperé el control de la situación. Abrí los ojos y me encontré con el rostro perfecto de David, que expresaba una entrega total. Me separé unos centímetros y enseguida me miró.


  —Te he echado de menos –dijo mientras me acariciaba las mejillas con el dorso de su mano.


  —Yo también –respondí, todavía un poco aturdida por lo que acababa de suceder.


  —¿Estás bien? –La voz de David adquirió aquel tono de preocupación que yo tan bien conocía.


  —Sí. Sólo estoy un poco sorprendida con el recibimiento. –No entiendo por qué le di aquella respuesta. Creo que me pareció la más razonable en aquel momento y también porque, en parte, algo de cierto había en ello.


  —Pues espérate al que te voy a hacer cuando lleguemos a casa –dijo David con un tono de perversión en su voz que consiguió excitarme a pesar de lo que había sucedido.


  —Me muero de ganas de subir –respondí, y le dediqué una sonrisa cargada de promesas.


  —¿Me dejas que termine de organizar unas cosas aquí? Como no te esperaba no he tenido tiempo de…


  No dejé que finalizara la frase y volví a besarle de nuevo. No me parecía justo que Óscar, aunque fuera su imagen, se hubiera interpuesto entre nosotros dos. Aquel hombre se merecía toda mi atención y no tenía justificación ninguna que yo no le dedicara todos mis pensamientos. Me sentía mucho más calmada cuando me separé de él y entonces sí se me escapó una de esas sonrisas que te salen del alma.


  —Perdonaré que tengas que trabajar esta mañana si me preparas uno de tus desayunos.


  —Eso está hecho, cariño.


  Nos miramos a los ojos y tuve el tiempo suficiente de apreciar cómo él se ruborizaba. Quise creer que aquella última palabra que me había dicho se le había escapado por error. Pero, al seguir perdida en el azul de sus ojos me di cuenta de que era algo completamente intencionado. No puedo negar que me sentí muy halagada. En realidad, pensé que era la mujer más especial del mundo. Tenía frente a mí a un hombre maravilloso que se estaba encargando de darme todo lo que yo siempre le había pedido a una relación. Sentí entonces que tenía que dejarme de tantas tonterías, idas y venidas para centrarme en lo que en realidad valía la pena. Y lo que yo tenía con David, sin duda alguna, la valía.


  Me dirigí a mi lugar de siempre y, mientras notaba como la brisa que entraba por la ventana me acariciaba la piel, pensé que era un buen momento para escribir un rato. Las ideas estaban empezando a llenar mi mente y no quería desaprovechar algo que me sucedía en pocas ocasiones. Así que saqué el cuaderno y el bolígrafo de mi bolso y me dejé llevar por la imaginación. Al cabo de un rato David me trajo un desayuno completo a base de tostadas, tortilla con perejil, zumo de naranja y café con leche. Entonces me di cuenta del hambre que tenía y literalmente devoré la comida. Seguí trabajando un buen rato hasta que se sentó frente a mí en la mesa ofreciéndome otro café.


  —¿Fluyen las cosas?


  —Bastante. No sé qué tiene este lugar –dije señalando el sitio en el que ambos estábamos sentados– que siempre logra estimular mi imaginación.


  —Debe ser la brisa del Mediterráneo y lo bien que te trata el personal de aquí –dijo David muy serio.


  —Desde luego. Me encantaría conocer al dueño para poder felicitarlo personalmente.


  —¿Qué le dirías si tuvieras oportunidad?


  —Le recomendaría que les diera más días libres a sus empleados. Los horarios son extremos y apenas tienen tiempo de poder disfrutar de sus novias –dije, tratando de mantener la misma seriedad que él había adoptado.


  —Pero las novias tienen toda la vida para estar junto a ellos, ¿verdad?


  —Supongo, aunque los días pasan muy rápido. Cuando te quieres dar cuenta te estás levantando una mañana con cuarenta años y preguntándote en qué has invertido tu tiempo.


  —¡Caray, Marga! –respondió entre risas–. Qué visión tan optimista tienes del futuro.


  —Precisamente porque la tengo creo que deberías tener más tiempo libre.


  —¿Para dedicártelo a ti? –dijo con una ironía que me pareció hasta graciosa ya que él no era dado a comportarse así.


  —¿A quién mejor? –respondí como Lauren Bacall le hablaba a Bogart.


  —En eso tienes razón. No encuentro una forma mejor de pasar las horas que a tu lado. –David me recorrió todo el cuerpo con la mirada y yo sentí que me derretía por completo. Me moría de ganas de subir a casa y que pudiéramos estar a solas.


  —Pues mucho estás tardando en sacarme de aquí –dije al mismo tiempo que me mordía el labio


  inferior plenamente consciente del efecto que eso causaba en él.


  —Las damas primero…


  David se levantó de la silla y me observó con detenimiento mientras yo recogía mi cuaderno de trabajo de encima de la mesa. Luego me cedió el paso y noté cómo tenía los ojos clavados en mi culo mientras yo caminaba hacia la salida. Me encantaban aquellas ocasiones en las que me sentía tan deseada por él. Podía notar el poder que el deseo me otorgaba y la sensación de controlar a David tan sólo con el contoneo de mis caderas era algo que me excitaba muchísimo. Antes de que él llegara a mi vida no había sido demasiado consciente del morbo que me producía ver a un hombre dispuesto a hacer cualquier cosa por satisfacerme. Ahora que lo había descubierto empezaba a perfeccionar mis técnicas de tortura con el fin de que la tensión sexual entre David y yo fuera cada vez mayor.


  Subimos casi a trompicones las escaleras de casa y, cuando llegamos a la habitación, prácticamente ya nos habíamos quitado toda la ropa. Todavía no me había dejado caer sobre la cama y ya notaba las manos de David sobre mis caderas. Yo tenía apoyado la mayor parte del peso de mi cuerpo en las manos y en una de mis rodillas. Cuando noté que él se pegaba todavía más a mi cuerpo subí la otra pierna a la cama y me quedé completamente ofrecida. Sabía cuánto nos excitaba aquella postura a ambos. Sin decir nada paseó una de sus manos por la fina tira de mis braguitas y con un movimiento rápido tiró de ellas. Al escuchar cómo la tela se rompía dejé escapar un gemido. A continuación pude escuchar como respiraba con fuerza. Comenzó a acariciarme las nalgas con los dedos al tiempo que podía sentir su erección justo a la entrada de mi sexo. Intenté moverme para que él me penetrara pero no conseguí nada. Él tenía claro cómo y cuándo me daría lo que buscaba y yo poco tenía que decidir.


  Volví a gemir al notar cómo sus dedos se iban abriendo paso a través de mis nalgas hasta que su pulgar empezó a acariciarme justo en el punto en el que yo empezaba a ponerme nerviosa. Me moví ligeramente y David ejerció todavía más presión hasta que pude notar cómo parte de su pulgar entraba en mí. Todo mi cuerpo se tensó y yo eché la cabeza hacia atrás tratando de encontrar sus ojos.


  —Tranquila. Relájate. No va a pasar nada que no quieras. Estamos aquí sólo para disfrutar. Lo único que tienes que hacer es no pensar en nada y dejarte llevar –dijo con un tono bastante grave que mostraba a la perfección lo excitado que estaba.


  No respondí y me limité a obedecerle. Respiré hondo y traté de relajar cada músculo de mi cuerpo mientras él trazaba pequeños círculos con sus dedos alrededor de la entrada. A medida que me dejaba llevar me di cuenta de lo excitada que estaba. Seguía teniendo su sexo a la entrada del mío y sus manos perdidas entre mis nalgas. David volvió a penetrarme con el pulgar pero, en esta ocasión, lo hizo con algo más de profundidad. Aunque al principio la sensación me molestó un poco, enseguida me di cuenta de que podía soportarla. Incluso tenía que admitir que me gustaba. A partir de aquel momento empezó a trazar pequeños círculos con el dedo en mi interior y, con cada uno de aquellos movimientos, lo hundía un poco más en mí. Podía notar cómo el sexo me palpitaba al mismo tiempo que la humedad lo llenaba todo. La sentía caer entre mis muslos y, cada vez que me movía ligeramente, el hormigueo en la parte baja de mi vientre aumentaba. Poco a poco los gemidos se fueron intensificando hasta que un grito se escapó de mi garganta justo en el mismo instante en el que David hundió su sexo en el mío con un golpe seco mientras que su pulgar presionaba con fuerza en mi interior.


  Durante unos segundos todo mi cuerpo se tensó y estuve a punto de pedirle que parara. Sin embargo decidí esperar un poco a ver qué pasaba. Comencé a moverme muy despacio tratando de marcar un ritmo suave que me permitiera adaptarme a aquella nueva sensación. Lentamente mi cuerpo empezó a obedecer y a disfrutar de tener a David en cada rincón de mi cuerpo. Aumenté un poco el ritmo y comprobé satisfecha que el hormigueo entre mis muslos y también entre mis nalgas se hacía cada vez más fuerte. La primera vez que mi sexo se contrajo me pilló completamente desprevenida. Tanto que no pude hacer nada para que un orgasmo muy suave me recorriera entera.


  Aquello fue el punto de partida para que me lanzara a disfrutar de todo el placer que sentía mi cuerpo y a buscar muchísimo más. Notaba su aliento sobre la nuca y cómo contenía la respiración cada vez que yo me movía. Ser consciente de aquel poder que yo tenía sobre él me encantó porque provocó que me excitara todavía más. Aumenté la intensidad de mis movimientos. Podía notar a la perfección todo el sexo de David llenándome entera. Ser consciente de aquello me llevó a gemir con tanta fuerza que incluso me sorprendí del volumen de mi voz. Noté cómo un hormigueo intenso me recorría desde la nuca hasta el centro de mi sexo y luego se concentraba entre mis nalgas. Era una de las sensaciones más placenteras que había experimentado nunca y aceleré el ritmo. Oía como mis nalgas chocaban contra su pubis. El sudor bañaba todo nuestro cuerpo y la piel de uno se deslizaba con facilidad sobre la del otro. Impuse un ritmo frenético, tanto que apenas tardé unos minutos en dejarme llevar por un orgasmo que vino acompañado de otro y otro más. Cada vez que intentaba respirar, mi cuerpo se veía sacudido por una inmensa oleada de placer y algo en mi interior me obligaba a ir a por más.


  Justo nada más terminar de sentir otro orgasmo devastador me di cuenta de que su cuerpo se tensaba y saqué las fuerzas que me quedaban para lograr que se derramara en mi interior.


  —¡Joder, Marga! –gritó–. Eres la mejor.


  Aquellas palabras fueron suficientes para encenderme de nuevo. Empecé a mover las caderas con toda la intensidad de la que fui capaz. A continuación pude notar cómo David lanzaba un gemido tan intenso que me llegó al alma. Después se dejó caer sobre mí y permanecimos en silencio tratando de recuperar el ritmo de nuestra respiración.


  —Te quiero –susurró en cuanto fue capaz de decir algo.


  Cerré los ojos y me deleité con lo bien que me hacían sentir aquellas palabras. Era tan sincero lo que decía, y tan real, que me hizo sentir tremendamente segura. En aquel momento no había un solo lugar en el mundo en el que yo prefiriera estar que no fuese aquel. Sentirme arropada por el peso de su cuerpo y arrullada por su voz grave era todo lo que necesitaba para ser feliz.


  —Marga…. ¿Te puedo preguntar una cosa?


  —Pues claro. ¡Lo que quieras! –respondí al tiempo que traté de darme la vuelta para poder mirarle a los ojos mientras conversábamos.


  —¿Por qué nunca me dices que me quieres?


  En cuando escuché aquellas palabras el corazón se me aceleró y los nervios se instalaron en mi estómago. Tenía razón en lo que acababa de decir. Siempre era él quien hablaba sobre sus sentimientos mientras yo me limitaba a quedarme en silencio sin expresar los míos. Pero es que, después de todo lo que había vivido, me asustaba mucho la idea de precipitarme y volver a pasarlo mal. Sabía que podía confiar en David, así que decidí ser completamente sincera. Si había una persona capaz de comprender lo que me estaba pasando era, sin duda alguna, él.


  —Tengo miedo –dije sin más.


  —¿De qué?


  —De pasarlo mal, de sufrir más de lo necesario. En definitiva, de que me vuelvan a hacer daño.


  —Eso no va a pasar conmigo –dijo con una firmeza que conmovió.


  —No lo sabemos, pero en cualquier caso el problema principal es ese. Me asusta venirme abajo, tener que recomponerme de nuevo. He trabajado muy duro para convertirme en la mujer que soy y no deseo regresar a un tiempo en el que todo era oscuridad.


  —No voy a hacerte daño –repitió mirándome a los ojos–. Yo te quiero y mi intención es pasar contigo todo el tiempo que pueda. Toda una vida si me dejas.


  Al oír aquello todo mi cuerpo reaccionó. El corazón se me desbocó dentro del pecho y las lágrimas acudieron a mis ojos. Era la primera vez que una persona me decía con aquella ternura que quería estar a mi lado. Ni siquiera durante todos los años que había pasado con Andrés había escuchado una frase pronunciada con tanto mimo y sensibilidad. Sin embargo, yo no era capaz de corresponderle con la misma convicción.


  —Es precioso eso que acabas de decir David. Me conmueve muchísimo.


  —Pero no te convence –dijo, y pude ver cómo el azul de sus ojos se oscurecía.


  —No se trata de eso. Te lo acabo de explicar. Me asusta que me hagan daño. Probablemente necesite algo más de tiempo para poder hacer frente a sentimientos como los que tú estás expresando.


  —O tal vez es que hay otra persona a la que todavía no has olvidado –dijo al tiempo que se sentaba en la cama y me daba la espalda.


  —Escúchame –dije mientras me levantaba y me ponía de rodillas delante de él para que pudiera verme bien mientras le hablaba–. Lo que te acabo de decir es la verdad. Aún no estoy preparada para comprometerme en el tipo de relación que tú deseas. Estoy muy bien contigo y siento cosas maravillosas a tu lado. Sólo quiero tener la seguridad de que no me estoy equivocando.


  —Nunca la tendrás. De todas formas, dime si hay otra persona en la que piensas, si hay alguien más por quien sientas algo.


  Me quedé callada en primer lugar porque sus palabras me pillaron completamente por sorpresa y en segundo porque no podía mentirle. No podía mirarle a los ojos y decirle que él era el único hombre de mi vida porque, en realidad, había momentos en los que mis pensamientos se iban a Óscar.


  De hecho había estado con él en Barcelona y ni siquiera se lo había mencionado a David.


  —Marga… –dijo David mirándome a los ojos con una dureza que nunca había visto antes.


  —David, ¿qué quieres que te diga?


  —La verdad. Responde a lo que te acabo de preguntar, por favor.


  —No puedo decirte algo así, ya lo sabes. Te estaría mintiendo y eso es lo último que haría contigo.


  –Noté cómo todo mi cuerpo empezaba a temblar, pero sabía que tenía que ser valiente con él. Respiré hondo y le miré a los ojos–: Sí –respondí, al tiempo que los nervios me golpeaban con fuerza en la boca del estómago.


  —¿Qué sientes en realidad por él?


  Desconozco si lo hizo a propósito o no, pero acababa de hacer la pregunta del millón. No tenía ni idea de qué responderle, porque yo tampoco había sido capaz de encontrar una solución a esa idea que cruzaba por mi mente con muchísima frecuencia. Óscar había sido una persona muy importante en el pasado, podía llegar a ser un gran amigo en el futuro, pero no tenía demasiado claro qué era lo que sentía por él en el presente. Cada vez que me paraba a pensarlo nunca llegaba a una conclusión definitiva. Probablemente fuera porque el mismo miedo que me impedía darle una respuesta a David era también el que causaba mi incapacidad para poder pensar en los sentimientos que Óscar me provocaba.


  —Sé que no estoy enamorada de él y que lo que tuvimos en el pasado se ha terminado –dije muy seria y completamente segura de las afirmaciones que estaba haciendo–. También sé que, aunque estuvimos muy poco tiempo juntos, ha dejado una gran huella en mi interior. Y por eso me gustaría seguir manteniendo el contacto con él. –Mi última afirmación me sorprendió porque ni siquiera había contemplado aquella opción antes.


  —¿Y eso es todo?


  —Creo que sí.


  —¿Lo crees o lo sabes? –dijo David en un tono de voz tan rudo que me sorprendió.


  —Te acabo de decir las cosas tal y como las siento, pero si nos vamos a poner a jugar con las palabras avísame para estar preparada –respondí bastante molesta.


  —No vamos a jugar a nada. Pero creo que no me estás contando toda la verdad.


  Me quedé atónita al escuchar aquello. ¿Qué era lo que insinuaba? ¿Acaso pensaba que le estaba ocultando algo? ¿Creía que Óscar y yo manteníamos una relación a sus espaldas? ¿Cómo podía pensar algo así de mí? Pasé de la sorpresa al enfado en cuestión de segundos. Aun así hice un esfuerzo por contar hasta cien antes de responder. No quería terminar diciéndole algo que en realidad no sentía.


  —¿Qué se supone que oculto, David? Paso todo el tiempo a tu lado. Prácticamente vivimos juntos.


  Tú mejor que nadie sabes cómo es mi día a día. ¿En serio crees que tengo algo con Óscar cuando te dedico hasta el último minuto de mi vida?


  —Vaya, parece que eso te supone mucho esfuerzo –respondió, y pude notar el dolor a través de sus ojos.


  —No te pongas cínico conmigo. No te va nada –dije sintiéndome también muy molesta–. Lo único que pretendo que comprendas es que no hay nadie ahora mismo en mi vida que pueda equipararse contigo.


  —¿Entonces por qué siempre que regresas de Barcelona lo haces con la mirada perdida y una sonrisa que yo no sé cómo interpretar?


  No tenía ni idea de dónde estaba sacando David todas aquellas dudas. Me sorprendía muchísimo que nunca hubiéramos hablado de todo esto antes. Por el tono que estaba empleando se notaba lo mucho que el tema le preocupaba. Entonces, ¿por qué nunca habíamos abordado este tema? Estaba claro que había algo en mi actitud cuando regresaba de Barcelona que le inquietaba. La verdad es que yo no había sido muy consciente de aquello pero tampoco entendía por qué él había esperado tanto tiempo para decírmelo.


  —No sé de qué hablas. Yo no tengo la impresión de volver diferente de la ciudad, pero si eso es así creo que tendríamos que hablarlo. En realidad me lo tendrías que haber comentado la primera vez que sucedió –dije, muy segura de mí misma.


  —Bien. Hagámoslo ahora. Explícame por qué has regresado con la mirada distinta y por qué tengo la sensación de que me estás ocultando algo.


  Pensé rápidamente en lo que me estaba diciendo y traté de analizarlo por si había algo de razón en sus palabras. Con respecto a la primera cuestión no estaba de acuerdo. No tenía en absoluto la impresión de estar diferente ni de no mirarle como lo había hecho siempre. En cuanto a la segunda pensé en todo lo que había pasado en Barcelona y tenía razón. No le había explicado que había visto a Óscar como tampoco le había dicho que casi nos habíamos besado. ¿La razón? Ni siquiera yo había asimilado lo que había pasado entre nosotros como para poder ponerle palabras para otra persona.


  Tal vez aquello sonara a excusa pero era la pura realidad. Cada vez que intentaba pensar en lo que había sucedido entre Óscar y yo mi mente me obligaba a aparcar el tema hasta que estuviera más tranquila. Tal vez aquello fuera mi especial forma de no tomar ninguna decisión y dejar que las cosas siguieran su curso. Pero era obvio que no había funcionado porque a David le estaba molestando el tema, y mucho.


  —No tengo la sensación de haber regresado diferente –dije por fin–. He pasado unos días con las chicas, he visto a Pere, con quien he hablado de la novela y he visto a Óscar. –Al pronunciar la última frase se me hizo un nudo en la garganta y a David se le enturbió la mirada.


  —¡Me parece estupendo que tenga que enterarme de esto ahora! –respondió alzando tanto la voz que incluso me asustó.


  —No te pongas así, que no es para tanto –dije mientras me ponía una camiseta y ropa interior.


  Siempre me había parecido una ridiculez discutir desnudo con alguien–. Apenas acabo de llegar. Ni siquiera he tenido tiempo para explicarte todo lo que he hecho estos días.


  —¡Eso no te lo crees ni tú! –respondió mirándome de un modo como nunca antes lo había hecho–.


  Será que no hemos hablado por teléfono o que no nos hemos enviado mensajes. ¿No se te ha ocurrido contarme algo tan importante? ¿O es que lo has ocultado de forma deliberada pensando que yo no me iba a enterar?


  —No hay nada de lo que te tengas que enterar, David. Óscar y yo quedamos para tomar un vino, hablamos, luego fuimos a comer juntos y después cada uno se fue a su casa. ¿Qué ves de oscuro en todo esto?


  —No me creo que eso fuera todo lo que pasara entre los dos –dijo sin mirarme a la cara.


  —¿Qué crees que pasó? –respondí con bastante chulería. Estaba enfadada y dolida. Pero, sobre todo, estaba sorprendida por el modo en el que él se estaba comportando. ¿De dónde salía aquel hombre al que yo apenas conocía?


  —No lo sé, aunque puedo intuirlo.


  —¿Ah sí? –dije retándolo con la mirada.


  —Completamente. Tú y Óscar os visteis, hablasteis de todo lo que ha pasado entre vosotros y os besasteis –respondió sin más.


  —Y tú sabes eso porque… –dije con toda la frialdad de la que fui capaz, a pesar de que el corazón me latía con tanta fuerza que pensaba que se me iba a salir del pecho.


  —Porque es exactamente lo que yo hubiera hecho.


  Me quedé mirándolo tratando de encontrar sus ojos, pero él los estaba ocultando de forma deliberada. Toda la expresión de su cuerpo me daba a entender que estaba dolido y desorientado. Ante mí tenía a un hombre que, por primera vez desde que yo lo había conocido, no sabía cómo reaccionar ni comportarse. Estaba perdido y aquello le hacía incluso más daño del que estaba dispuesto a demostrarme. En aquel momento podría haber hecho mil cosas que habrían podido mejorar la situación. Sin embargo me sentí atacada con sus palabras y me puse todavía más a la defensiva.


  —¿Y qué si pasó algo entre nosotros? Estoy aquí, a tu lado. ¿Eso no significa nada para ti?


  —¿De verdad lo hiciste? –dijo David mirándome a los ojos por primera vez después de mucho rato.


  —¿El qué? –respondí sin saber a qué se estaba refiriendo.


  —¿Le besaste?


  —Sí. Aunque apenas se rozaron nuestros labios –me limité a responder. Era absurdo tratar de explicar nada más ante una pregunta tan concreta como aquella.


  David se levantó de la cama y caminó despacio en dirección a la ventana. Se quedó mirando por ella durante unos minutos que se me hicieron eternos. Yo no sabía muy bien qué decir ni por qué él estaba actuando de aquel modo. No me parecía tan grave lo que había sucedido entre Óscar y yo.


  Además lo había conseguido parar a tiempo. Me sentía orgullosa por haber sido capaz de recuperar la cordura a tiempo y que lo único que hubiera sucedido entre los dos hubiera sido aquel simple beso.


  —¿Llegará algún día en el que consigamos ser sólo dos en esta relación? –dijo mientras seguía dándome la espalda.


  —¿A qué te refieres? –respondí sintiéndome un poco asustada por la frialdad con la que me había hecho aquella pregunta.


  —Me has entendido perfectamente, Marga. Pero te lo diré más claro. ¿Habrá algún momento en tu vida en el que dejes de pensar en Óscar, en el que ya no sientas nada por él y en el que tú y yo podamos vivir como una pareja normal?


  Estaba a punto de responderle cuando una idea atravesó mi mente. Poco a poco las cosas empezaron a encajar hasta que me di cuenta de lo que en realidad estaba pasando. David siempre había estado al tanto de mis idas y venidas con Óscar. No sólo en lo que se refería a nuestros encuentros, sino a las dudas que yo había albergado en mi interior. Era perfectamente conocedor del debate interno en el que siempre había estado inmersa a pesar de que yo nunca le había dicho nada.


  Yo debía de ser tan transparente para él que, con tan sólo mirarme, era capaz de saber en qué estaba pensando o cómo me sentía. Aquella certeza me asustó y me enfadó a partes iguales. Debería haber meditado más lo que iba a decirle, pero no fui capaz de controlarme.


  —¿Crees que no somos normales? Pues ya me dirás tú qué es lo que entiendes por normalidad.


  —Tener a tu pareja en babia la mitad del tiempo no diría yo que sea bastante lógico cuando, además, sabes a ciencia cierta que está pensando en otra persona.


  —¿Y qué me dices de ti? –respondí dejando salir toda la rabia que había en mi interior–. ¿Acaso no hay días en los que te quedas mirando melancólico a través de esa ventana pensando en a saber quién?


  David se dio la vuelta y me miró con tanto desprecio que provocó que se me encogiera el corazón.


  Quería retirar lo que acababa de decir. Era consciente de que me había pasado, pero las palabras ya estaban dichas y no podía hacer nada.


  —Yo siempre he sido sincero. Desde el primer momento te expliqué mi vida. Incluso te di detalles que jamás le había ofrecido a nadie. ¿Qué has hecho tú? ¿Jugar a pasar el rato? ¿No implicarte en una relación por temor a lo que pueda pasar? ¿No tomar ninguna decisión, lo cual es la peor forma de decidir? ¡Venga ya!


  —¡Te he dicho la verdad desde el principio! –Ahora fui yo la que elevó el tono de voz–. Siempre te dije que no estaba preparada para empezar una relación seria, que necesitaba tiempo para reponerme después de todo lo que había pasado. Vale, no te conté que Óscar me había besado. Lo siento. ¿Acaso importa mucho?


  —El hecho de que tu exnovio quede contigo ya me molesta un poco, pero que encima os beséis es algo que me saca de mis casillas. ¿Qué quieres que piense si me encuentro con algo así y ni siquiera eres capaz de contármelo? ¿Qué pensarías tú si estuvieras en mi lugar?


  —No lo sé…


  —¡Y tanto que sí! No me lo perdonarías. ¿Y sabes por qué no lo harías? Porque crees que en este mundo nadie más ha sufrido. Piensas que eres la única que lo ha pasado mal o la que no le ha ido bien en una relación. Te comportas como si sólo tú entendieras el dolor y los demás tuviéramos una vida color de rosa. En ocasiones no sé si estoy saliendo con una mujer o con una niñata.


  Abrí los ojos tanto al oír aquello que incluso me hice daño. Al mismo tiempo sentí que mi ira era casi incontrolable y tuve que respirar hondo varias veces para no decirle todo lo que estaba pasando por mi mente en aquel momento. Me sentí herida. ¿Cómo podía pensar algo así de mí?


  —No tengo el patrimonio exclusivo del dolor –dije mientras notaba cómo las palabras salían a borbotones por mi boca–. De eso ya te encargas tú con esa actitud constante de hombre desvalido que ha perdido a su familia.


  David me miró a los ojos y vi a la perfección cómo apretaba los puños hasta que sus nudillos se pusieron blancos. Tenía los labios tan tensos que se le estaban poniendo morados y sus ojos parecían casi negros de la intensidad de emociones que se reflejaban en ellos.


  —Si tenía alguna duda de que eres una niñata me lo acabas de confirmar. Sal de mi casa y no vuelvas hasta que seas capaz de afrontar las cosas como una mujer.


  Se dio la vuelta y empezó a vestirse. Intenté decirle que no se marchara, que habláramos las cosas como dos adultos. Con calma. Pero las palabras se negaban a salir de mi boca. No sucedió lo mismo con las lágrimas que caían sobre mi cara sin control alguno. Quise pedirle perdón y hacerle saber que la rabia había hablado por mí, pero no tuve ocasión. Cuando me quise dar cuenta David ya no estaba en casa.


  Pasé los siguientes minutos empaquetando todas mis cosas y tratando de no dejar ningún rastro de mi presencia allí. Si él quería que todo fuera así entre nosotros, eso mismo era lo que iba a tener. Ya se daría cuenta del error que había cometido al decirme todas aquellas cosas que yo creía que no eran ciertas.
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  Llegué a casa de mi madre hecha un mar de lágrimas y muy alterada. Por suerte ella no estaba allí para ver mi lamentable estado, lo que agradecí porque no hubiera sabido cómo explicar lo que había sucedido entre David y yo. Además, seguro que me reprocharía el hecho de haberme instalado en casa de él después de presentar mi primera novela en Barcelona. Yo no le había dado demasiadas explicaciones. Hacía mucho tiempo que me había independizado y estaba acostumbrada a tomar mis propias decisiones. Por supuesto y, dado el carácter tan especial de mi madre, no había sido fácil hacerle entender que iba a pasar menos tiempo con ella en casa. Cuando le dije que me marchaba con David no le pareció nada bien. En su opinión era demasiado pronto para dar un paso tan importante como aquel. Tal vez el tiempo le acababa de dar la razón. No lo sabía. Tampoco había sido sencillo compaginar mi vida en Benidorm junto a David con estar también lo más pendiente posible de mi madre. Lo último que deseaba era que se sintiera abandonada porque no era en absoluto así. Recordé lo que acababa de decirme y pensé en si a lo mejor yo había sido un poco egoísta al dejar a mi madre sola para irme a su lado. Le di varias vueltas al tema pero me sentía tan mal que apenas podía pensar con claridad. Decidí darme una ducha, prepararme una taza de café e intentar escribir un rato. Aquella era la única forma que tenía de dejar atrás todo lo que acababa de suceder.


  Estaba tan concentrada trabajando que no oí llegar a mi madre. Sólo me di cuenta de que había regresado cuando se puso delante de la mesa en la que estaba. A pesar de que hacía varias horas que David y yo habíamos discutido, todavía tenía los ojos hinchados por haber llorado. Y a mi madre aquello no le pasó inadvertido.


  —¿Ya os habéis peleado?


  —Algo así –respondí bastante enfurruñada.


  —¡Ay, si es que siempre haces igual!


  —Ahora será culpa mía.


  —Margarita no empieces a hacerte la mártir que nos conocemos. – La conocía lo suficiente como para saber que cuando me llamaba por mi nombre completo no estaba de humor para muchas tonterías. Así que decidí enterrar el hacha de guerra con ella no fuera a ser que también saliera escaldada.


  —No me hago nada, mamá. No entiendo qué se supone que es lo que hago, la verdad.


  —Te ilusionas demasiado pronto con las cosas y te pasa lo mismo con las relaciones. Pero cuando llega el momento de darlo todo te entra el susto y huyes. Así nunca conseguirás nada en la vida.


  —Eso me anima mucho, gracias.


  —Me da lo mismo –dijo mi madre mientras se sentaba frente a mí en la mesa de la terraza en la que yo tenía instalada mi oficina cuando vivía con ella–. Pero es lo que hay. Cuando llega el momento en el que tienes que implicarte más te haces pequeña y la única opción que se te ocurre es salir corriendo. Lo haces con todas las cosas que te suponen algún tipo de esfuerzo y también con aquellas en las que tienes que dar una parte más de ti.


  Me quedé en silencio mientras mi madre seguía con su discurso sobre cómo se suponía que actuaba en la vida. No estaba en absoluto de acuerdo y no estaba dispuesta a que siguiera opinando sobre mí de aquella manera.


  —Mira si le tengo miedo al compromiso y a los sentimientos es porque viví con Andrés durante años –dije y sentí que así desmontaba por completo su discurso.


  —Ese hombre podía tener muchas virtudes, pero la inteligencia no era una de ellas. Estuvo contigo mientras tú se lo hiciste todo. El día que vio que tenía que valerse por sí mismo se largó con otra.


  Una de las cosas que mi madre tenía era que el día que decidía hablar lo hacía sin control alguno.


  Decía lo que opinaba sin importar demasiado cómo se sintiera la otra persona. Si además eras su hija, entonces la cosa todavía era peor porque se amparaba en el hecho de ser la persona que más me quiere en el mundo para soltar por la boquita sapos y culebras.


  —Andrés era un egoísta que siempre miró por su beneficio y que jugó conmigo como le dio la


  gana –respondí al tiempo que sentía que me iba alterando.


  —Tú mejor que nadie sabrás qué era lo que encontrabas en la relación con él.


  —En efecto y no creo que tenga que darte explicaciones sobre eso ahora.


  —En absoluto –respondió con un tono de voz muy seco–. Las explicaciones te las vas a tener que dar a ti misma el día de mañana cuando te encuentres completamente sola preguntándote qué fue lo que hiciste con los mejores años de tu vida. Esos que se te están escapando mientras juegas a ser adulta sin decidirte por nada.


  —¡Estoy harta de que todos me exijáis tomar decisiones! –dije muy enfadada y cansada de oír siempre las mismas cosas.


  —Es que en eso consiste la vida adulta, Margarita. En implicarse en las cosas, en dejar salir las emociones y ser capaz de vivir cada día con toda la intensidad posible. Ser una persona de verdad conlleva riesgos y actuar, aunque no se sepa del todo cuáles serán las consecuencias de esos actos. No puedes pretender mantener una relación de éxito con nadie si permaneces escondida en tu caparazón y sólo sales en aquellas situaciones que son beneficiosas para ti o te convienen.


  Por si no había tenido suficiente con el chorreo que me había caído por parte de David ahora tenía que aguantar el de mi madre que era, sin duda alguna, muchísimo más duro. Noté como las lágrimas regresaban a mis ojos e hice un enorme esfuerzo para contenerlas. No quería llorar delante de ella porque no quería que se diera cuenta de cómo me estaba afectando cada palabra que decía. Ni siquiera me paré a pensar si había algo de razón en ellas. Me sentía atacada por todos los flancos y por personas que realmente me importaban.


  —Tienes que dejar de esconderte. Ya no tienes veinte años. El tiempo de hacer tonterías se ha pasado, Marga, y eso tienes que entenderlo. Debes vivir acorde a la edad que tienes. Con esto no digo que conviertas tu vida en algo gris todo lleno de responsabilidad y seriedad. Pero sí que debes centrarte, descubrir cuáles son tus sentimientos sobre todos los aspectos de tu vida y actuar en consecuencia.


  Me sentí cuestionada e incomprendida. No entendía por qué me estaba aconsejando que pusiera mi vida en orden cuando eso era precisamente lo que yo creía que ya había hecho durante todos aquellos meses. Tampoco comprendía a qué se refería con lo de vivir todo al máximo. Si había alguna cosa que no se me podía reprochar desde que Andrés y yo habíamos roto era precisamente aquello.


  Trataba de exprimir hasta la última gota de todas las situaciones con las que me encontraba en mi día a día. Me di cuenta entonces de que el esfuerzo que había hecho hasta aquel momento no había servido de mucho porque ni siquiera las personas más cercanas a mí se habían dado cuenta del cambio que había experimentado mi vida. Toda la situación se me vino encima y fue entonces cuando pensé que lo mejor que podía hacer era regresar a Barcelona donde podría vivir a mi antojo y sin nadie que me cuestionara.


  —Creo que voy a hacer la maleta y volver a casa –le dije a mi madre casi con un hilo de voz.


  —¿Ves? Ya lo estás haciendo de nuevo. No te gusta cómo te hace sentir lo que te digo y huyes.


  Pues nada, hija, que te vayan bien las cosas y espero que cuando te des cuenta de cuánto te estás equivocando con tu vida no sea demasiado tarde.


  Ni siquiera me molesté en responder. Estaba enfadada, dolida y decepcionada. Las palabras de David me habían golpeado fuerte pero, sin duda alguna, las que acababa de pronunciar mi madre me habían dejado completamente abatida. No entendía por qué me decía todo aquello precisamente ella, que sabía que había regresado a Benidorm para buscar un refugio seguro desde el que empezar de nuevo. De modo que fui a mi habitación y empaqueté las pocas cosas que había dejado allí.


  No encontré vuelo hasta dos días después. Hice todo lo posible por lograr que la convivencia entre mi madre y yo durante el tiempo que estuvimos juntas fuera lo más agradable posible. Ella no volvió a mencionar nada sobre la conversación que habíamos mantenido y yo hice un esfuerzo por obviar que ésta se había producido. Cuando ella no estaba en casa yo lo dedicaba a escribir. Golpeaba las teclas con más rabia que nunca, algo que hizo que la novela en la que estaba trabajando avanzara a una velocidad de vértigo. También aproveché aquellas últimas horas para disfrutar de la playa, aunque aquello era un poco más complicado, porque cada vez que miraba a Poniente distinguía el lugar en el que se ubicaba el Mei y enseguida David acudía a mi mente. Durante aquellas cuarenta y ocho horas no hablé con nadie. No me apetecía explicarles por teléfono a las chicas lo que había sucedido. Ya las pondría al corriente de todo cuando regresara a Barcelona. Total, a partir de aquel momento, iba a tener todo el tiempo del mundo para estar con ellas.


  Llegó el día en el que tuve que despedirme de mi madre. No fue fácil. A pesar de nuestra última conversación sabía que la iba a echar muchísimo de menos. A partir de aquel momento me enfrentaba a una vida completamente sola en Barcelona y, aunque tenía mil cosas que hacer, era consciente de que me iba a acordar tanto de mi casa como de mi pueblo. Me entristecía muchísimo dejar Benidorm de nuevo. Atrás quedaban unos meses en los que todo había sido calma y en los que había vuelto a experimentar la sensación de pertenencia a un lugar. Me había reencontrado con los paisajes de mi infancia, con mis playas y los rincones en los que me había refugiado cuando era prácticamente una adolescente. Aunque Benidorm había cambiado en los últimos años, continuaba siendo mi casa, mi hogar, el lugar al que le debía en gran parte todo lo que era pero, en especial, la forma en la que entendía la vida. Lloré mucho cuando me despedí de mi madre con un abrazo enorme en la estación de autobuses. Pero aún lo hice más cuando vi cómo se desdibujaba el skyline de la ciudad a medida que me alejaba de ella. Sabía que allí tenía mi casa pero, en aquel momento, no tenía ni la más mínima idea de cuándo iba a regresar a ella.


  Una de las cosas positivas de coger un vuelo a medio día es que cuando por fin llegas a casa tienes el tiempo justo de llenar la nevera de comida, poner la lavadora con la ropa sucia, colgar la limpia en el armario, darte una ducha, cenar y marcharte a dormir. Precisamente aquello fue lo que hice yo en cuanto llegué a Barcelona. Al principio pensé en decirles a las chicas que había regresado pero enseguida llegué a la conclusión de que lo mejor sería ponerlas al día de todo cuando tuviera la mente más despejada.


  Antes de meterme en la cama revisé el móvil varias veces. Sólo tenía un par de mensajes de mi madre en los que me recordaba que me quería. Aquello provocó que empezara a llorar de nuevo.


  Traté de tranquilizarme. Tenía los ojos rojos y un considerable dolor de cabeza después de todo un día de despedidas y emociones encontradas. Por otra parte, me dolía muchísimo no haber tenido ninguna noticia de David. Él me había pedido que aclarara todos mis sentimientos antes de volver y yo lo estaba intentando. En ocasiones me sorprendía pensando en él y en que venía a casa a aclarar las cosas. Pero eso no había pasado y era algo que me entristecía bastante.


  Respiré hondo tratando de tranquilizarme. Me dejé caer sobre la cama y encendí mi libro electrónico. Tenía un montón de lecturas atrasadas y pensé que ahora podría disfrutar de todas ellas.


  Pero al empezar con la primera de las lecturas que me apetecían muchísimo me di cuenta de que no me concentraba. Mi mente rememoraba una y otra vez tanto la conversación que había mantenido con David como la que se había producido con mi madre. Después de varios intentos fallidos decidí que lo mejor que podía hacer era tratar de descansar. Al día siguiente me esperaba otra intensa jornada de trabajo y quería estar despejada. Por suerte caí profundamente dormida a los pocos minutos de apagar la luz.


  Cuando me desperté la luz entraba a raudales por la ventana. Se me había olvidado lo pronto que amanecía en Barcelona y me alegré de haberme ido a dormir temprano. Estaba llena de energía y decidí salir a correr un rato por el barrio. Regresé muy contenta. Volver a ver las calles de siempre y saludar a personas del barrio a las que no veía hacía un tiempo, me hicieron sentir mucho mejor.


  Después de darme una ducha me vestí con ropa cómoda y encendí el ordenador dispuesta a trabajar.


  Antes de sumergirme del todo en la novela les mandé un mensaje a mis amigas.


  Marga:


  He vuelto a Barcelona. ¿Nos vemos esta tarde y hablamos?


  Un beso.


  Dejé el teléfono sobre la mesa, releí brevemente los dos últimos párrafos que había escrito, consulté mis notas y empecé a escribir con una ilusión renovada. Aquella novela iba a ser incluso mejor que la anterior. Y yo iba a hacerlo posible trabajando todo lo duro que pudiera.


  *


  Estaba tratando de ponerme al día con todas las cuentas del Mei cuando el teléfono empezó a vibrar sobre la mesa. Lo miré de reojo y me di cuenta de que era Álex. No pude evitar sonreír.


  Últimamente disfrutaba muchísimo del tiempo que pasaba con ella. Siempre había sentido admiración por las personas emprendedoras y el negocio que ella tenía previsto poner en marcha me parecía de lo más atractivo.


  —Hola David, perdona que te moleste tan temprano pero es que estoy mirando unas propuestas para la instalación de los espacios de lectura del local y no sé muy bien cuál es el modo más eficaz para montarlos. –Su voz sonaba de lo más profesional. Desde que le comentó que había encontrado el local definitivo en el que instalar el espacio para escritores todo en su vida parecía ir a una velocidad de vértigo.


  —No te preocupes, no molestas –dije sonriendo todavía más. Álex siempre me provocaba una gran sensación de tranquilidad y si había algo que necesitara en ese momento era precisamente eso.


  —Me he permitido el atrevimiento de enviarte los bocetos por mail. Espero que no creas que le estoy echando mucha cara al tema.


  —¡En absoluto! Ahora mismo los miro –respondí al mientras consultaba el correo. A los pocos segundos apareció en la pantalla un plano en el que estaba perfectamente reflejado el nuevo negocio de Álex.


  —Si quieres mi sincera opinión creo que está perfecto. Las zonas de lectura, al menos sobre este plano, se ven perfectamente protegidas del ir y venir del resto de personas por lo que será un lugar en el que reinará el silencio y que invitará a perderse entre las páginas de un buen libro –dije sintiéndome completamente fascinado por el trabajo que habían hecho para ella.


  —Sí, eso mismo he pensado yo. Además el hecho de que las zonas reservadas para los escritores estén en un nivel superior también será beneficioso para ellos porque tampoco les molestará nadie.


  Cada cubículo está pensado para que los autores se sientan cómodos y sin distracciones. Además, hemos añadido una sala de uso exclusivo al final del pasillo en el que podrán tomar café, descansar un rato e incluso comer porque vamos a instalar un microondas y un par de bancos corridos.


  —Vaya veo que habéis pensado en todo. –En aquel momento pensé en cuánto me gustaría poder


  participar más en aquel proyecto. Me apasionaba tanto como a ella. De hecho, me había enamorado de la idea en el mismo instante en que la compartió conmigo.


  —El espacio de artistas –continuó Álex– lo hemos ubicado en la planta baja. Así podemos tener las exposiciones de cara al público y los artistas no tendrán que ir arrastrando materiales arriba y abajo.


  Hemos creado una zona de almacenaje que tendrá algunas limitaciones por cuestiones de espacio pero que creo que les será de gran utilidad.


  —Me parece perfecto. ¿Has establecido ya el tema de las cuotas? –Sabía que aquel era uno de los temas que a ella más le preocupaba y yo estaba dispuesto a ayudarla.


  —He estado haciendo algunos números –dijo Álex muy contenta al darse cuenta de que le estaba dando precisamente el apoyo que ella buscaba con aquella llamada–: Si los ajusto mucho puedo llegar a establecer un precio bastante módico pero no sé si debo arriesgarme tanto. Para que los beneficios fueran los que espero debería de poner un precio más elevado. La verdad no sé qué hacer.


  —¿Cuáles son las cifras que barajas?


  —Pues verás. Si opto por el presupuesto más ajustado estaríamos hablando de quinientos euros anuales. Si escojo el segundo se eleva hasta los setecientos. ¿Qué opinas?


  —Yo apostaría directamente por el segundo pero, teniendo en cuenta los tiempos que corren, tal vez sea una cantidad un poco elevada. ¿Has pensado en poner un precio intermedio? Creo que una tarifa por debajo de los sesenta euros mensuales sería más que adecuada y no generaría demasiados problemas a los usuarios a la hora de contratarla. Teniendo en cuenta todos los servicios que van a ofrecer las instalaciones creo que es un precio muy competitivo.


  —Había pensado en algo así, la verdad. Pero no sé si aplicarlo. Ya sabes cómo está la gente de dinero y no sé si el precio va a terminar de convencer.


  —Álex, ¿qué diferencia hay entre 52 y 57 euros?


  —Ninguna –respondió ella sin dudar.


  —Ahí tienes la respuesta. Además si haces una buena campaña de promoción, y tú de eso sabes mucho, creo que tienes a los primeros clientes ganados.


  —Deberías venir por aquí de vez en cuando. Así cuando me asalten las dudas tendré a una persona a quien pueda contárselas y que no se limite a responder que todo va a salir bien –dijo Álex muy risueña.


  —Ya sabes que me puedes llamar todas las veces que quieras. Te lo he dicho siempre. Me encanta ese negocio que estás poniendo en marcha y puedes contar conmigo para lo que necesites, ¿de acuerdo?


  —¡Ay, cuánta suerte tiene Marga de estar a tu lado! –A partir de aquel momento se hizo el silencio entre nosotros…


  —David… ¿Estás bien? –murmuró con suavidad.


  —Sí –me limité a responder.


  —Perdona que te lo pregunte y no respondas si no quieres, pero ¿Va todo bien entre vosotros?


  Supuse que Álex era consciente de que se estaba entrometiendo en la vida privada de alguien a quien no conocía demasiado. Pero, en cualquier caso, la mujer con la que yo compartía mi vida no dejaba de ser una de sus mejores amigas. Así que traté de ser con ella lo más sincero posible.


  —No –respondí al mismo tiempo que sentí una fuerte presión en el centro del pecho. Desde que habíamos discutido unos días atrás me había sumido en un estado de tristeza del que no era capaz de salir.


  —¿Necesitas algo? ¿Puedo ayudarte? –dijo al intuir cómo me sentía a pesar de que no podía verme.


  —Muchas gracias, pero no creo que puedas hacer nada en este momento –me limité a responder


  con toda la amabilidad de la que fui capaz. Ella no tenía la culpa de nada de lo que había sucedido, por muy dolido que yo me sintiera.


  —Prométeme que si necesitas alguna cosa me llamarás sea la hora que sea. Puedo ser amiga de Marga pero, después de todo lo que hemos hablado, también me considero amiga tuya.


  En aquel mismo instante sentí como todos los muros que había levantado para no desmoronarme se venían abajo. También fui consciente de lo mucho que echaba de menos un hombro amigo sobre el que descansar, liberarme y poder decir todo lo que se me pasaba por la mente. Sabía que Álex era una de las mejores amigas de Marga, pero, gracias a todas las horas que había compartido con ella, sabía que si había una persona en la que podía confiar en un momento como aquel, era precisamente esa mujer.


  —Creo que Marga y yo hemos roto –dije sin más.


  —¿Cómo? –respondió Álex que parecía no poder creer lo que acababa de escuchar.


  —Ya no estamos juntos. Regresó de Barcelona, tuvimos una discusión y me temo que los dos hablamos demasiado. Perdimos el control de la situación y, bueno, creo que estoy en condiciones de afirmar que ya no somos pareja.


  —No seas tan negativo. Seguro que lo podéis arreglar –respondió.


  —Lo dudo. Hay barreras que no se deben traspasar y nosotros lo hemos hecho. Supongo que las cosas tenían que ser así. –Sentí como se me hacía un nudo en la garganta y que incluso me costaba hablar.


  —¿Puedo preguntar qué ha sucedido?


  —Claro. Si te lo estoy contando es porque confío mucho en ti –respondí recuperando un poco el control de la situación.


  —Puedo ser la mejor amiga de Marga, pero también me preocupa lo que te pase a ti –respondió.


  —Muchas gracias por tu apoyo, de verdad. Significa mucho para mí.


  Me sentí muy aliviado después de escuchar aquellas palabras así que decidí contarle con todo el detalle del que fui capaz la discusión que había tenido con Marga el día anterior. Cuando terminé tuve la sensación de haber perdido varios kilos. El hecho de compartir mis preocupaciones con otra persona me había ayudado a desdramatizar un poco todo lo que había sucedido.


  —Ahora mismo no sé muy bien qué decir –respondió Álex en cuanto terminé de ponerla al día–.


  Marga es una mujer muy especial y, en ocasiones, hay que darle un empujón para que vea las cosas con claridad.


  —Te aseguro que yo he tratado de apoyarla en todo, pero me siento engañado. Pensaba que nuestra relación se basaba en la confianza. Ella lo sabe absolutamente todo de mí, mientras que yo he tenido que sacarle casi a punta de pistola su historia más reciente con Óscar.


  —No sé qué tiene ese hombre que siempre consigue hacer que se comporte de una forma de lo más extraña –dijo Álex con bastante contundencia.


  —Las personas adultas no actúan por influencia de nadie y mucho menos Marga –dije con muchísima seriedad–. Si cada vez que ese tal Óscar entra en su vida ella cambia de actitud debe de ser por algo y, por supuesto, porque ella quiere.


  —Sí… No me malinterpretes. Ella no hace nada que no quiera, pero es que Óscar tiene la habilidad para transformarla. Tampoco estoy diciendo que sea culpa de él, aunque todavía no sé qué clase de emociones se liberan cuando están juntos, es como si no importara nada más en el mundo.


  —Supongo que debe ser eso, sí –murmuré mientras que mi mente procesaba a toda velocidad lo


  que me acababa de decir–: Parece una mujer distinta cuando está con él.


  —Mira, hablaré con ella. Seguro que acabará entrando en razón y dándose cuenta de que no puede comportarse como lo hace en ocasiones.


  —No te he contado esto para que le digas nada. –Lo último que quería era que Álex intercediera por mí o algo parecido.


  —Lo sé, pero voy a hablar con ella de todos modos. Algunas cosas de las que hace a mí tampoco me gustan nada. Hace unos días se lo dije en Benidorm, pero debe ser que no fui lo suficientemente clara.


  Aquella determinación de Álex me hizo sonreír. No imaginaba que una mujer con una apariencia tan dulce como la suya pudiera enfadarse de aquel modo. Claro que yo tampoco la conocía lo suficiente.


  —Bueno, no me voy a meter en lo que hagáis entre vosotras pero me gustaría que esta conversación quedara entre nosotros dos.


  —Eso por descontado –respondió mientras percibí que se esforzaba en hacerme llegar que podía confiar en ella y que mis emociones estaban a salvo.


  —Te lo agradezco.


  —¿Y tú cómo estás, David?


  —Confundido y muy dolido. Sé que le debo una disculpa por algunas de las cosas que le dije, pero también lo esperaba de ella porque se pasó bastante. Sin embargo, no he sabido nada desde que todo esto sucedió y yo tampoco he querido llamarla. Cuestión de orgullo, imagino.


  —Te lo repito otra vez. Me tienes aquí para lo que sea, de verdad. Si necesitas hablar o simplemente estar en silencio acompañado. Se me da bien –dijo Álex con lo que me pareció una sonrisa.


  —Seguro que sí –respondí con cierta ternura–. Ahora mismo lo único que quiero es no pensar en nada y seguir adelante con el negocio al menos hasta que acabe la temporada. Luego ya veré qué es lo que hago.


  —Me parece bien. Si lo que necesitas es tranquilidad y tener tiempo para ti es una gran decisión. Y


  si algún día te aburres siempre puedes venirte por aquí a montar muebles. En nada empezamos con las reformas. Así que ya sabes.


  —Lo tendré en cuenta. Siempre me ha relajado mucho tener un taladro en la mano –dije mientras me reía.


  —Y yo que pensaba que eras más de destornillador.


  —Soy un manitas del bricolaje con cualquier tipo de herramienta –sentencié y ambos nos echamos a reír–. Te llamaré si me hace falta algo, de verdad.


  —Espero que lo hagas o me enfadaré.


  —Descuida. Vamos hablando, ¿de acuerdo?


  —Perfecto. David… gracias por todo –dijo.


  —A ti por escucharme.


  Cuando colgué el teléfono me quedé con la mirada perdida sumido en mis propios pensamientos.


  Sabía que Álex no iba a quedarse con los brazos cruzados y que, probablemente, tendría una conversación muy seria con ella. No sé si aquello cambiaría algo las cosas pero, por primera vez, sentí que había una persona con la que podía compartir algunas de las emociones y decisiones que más me preocupan.


  *


  Álex:


  Estaremos en tu casa a las 20:30. Prepara cena y refrescos. Nada de alcohol esta noche. Hay cosas de las que debemos hablar.


  Recibí su mensaje mientras terminaba de corregir los capítulos que había estado escribiendo ese mismo día. Había sido otra jornada de trabajo de lo más productiva y estaba encantada. No le di demasiada importancia porque pensé que estaría histérica con la puesta en marcha de su negocio.


  Afortunadamente había hecho la compra el día anterior y tenía de todo en casa para preparar una cena rápida para disfrutar con las chicas. También, había comprado bebida. Por muy seria que pretendiera estar Álex seguro que no se negaba a uno de mis gin-tonics.


  Consulté el reloj y me puse a cocinar antes de que las chicas llegaran. Decidí preparar algunos entrantes fríos, más tarde haría pasta con verduras para cenar, uno de los platos que mejor me salían.


  Cuando tuve los aperitivos preparados me di una ducha y estuve un buen rato aplicándome todo tipo de cremas por el cuerpo. Me había descuidado un poco mientras había estado en Benidorm y mi piel se había resentido. Cuando estuve bien hidratada me maquillé. Luego me vestí con unos pantalones vaqueros cortos y una camiseta de tirantes. Algo de lo más informal para una cena con las amigas. Al mirar el resultado en el espejo me gustó mucho la imagen tan fresca que pude ver y, por supuesto, me sentí mejor.


  Estaba terminando de poner la mesa cuando sonó el timbre de la puerta. Abrí sin mirar porque estaba segura de que eran las chicas. Unos minutos después las escuché entrar en casa discutiendo como de costumbre. En ocasiones me costaba creer que su amistad se hubiera sobrevivido a tantos años.


  —Nena te vamos a poner un chip como a los perros para saber dónde estás en cada momento.


  ¡Vaya forma de viajar la tuya! –dijo Montse mientras me daba dos besos en la mejilla y me abrazaba.


  —¿Qué tal, Marga? ¿Cómo estás? –Alex me miró con seriedad, pero no se lo tuve en cuenta. Pensé que debía de estar estresada por el negocio.


  —Muy bien. De vuelta al trabajo intenso y a mi vida normal –dije tratando de quitarle importancia a todo lo que había pasado.


  A continuación las chicas fueron a sentarse en la barra de la cocina. Yo abrí la nevera y les serví una copa de vino blanco bien fría.


  —¿No habíamos quedado en que no habría nada de alcohol esta noche? –dijo Alex.


  —Pues no bebas –respondió Montse–. A ver si las demás vamos a tener que hacer abstinencia sólo porque a ti no te apetezca una copa.


  —Exacto –respondí con una sonrisa–. Además, sólo es un poco de vino blanco. No creo que nos haga mucho daño.


  —Como queráis… –dijo al mismo tiempo que apartaba la copa de delante de ella.


  —¿Qué haces por aquí? Pensaba que estarías en el paraíso con el rubio ese que te pone el cuerpo a tono. –Montse hizo un gesto de lo más ordinario al decir aquellas palabras.


  —Pues ya ves… –me limité a responder.


  —Por favor, Marga. No te hagas de rogar. Lo sabemos todo. –Alex habló como si estuviera muy enfadada y yo no entendía nada.


  —¿Qué es lo que sabéis?


  —Pues básicamente, que Madelman y tú habéis tenido una bronca bastante seria. –Montse dio un trago al vino y me miró a los ojos con una expresión que yo interpreté a la perfección. Venía a decir algo así como prepárate para la que te va a caer.


  —¿Eso os ha contado? –traté de ganar tiempo porque me habían pillado completamente desprevenida. Por supuesto tenía pensado contarles lo que había pasado, pero quería hacerlo cuando encontrara el momento adecuado para ello.


  —En realidad ha dicho bastante más. Lo llamé para consultarle unos temas del negocio y bueno…


  me explicó lo que había pasado entre vosotros. Lo que no me dijo fue que tú estuvieras aquí. –Pude notar el reproche en el tono de voz que estaba empleando Alex y no me gustó en absoluto.


  —David no sabe que estoy en Barcelona. Después de todo lo que ha pasado no creo que le importe lo más mínimo dónde me encuentre.


  —¡Joder, el paraíso ha terminado convirtiéndose en Juego de Tronos! –Montse volvió a beber vino y yo le rellené la copa.


  —No creo que el tema sea para bromear mucho, la verdad. –dijo Alex, como si en realidad fuera ella la que hubiera discutido con David.


  —Hija parece que la que se ha peleado seas tú y no Marga. –Montse había pensado exactamente lo mismo que yo.


  —Yo no haría las mismas gilipolleces, desde luego.


  Me quedé meditando sobre la mejor forma de responder a aquello, porque lo único que se me pasaba por la mente era enviarla directamente a hacer puñetas. También me molestó bastante el hecho de que se hubiera creído a pies juntillas la versión que le había dado David antes de escuchar la mía.


  Pero ya se sabe que quien golpea primero lo hace dos veces. De todas formas traté de mantener la calma lo máximo posible. Conociendo a Alex sabía que la conversación iba a ir para largo, de modo que lo mejor era tomarse las cosas con tranquilidad.


  —¿Qué es lo que te ha contado? –dije mucho más calmada de lo que en realidad me sentía.


  —Básicamente que sabe lo tuyo con Óscar –respondió sin más.


  —¡Coño! ¿Te has vuelto a enrollar con él? ¡Joder Marga, no nos informas de nada! –Montse trataba de quitarle hierro al asunto, pero yo conocía a Álex lo suficiente como para saber que ninguna broma iba a funcionar en aquel momento.


  —No me he vuelto a enrollar con nadie. Eso es lo que David piensa, pero ese es su problema –


  respondí, sintiéndome de repente bastante cansada.


  —Si lo piensa debe ser por algo… –Álex no estaba dispuesta a darme tregua, desde luego.


  —Él sabrá por qué opina así. Yo no creo que le haya dado motivos para ello –respondí completamente a la defensiva.


  —No es eso lo que él dice.


  —Y por lo que veo tú ya has decidido que tiene razón –dije mirándola directamente a los ojos al tiempo que trataba de controlar mi enfado.


  —Su versión no es nada descabellada, la verdad. Y viendo como te comportas últimamente no me ha sorprendido nada de lo que te ha dicho.


  —Pues entonces ya está. Fin del tema. Sentenciada y condenada.


  Me levante y cogí las bandejas en las que había preparado algo para picar. Tal y como se estaba poniendo la noche no tenía muy claro que llegáramos a la pasta. Luego coloqué una jarra de agua en el centro de la mesa y le pregunté a Montse si le apetecía más vino. Por supuesto su respuesta fue afirmativa. Tuve la sensación de que ella estaba al tanto de mi discusión con David, pero que había decidido que fuera Álex quien me echara el sermón mientras que ella se encargaba de tratar de suavizar el ambiente antes de que alguna de las dos estallara y termináramos enzarzadas en alguna discusión.


  —¿Nos quieres dar tu versión de los hechos? –dijo Montse como si fuera una de esas abogadas de las series americanas.


  —¿Para qué? Está claro a quién ha decidido creer.


  —Deja de comportarte como una cría de quince años –dijo Álex tan seria que incluso a Montse le cambió el semblante.


  —Estoy hasta las narices de oír la frasecita de los cojones. ¿Qué os pasa a todos? ¿Os habéis puesto de acuerdo? Lo que podríais hacer es aplicárosla porque tampoco es que os vaya tan bien en vuestras vidas.


  —Te puedo asegurar que yo no dejo escapar las oportunidades comportándome como una adolescente.


  —No claro. Tú simplemente te cargas una relación de años porque eres incapaz de perdonar un error– respondí, dejando salir toda la rabia que había acumulada en mi interior desde hacía días.


  —Punto para Marga –dijo Montse mientras se servía un poco más de vino.


  —¡Vete a la mierda! –Álex se levantó y corrió hasta el baño. Lo suyo hubiera sido irse dando un portazo pero ella era demasiado educada para hacer algo así.


  —Genial… –murmuré al mismo tiempo que rellenaba mi copa de vino–. A la mierda todo.


  —No sé yo si esa es la solución –dijo Montse prestándole toda su atención al cigarrillo que se acababa de encender–. Tengo la impresión de que la has cagado un poco, chata.


  —¿Tú también?


  —Oye, calma, que yo he venido aquí para mediar entre vosotras dos. Que esté haciendo bromas todo el tiempo no significa que esté de acuerdo con lo que ha pasado.


  —Venga, suéltame el sermón –dije con hastío.


  —¿Para qué? Está claro que ya te mortificas tú sola. Además, no creo que estés en condiciones de apreciar mis sabias conclusiones ahora mismo. Así que me ahorraré las palabras. Lo único que te voy a decir es que te aclares de una puta vez. No puedes ir tonteando por ahí con quien te dé la gana si eso tiene como consecuencia que le jodas la vida a una persona que te quiere.


  —¿Desde cuándo te importan los sentimientos de los demás?


  —Desde que estoy enamorada y he entendido el valor que tiene volver a casa y encontrarte en ella a la persona a la que quieres. –Después de pronunciar aquellas palabras, siguió fumando como si nada hubiera pasado.


  Unos minutos después Álex regresó al salón visiblemente más calmada. Se sentó en la silla y a continuación se llevó a la boca un trozo de salmón. Durante un buen rato ninguna de las tres dijo nada y nos limitamos a cenar en un silencio que, a pesar de lo que había sucedido, no era para nada incómodo. Les pregunté si les apetecía comer algo de pasta, pero las dos negaron con la cabeza. Yo tampoco tenía hambre así que agradecí no tener que ponerme a cocinar.


  —No he tenido ninguna relación a espaldas de David –empecé a decir cuando me hube tranquilizado lo suficiente–. Zanjé el tema con Oscar la misma noche en la que presenté mi novela aquí en Barcelona. No he estado con nadie más. No entiendo por qué él ha pensado que sí durante todo este tiempo y eso me duele.


  —Dice que besaste a Óscar— respondió Montse también muy seria.


  —Sí… Después de la noche en la que nos encontramos con él me envió un mensaje para vernos.


  Yo acudí a la cita con la intención de volver a dejarle las cosas claras, pero él me dijo que entendía que yo estuviera con otra persona y que podíamos ser amigos. Comimos juntos y disfrutamos de nuestra compañía. En un momento determinado él se acercó a mí y sí, nos besamos. ¡Pero eso fue todo! Yo me aparté y todo terminó ahí. No entiendo por qué tanto alboroto.


  —Tal vez no lo quieras ver, pero cada vez que estás con él te transformas –dijo Álex, por primera vez con su tono habitual–. Eso no me parecería mal si no fuera porque estás con una persona que te quiere y que, por lo que he podido ver, está dispuesto a compartirlo todo contigo. No tengo ni idea de qué es lo que pasa por tu cabeza. Ni siquiera sé si has decidido ya lo que quieres hacer con tu vida, pero creo que deberías de empezar a pensarlo, básicamente porque estás haciendo sufrir a las personas que están a tu lado.


  —Yo estaba bien con David –dije de forma automática–. Las cosas entre nosotros iban bien. La vida a su lado era fácil, pero todo ha ido demasiado rápido. Yo no me planteaba una relación a largo plazo con él. Bueno, en realidad, ni siquiera me planteaba una relación. Pero las cosas se han ido acelerando hasta llegar al punto en el que me ha dicho que me quiere y yo no he sabido qué responder. No sé si Óscar tiene algo que ver con todo esto pero, en cualquier caso, es demasiado pronto para mí. No quiero comprometerme.


  —¿Y por qué no se lo has dicho? –dijo Montse.


  —Traté de explicárselo, pero enseguida salió el tema de Óscar y empezamos a discutir. Luego ya no pude decir nada más porque dimos la relación por terminada.


  —¿Qué te pasa con Óscar? –dijo Álex.


  —Ha sido una persona muy importante en mi vida y, por alguna razón que desconozco, me siento muy atraída por él. En el fondo creo que no me conviene, pero no puedo evitarlo.


  —¿Estás enamorada de él?


  —No –respondí con seguridad.


  —¿Entonces qué es lo que te impide tener una vida junto a David? –Álex estaba dispuesta a llegar al fondo de todo.


  —No me siento preparada para comprometerme.


  —Yo pensaba igual, pero todo cambió cuando Rubén entró en mi vida –dijo Montse con una sonrisa–. Sólo ahora he sido capaz de darme cuenta de que me he pasado mucho tiempo completamente aterrorizada por comprometerme con alguien.


  —A lo mejor es eso, no lo sé –dije sintiéndome muy confundida en aquel momento–. En cualquier caso ya da igual. Después de lo que nos dijimos no creo que podamos arreglar las cosas. Además creo que me vendrá bien estar un tiempo sola.


  —¿Estás segura? –Por la forma en la que Álex había hecho la pregunta entendí que no estaba demasiado de acuerdo con lo que yo había dicho. Me sentía demasiado cansada para seguir discutiendo y lo dejé estar.


  —No estoy segura de nada. Sólo quiero que todo pase. Vivir como lo hacen los demás. Sin complicaciones y sin sentirme juzgada todo el tiempo. Estoy harta de que me digan lo que debo o no debo hacer. Yo valoro mucho vuestra opinión, pero creo que ya soy mayor para tomar mis propias decisiones y asumir sus consecuencias. ¿Es mucho lo que pido?


  —Si eso es lo que quieres por mi parte lo tendrás –dijo Álex al tiempo que dejaba escapar un suspiro de impotencia.


  —A partir de ahora sólo hablaré contigo de sexo. –Montse se encendió otro cigarrillo y se quedó con la mirada perdida.


  —Perfecto –me limité a responder, aunque no me satisfacía en absoluto ninguna de las respuestas que me habían dado mis dos mejores amigas.


  A partir de aquel momento volvimos a ser las de siempre, aunque yo no me sentía del todo bien.


  Las chicas me habían dado mucho en que pensar aunque yo me negaba a reflexionar sobre nada. Me convencí de que las cosas se arreglarían con el paso del tiempo y ahí lo dejé estar. Álex nos estuvo contando los progresos que había hecho en el local. Lo tenía casi todo listo y se moría de ganas de enseñárnoslo una vez que estuviera todo terminado. Yo le aseguré que sería su primera clienta y que me dedicaría a hacerle toda la promoción posible. Por su parte Montse nos contó la conversación que había tenido con Rubén y cómo poco a poco, las cosas habían ido regresando a su cauce. Volvía a estar bien con él. Yo me alegré inmensamente por ella. Estaba convencida de que había encontrado al hombre de su vida y que la iba a hacer tremendamente feliz.
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  El otoño pasaba a una velocidad de vértigo y no me costó mucho volver a una rutina muy exigente que me planteé con el objetivo de no pensar absolutamente en nada que no fuera trabajo. Me levantaba temprano por la mañana, iba al gimnasio y cuando regresaba escribía hasta la hora de comer. Luego descansaba una hora y por la tarde continuaba con la escritura hasta bien entrada la noche. De vez en cuando quedaba con las chicas para tomar un café o una copa pero, desde la última juerga que nos habíamos corrido, no habíamos vuelto a salir. Álex estaba muy nerviosa con la inminente apertura del espacio para escritores y artistas. Montse por su parte había retomado su relación con Rubén y estaba prácticamente desaparecida. Compartía casi todo su tiempo libre con él y no la iba a juzgar yo por eso.


  A las once de la mañana de un miércoles le puse punto y final a mi última novela. Me recosté en la silla en la que trabajaba, estiré los brazos y di un enorme grito de alegría. Siempre que conseguía llegar al final de un proyecto me sentía eufórica y llena de energía. En aquel instante me sentí completa. Otro proyecto finalizado y una prueba más de lo feliz que me hacía escribir. Enseguida les mandé un mensaje a las chicas para contarles que había terminado y que pensaba estar unos días sin hacer absolutamente nada. Después llamé a mi madre, con quien las cosas estaban un poco más calmadas después de la última conversación que habíamos mantenido. A continuación me di una ducha, me vestí con unos pantalones vaqueros ajustados, una blusa blanca y unos zapatos planos. Me maquillé un poco y decidí dejarme el pelo suelto. A continuación escribí un mail en el que adjunté la novela y salí a la calle. Quince minutos después estaba llamando a la puerta del despacho de Pere.


  —¡Marga, qué sorpresa! Pasa… ¡Estás guapísima y más delgada!


  —Muchas gracias. Debe ser el ejercicio y la dieta –respondí sonriente.


  —Pues no lo dejes porque te sienta de maravilla. ¿A qué debo el honor de tu visita? –dijo mientras se sentaba a mi lado y me miraba a los ojos.


  —¿Has consultado tu correo? –respondí muy seria.


  —No desde hace un buen rato. ¿Sucede algo? –dijo inquieto.


  —Tú míralo y ya me dices.


  Pere se levantó y en apenas tres pasos llegó hasta su mesa. Se sentó frente al ordenador con el gesto muy serio hasta que empezó a cambiarle. A continuación una enorme sonrisa se dibujó en su rostro y pude ver cómo movía el ratón a toda velocidad por encima de la mesa.


  —¡Ni se te ocurra ponerte a leer ahora! –dije alzando la voz y sin poder parar de reír.


  —Sólo el primer capítulo, por favor.


  —Entonces me marcho. No estoy preparada para verte leer algo mío y que yo esté presente.


  —No te muevas. Seré rápido –respondió sin apartar la vista del ordenador.


  Como no quería contemplar aquella escena porque sabía lo nerviosa que iba a ponerme, saqué el teléfono del bolso y comprobé mi correo. En realidad no tenía demasiadas cosas pendientes, pero tenía que ocupar mi tiempo en algo más que en ver cómo Pere leía mi novela. Después consulté los mensajes de wasap y a continuación decidí echar una partida al Candy Crush. Por lo menos así mataría el tiempo mucho más deprisa.


  Ni siquiera había agotado mi primera vida cuando Pere regresó a mi lado. Yo enseguida guardé el teléfono en el bolso y lo miré. No supe muy bien cómo descifrar la mirada que me estaba lanzando.


  Con él nunca se sabía a qué atenerse a la hora de hablar de un manuscrito. Esperé a que dijera algo, pero no lo hizo. Me limité a esperar en silencio pero notaba que, a medida que pasaban los segundos, me iba poniendo más y más nerviosa. Al final no pude resistirlo más y hablé.


  —Bueno… ¿qué? –dije, y noté cómo se me secaba la boca.


  —No sé muy bien cómo decirte esto –respondió muy serio.


  —Simplemente hazlo. Estoy preparada para cualquier cosa –mentí.


  —¿Sabes qué me pasa siempre contigo?


  —No tengo ni idea.


  —Pues que cada vez que leo alguno de tus trabajos pienso que no puedes hacerlo mejor, y siempre logras impresionarme –respondió Pere con una enorme sonrisa.


  —¿De verdad?


  —Sabes que yo no miento. Hay que cambiar alguna cosa, pero esta novela es aún mejor que la anterior. Más madura, mejor formulada… ¡Enhorabuena!


  —Muchas gracias –respondí muy emocionada–. Ahora pienso pasarme los próximos meses tumbada a la bartola leyendo y fumando.


  —Eso es lo que decís todos los escritores siempre y a las dos semanas estáis tan aburridos que os ponéis a teclear de nuevo. Así que no lo tendré en cuenta.


  —Ya verás como yo sí que lo hago –dije entre risas.


  —Apuéstate lo que quieras a que no. Por cierto… –Pere adoptó un tono más serio–. ¿Has pensado en el tema del que hablamos?


  —Sí –me limité a responder porque sabía perfectamente a qué se estaba refiriendo.


  —¿Y has llegado a alguna conclusión?


  —Me apetece muchísimo. Puedes contar conmigo.


  Enseguida me abrazó y me sentí tan segura entre sus brazos que me hubiera encantado quedarme allí mucho más tiempo. Aquel breve contacto físico con él me hizo recordar cuánto tiempo hacía que nadie me tocaba y me entristecí. Pero enseguida aparté aquel pensamiento de mi mente y me limité a disfrutar del momento.


  —¡Esto hay que celebrarlo! –dijo Pere en cuanto se separó de mí.


  —Cuando quieras –respondí muy emocionada.


  —¿Salimos a comer y te voy poniendo al día de todo lo que he pensado?


  —¡Claro!


  —Bueno, a lo mejor tienes planes –dijo disculpándose un poco por su efusividad.


  —Ninguno mejor que este… socio –respondí y los dos sonreímos.


  —En ese caso vamos.


  —¡Pero si no es ni la una! –dije sin poder ocultar mi felicidad.


  —Mejor. Así nos dará tiempo de tomarnos un vermú fresquito antes.


  Salimos del despacho y caminamos por la calle Aribau. Al llegar a una coctelería muy conocida en la ciudad nos detuvimos. Nos sentamos en la terraza y a continuación empecé a mirar la carta.


  Ofrecían tantas cosas que casi me parecía un sacrilegio pedir sólo un vermú. Pere me leyó el pensamiento y cuando el camarero vino a tomar nota los dos nos pedimos un gin-tonic de London con tónica de cardamomo y especias. Seco, fuerte e intenso como nos gustaba a los dos.


  —Vamos a hablar de negocios con una buena cogorza –dije en cuanto vi la copa espléndidamente decorada enfrente de mí.


  —Mientras que no nos dé por firmar nada no habrá problema –respondió Pere sonriendo.


  —También tienes razón. Además no tengo ningún trabajo pendiente para mañana así que…


  ¡bebamos sin remordimiento!


  —Exacto –respondió él y chocó su copa contra la mía a modo de brindis.


  Como me gustaba. Noté como bajaba por mi garganta y a continuación el calor que se me alojaba en el pecho para después expandirse por todo mi cuerpo. Me sentí realmente bien después de aquel trago. Dispuesta a disfrutar de todo y a poner en marcha un negocio que me hacía muchísima ilusión.


  Había meditado la propuesta con detenimiento y había llegado a la conclusión de que tenía que empezar a pensar un poco en mi futuro. No quería seguir dependiendo de nadie para ganar dinero.


  Deseaba gestionar mi sueldo y mis horas de trabajo. La oferta que me había hecho Pere era ideal para los objetivos que yo perseguía. Así que había decidido aceptarla. No había nada mejor para mí que trabajar en un proyecto que me ilusionara y aquel, sin duda alguna, lo hacía.


  —Bien –dijo Pere después de varios minutos –¿entonces estás de acuerdo con todo lo que hablamos?


  —Básicamente sí, aunque hay algún punto que me gustaría matizar. En realidad dos –dije mientras saboreaba la bebida.


  —Tú dirás.


  —En primer lugar tú y yo seremos socios a partes iguales. Ninguno de los dos estará por encima del otro. De las cuestiones económicas podemos hablar más tarde.


  —Entiendo…


  —En segundo lugar no quiero ningún despacho. Me gustaría tener movilidad y poder trabajar a mi aire desde casa o desde donde sea. Estoy de acuerdo en venir un par de días a la semana si es necesario, pero no me apetece la idea de estar encerrada de nueve a seis entre cuatro paredes.


  —No hay ningún problema por eso. Te lo dije la primera vez que hablamos –respondió Pere, quien estaba encantado con el hecho de que yo hubiera decidido aceptar su propuesta.


  —Quiero que dejemos las cosas bien claras desde el principio. Ya sabes cómo funciono. Trabajo todas las horas que sean necesarias. Soy capaz de sacrificar fines de semana e incluso vacaciones, pero me gusta sentirme respetada donde trabajo y, sobretodo, valorada.


  —Si no considerara que eres la persona más cualificada para estar en este negocio ni siquiera te lo habría propuesto –dijo Pere muy serio–. He meditado muchísimo esta decisión, y después de haberte visto trabajar durante años sé que es con quien mejor me voy a entender a la hora de poner en marcha un negocio. Sé que ambos nos vamos a complementar a la perfección y que si trabajamos duro nos irá bien.


  Después de escuchar con atención todo lo que había dicho Pere tenía un subidón de autoestima que ni yo misma me lo podía creer. Siempre me había dicho que admiraba mi trabajo, pero nunca lo había expresado con tanta claridad. Estaba muy emocionada también, porque la admiración era mutua y sabía que me iba a sentir muy cómoda trabajando a su lado. Lo miré y él alzó de nuevo la copa.


  Volvimos a brindar y fue así como colocamos la primera piedra del negocio que pensábamos poner en marcha apenas unos meses después.


  Durante el almuerzo volvimos a hablar de nuestras respectivas vidas y estuve a punto de contarle lo que me había sucedido con David. Pero enseguida recordé que a efectos personales ya éramos socios de un negocio, aunque todavía quedaran un montón de temas por tratar. Así que opté por reservar mi vida privada para mí. Si iba a comenzar una nueva andadura empresarial lo mejor sería que lo hiciera con buen pie. El único tema profesional que abordamos en la mesa mientras tomábamos café fue mi futuro como escritora.


  —Creo que deberías seguir publicando tus libros –dijo, muy convencido de lo que estaba diciendo–. La gente tiene que leer tus historias, porque son maravillosas y además yo creo en ellas.


  —No tenía pensado dejarlo ahora que he encontrado un trabajo con el que me siento completamente feliz, a pesar de los dolores de cabeza que me da de vez en cuando. No se me ocurriría apartarme de él. Lo que no sé es cómo voy a organizar el tiempo para llegar a todo con el trabajo que vamos a tener dentro de muy poco.


  —Seguro que eres capaz de eso y de mucho más. Además, yo no pienso permitir que lo dejes.


  —Uy mal empezamos –dije al mismo tiempo que me sentía inmensamente feliz.


  —No tienes ni idea de dónde te has metido –respondió Pere, a quien también se le notaba en la cara lo satisfecho que estaba por cómo habían ido las cosas.


  A los dos nos apetecía muchísimo alargar el almuerzo, pero él tenía una reunión apenas media hora después. De modo que nos despedimos y me aseguró que comenzarían a llegarme correos con los que yo ya podría ponerme a trabajar. Había mucho por hacer y también teníamos pendiente el tema del local en el que íbamos a ubicar nuestra nueva editorial. Al pensar en aquello sentí un cosquilleo por todo el cuerpo que me hizo sentir tremendamente especial.


  Empecé a caminar calle Aribau abajo. Hacía una tarde impresionante para dar un paseo. Mientras andaba iba pensando en lo rápido que iban cambiando las cosas en mi vida. Por suerte para mí todas ellas eran buenas. Casi sin darme cuenta llegué a la Gran Vía y sonreí. Mis pasos me habían llevado a uno de los Starbucks de la ciudad que yo más solía frecuentar. No me lo pensé dos veces y entré. Fui directa al mostrador y me pedí un granizado de café con leche, chocolate blanco y caramelo. Dos mil calorías en un único vaso. Pero tenía que celebrar por todo lo alto el día tan estupendo que llevaba y no me importó en absoluto. Me di cuenta de que había un sitio libre junto a la ventana y sonreí por mi buena suerte. Me senté y empecé a contemplar el tráfico y el ajetreo de personas que andaban en todas direcciones. Estuve así un buen rato. Observando la animación que reinaba en aquella parte de la ciudad al tiempo que dejaba volar mis pensamientos con total libertad. Casi de forma automática saqué mi cuaderno del bolso. Al hacerlo no pude evitar sonreír al recordar lo que había dicho Pere con respecto a los escritores. No había dejado pasar ni siquiera unas pocas horas para volver a la carga con otra nueva novela.


  Todo mi cuerpo reaccionó cuando un intenso aroma a canela lo llenó todo. Durante varios minutos seguí trabajando completamente convencida de que estaban cocinando algún tipo de galleta o de dulce en el interior del local. Sin embargo, en el mismo instante en el que sentí un cosquilleo a la altura de la nuca supe que no era eso lo que estaba sucediendo. Me quedé completamente inmóvil, observando la última frase que había escrito en mi cuaderno. No quería darme la vuelta pero, al mismo tiempo, me moría de ganas de comprobar si lo que presentía era cierto.


  —Marga… –La voz me envolvió entera, el corazón se me aceleró y las mariposas en el estómago se multiplicaron por mil. Me di la vuelta y allí de pie a mi lado estaba Óscar.


  Aunque sólo tardé en reaccionar unos pocos segundos tuve el tiempo suficiente para mirarlo de arriba abajo. Vestía traje gris y una camisa blanca que resaltaba a la perfección el verde de sus ojos.


  Llevaba el pelo más corto que la última vez que le había visto y el resultado era absolutamente arrebatador. Estaba guapísimo, y yo no pude evitar morderme el labio inferior al darme cuenta de lo muchísimo que me gustaba lo que estaba viendo.


  —Óscar –dije apenas en un susurro cuando fui capaz de hablar–. ¿Qué estás haciendo por aquí?


  —Eso debería preguntártelo yo –respondió con una sonrisa preciosa–. Te hacía perdida en tu pueblo.


  —La cabra siempre tira al monte, y yo no puedo estar alejada demasiado tiempo de la ciudad –dije también con una sonrisa.


  A continuación él se inclinó sobre mí y me dio un beso en la mejilla. El leve contacto de sus labios sobre mi piel bastó para que me acelerara todavía más. Aun así me esforcé por mantener el control.


  Simplemente éramos dos personas que habían coincidido en el interior de un café. Nada más.


  —¿Puedo? –dijo mientras señalaba la silla vacía que estaba frente a mí.


  —Claro.


  —¡Qué bien volver a verte! ¿Vas a quedarte mucho tiempo?


  —De momento unas semanas. Luego ya veré –dije mientras pensaba en cómo iba a compaginar trabajo y escritura ahora que había respondido de forma afirmativa a la propuesta de Pere.


  —Bueno, eso es menos que nada. ¿Cómo te va todo?


  —Muy bien. He terminado ya de escribir mi última novela y además acabo de aceptar una propuesta para poner en marcha una pequeña empresa.


  —¡Caray, cuántas novedades! –dijo al tiempo que bebía de su taza de café.


  —Eso mismo estaba pensando yo hace un rato.


  —Bueno pues habrá que celebrarlo, ¿no?


  —Vengo de almorzar con Pere. Nos hemos dado un homenaje gastronómico con gin-tonic incluido. Me parece que no voy a poder comer en tres semanas –dije mientras seguía un poco embobada con lo guapo que estaba.


  —Pero seguro que tienes un poco de espacio para unos nachos y unas fajitas. –Óscar me sonrió de aquella forma suya tan especial con la que dejaba clarísimo que no iba a aceptar una negativa.


  Además yo sabía perfectamente a qué lugar concreto se estaba refiriendo.


  —¡Si como algo más voy a explotar! –protesté sin demasiada energía.


  —Bueno, no tienes que comértelo ahora mismo. Debo asistir a una reunión aproximadamente en


  una hora –dijo mientras consultaba su reloj–. Puedo pasar por tu casa a recogerte sobre las nueve.


  Seguro que cuando lleguemos al restaurante ni te acuerdas de lo que has comido hoy.


  —Es posible que pueda hacerle un hueco a algo de comida mexicana –respondí después de meditar un poco su propuesta.


  —Perfecto. Ahora debo irme. Nos vemos en un rato, nena.


  Óscar se levantó y volvió a besarme en las mejillas. Yo me quedé sentada viendo cómo se marchaba y pensando en el efecto que había causado la palabra «nena» en mí. Sabía que había sido algo completamente espontáneo por su parte, pero a mí me había hecho pensar en un montón de cosas que habían sucedido no hacía demasiado tiempo. Estuve a punto de enviar un wasap a las chicas para contarles todas las noticias pero preferí no hacerlo. Aunque habíamos conseguido remontar las cosas después de la conversación que habíamos tenido las tres en casa, yo todavía estaba un poco dolida por todo lo que habían dicho. Al final opté por quedarme un rato más en el café y planificar una nueva historia que ya rondaba por mi mente.


  Regresé a casa andando y fui directa a la ducha. Aunque no hacía demasiado calor, la humedad se pegaba por cada rincón de mi piel. Durante bastantes minutos dejé que el agua tibia me recorriera entera y traté de poner mi mente en blanco. Lo conseguí a base de concentrarme en el número de puntitos blancos que veía cada vez que cerraba los ojos. Me sequé con delicadeza y volví a hidratarme entera. Le estaba cogiendo gusto a aquello de cuidar hasta el último centímetro de mi cuerpo. Después fui al armario de mi habitación y escogí un vestido negro corto con escote en pico no demasiado pronunciado. A continuación elegí unos zapatos de tacón no demasiado altos y me vestí. Cuando terminé de maquillarme y recogerme el pelo con un moño informal me sentía lista para salir a disfrutar de la noche.


  Metí el teléfono móvil en el bolso, no sin antes consultar si tenía algún mensaje. Comprobé que no había ninguno y sentí cierto malestar al darme cuenta que, desde que me había ido de Benidorm no había vuelto a saber nada de David. Yo tampoco le había llamado, la verdad, pero seguía manteniendo la secreta esperanza de que lo hiciera él. Respiré hondo, me volví a mirar en el espejo, cogí el bolso y salí de casa. En cuanto llegué a la calle vi que un BMW que me resultaba familiar paraba frente al portal. Enseguida adiviné a Óscar en su interior y subí.


  —¡Estás guapísima! Creo que demasiado para ir al lugar que tenía pensado –dijo Óscar mientras se inclinaba sobre mí y me besaba.


  —Muchas gracias, tú tampoco estás mal –dije mirándole por el rabillo del ojo y dándome cuenta de lo bien que le quedaban los vaqueros claros y la camisa negra que llevaba puestos.


  —¿Nos vamos?


  —Claro. La noche es joven –respondí al tiempo que sonreía.


  Me acomodé en el asiento y dejé que la familiaridad del lugar me envolviera. Reconocía todos los aromas que respiraba en el interior de aquel coche y cuando empezó a sonar Lisa Stansfield en la radio pensé que acababa de llegar al paraíso. Miré a Óscar y vi como él sonreía. Todavía se acordaba de mi música favorita y aquello me hizo sentir como una adolescente en su primera cita. Cruzamos Barcelona prácticamente en silencio. Yo miraba a través de la ventanilla y me dejaba llevar por el ritmo de la música. Quince minutos después estábamos saliendo de un parking en el barrio de Gracia e íbamos en dirección a uno de mis restaurantes mexicanos favoritos. Caminábamos uno al lado del otro muy juntos pero sin llegar a tocarnos.


  En cuanto entramos nos acomodaron en una mesa bastante íntima cerca de la ventana y nos trajeron la carta. Los dos sabíamos lo que queríamos. Habíamos estado allí en otras ocasiones pero, aun así, decidimos echarle un vistazo. Óscar tenía razón al decir que estaría lista para la cena porque, en cuanto empecé a leer los deliciosos platos que ofrecían, mis tripas empezaron a rugir.


  —Hay hambre, ¿eh? –dijo Óscar a quien no le había pasado inadvertido aquel sonido.


  —Un poco –dije entre risas–. Ya puedo hacer ejercicio mañana para quemar todo lo que me he comido hoy o me voy a poner como una bola.


  —A lo mejor puedes empezar esta misma noche a quemar calorías –respondió sin levantar la vista de la carta.


  Me lo quedé mirando con los ojos abiertos como platos. No había cambiado en absoluto. Allí delante seguía teniendo al mismo aire seductor de siempre dispuesto a no desaprovechar ninguna ocasión de salirse con la suya y llevarse a la cama a la mujer que quisiera. En el fondo me sentía halagada pero no era aquella la idea que tenía en mente cuando había aceptado volver a salir a cenar con él.


  —No me mires así. No he dicho nada que tú no sepas o que no hayas practicado –dijo con una sonrisa pícara mientras yo le miraba.


  —¡Eres un sinvergüenza! –respondí sin poder controlar la risa–. Siempre estás dispuesto a todo.


  —Si es contigo sí. –Sus ojos verdes atravesaron los míos y de forma automática apreté los muslos. Por muchas cosas que pasaran entre nosotros Óscar seguía ejerciendo una enorme influencia sobre mi cuerpo.


  —La última vez que hablamos prometiste que te portarías bien –dije tratando de reconducir la conversación.


  —De eso hace mucho tiempo –respondió muy serio.


  —Óscar…


  —Es broma. Relájate un poco y disfruta de la noche.


  En cuanto nos sirvieron una ración de nachos con extra de jalapeños y guacamole nos lanzamos sobre la comida como si ninguno de los dos hubiera probado bocado en varios días. En un momento determinado nos miramos a los ojos y nos echamos a reír al ver el aspecto que tenía el otro.


  —Menos mal que he dicho que no comería en días –dije al tiempo que me peleaba con un trozo


  demasiado largo de queso fundido.


  —Yo estaba seguro de que no podrías negarte a algo así –respondió mientras se metía un jalapeño entero en la boca y fingía que no picaba.


  —Cualquier día de estos te va a dar un infarto como sigas comiendo de esa manera.


  —Tranquila. Eres mi única heredera. Mi abogado ya está al tanto de todo –dijo, y me hizo una mueca de lo más divertida.


  Aquel comentario suyo me hizo muchísima gracia. Básicamente porque él era abogado y no lo veía hablando con otro colega sobre hipotecas o a quién legarle sus pertenencias. Sin poder evitarlo me empecé a reír.


  —¿Qué es lo que te hace tanta gracia?


  —Que estés pensando en tu testamento cuando tienes toda la vida por delante, y que precisamente te hayas referido a mí como tu heredera.


  —Yo siempre cumplo las promesas que hago –dijo poniéndose muy serio de repente.


  —No recuerdo que me hayas dicho que heredaré toda tu fortuna.


  —Exactamente eso no, pero sí que te prometí hace tiempo que me tendrías para lo que necesitaras y que siempre estaría a tu lado.


  No hizo falta que siguiera hablando porque enseguida me trasladé a una noche de verano en la parte más alta de Barcelona. Un día concreto que significó para nosotros el principio y el final de muchas cosas. Allí nos habíamos querido, habíamos reconocido que lo nuestro era imposible y nos habíamos entregado el uno al otro como nunca antes. Fue entonces cuando recordé sus palabras exactas y una sensación de desasosiego me invadió. Por suerte sólo duró unos pocos segundos y a Óscar le pasó desapercibida.


  —Bueno, los dos somos jóvenes y estamos sanos. Nos quedan muchos años por delante y seguro


  que dentro de poco habremos amasado fortuna suficiente para no tener que preocuparnos por herencias ni testamentos.


  —Brindo por eso –dijo Óscar al tiempo que alzaba su copa.


  Durante la cena seguimos conversando animadamente una vez superados nuestros respectivos recuerdos. Él me dijo lo contento que estaba porque había adquirido aún más responsabilidades que la última vez que nos habíamos visto. Ahora solía viajar con relativa frecuencia y eso le había servido para sentirse mucho más optimista con respecto a todo. Aunque trabajaba muchísimas más horas que antes, también le pagaban mejor y podía permitirse un montón de caprichos e incluso ahorrar. A medida que le escuchaba hablar me daba cuenta de lo bien que le había sentado permanecer alejado de mí. Volvía a ser el hombre con las ideas claras y seguro de sí mismo que había conocido y me había cautivado. En aquel momento incluso le envidié un poco porque, a pesar de que no podía quejarme de cómo me iban las cosas en el trabajo, a nivel personal me encontraba casi tan confundida como cuando Andrés me había dejado. No entendía a qué se debía aquella regresión en el tiempo, pero tampoco podía seguir engañándome. Todo había ido tan deprisa que me había vuelto a explotar en la cara. Respiré hondo e intenté centrarme de nuevo en la conversación.


  —¿Hay algo que te preocupe? –preguntó Óscar.


  —No –me apresuré en responder.


  —Sigues mintiendo fatal –dijo con una sonrisa.


  —¿Tú crees que he cambiado? –Tal vez él no fuera la persona más indicada para hablar de aquello, pero ya había lanzado la pregunta.


  —¿En qué sentido?


  —En todos. A veces me da la sensación de que sigo estancada en el mismo lugar que hace años.


  —Yo no tengo esa impresión. Es más, creo que hay una enorme diferencia entre la mujer que conocí en su día y la que tengo ahora mismo sentada frente a mí. A lo mejor las cosas no te han ido como esperabas, o quizá no hayas tomado las decisiones más adecuadas, pero si hay algo que es obvio en ti es que eres otra persona, aunque conservas parte de tu esencia.


  —Vaya, sí que lo tienes claro –murmuré.


  —¿Me vas a contar qué te pasa?


  —Lo que te acabo de decir. En ocasiones me da la sensación de que todo va muy rápido y de que no tengo las riendas de determinadas partes de mi vida. Es como si me dejara llevar por las emociones y cuando quiero pensar las cosas con frialdad, ya estoy metida en un buen lío.


  —Creo que tu problema es que te exiges demasiado y que te planteas las mismas cosas una y otra vez –dijo mientras dejaba caer su mano sobre la mía.


  —No sé si te estoy entendiendo bien –respondí un poco aturdida por lo que acababa de escuchar.


  —Tienes que aprender a tomar decisiones y a convencerte de que no pasa nada si te equivocas con alguna de ellas. Una vez tomadas lo que tienes que hacer es ponerlas en práctica hasta el final. Igual que en su día hiciste con tu novela. Creo que te ha funcionado tan bien porque es lo único a lo que no le has dado mil vueltas.


  —Pero eso es diferente. ¡Necesitaba ganarme la vida con algo! –protesté.


  —No es distinto. El resto de cosas son iguales. Tómatelas como necesidades. ¿Qué harías si hoy fuera el último día de tu vida? ¿Con quién lo pasarías? ¿Qué le dirías a esa persona? Tienes que pensar en cuestiones concretas y actuar. Si quieres una cosa ve a por ella. No hay más. Si al final del camino no lo consigues, por lo menos lo intentaste y disfrutaste mientras duró.


  —¿Eso es lo que te pasó con nosotros? –dije casi sin darme cuenta.


  Pude notar cómo sus ojos cambiaban de color y se le tensaba la mandíbula. Probablemente no esperaba que yo le fuera a hacer una pregunta como aquella, pero ahora ya estaba hecho. De él dependía si la contestaba o no. Permaneció en silencio durante bastantes minutos y yo me entretuve enrollando una fajita de pollo con verduras que olía de muerte. Luego comenzó a hablar.


  —Lo nuestro no tiene demasiado que ver con lo que te he dicho y, al mismo tiempo, lo tiene todo que ver.


  —Perdona pero no te sigo— dije mientras trataba de comerme lo que me había preparado.


  —Cuando te conocí no pensé en absoluto las cosas. Sólo te vi, me gustaste y fui a por ti. No salió del todo bien, pero tienes que admitir que el camino que recorrimos juntos fue apasionante. Después todo cambió. Me di cuenta de que quería estar contigo y traté de recuperarte. Puse todo mi empeño en ello pero, al final, no lo conseguí. Tú ya habías tomado tus propias decisiones. Sin embargo el camino volvió a ser estupendo, aunque en esta ocasión sufrí algo más. Me ha costado un tiempo levantar cabeza, pero aquí estoy de nuevo. No he vuelto a pensar en ello ni le he dado más vueltas.


  Las cosas pasan. Fin.


  —Visto así parece muy fácil –dije, sintiéndome abrumada por el modo en el que él había resumido nuestra relación.


  —En absoluto, pero no pensar en lo que hiciste y centrarte en lo que haces en el presente ayuda mucho a no tener la sensación que tú estás experimentando ahora mismo.


  Me quedé pensando en lo que Óscar acababa de decir mientras le veía comer. Tal vez tuviera razón y yo me había convertido en una experta en darle vueltas a las cosas. A lo mejor había querido vivir tantas cosas en tan poco tiempo que no había podido asimilarlo todo. O simplemente era posible que, porque me habían hecho daño en una ocasión, me hubiera convertido en alguien que, sencillamente, no quería decidir.


  —Tal vez tengas razón –dije sin dejar de mirarle.


  —Sé que la tengo. Puede que entre tú y yo hayan pasado muchas cosas no muy agradables precisamente. Pero si de algo puedo estar orgulloso es de que te conozco y sé las cosas que pasan por tu cabeza incluso antes de que tú te des cuenta de ellas.


  No quise responder a aquello, pero no estaba del todo de acuerdo. Si era cierto que me conocía tan bien, ¿por qué se había comportado como lo había hecho en el pasado? ¿Cómo era posible que no hubiera visto que lo nuestro ya no tenía solución aquella noche a la salida de la presentación de mi libro? De todos modos aquello poco importaba ya. Como él bien decía, el pasado no se podía cambiar y ahora lo que importaba era cómo iba a afrontar el presente. Sin duda alguna Óscar me había dado mucho en qué pensar, pero aquel no era el momento más indicado para hacerlo. Ahora tocaba disfrutar de la noche. Y pensaba hacerlo.


  Cuando terminamos de cenar Óscar propuso ir a tomar una copa a una terraza cercana. Por suerte no había demasiada gente y pudimos encontrar una mesa en un lugar tranquilo. Pedimos dos gin-tonics y nos dedicamos a observar a las personas que había a nuestro alrededor. La mayoría de ellos eran parejas o grupos de amigos que estaban encantados de poder disfrutar de un poco de tiempo libre. Todos reían y conversaban animadamente. Algunos se besaban con ternura y estoy casi segura de que los dos pensamos lo mismo. En un tiempo no demasiado lejano nosotros habíamos sido una de aquellas parejas.


  —¿Lo echas de menos? –dijo Óscar de repente.


  —¿El qué?


  —Tú, yo, nosotros… –murmuró.


  —En ocasiones sí. –Aquella era la primera respuesta sincera que le daba y me daba a mí misma en mucho tiempo.


  —Yo también –respondió él con una leve sonrisa en los labios.


  —Pero tú tienes a Ana –dije sin estar demasiado segura de si el hecho de que le mencionara a su pareja actual le iba a molestar.


  —Marga no te confundas. Ana no tiene nada que ver con nosotros.


  Me quedé un poco desconcertada ante aquella respuesta. En especial por la seguridad con la que había manifestado su opinión.


  —¿Cuál es la diferencia? –Sabía que era más que probable que estuviera cruzando una línea que no debía, pero necesitaba saber qué pasaba entre él y aquella chica.


  —Me sorprende que me lo preguntes, pero te contestaré de todos modos. La diferencia es que no la quiero como te quiero a ti. Es una chica muy inteligente y simpática. Tiene un gran corazón.


  Pasamos el tiempo juntos y poco más. Los dos sabemos que nuestra relación no tiene demasiado recorrido pero, de momento, disfrutamos el uno del otro.


  No me pasó en absoluto desapercibido que había dicho que me quería en presente y no en pasado.


  Pero no quise entrar en eso. Era un tema demasiado espinoso para abordarlo y tampoco sabía a dónde me iba a conducir. Así que decidí que lo mejor sería cambiar de tema. Sin embargo Óscar no estaba dispuesto a que yo me saliera con la mía tan fácilmente.


  —¿Qué tienes tú con el tipo ese con el que estás en Benidorm?


  Lo miré durante un buen rato y pensé en doscientas excusas diferentes para ofrecerle. Al final pensé que lo mejor sería decir la verdad. Total las cosas entre David y yo no podían empeorar más.


  —Ahora mismo no lo sé.


  —Vaya… –murmuró con una preocupación que me pareció sincera.


  —Hace poco discutimos, me vine a Barcelona y desde entonces no hemos vuelto a hablar.


  —Tú y tus huidas –dijo Óscar mientras me miraba divertido–. Si hubieras nacido en otra época seguro que habrías sido una mujer excelente para el Gran Houdini.


  Los dos nos reímos después de aquello. La verdad es que si analizaba con detalle mi comportamiento era cierto que, siempre que tenía un problema, cogía la maleta y me largaba. Al final tanto mi madre como Álex iban a tener razón por mucho que me doliera admitirlo.


  —Hay veces en las que las emociones me superan –dije como toda respuesta.


  —Lo sé… ¿Qué piensas hacer ahora?


  —No tengo ni idea. De momento seguir trabajando. Con respecto a lo demás no te puedo responder.


  —Marga yo…


  Inclinó su cuerpo ligeramente hacia mí y los dos nos quedamos mirándonos a los ojos. A continuación sentí sus labios sobre los míos y todo mi cuerpo se despertó. Al principio fue algo suave, tierno, delicado. Era como si nos besáramos por primera vez y todavía no supiéramos a qué sabían nuestras bocas. Poco a poco los dos fuimos dejándonos un poco más en manos del otro hasta que nuestras lenguas se encontraron. A partir de ahí toda la ternura que había existido entre nosotros desapareció y dio paso a una necesidad casi enloquecedora del otro. Cuando nos separamos no necesitamos decirnos nada más. Óscar dejó un billete sobre la mesa, me cogió de la mano y empezamos a andar.


  El camino al parking se nos hizo larguísimo porque parábamos casi en cada rincón para besarnos y devorarnos con la mirada. Cada vez que lo hacíamos, en vez de saciar nuestras ganas del otro, todavía teníamos más. Cuando llegamos al coche yo estaba tan excitada que podría haber tenido un orgasmo tan sólo mirándole a los ojos. Sin embargo me contuve. Óscar arrancó y, en cuanto empezamos a circular por las calles de Barcelona, dejó caer su mano sobre mis muslos. De forma automática abrí las piernas para permitirle un mayor acceso a mi cuerpo. El vestido negro que llevaba se subió un poco más dejando casi al descubierto mi ropa interior. Enseguida noté cómo los dedos de Óscar ascendían por mis muslos muy despacio. Me moría de ganas de que me tocara justo donde yo deseaba, pero sabía que todavía faltaba un buen rato para eso.


  Sentí que me arañaba la parte interior de los muslos y dejé escapar un intenso gemido. Tenía la respiración muy acelerada y sentía que estaba a punto de estallar. Lancé una mirada discreta a su entrepierna y comprobé satisfecha que Óscar ya tenía una erección considerable. Aquello me excitó todavía más. Tal vez existieran mil razones para no irme a la cama con él, pero la única que había para hacerlo era tremendamente poderosa. Lo deseaba. El coche se detuvo y me di cuenta de que habíamos llegado a su casa. Bajamos y aún no había andado tres pasos cuando noté que Óscar me abrazaba desde atrás y me empujaba contra la pared que tenía justo enfrente.


  Enseguida noté su aliento cálido sobre mi nuca y cómo mi sexo palpitaba con fuerza. Me estaba volviendo loca porque necesitaba sentirlo en cada rincón de mi cuerpo. Fue en aquel instante cuando me di cuenta de cómo había echado de menos aquel ímpetu suyo, la fuerza con la que se movía sobre mi cuerpo y aquella pasión tan suya. Apreté los ojos y él se pegó todavía más a mí. Su erección se clavó en mis nalgas y yo empecé a respirar con dificultad.


  —Me muero de ganas de meterme entre tus piernas –dijo con una voz tan sensual que yo sentí que me derretía.


  —¡Hazlo! –susurré sintiendo que no podría aguantar mucho más la excitación.


  Óscar deslizó una mano entre mis muslos y acaricio con suavidad mi sexo por encima de la ropa interior. Una sacudida de placer recorrió todo mi cuerpo y sentí que las piernas no me sostenían. Por suerte estaba bien apoyada contra la pared. Él volvió a repetir el mismo movimiento sólo que esta vez su pulgar se hundió suavemente en mi sexo. Yo respiré hondo y un suave orgasmo me recorrió entera.


  —Así me gusta, nena. ¡Dámelo!


  Aquellas palabras fueron suficientes para que yo me lanzara de lleno a disfrutar de todo el placer que él quisiera proporcionarme. Sentí cómo sus dedos separaban mi ropa interior al mismo tiempo que besaba cada centímetro del espacio que separa el hombro de la nuca. Con cada escalofrío que me producían sus besos, un orgasmo me inundaba. Cuando pensaba que no podía más, mi cuerpo me recordaba que todavía podía absorber placer hasta un punto que yo ni siquiera conocía. Podía notar cómo la humedad se deslizaba entre mis muslos, la respiración acelerada de Óscar que cada vez apretaba más su erección contra mis nalgas. Sus dedos se hundían en mi interior y me acariciaban el clítoris a intervalos perfectamente estudiados por él. Yo me deshacía entre sus manos. Cuanto más me exigía, más le daba yo.


  Sacó sus dedos de mi interior y me dio la vuelta. Yo casi no podía mantenerme de pie. Respiraba con dificultad, sudaba y había sentido tanto placer que se me hacía complicado mantener el equilibrio.


  Lo miré a los ojos y me perdí en la intensidad de aquel verde claro que tanto me hacía estremecer. Se acercó y me besó. Llenó mi boca con su lengua y me hizo saber las ganas que tenía de mí, el modo en el que me necesitaba y yo le correspondí con el mismo frenesí. Entonces puso las manos bajo mis nalgas y me empujó hacia arriba. Yo enrosqué las piernas alrededor de su cintura y apoyé las manos sobre sus hombros. Separó una de sus manos sólo el tiempo justo para desabrocharse el pantalón.


  Pocos segundos después tenía su erección deslizándose sobre mi ropa interior. Yo trataba de apretarme más contra su cuerpo con el fin de conseguir más placer del que ya había obtenido, si es que aquello era posible. Óscar volvió a besarme mientras los dos nos movíamos al mismo ritmo. Yo me perdí en su boca y enredé mi lengua con la suya con el fin de hacerle llegar todo lo que me hacía sentir. Me olvidé del tiempo y, sobre todo, del lugar en el que estábamos. En cualquier momento podía llegar alguien y sorprendernos allí pero eso, lejos de cohibirme, lo que provocó fue que me excitara de nuevo.


  No me lo pensé dos veces y con mis manos aparté suavemente su cuerpo del mío. A continuación bajé las piernas. Me quedé de pie frente a él con el vestido enrollado hasta la cintura y las bragas completamente empapadas. Me miró con cara de no comprender nada y estaba a punto de hablar cuando yo cogí su erección entre mis manos y empecé a acariciarla. Él cerró los ojos y emitió un leve gruñido de placer. Al tocarle de aquel modo me di cuenta de lo hinchado que estaba su sexo, de lo grande que era y de la humedad que había justo en la punta. Sin dejar de acariciarle empecé a agacharme hasta quedarme de rodillas justo delante de su miembro.


  Acerqué mi boca y lamí sólo la punta pudiendo saborearlo a mi antojo. Volvió a gruñir pero, en esta ocasión, con muchísima más intensidad. Me excitó muchísimo verlo así, de modo que abrí la boca y empecé a recorrer su sexo con los labios. Noté cómo se ponía todavía más duro y aquello me animó a acelerar el ritmo. Deslizaba mi boca lo máximo que podía con el fin de poder saborear los máximos centímetros posibles. A pesar de ello no conseguía llegar hasta la base de su miembro. Cada vez que yo succionaba Óscar empujaba con fuerza dentro de mi boca y el ritmo iba incrementando.


  Era consciente de que no aguantaría mucho tiempo, así que se me ocurrió alargar una de las manos y acariciarle los testículos.


  Ese gesto produjo que todo su cuerpo se tensara y que apretara todavía con mucha más fuerza.


  Tener aquel control sobre su placer me hizo sentirme sensual, tremendamente poderosa y muy excitada. Seguí lamiendo y chupando mientras sentía cómo mi sexo palpitaba. Necesitaba sentir todavía más placer de modo que anclé en el suelo, abrí bien las piernas y, sin dejar de lamer a Óscar, comencé a acariciar mi sexo por debajo de la ropa interior. Estaba tan mojada que los dedos resbalaban y se hundían en mi interior sin ninguna dificultad. Óscar alargó sus manos y me cogió la cabeza para conseguir así que mi boca le llenara todavía más. Empecé a moverme al compás que él marchaba hundiendo cada vez más rápido los dedos en mi interior.


  Percibí un sabor ligeramente salado en la lengua y supe que Óscar estaba a punto. Por mi parte, ni siquiera tenía que moverme para provocar un orgasmo. Estaba tan excitada que cualquier gesto podía hacerme estallar. Lamí y chupé con toda la fuerza que pude. Noté cómo su sexo se hinchaba al tiempo que un hormigueo muy intenso comenzaba a expandirse por todo mi cuerpo. Seguí hundiendo los dedos en mi interior con fuerza. Unos segundos después se derramó en mi boca al mismo tiempo que yo explotaba en mil pedazos una y otra vez. Noté cómo él se relajaba pero mi cuerpo estaba muy lejos de conseguir la calma de modo que seguí acariciándome hasta que otro orgasmo me quemó por dentro. Dejé escapar un intenso gemido que resonó por todo el lugar.


  Óscar se separó de mí, se abrochó el pantalón y a continuación se inclinó. Sin decir nada pasó sus brazos alrededor de mi cuerpo y me cogió en brazos. Yo me sentía extasiada, agotada y segura de que no había ningún otro lugar en el mundo en el que yo deseara estar. Poco me importaba ir medio desnuda o que alguien nos hubiera podido ver mientras practicábamos sexo salvaje. Hacía tiempo que no me sentía tan a gusto siendo yo misma y pensaba disfrutar de la sensación.


  Cuando entramos en casa él fue directo hasta el dormitorio y me dejó con cuidado sobre la cama.


  Yo intenté moverme, pero una mirada suya me bastó para darme cuenta de que había algún plan más para mí. Me quedé quieta mientras contemplaba fascinada cómo se desnudaba. Tenía el cuerpo perfecto y cada músculo con la definición exacta. Yo todavía tenía el vestido enrollado alrededor de la cintura y debía tener una pinta de lo más desaliñada. Pero sabía que no debía mover ni un músculo del cuerpo y eso era exactamente lo que pensaba hacer.


  Él se acercó lentamente a mí. Cada uno de sus movimientos me hacía pensar en un elegante felino.


  Estaba guapísimo mirándome de aquel modo y volví a encenderme. Ni siquiera me preocupaba ya la facilidad con la que conseguía excitarme después de haber tenido una ración de sexo brutal. Era uno de los mayores efectos que su presencia causaba en mí y lo tenía asumido. Me dio un beso tan suave en los labios que yo apenas tuve tiempo de devolver. Luego se movió con rapidez y se colocó entre mis muslos.


  Separé las piernas un poco avergonzada por la humedad que había en ellas, pero era mayor el deseo por él que el pudor. Óscar se limitó a pasar suavemente la lengua por el interior de los muslos provocando así que se erizara cada poro de mi piel. Pude notar que los pezones se me endurecían tanto que incluso me dolían. Él siguió así durante varios minutos hasta que sus manos se metieron por debajo de la ropa interior. Pensé que iba ir directo a mi sexo pero lo que hizo fue tirar de mis braguitas con fuerza hasta que las rompió. Abrí los ojos sorprendida por aquel gesto y vi que él me observaba con una sonrisa perversa en los labios.


  Volví a cerrarlos completamente convencida de que ahora era yo la que estaba a su merced. En cuanto noté su lengua recorriendo mi pubis mi sexo palpitó con fuerza y gemí. Aquel hombre se había propuesto volverme loca y, desde luego, lo estaba consiguiendo. Se deleitó todo el tiempo que quiso con aquella caricia hasta que, en un momento determinado y sin previo aviso acercó el pulgar a la entrada de mi sexo. Gemí con más fuerza y noté que el placer me recorría desde la nuca hasta el punto exacto que él estaba tocando. A continuación deslizó la lengua con suavidad por encima de mi clítoris y mi reacción no se hizo esperar. Todo mi cuerpo se tensó para enseguida liberar placer a raudales. Él siguió hundiendo el dedo en mí sin dejar de lamerme y yo lo único que podía hacer era dejarme llevar por un orgasmo tras otro. No tengo ni idea de cuánto tiempo estuvimos así ni cómo yo era capaz de seguir respondiendo a sus caricias con todo lo que había sentido ya.


  Óscar se separó de mí unos instantes y se puso de pie. Mientras caminaba pude ver su tremenda erección y sonreí. Me encantaba que estuviera otra vez preparado para mí. Cuando regresó a la cama traté de incorporarme, pero él no me lo permitió. Me cogió con fuerza y me puso boca abajo. Luego levantó mis rodillas obligándome así a quedarme completamente expuesta para él. Yo jadeaba muerta de deseo y él era perfectamente consciente de lo que yo quería. Pasó sus manos alrededor de mi cintura obligándome a levantar el resto del cuerpo. Me quedé casi de rodillas con las piernas abiertas y mi espalda muy pegada a su pecho. Fue entonces cuando me cogió por la cadera y me penetró de un solo empujón. Yo chillé de placer. Él volvió a levantar el peso de mi cuerpo hasta lograr que me quedara completamente pegada a él con su sexo en mi interior. Giré la cara un poco y enseguida me encontré con sus labios. Lo besé con pasión y con desesperación. Enseguida empezó a entrar y salir de mi cuerpo con suavidad. Me sentía llena y satisfecha mientras me manejaba a su antojo. Dejó una mano sobre mi cadera mientras que con la otra me pellizcaba los pezones. Cada vez que lo hacía mi sexo se apretaba alrededor del suyo y explotaba de placer.


  Los dos empezamos a gemir con más fuerza cuando él aceleró el ritmo. Dejó de acariciarme el pecho y deslizó aquella misma mano entre mis muslos buscando mi clítoris. Yo estaba tan abierta y excitada que no tuvo dificultad alguna para hacer lo que deseaba. Cuantos más orgasmos tenía más caliente estaba y saber que él me deseaba de aquel modo todavía me aceleraba más. Óscar salía y entraba de mi cuerpo cada vez con más fuerza y escuchaba cómo jadeaba justo al lado de mi oído.


  Los dos empezamos a acelerar el ritmo hasta que noté que él volvía a tensarse de nuevo. Le quité la mano de donde la tenía puesta y le obligué a sujetarme por las caderas con fuerza para que así pudiera penetrarme más profundo y duro. Él así lo hizo. Pocos minutos después los dos nos abandonamos al placer entre jadeos y gemidos intensos.


  Cuando todo hubo terminado nos quedamos quietos tratando de recuperar el ritmo de nuestra respiración. Ambos estábamos empapados en sudor, pero con una enorme sonrisa de satisfacción en el rostro. Poco a poco Óscar se fue separando de mí y nos tumbamos uno al lado del otro, frente a frente. Él me miraba fascinado y probablemente yo debía tener la misma cara que él. Casi había olvidado la intensidad con la que los dos lo vivíamos todo, como apenas recordaba cómo lograba descubrir en mí facetas que yo ni siquiera conocía. El sexo con él no tenía nada que ver con lo que compartía con David.


  Su imagen cruzó por mi mente y se me encogió el estómago. No me iba a reprochar lo que acababa de hacer porque había sido totalmente consciente de ello, pero no pude evitar pensar que, aunque ya no estábamos juntos, le estaba traicionando de algún modo. Entonces recordé todas las palabras que él me había dicho el día que discutimos y me cargué de razones para dejar de sentirme culpable.


  —¿Va todo bien? –dijo acariciándome la cintura y el lateral de mi espalda.


  —Sí –respondí–. No recordaba que el sexo entre nosotros fuera tan… –No era capaz de encontrar la palabra adecuada.


  —¿Intenso?


  —Bueno, esa podría ser una definición junto con muchas otras más.


  —¿Como por ejemplo? –dijo mientras apoyaba el codo en la cama y la cabeza sobre su mano.


  —Increíble, salvaje… indescriptible.


  —Tanto romanticismo me abruma –respondió con una sonrisa.


  —No pretenderás que me ponga moñas después de todo lo que acabamos de hacer –dije tratando


  de evitar por todos los medios entrar en el terreno sentimental.


  —Sería interesante, desde luego –dijo sin dejar de mirarme con aquellos ojos verdes que me hacían perder hasta la capacidad de pensar.


  —Pues no pienso hacerlo. Me voy a la ducha –dije levantándome de un salto.


  —¿Te acompaño?


  —¿Te vas a portar bien?


  —No lo sé –respondió mirándome de arriba abajo.


  —Creo que no puedo resistir ni un asalto más de modo que, si vienes conmigo, espero que sólo sea para enjabonarnos –dije.


  —Veré si puedo contenerme, nena.


  Aquella palabra en su boca era sexo puro. A pesar de que estaba completamente satisfecha y agotada, mi cuerpo reaccionó al oírlo. Más en concreto fue mi sexo el que cosquilleó ligeramente entre mis muslos y pensé cómo era posible que me causara aquel efecto después de todo lo que acababa de pasar. Me desnudé en el baño y comprobé satisfecha cómo él me miraba con deseo. Luego me metí en la ducha y él me siguió. Abrí el grifo y enseguida el agua empezó a resbalar sobre mi piel. A continuación lo hicieron sus manos.


  —Óscar… –murmuré.


  —¿Qué? –respondió casi ronroneando como un gato.


  —Si no te comportas te sacaré de aquí –dije con media sonrisa dibujada en el rostro.


  —¿Ah sí?


  —Sí –respondí sin mucha fe en lo que estaba diciendo.


  —Bien… en ese caso dejaré de tocarte –susurró junto a mi oído–. Lo harás tú.


  No necesité oír mucho más para que todo mi cuerpo reaccionara. Enseguida la piel se me erizó y los pezones empezaron a endurecerse. Óscar sonrió satisfecho al ver el efecto que causaba en mí. Me di la vuelta y lo miré directamente a los ojos muerta de deseo. Pude comprobar la misma emoción en los suyos. Sin apartar la vista de él comencé a deslizar mis manos sobre los hombros, el pecho y las caderas. Podía ver su mirada concentrada en cada movimiento que yo hacía y eso me excitó todavía más. Sabía lo que él estaba esperando, pero me esforcé por demorarlo lo máximo posible. Cuando mis manos se perdieron entre mis muslos, él dejó escapar el aire que había estado conteniendo en los pulmones y a me pareció un gesto tremendamente sexi.


  Mientras me acariciaba intenté no cerrar los ojos en ningún momento. Quería disfrutar al máximo de la intimidad y el morbo. En un momento dado, él pasó una de sus manos por detrás de mi nuca y presionó con algo de fuerza. Los escalofríos se extendieron por todo mi cuerpo y el deseo creció entre mis piernas todavía más. Hundía los dedos tan profundo como podía y me esforzaba para permanecer de pie mientras el agua de la ducha seguía cayendo sobre mi cuerpo. Poco a poco el placer comenzó a llenar toda mi piel hasta que un delicioso orgasmo me recorrió entera.


  Óscar me besó con ternura y yo me apoyé en su pecho. Tenía el corazón acelerado y las piernas me temblaban pero, al mismo tiempo, en mi cara se había dibujado una sonrisa de enorme felicidad.


  Había echado de menos sus ojos, su piel, su cuerpo, ese universo que sólo existía para nosotros dos.


  Él me abrazó con fuerza y me hizo salir de la ducha. A continuación me envolvió en una toalla que tenía su mismo olor: Canela y limón. Nos metimos en la cama y apoyé la cabeza en su hombro mientras que me acariciaba el pelo. Cerré los ojos y pensé que, si en realidad existía, el paraíso debía de parecérsele mucho a lo que yo estaba experimentando en aquel momento. Respiré hondo y cerré los ojos. ¿Qué más podía pedir? Enseguida un nombre acudió a mi mente. David.
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  Montse y Rubén se habían reconciliado del todo. La vida volvía a ser fácil entre ellos y cada día su cariño iba en aumento. Los dos seguían adelante con sus respectivos trabajos y él estaba especialmente emocionado porque tenía varias exposiciones programadas para los siguientes meses.


  Sus fotografías empezaban a hacerse muy populares, en especial gracias a las redes sociales, y lo llamaban para realizar todo tipo de trabajos artísticos. En un primer momento tanto Montse como Álex habían echado mano de algunos de sus contactos para dar a conocer el trabajo de Rubén. Su profesionalidad y, sobre todo, su estilo a la hora de fotografiar las emociones le estaban abriendo un hueco en el mundo del arte.


  Durante el verano él había mantenido largas conversaciones con sus padres. En especial había sido con su madre con la que más había hablado y se había esforzado por limar asperezas después de lo que había sucedido con Montse. Por mucho que él trataba de alabar las virtudes de su novia, Francisca no daba su brazo a torcer. Cada vez que Rubén sacaba el tema, ella siempre lo zanjaba argumentando que no era la mujer que más le convenía. Al principio él se lo había tomado con resignación e incluso le había hecho cierta gracia la cabezonería de su madre. Sin embargo, a media que pasaban los días, su disgusto había ido en aumento hasta llegar al punto en el que empezaba a afectarle.


  Durante casi toda su vida había consultado con su familia las decisiones importantes. Necesitaba sentirse respaldado. Ahora las cosas eran diferentes.


  Llevaba varios días inquieto. Aunque todo con Montse iba de maravilla tenía varias cosas en la mente que no le dejaban descansar como a él le gustaba. Cada tarde cuando su novia llegaba a casa él corría a abrazarla y a refugiarse tanto en su boca como en su cuerpo, pero la angustia que sentía no le abandonaba del todo. Había casi doblado el número de horas en las que trabajaba porque aquel era el único modo con el que lograba algo de paz. Ahora estaba fotografiando una serie de paisajes urbanos de los que Barcelona era la principal protagonista. Él adoraba su ciudad más que nada en el mundo y conocía los rincones más mágicos para poder inmortalizar con su cámara. Estaba repasando las fotografías que había tomado el día anterior cuando oyó se abría la puerta de casa.


  —¡Joder puto calor, puta humedad y la madre que los parió a todos!


  —¿Qué tal te ha ido el día cariño? Yo también te quiero –dijo Rubén sin poder evitar reírse.


  —¡Me tienen todos hasta el higo! Y sí… Te quiero. –Se acercó a él y le dio un cálido beso en los labios–. A ver si vendes todas las fotografías en las exposiciones y me retiras. ¡Quiero ser mujer florero y mantenida!


  —No seas redundante. –Había ocasiones en las que le molestaba la efusividad de su novia a la hora de expresar sus emociones pero, por lo general, se divertía mucho escuchando cómo su novia lanzaba sapos y culebras por aquella boquita que tenía.


  —¿Cómo va todo? –dijo Montse mientras se deshacía de los tacones y la ropa de trabajo.


  —Bastante bien. Estaba decidiendo qué fotos irán a la exposición que tengo dentro de tres semanas.


  —Si necesitas que te ayude… Me encantaría echarles un vistazo.


  —De eso nada. Verás las fotografías en la exposición como todo el mundo.


  —¿Acaso no cuenta que me folle al artista? ¿No me da eso algún tipo de privilegio?


  —Sí. El placer de abusar de mi cuerpo y contar con mi compañía –respondió Rubén mientras contemplaba divertido como ella se enfurruñaba.


  —¡Pues vaya timo!


  Montse se quitó la ropa de trabajo. Se puso un pantalón corto, una camiseta de tirantes y fue directa a la cocina a por una cerveza. Sacó un par de la nevera y le ofreció una a Rubén. Luego se sentó en el sofá y se encendió un cigarrillo. Él se sentó a su lado y le pasó el brazo por encima del hombro.


  —¿Qué te apetece cenar? –dijo mientras le acariciaba el pelo con los dedos.


  —Creo que puedes hacerte una idea –respondió Rubén mirándola con deseo.


  —Perfecto, pero piensa en algo que alimente también el cuerpo.


  —Montse, ¿tú eres feliz conmigo?


  Ella permaneció en silencio varios minutos sopesando lo que él le acababa de preguntar pero, en especial, reflexionando sobre el motivo por el cuál le había hecho aquella pregunta. Desde que había pasado aquello con Francisca, ella sabía que su novio no estaba del todo bien y aunque había hecho verdaderos esfuerzos por obviar lo sucedido, todavía estaba demasiado enfurecida con la Jaca Paca para abordar el problema con cierta objetividad. Sabía lo importante que era para él que las dos se llevaran bien, pero ella no podía apartar de su mente las palabras con las que su madre se había referido a ella.


  —Soy muy feliz contigo. ¿A qué viene esa pregunta?


  —Necesitaba saberlo –se limitó a responder él.


  —Pues sí. Estoy muy a gusto a tu lado, te quiero y no necesito mucho más para ser feliz.


  Ahora fue Rubén quien permaneció en silencio mientras trataba de poner en orden todas sus emociones.


  —Lamento mucho lo que pasó con mi madre –dijo al fin.


  —No tienes por qué. No es culpa tuya ni eres responsable del modo en el que ella se comportó.


  —Lo sé, pero aun así no me siento demasiado bien con toda esta situación.


  —Todo pasará –dijo ella mientras se acercaba a él y depositaba un tierno beso en sus labios–.


  Incluso esto que ahora tanto te preocupa.


  —Supongo que sí. Aunque mi madre es tan inflexible cuando cree que lleva la razón…


  Montse prefirió no responder nada a aquello. Últimamente ponía bastante en práctica la máxima que le había oído decir tantas veces a Álex: «Si no tienes nada bueno que decir de alguien no abras la boca». Le costaba horrores controlar su opinión sobre doña Francisquita, pero no se le olvidaba que era la madre de Rubén y que a él le haría daño si la oía referirse a su madre con su vocabulario habitual.


  —Venga no pienses más en eso –dijo Montse tratando de animarlo–. ¡Salgamos a cenar fuera!


  ¿ Sushi?


  —Me parece bien –respondió Rubén, todavía bastante pensativo.


  Montse regresó al dormitorio y se puso unos pantalones vaqueros. Cogió el bolso y salió de nuevo al salón dispuesta a levantarle un poco el ánimo a Rubén. Él era una persona muy positiva y a ella le dolía muchísimo verlo así. Volvió a besarle y le sonrió. Parecía un poco más contento, pero todavía se podía notar en su rostro que algo le preocupaba. Salieron a la calle cogidos de la mano y, antes de ir a cenar, fueron a dar un paseo por el barrio. A última hora de la tarde estaba todo bastante tranquilo, de modo que podían disfrutar de casi cualquier rincón para ellos solos. Caminaron en silencio. Sólo paraban de vez en cuando para darse un beso y mirarse a los ojos. Ella era consciente de que parecían dos adolescentes, pero le daba bastante igual. Ella nunca había estado así con ningún hombre. Ni siquiera cuando tenía quince años y se suponía que debía quedarse mirando embelesada al chico con el que salía. Ahora le había llegado su turno y pensaba disfrutar de aquella sensación todo el tiempo que durara.


  —¡Ostras, me he dejado la cámara en casa! –dijo Rubén mientras se quedaba quieto en medio de la calle.


  —No pasa nada. Por un día que no me hagas dos millones de fotos no se va a acabar el mundo. –A Montse le encantaba que él la fotografiara, pero también le gustaba tener toda su atención.


  —Sí pasa. Tal vez se presente esa imagen especial ante mis ojos y yo no tenga con qué inmortalizarla.


  —Siempre puedes utilizar el móvil –dijo aun sabiendo que él prefería su réflex.


  —Ve hacia el restaurante. Yo vengo en cinco minutos.


  Montse ni siquiera pudo protestar porque él ya corría calle abajo. Sonrió mientras lo vio desaparecer completamente emocionado, igual que un niño que regresa a su casa para coger el balón de fútbol. Suspiró al tiempo que sonreía y se dirigió en dirección al restaurante japonés que tanto les gustaba. Cuando llegó comprobó con sorpresa que estaba bastante lleno. El local había salido en varias guías turísticas durante los últimos meses y la clientela había subido bastante. Una camarera la reconoció enseguida y salió a recibirla con una enorme sonrisa. Luego la llevó hasta la mesa en la que los dos solían sentarse siempre. Era un pequeño reservado cercano a la salida del jardín en el que durante el verano se podía respirar el aroma de las flores que allí se cultivaban y durante el invierno permitía salir a hacer alguna escapada que otra para fumar.


  Montse cogió la carta casi por educación porque casi siempre solía cenar lo mismo. Era una fanática de la cocina japonesa y, entre los muchísimos platos que adoraba, el sashimi ocupaba el primer lugar. Él por su parte prefería el sushi y los makis. Entre los dos siempre escogían lo suficientemente bien como para que los manjares de su mesa fueran observados con envidia por los clientes de las mesas más cercanas. Rubén apareció acalorado pocos minutos después, se sentó en la mesa y enseguida pidieron la cena.


  —El día que puedas salir sin tu otra mujer a la calle no me lo voy a creer –bromeó Montse.


  —Te prometo que en cuanto termine las exposiciones me tendrás en exclusiva.


  —¡Pues cancélalo todo ya! –dijo sonriendo.


  —No puedo hacer eso. Tengo que retirarte, ¿recuerdas?


  —Es verdad. Entonces nada. Empieza a hacer fotos hasta de las pelusas que veas en el váter.


  Los dos rieron a gusto después de su ocurrencia y en cuanto les trajeron la cerveza bien fría que habían pedido se lanzaron a degustarla. Montse se la bebió casi de un trago mientras que Rubén prefirió saborearla.


  —El día que no bebas como la mujer de un tabernero me preocuparé –dijo Rubén mientras miraba con fascinación la jarra vacía que descansaba frente a Montse.


  —Mientras te folle como la puta con más glamour de Shanghái no tienes que preocuparte por nada. –Ella le guiñó un ojo y luego le hizo un gesto a la camarera para que le trajera otra cerveza.


  —El día que hables como una académica de la lengua sí que me va a dar un infarto.


  —Ese día me dejarás por aburrida.


  Rubén volvió a reír y se quedó en silencio observándola. Qué guapa era aquella mujer que tenía frente a él y qué afortunado se sentía al haberla encontrado. A pesar de haber discutido en alguna ocasión, debía que admitir que su vida era muchísimo mejor desde que estaba con ella. Se sentía más maduro y centrado. Además estaba enamorado como nunca antes. Lo que le asustaba un poco era la intensidad de aquellos sentimientos y la decisión que estos le habían llevado a tomar.


  Enseguida les trajeron la cena y los dos empezaron a degustar todos los platos. Como ya era habitual en aquel restaurante, todo estaba exquisito. Incluso mejor de lo que los dos recordaban.


  Mientras cenaban estuvieron hablando un poco de los conceptos en los que iba a trabajar Rubén para las exposiciones que tenían previstas, así como las ganas que los dos tenían de hacer un viaje a algún país lejano.


  —A mí hay dos lugares a los que ahora mismo me encantaría ir –dijo Montse mientras hundía ligeramente un filetito de atún en un cuenco con soja.


  —¿Cuáles?


  —Pues me muero de ganas de ir a Costa Rica o a Nueva Zelanda. —¿Por qué esos países?


  —Me apetece mucho hacer turismo de aventura y deportes al aire libre. Además si fuéramos los dos juntos imagina las fotografías que podrías sacar allí. Aquellos paisajes son maravillosos. ¡Lo pasaríamos tan bien! –dijo emocionada.


  —Pues podríamos mirarlo con tiempo y pensarlo con calma.


  —¡Qué mono eres! –dijo sonriendo–. ¿Sabes el pastón que hace falta para poderse perder al menos dos semanas por alguno de esos sitios?


  —No pero, en cualquier caso, podemos dedicar un par de días a mirar cosas en internet y a lo mejor encontramos alguna que nos guste.


  —Estaría genial, la verdad. –Montse lo miró emocionada y empezó a sentir esos nervios tan especiales suyos que sólo aparecían en las grandes ocasiones.


  —Los dos hemos trabajado muchísimo este último año y nos merecemos un poco de descanso lejos de todo. Además con lo que he vendido creo que nos podemos permitir alguno de los viajes que dices.


  —No te preocupes. Una de las ventajas de haber vivido sola toda mi vida es que, al margen de en bolsos, zapatos y juergas, no he tenido demasiadas cosas en las que gastarme el dinero. Así que creo que podemos darnos una escapadita si encontramos una buena oferta.


  —¡Genial! –dijo Rubén sonriendo abiertamente por primera vez aquella noche–. Me apetece mucho irme contigo a un lugar perdido.


  —A mí también. Quiero que mi única preocupación al levantarme sea dónde follar, qué comer y por qué todavía no he probado quince marcas de ginebra diferentes.


  Los dos se rieron después de aquel comentario. Luego Montse se levantó y fue al baño. Mientras Rubén la esperaba pensó en cómo sería despertarse cada mañana a su lado sin tener que pensar en ir a trabajar, ni en las prisas, ni en nada. Era cierto que tenían los fines de semana y los disfrutaban a tope, pero tener tanto tiempo por delante iba a ser, sin duda alguna, una auténtica pasada. Un montón de pensamientos acudieron a su mente y trató de poner orden en todos ellos. Las cosas habían ido muy rápidas entre los dos, pero el tiempo que habían pasado juntos había sido tan especial que volvería a repetirlo todo con los ojos cerrados.


  Montse regresó y se sentó. Él la miró de un modo que ella no supo bien cómo interpretar. Había un amor infinito en su mirada, una ternura que logró conmoverla hasta ponerla al borde de las lágrimas pero, sobre todo, lo que más le fascinó fue lo transparente que fue a sus ojos en aquel mismo instante. Fue incapaz de apartar la vista y por eso se quedó sin saber bien qué hacer cuando vio que Rubén se levantaba. Se puso justo a su lado y unos segundos después estaba arrodillado frente a ella.


  —¿Se puede saber qué te pasa? –dijo Montse, que no entendía nada que de lo que estaba sucediendo–. ¿Te has puesto ya pedo con dos cervezas?


  —Te quiero. Estoy enamorado de ti casi desde la primera vez que nos vimos y aunque en algunas ocasiones he llegado a pensar que no duraríamos juntos ni dos semanas, aquí seguimos juntos. Me encanta mirarte al amanecer cuando todavía estás dormida. Me gustan con locura las arrugas de tu frente cuando te enfadas y hablas con esa grosería tan tuya. Me enamoras todavía más cuando te pones tierna y me permites que vea a la mujer que eres en realidad. No imagino una vida en la que tú no estés. Una noche en la que no pueda pasear mis manos por el hueco de tu cintura. En definitiva, estoy convencido de que no voy a encontrar mejor compañera que tú para pasar todos los años de mi vida. ¿Quieres casarte conmigo?


  Luego se llevó la mano al bolsillo del pantalón vaquero y extrajo una cajita de piel de color negro.


  Le temblaban tanto las manos que, durante varios segundos, dudó de si podría llegar a abrirla.


  Cuando lo consiguió se quedó allí arrodillado observando a Montse como si fuera la primera vez en su vida que la veía.


  —¡Joder, qué pedrolo! –dijo ella sin más. Luego miró a Rubén y, aunque sentía que estaba a punto de llorar, consiguió hablar un poco más–. Estoy enamorada de ti incluso antes de conocerte. Sé que esto suena muy moñas y si lo estuviera escuchando de cualquier otra mujer me estaría descojonando viva. Pero es que no tengo otra forma de explicarte lo que siento por ti sin caer en uno de los grandes tópicos románticos. Y aunque quiero dejar de compartir mi espacio para los zapatos, los tangas y la lencería para follar con tus trastos de fotografía, me encantará casarme contigo.


  Rubén sacó el anillo del estuche y con todo el amor del mundo se lo colocó a Montse en el dedo anular de la mano derecha. Luego se acercó lentamente hasta sus labios y la besó. Las personas de las mesas cercanas que habían estado atentas al momentazo que ambos acababan de protagonizar empezaron a aplaudir y a silbar. También se acercó a ellos el dueño del restaurante y les obsequió con una botella de champán para brindar por su futuro compromiso. Ella no podía dejar de mirar el anillo al mismo tiempo que sonreía y lloraba. Él estallaba de felicidad.


  —¿Cuándo quieres que nos casemos? –dijo él cuando ya habían recuperado un poco la calma y la capacidad de hablar.


  —¿Mañana?


  —Perfecto –respondió con una sonrisa–. Pero por desgracia las cosas no son tan fáciles.


  —Lo sé. Además yo quiero un bodorrio con despedida de soltera de esas salvajes en los que la novia aparece cinco días después medio desnuda encima de un tractor sin acordarse de nada–. Montse comenzó a aplaudir su propia idea como si fuera una niña pequeña organizando su fiesta de cumpleaños.


  —Pues piensa bien cómo quieres las cosas y lo organizamos todo.


  —¿A ti qué te apetece?


  —Verte feliz –dijo mientras alzaba su copa de champán para brindar con ella.


  —Eso ya lo soy y mucho. Pero tú también te casas. ¡Tendrás que opinar!


  —Cualquier cosa que decidas me parecerá bien. Lo único que


  sí que me gustaría es que fuera una boda entrañable. Uno de esos eventos que la gente recuerda con ternura después de muchísimos años. Quiero algo íntimo. Verme rodeado en el día más importante de mi vida por aquellos que me quieren de verdad.


  —En eso estamos totalmente de acuerdo –dijo Montse con mil ideas ya rondándole por la cabeza–.


  ¿Puedo preguntarte algo?


  —Lo que quieras.


  —¿Qué opinan tus padres de esto?


  La mirada de Rubén se entristeció un poco en cuanto escuchó aquella pregunta. Le hubiera encantado contar con la aprobación de su madre e incluso con su ayuda a la hora de escoger el anillo.


  Le habría venido bien un punto de vista femenino para comprar una joya así. Sin embargo se conformó con ser orientado por la dueña de una de las joyerías más importantes de Barcelona, quien le aseguró que había hecho una excelente elección. Ahora al ver la expresión de auténtico éxtasis que tenía Montse sabía que había escogido bien.


  —Ellos no saben nada de todo esto. He tomado la decisión yo sólo, que ya tengo edad para hacerlo. Tengo muy claro que quiero estar contigo y ni mi madre ni ninguna otra persona van a impedirlo.


  A Montse se le llenaron los ojos de lágrimas al escuchar aquellas palabras. Hubo un tiempo no muy lejano en el que pensó que él nunca diría algo así. Pero estaba equivocada. Rubén tenía sus sentimientos mucho más claros de lo que ella imaginaba y estaba como loca de contenta por ello. Sin embargo sabía la importancia que tenía para él la familia y le entristeció pensar lo mal que él lo habría pasado al tener que hacer algo así por su cuenta.


  —Sabes que tu madre me trató como el culo la última vez que me vio y que por respeto a ti no la terminé arrastrando de los pelos –dijo con el semblante muy serio–. Pero creo que tienes que decírselo lo antes posible. Da igual cómo reaccione, pero no puedes ocultarle algo que te hace tan feliz. Al fin y al cabo eres su hijo y se alegrará de saber que estás bien aunque haya sido yo la elección. –Montse sonrió después de pronunciar aquellas palabras–. Yo voy a poner todo de mi parte para tener una relación más o menos cordial con ella y haré un esfuerzo por olvidar que hubo un día en el que me llamó puta. Y más le vale aceptarme, porque seré la madre de sus nietos y como me trone los educaré en plan perroflauta sólo para tocarle las narices.


  Rubén empezó a reírse. Aquella mujer era increíble, pero lo más importante de todo era que iba a casarse con ella. La idea a la que había estado dándole vueltas durante tantas semanas se había materializado por fin. Estaba sucediendo y no cabía en sí de gozo. Se terminaron el champán y salieron del restaurante agasajados tanto por la clientela como por todos los camareros. Regresaron a casa de la misma forma en la que habían ido hasta allí: Besándose en cada rincón. Cuando llegaron a su dormitorio hicieron el amor hasta que cayeron rendidos el uno en los brazos del otro. Los dos se encargaron de hacer de aquella noche algo que recordarían el resto de sus vidas.


  *


  Montse:


  Zorracas, esta tarde a las 8 os espero en el Boadas. Venid monas que vamos a quemar la noche.


  Montse comprobó el mensaje que había tecleado y se lo envió a las chicas. Luego se concentró de nuevo en el trabajo, aunque le costó bastante. Sólo hacía unas horas que Rubén le había pedido matrimonio y llevaba en las nubes desde entonces. Cada vez que se miraba la mano derecha sentía un cosquilleo por todo el cuerpo y cien mil mariposas revoloteaban en el interior de su estómago.


  Siempre se había reído de sus compañeras de trabajo cuando llegaban con la mirada perdida y una sonrisa bobalicona explicando que se habían prometido. Ahora le había tocado el turno a ella y cómo las comprendía. Se moría de ganas de compartir la noticia con todo el mundo y de hacerles partícipes de la misma felicidad que sentía. Sin embargo, había optado por ser prudente y sólo se lo había dicho a su familia que estaba casi tan emocionada como ella. Ahora había llegado el momento de contárselo a sus mejores amigas y no veía el momento para hacerlo.


  El Boadas era una de las coctelerías más famosas de Barcelona y un lugar al que solían ir cuando querían degustar un buen dry martini o un cosmopolitan. Llevaban meses sin dejarse caer por allí porque en primavera y en verano se llenaba de turistas y era prácticamente imposible tomarse una copa con tranquilidad. La primera en llegar fue Álex y se sentó en su lugar habitual en la barra de madera más cercana a la salida. Luego llegó Marga quien pensó que aquella podía ser la ocasión perfecta para contarles a sus amigas lo que había pasado con Óscar y el caos emocional en el que vivía sumida en función de la hora del día que fuera. Montse fue la última en hacer acto de presencia y en cuanto las dos vieron su imponente aspecto sabían que algo bueno le había sucedido.


  —Nos pones tres dry martini, por favor. –Montse ni se molestó en preguntarle a sus amigas qué les apetecía tomar y fue directa a la barra.


  —Estoy dejando el alcohol pero gracias –dijo Marga mientras le guiñaba un ojo a Álex.


  —Yo en realidad quería una copa de vino pero nada… Empezaré la noche fuerte. –Álex se hizo la ofendida pero enseguida se le escapó la risa de los labios.


  —Si no os apetece una buena copa siempre os podéis ir al hogar del jubilado a que os pongan un vasito de leche con galletas.


  Las tres se rieron y se prepararon para pasar una velada estupenda. Aquella era una de las pocas ocasiones en las que cada una de ellas tenía novedades para las demás. La cuestión estaba en decidir quién sería la primera en hablar. Álex fue quien rompió el hielo.


  —En un mes abro el espacio para escritores –dijo sin más.


  —¡Joder, un poco más y nos avisas para que vayamos directamente a limpiar!


  —Montse tiene razón. Anda que nos has consultado nada. ¡Ya te vale! –dijo Marga fingiendo estar enfadada.


  —La verdad es que todo ha ido muy rápido. Quería contaros cosas pero entre las consultas que he ido haciendo a los empresarios de Nueva York, a un par más de Londres con los que he estado intercambiando mails y David que, por cierto, me está siendo de muchísima ayuda, casi no he tenido tiempo de nada.


  —Tú estate atenta o te levanta al maromo –dijo Montse.


  —Mira no voy a negar que me encantaría encontrar en algún momento de mi vida a un hombre


  como él, pero sé perfectamente que está con Marga así que fin del tema. Pero vamos a dejar de frivolizar. No me gusta hacerlo sobre estas cosas.


  —Tienes razón, perdona.


  —Como os decía entre unas cosas y otras cuando me he querido dar cuenta ya estaba todo en marcha.


  —Quiero ser la socia número uno –dijo Marga mirando muy seria a Álex–. Y, por supuesto, quiero que me cobres la cuota.


  —No pensaba regalártela. Esto me tiene que dar de comer.


  —Rubén tiene un par de proyectos que quería comentarte así que le diré que lo tienes todo casi listo y que ves si te encaja o no. Pero sin compromiso, ¿vale? Que una cosa es la amistad y otra la pasta.


  —¿Necesitas algo antes de abrir definitivamente?–dijo Marga.


  —Me vendría bien alguna ayuda con la inauguración a finales de noviembre. Por lo general se me suelen dar bien este tipo de eventos pero no sé si es el cansancio o qué… Me siento un poco bloqueada.


  —¡No te preocupes por eso! –respondió Montse muy emocionada–. Nosotras te organizamos un


  sarao finolis de puta madre y que Marga se encargue de que lo publiciten en todas partes.


  Álex no pudo evitar poner cara de terror al oír aquellas palabras. No dudaba en absoluto de las habilidades de Montse, pero no la veía encargándose de la organización de un evento con estilo. Por suerte Marga salió en su ayuda.


  —Yo lo supervisaré todo y me encargaré de tenerlo listo para la fecha en la que hayas pensado.


  Pero si es dentro de un mes vamos a tener que ponernos manos a la obra enseguida así que mañana me cuentas en un correo cómo te gustaría que fuera la inauguración de tu propio negocio.


  —¡Qué bien suena eso! –dijo Álex, que ya empezaba a creerse la aventura que había iniciado unos meses atrás.


  —Señora empresaria… –Montse susurró aquellas palabras y las tres se quedaron en silencio.


  Cómo habían cambiado sus vidas en tan sólo unos meses y eso no era más que el comienzo.


  —Espero que todo salga bien –murmuró Álex.


  —¡Seguro que sí! –dijo Marga, que nunca había dudado del éxito de cualquier negocio que pusiera en marcha su amiga.


  Las tres apuraron su copa y una nueva bebida apareció frente a ellas. Todas se miraron intrigadas hasta que Montse empezó a reírse y se dieron cuenta de que había sido ella quien había ordenado una nueva ronda.


  —Esto de que cada vez que salgamos volvamos a casa a cuatro patas nos lo tenemos que replantear –dijo Marga.


  —Se supone que los artistas y escritores le dais al alcohol cosa buena. Además os inspira. Yo no me quejaría mucho si en mi trabajo me dejaran las botellas de vino o de ginebra a mano para motivarme.


  —Eso es un mito. Después de tomarme un par de gin-tonics no soy muy capaz de escribir tres frases seguidas.


  —Sin beber tampoco es que lo hagas –dijo Álex muy seria. Las tres se quedaron en silencio.


  Luego se miraron a los ojos y rieron a carcajadas.


  —¿No tenías otra forma de decirme que no te gustaba mi novela?


  —¡Joder, y luego soy yo la bruta! ¿Esos modales los enseñan en el colegio de pago? –dijo Montse sin poder parar de reír.


  —Era una broma. ¡Por supuesto que me ha gustado tu novela! –protestó Álex.


  —Si claro. Ahora intenta disimular pero te ha salido del alma, nena. –Montse no podía dar crédito a aquella muestra de espontaneidad de su amiga.


  —No de verdad. Que sólo ha sido un chiste malo. Tú me crees, ¿verdad Marga?


  —Claro que sí. Ahora no te vayas a pasar horas preocupándote tontamente por esto que te conozco.


  Álex se quedó seria unos segundos considerando la idea, pero enseguida se unió a sus amigas y se divirtió con su propio comentario.


  —Me alegra mucho saber que abres tu negocio en apenas unas semanas porque los próximos meses vamos a estar muy ocupadas –dijo Montse con una enorme sonrisa en los labios.


  —¡Ay Dios! –dijo Álex al tiempo que miraba a su amiga de arriba abajo–. Dime que no tenemos que salir corriendo a buscar un ginecólogo y una cuna.


  —¿Por quién me tomas? Aprendí a poner condones antes que a llevar zapatos de tacón.


  —No necesitábamos esa información –dijo Marga sin poder ocultar que aquella conversación la estaba entreteniendo.


  —Entonces, ¿en qué se supone que vamos a emplear nuestro tiempo? –Álex volvió a mirar a Montse sólo para asegurarse de que no estaba más gorda que la última vez que la había visto.


  Ella no contestó. Tan sólo se limitó a colocar su mano derecha sobre la barra de madera y dejar que la luz se reflejara en el impresionante anillo que Rubén le había regalado. Desde que había llegado se había esforzado por mantenerlo oculto pero ahora había llegado el momento de contar la noticia que la tenía como loca de contenta desde el día anterior.


  —¡No! –dijo Marga mientras alargaba la mano para coger la de Montse y ver de cerca el anillo que resplandecía casi tanto como la cara de su amiga.


  —¡Siiiiii! –respondió Montse sin poder controlar su emoción y empezando a dar saltitos en medio del local.


  —¡Milagro! –dijo Álex uniéndose a sus amigas en aquella particular danza que habían iniciado y que estaba provocando que todo el mundo las estuviera mirando con atención.


  —Si te vas a poner religiosa no cuento nada –dijo Montse mirando a Álex.


  —Tranquila, te daré los cursillos prematrimoniales más tarde.


  —¡Danos todos los detalles pero ya! –Marga no podía creerse que estuviera viviendo un momento como aquel. Se alegraba muchísimo por Montse, pero siembre había pensado que Álex sería la primera del grupo que daría una noticia como aquella. Sin embargo allí estaba: la mujer que menos creía en el amor, en la vida en pareja y en el matrimonio enseñando con orgullo aquel diamante que deslumbraba.


  Les explicó todo lo que había sucedido durante la noche anterior. Tanto Álex como Marga encontraron tremendamente romántico el momento y las palabras que Rubén había escogido para pedirle que se casara con él. Las tres terminaron llorando abrazadas al mismo tiempo que reían sin parar.


  —¡Coño, otra ronda que me caso! –dijo Montse en cuanto fue capaz de hablar.


  Un grupo de chicos que estaba cerca empezó a aplaudir al escuchar aquellas palabras y ella, feliz, salió a saludar. Álex y Marga la observaban tremendamente emocionadas. Deseaban lo mejor para ella y, sin duda alguna, eso llevaba un nombre: Rubén. Montse regresó a la barra y las miró emocionada.


  —Álex, prométeme que me ayudarás a organizarlo todo. He pensado en una boda ambientada en


  los años cincuenta. Algo elegante, con clase pero al mismo tiempo divertido. No quiero nada donde la gente tenga que ir con ropa incómoda o disfrazada. Como nos casaremos en verano no habrá problemas de lluvia ni nada de eso. Marga –dijo mirando a los ojos a su otra mejor amiga– quiero que me ayudes a escoger el traje. Si me voy sola acabaré vistiéndome como una fulana y eso mejor lo dejo para la noche.


  Las dos la escuchaban hablar y se emocionaban con ella mientras les contaba todos los planes que había estado trazando su mente a lo largo de las últimas horas. Montse había pensado incluso en la luna de miel. Tres semanas en Nueva Zelanda y luego siete días de descanso en Bora Bora serían, sin duda alguna, un viaje que nunca olvidaría ninguno de los dos. Era consciente del dineral que costaba todo aquello pero, tal y como le había dicho a Rubén la noche anterior, había tenido tiempo de sobra para ahorrar. Ahora había llegado el momento de invertir aquel dinero y no se le ocurría mejor forma de hacerlo que empezando una nueva vida junto a él.


  Estaban emocionadas con la noticia, tanto que las rondas fueron cayendo una tras otra y cuando se dieron cuenta se les había hecho tardísimo para ir a cenar.


  —Podemos recordar nuestros tiempos mozos y comernos un falafel en tu barrio –dijo Montse muy animada.


  —Venga, vamos a darle a la carne de gaviota –respondió Álex, sin poder disimular del todo que la idea le parecía demasiado para ella.


  —Puedes pedir que te hagan una ensalada. Ahí lo más que puedes encontrar es alguna hormiga muerta –dijo Marga sin poder parar de reír.


  —Como sigáis así me voy a una tienda de veinticuatro horas y me compro una manzana.


  Montse y Marga se miraron sin dar crédito a lo que acababan de escuchar. Las dos se esforzaron por no echarse a reír porque sabían que Álex era más que capaz de hacer algo así. Empezaron a andar y agradecieron la brisa de la noche. Después de varios dry martini venía bien poder despejarse un poco. Apenas diez minutos después llegaron al barrio y pidieron una cena con las cosas más calóricas que había en la carta. Total por un día que no se cuidaran no iba a pasar nada.


  —Quiero una despedida de soltera por todo lo alto –dijo Montse mientras mordisqueaba su durum con picante.


  Álex y Marga se miraron bastante asustadas.


  —Hacéis bien en acojonaros. Pienso darlo todo esa noche.


  —No tengo intención de ir por la calle con un pene en la cabeza. Quiero que lo tengas bien claro desde ahora mismo –dijo Álex muy seria.


  —Se dice polla. Y tú irás en mi despedida como a mí me salga del toto.


  —Pues entonces no iré.


  —Anda no os peleéis. Seguro que encontramos el modo de contentaros a las dos –dijo Marga, a quien le costaba visualizar a Álex paseando por Barcelona con una camiseta de colores y una diadema de lo más obscena.


  —Lo he estado pensando detenidamente y creo que podríamos hacer mi despedida de soltera en Benidorm. Allí no nos conoce ni el perro y se nos puede ir la olla tanto como queramos.


  —Querrás decir que a ti no te conoce nadie –matizó Marga.


  —Para el caso es lo mismo. Nos podemos ir a tu pueblo a algún espectáculo siniestro de esos que conoces y pasarlo de muerte. –Montse miró específicamente a Álex al decir aquello.


  —Si tu idea de una fiesta consiste en volver a visitar a una señora que enciende bombillas con la vagina ya puedes esperar sentada. No pienso ir de nuevo a contemplar semejante espectáculo.


  Marga y Montse empezaron a reír al recordar lo mal que Álex lo había pasado durante la actuación de Sticky Vicky. No había palabras que pudieran describir todas las emociones que pasaron por su cara durante los pocos minutos que duró aquel show. Sería algo que recordarían siempre.


  —Si quieres ir a Benidorm iremos. Déjame que piense en algo más ligerito y con lo que todas podamos pasarlo bien.


  —Lo dejo en tus manos, pero no le hagas mucho caso a esta –dijo Montse mirando fijamente a Álex– o terminaremos en algún salón de té comiendo galletas con ocho clases distintas de tenedores.


  Siguieron hablando emocionadas de la boda. Al ser la primera de ellas que se casaba tenían un montón de dudas sobre cómo organizarlo todo, pero estaban convencidas de que si trabajaban unidas, Montse tendría una boda inolvidable.


  —Yo también tengo algo que contaros –dijo Marga cuando llevaban varias horas hablando de la boda de Montse y un par de gin-tonics en el cuerpo.


  Había pensado mucho si les contaba o no lo sucedido con Óscar. Al final había decidido que lo mejor era ser sincera con ellas. No quería volver a recibir ninguna otra reprimenda por no haberlo hecho.


  —Madre mía, hoy no ganamos para noticiones. –Álex se quedó mirando expectante a Marga.


  —Óscar y yo hemos vuelto a vernos –dijo casi en un susurro.


  —¿Te has vuelto a follar a Míster Ojos Verdes? ¡Joder guapa, lo tuyo ya es vicio!


  Ella asintió. Luego permaneció unos segundos observando las reacciones de sus dos amigas. En especial la de Álex que se había quedado completamente callada.


  —No sé si quiero oír la historia –dijo mirándola directamente a los ojos–. Tengo la sensación de que me vas a contar algo que ya sé.


  —Es que tú eres muy lista –respondió Montse, que también se había dado cuenta de la reacción de su amiga y trataba de quitarle hierro al asunto.


  —Probablemente lo hayas escuchado antes, sí. Pero no quiero volver a ocultaros nada. Prefiero que me echéis la bronca ahora a tener que encontrármela dentro de varios meses.


  —Mira yo estoy tan feliz que si ahora mismo me dices que te vas a hacer misionera hasta te animo.


  –Montse se encendió un cigarrillo y enseguida se lo pasó a Marga. Era consciente de que su amiga lo estaba pasando mal en aquel momento.


  —No sé qué quieres que te diga. Desde luego no soy la más indicada para darte consejos sentimentales y tampoco te voy a dar más argumentos de los que ya te he ofrecido. Sigo pensando que debes de aclararte de una vez por todas porque hay gente que está sufriendo con tus decisiones.


  —Sí que te ha dado fuerte con David –dijo Montse sin pensar detenidamente en sus palabras.


  —Te equivocas. Lo que pasa es que no me gusta que la gente a la que aprecio sufra innecesariamente. Y no me refiero sólo a David a quien, por supuesto, considero ya un amigo, sino también a Marga. Lleva años perdida en el mundo de las relaciones. No fue feliz con Andrés, salió huyendo de Óscar y ahora ha vuelto a hacer casi lo mismo con David. Sinceramente, opino que deberías pararte un poco a reflexionar sobre todo esto, porque al final la que va a salir perjudicada eres tú.


  —No puedo evitarlo –dijo Marga después de reflexionar sobre las palabras de su amiga–. Me prometo una y mil veces no volver a los brazos de Óscar, pero es como si una fuerza enorme me empujara hacia él una y otra vez.


  —Eso dicen los drogadictos –sentenció Montse.


  —Igual ese es tu problema –dijo Álex–. Tal vez Óscar sea tu droga y, aunque no te convenga, siempre vuelves a él.


  —Me considero una mujer con algo de criterio y creo que sé distinguir entre lo que es bueno o malo para mí –replicó Marga.


  —Tal vez el problema sea que no quieres decidir. Llevas meses obligándote una y otra vez a elegir entre varias opciones. A lo mejor lo que te pasa es que las quieres todas y ninguna a la vez. Elegir conlleva una mayor implicación en una relación y probablemente no quieras o no estés preparada para ello.


  Pensé con detenimiento en lo que acababa de decir Montse y coincidí con ella en algunos aspectos.


  Tenía razón en lo esencial. Me daba un miedo terrible tomar una decisión definitiva y volverme a equivocar. Quería hacerlo pero, al mismo tiempo, algo en mi interior me llevaba a actuar de forma totalmente contraria.


  —Cuando estoy con él me comporto como una mujer diferente.


  —O quizás como la que eres en realidad. –Montse le dio un largo trago a su copa y se encendió otro cigarrillo–. Es posible que no te sirva el ejemplo, pero yo no actúo con Rubén como lo he hecho en otras relaciones. Hay días en los que me pregunto incluso si en realidad soy yo la que está comportándose o diciendo cosas como las que digo. En cualquier caso sólo tú puedes averiguar qué es lo que te está sucediendo en realidad.


  —Eso es cierto. Pero para conseguirlo tienes que alejarte un poco de todo lo que te está impidiendo pensar. –Después de decir esto, Álex se quedó mirando a Marga.


  —Tenéis razón pero ahora mismo no me apetece pensar en nada. Sólo quiero dejarme llevar.


  —A eso le llamo yo tener miedo –dijo Montse.


  —¿Y tú cómo lo sabes? –respondió Marga un poco molesta.


  —Porque es lo mismo que me he estado diciendo durante años. Que debía vivir al día, carpe diem y todas esas cosas que consideraba casi dogmas de vida para después enviarlo todo a la mierda.


  Tienes que darte cuenta de que ya eres adulta y que lo de la vida loca está muy bien hasta cierta edad.


  Luego ya no puedes refugiarte en la excusa del «no me apetece pensar». Dicho esto puedes seguir haciendo lo que te venga en gana, ¿eh? Sólo es una sugerencia.


  —Es posible que tengáis razón –respondió mientras miraba a sus dos mejores amigas–. Pero dediquemos esta noche sólo a celebrar las cosas buenas. Prometo organizar algo en casa muy pronto para poder hablar de movidas sentimentales.


  Las tres cogieron la copa al mismo tiempo y brindaron por la felicidad de Montse y por el éxito del negocio de Álex. Como ya era habitual la noche terminó casi al alba con frases sobre la exaltación de la amistad y muchísimos abrazos entre las tres.
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  Después de conocer la noticia de la boda de Montse se me hizo un poco complicado retomar el ritmo de trabajo habitual. Estaba muy emocionada, pero aquella no era la auténtica razón por la que no era capaz de escribir un párrafo entero. El auténtico motivo era que estaba siendo continuamente bombardeada con mensajes de Montse en los que me enviaba páginas, fotos y dibujos de vestidos de novia. Iba a tener que aprender a organizarme de otra forma si quería que la escritura fuera compatible con la vorágine y la histeria de la que estaba siendo víctima mi amiga.


  Revisé un par de veces más los archivos que me había enviado y marqué varios vestidos que podríamos ir a ver cuando llegara el momento. Luego intenté concentrarme en lo que estaba escribiendo pero mi teléfono móvil volvió a vibrar. Resoplé molesta y lo cogí para ver qué tripa se le había roto a Montse. Pero no era ella.


  Óscar:


  ¿Te apetece un almuerzo frente al mar?


  Nada más leer el mensaje todo mi cuerpo se estremeció de placer. Aún recordaba la última noche que había pasado con él y no podía negar que me apetecía volver a estar con él. Tenía muchísimo trabajo por hacer porque, al margen de escribir, debía ponerme al día con un montón de documentos que me había enviado Pere. Traté de concienciarme para pasar sólo unas horas con él y luego regresar al trabajo. No podía permitirme el lujo de estar otro día sin hacer prácticamente nada.


  Marga:


  De acuerdo. ¿Me recoges o me das la dirección?


  A los pocos segundos:


  Óscar:


  Paso por tu casa a las 13:30. Un beso.


  Miré el reloj y comprobé satisfecha que todavía era temprano. Podía aprovechar casi toda la mañana y aquello me puso de mejor humor. Repasé el último capítulo de la novela en la que estaba trabajando e intenté concentrarme. Lo conseguí a medias, porque mientras tecleaba mi mente viajaba a su antojo unas veces en dirección a Óscar y otras a David. Además también recordaba todo lo que me habían dicho mis dos mejores amigas sobre la situación en la que estaba sumida. Era cierto que en los últimos tiempos parecía que lo solucionaba todo alejándome pero no había encontrado una forma mejor de seguir adelante. Era consciente de que aquello tenía que cambiar. No podía seguir en tierra de nadie durante mucho más tiempo porque al final la que volvería a pasarlo mal sería yo.


  Pensé en todo lo que había compartido con David, en la estabilidad y tranquilidad que sentía cuando estaba a su lado. De igual modo recordé la discusión que había provocado nuestro distanciamiento. Tal vez él hubiera ido demasiado lejos, pero también era más que probable que yo hubiera reaccionado de forma exagerada. Ninguno de los dos había hecho nada por ponerse en contacto con el otro. Éramos demasiado orgullosos para eso. Sin embargo estaba segura de que me echaba tanto de menos como yo a él. A continuación pensé en Óscar. Qué bien me había sentido al volver a estar entre sus brazos. Cuánta familiaridad había encontrado en cada una de sus palabras y también de sus caricias. Y sí… ¡Cuánto lo había echado de menos!


  «Estás bien jodida», murmuré mientras trataba de reconducir todas mis energías en la escritura.


  Pero fue imposible porque enseguida mi mente empezó a plantearme la disyuntiva que yo había estado obviando durante semanas. ¿Óscar? ¿David? ¿Ninguno de los dos?


  «¿Por qué tengo que complicarme tanto la vida?», dije cerrando el portátil con un golpe seco.


  Luego volví a abrirlo y miré la pantalla. ¿Cómo iba a escribir una historia romántica coherente cuando mi vida sentimental era un auténtico desastre? Enseguida me asaltó otra pregunta. ¿Qué haría la protagonista de una de mis novelas si se encontrara en la misma situación que yo? Empecé a darle vueltas a aquel asunto y me lancé a escribir a toda velocidad.


  A la una sonó la alarma. Me levanté de la silla y miré satisfecha lo que había escrito. No me había ayudado demasiado a aclarar mis ideas pero me habían salido un par de capítulos bastante buenos.


  Sonreí y fui directamente a la ducha. Luego me vestí con unos pantalones vaqueros de pitillo, una camiseta negra con escote en uve que me favorecía mucho. Me recogí el pelo con una coleta y me maquillé a conciencia. Tantas salidas con las chicas y pocas horas de sueño habían provocado que me luciera unas ojeras considerables. Óscar no podía verme con aquella cara de yonqui. Claro que también era cierto que él me había visto en circunstancias mucho peores. Cuando estuve lista cogí el bolso y bajé a la calle. Vi un coche negro subido en la acera y enseguida noté unos ojos verdes clavados en mí.


  —Te has vuelto muy puntual –dijo cuando me acerqué a él.


  —Siempre lo he sido –murmuré mientras me dejaba envolver por aquel aroma suyo que me transformaba por completo.


  —Ahora más. Anda sube que tenemos un ratito en coche.


  —¿A dónde vamos?.


  —La ciudad es muy grande, nena –se limitó a responder él.


  Me senté en el coche y en cuanto arrancó la música empezó a sonar a todo volumen. Lo miré de reojo sin poder disimular la risa.


  —¿Qué pasa? ¿No puedo escuchar canciones tradicionales?


  —Claro que sí, abuelo. Pero no sabía que te iba el rollo italiano de los sesenta –respondí divertida.


  —A mi madre le apasiona esta clase de música. He crecido con ella y, de vez en cuando, me sienta muy bien cambiar mis clásicos por algo más…


  —Prehistórico –dije soltando una carcajada.


  —Te estás ganando una buena torta –respondió Óscar con una sonrisa dibujada en los labios.


  Lo miré sin dejar de reír y me di cuenta de lo relajado que estaba. Se le veía tan feliz en aquel instante que deseé que mi mente grabara aquella imagen suya para poder recordarla cuando las cosas no fueran bien.


  —¿Qué miras con tanto interés?


  —Nada… Sólo que se te ha cagado un pájaro en el hombro.


  Óscar apartó la vista de la carretera y miró hacia donde yo señalaba. Volví a sonreír cuando vi su cara de sorpresa.


  —¿Te has levantado graciosilla hoy?


  —No. Eres tú que me estás dando mucho juego –dije volviéndome a reír–. Entre la musiquita y que pareces un poco atontadito me lo voy a pasar pipa hoy.


  —¡Qué mala es la incultura! Estás ante lo mejor de la música italiana de todos los tiempos y sólo se te ocurre reírte –respondió mientras me daba un ligero cachete en el muslo izquierdo–. Lo de mi atontamiento ya sabes que viene de serie y creo que también tiene algo que ver que lleve trabajando desde las cinco de la mañana.


  —Al final heredarás la empresa –murmuré divertida.


  —No creo, pero al menos habré aprendido mucho.


  Me quedé en silencio reflexionando sobre si Óscar estaba tan bien como quería aparentar.


  Físicamente estaba más guapo que nunca. Tantas horas de gimnasio habían dado sus frutos. Su cuerpo era todavía más imponente. Había podido comprobarlo la noche en la que me acosté con él. Mi sexo palpitó sólo de pensar en ello. Sin embargo no estaba tan segura de que su mente fuera la de siempre.


  Trabajaba muchísimas más horas que antes y, por las cosas que me había contado, parecía estar continuamente pensando en los objetivos que debía alcanzar. Se estaba exigiendo demasiado y me daba miedo que aquello acabara teniendo consecuencias no demasiado beneficiosas para él.


  Miré por la ventanilla y me di cuenta de que estábamos saliendo de la ciudad. Estaba sorprendida porque había dado por hecho que comeríamos en la ciudad, pero con Óscar nunca se sabía. Preferí no decir nada y ver cuáles eran sus planes. A medida que íbamos avanzando fui reconociendo el paisaje y sonreí cuando comprendí dónde me llevaba. Volvía a Sitges con él, sólo que ahora las circunstancias habían cambiado. Respiré hondo y sonreí. Estaba segura de que íbamos a disfrutar muchísimo. De hecho, yo ya lo estaba haciendo contemplando las espectaculares vistas de las playas del Garraf.


  Callejeamos bastante antes de llegar hasta nuestro destino final. Tenía que admitir que, por muchas veces que visitara aquel lugar, Sitges nunca dejaba de maravillarme y sorprenderme. De hecho era uno de mis lugares favoritos para perderme cuando no me encontraba demasiado bien. Al final detuvo el coche frente a una playa espectacular.


  —Ya hemos llegado –dijo mirándome con una enorme sonrisa.


  —Esto es precioso –respondí con la vista perdida en el mar.


  —Sí. Es una pena que se esté llenando de gente porque es un lugar especial. –Óscar también se quedó mirando en la misma dirección que yo y por un momento pensé que a los dos nos estaban asaltando los mismos recuerdos–. Venga, demos un paseo para abrir el apetito.


  Salimos del coche y sin decirnos nada nos cogimos de la mano. El simple tacto de su piel sobre la mía fue suficiente para que mi respiración se acelerara. Sonreí y pensé que lo mejor sería acostumbrarme de una vez por todas al efecto que aquel hombre causaba en mí. Lo que tenía que decidir a la mayor brevedad posible era si deseaba seguir hechizada por él o emprender una nueva andadura en solitario. Aquello me entristeció y llegué a la conclusión de que lo mejor sería apartarlo de mi mente hasta que llegara el momento. Intentaría disfrutar de todo lo bueno que me estaba pasando y trataría de no comprometerme demasiado con Óscar con el fin de que ninguno de los dos saliera perjudicado.


  A medida que íbamos avanzando por el pequeño paseo marítimo me di cuenta de que al final había una construcción de ladrillo rojo en la que yo no había reparado antes. Me pregunté qué sería aquel lugar y pensé que tal vez pudiéramos acercarnos a verlo después de comer. Íbamos en silencio y la brisa del mar nos acariciaba la piel. Era una sensación de lo más agradable. Me dejé llevar por ella y traté de poner la mente en blanco. Estaba tan ensimismada y relajada mientras andaba que, cuando paramos, tuve que pestañear dos veces para darme cuenta de que ya habíamos llegado al restaurante.


  Sonreí al comprobar que se trataba de la casa que yo había visto unos minutos atrás. Tenía que reconocer que me encantaba aquella habilidad de Óscar para sorprenderme y mostrarme rincones maravillosos.


  Al entrar un montón de aromas familiares me trasladaron a un lugar muy conocido por mí. Cerré los ojos y me vi paseando por los pequeños pueblos de la Toscana. La decoración del lugar terminó de transportarme a Italia. Era como si hubiera viajado en cuestión de segundos y estuviera en la casa de una familia cualquiera de Lucca o Volterra. Él caminaba delante mientras yo miraba fascinada en todas direcciones. Manteles de cuadros rojos y blancos, botellas de Chianti, mesas de madera y suelo de mosaico hidráulico. Definitivamente habíamos salido de Barcelona. Otra de las cosas que me enamoró de aquel restaurante en cuanto lo vi fue la luz propia que desprendía. Era como si dispusiera de un sol en el interior que llenaba todo. Subí un par de peldaños de madera y comprendí de dónde procedía toda aquella luz.


  Un enorme jardín se extendía hasta donde me alcanzaba la vista. Hice un esfuerzo enorme por mantener la boca cerrada, porque estaba tan impresionada con aquello que era muy fácil que se me descolgara la mandíbula en cualquier momento. Miré a Óscar y él me sonrió. Sabía de sobra el efecto que aquel lugar estaba causando en mí. Caminé unos pasos y llegué al principio de un sendero.


  Apenas había recorrido unos metros cuando me encontré un recoveco que parecía completamente natural en el que había una mesa con cuatro sillas. Anduve un poco más y di con otro. A medida que avanzaba tenía la sensación de estar paseando por la campiña italiana. Mi felicidad fue total cuando descubrí que incluso había viñedos.


  —No sabía que la uva crecía tan cerca del mar –dije completamente fascinada.


  —Por lo general no lo hace. Pero con el cuidado y el empeño adecuado se consigue casi cualquier cosa.


  Me di la vuelta para comprobar de dónde procedía la voz que acababa de escuchar. Me encontré con un hombre moreno, de unos cuarenta años. Era alto y tenía unos ojos negros muy seductores.


  Todo en él desprendía sensualidad. Enseguida noté cómo se me secaba la boca y no pude evitar mirarlo como si se tratara de una aparición.


  —Permítame que me presente. Mi nombre es Giuliano Ferreti. Es un placer tenerla en mi casa –


  dijo mientras me tomaba la mano y le llevaba directamente a sus labios.


  Miré a Óscar sin entender nada y vi cómo me sonreía.


  —¡Hay cosas que no cambian por muchos años que pasen! Deja de flirtear con la señorita si no quieres tener que vértelas conmigo.


  —Hay que sacar lo mejor de uno mismo cuando se está delante de una mujer hermosa. Nunca se


  sabe cuándo te puede llegar el amore –dijo Giuliano sonriendo a Óscar con muchísima complicidad–.


  Me alegro de verte, viejo amigo. ¿Cómo va todo?


  —Muy bien –respondió Óscar con la misma efusividad.


  —¿Qué te tiene tan atareado en la gran ciudad? Apenas te he visto en los últimos meses.


  —El trabajo. Ya sabes cómo van las cosas.


  —Sí –dijo Giuliano mientras me dirigía una mirada pícara–. Debes estar ocupadísimo.


  —No es lo que piensas, sinvergüenza. –Los dos rieron después de aquello.


  —Si me acompañáis os llevaré hasta vuestra mesa. Espero que os guste el lugar que elegimos.


  Óscar y yo le seguimos sin decir nada. Un montón de preguntas me rondaban por la mente y me moría de ganas de averiguar mucho más sobre la relación que existía entre ellos dos. Además también quería saber cómo era posible que hubieran metido un trozo de la Toscana justo al lado del mar. Caminamos varios metros alrededor de senderos y vides hasta que finalmente llegamos al lugar en el que íbamos a comer. Estaba un poco más elevado que el resto y gozaba de una sombra fantástica para resguardarse del calor. Además desde allí se podía disfrutar también de las vistas que ofrecía el espléndido jardín. Cuando estuvimos instalados Giuliano nos entregó la carta y desapareció con el mismo sigilo con el que había aparecido minutos atrás.


  —¿Por qué me miras con esa cara? –dijo en un tono a caballo entre la risa y la incredulidad.


  —Porque nunca dejas de sorprenderme.


  Sus ojos verdes se posaron en los míos y me estremecí al ser consciente del deseo con el que me miraba. Aunque el corazón se me aceleró enseguida y sentí que todo mi cuerpo temblaba fui capaz de sostener aquella mirada sin que se diera cuenta del todo de la reacción que estaba causando en mí.


  —¿De qué conoces a Giuliano? –dije para tratar de desviar la atención hacia algo que no fuera el deseo por él.


  —Estudiamos juntos –se limitó a responder.


  —¿Este tipo es abogado?


  —Sí. Es el mejor que conozco. Y si ahora me vas a preguntar cómo ha terminado aquí te lo contaré. –Yo asentí en silencio–. Giuliano trabajaba en uno de los bufetes más prestigiosos de la ciudad. Era muy inteligente y trabajaba tantas horas a la semana que creo que ni él mismo era capaz de contabilizarlas. Ascendió muy rápido dentro de la empresa y todo parecía irle de maravilla. Sin embargo un día se desplomó en el juzgado. Un infarto estuvo a punto de acabar con él. No sé si fue porque vio la muerte tan de cerca o porque en el bufete no se tomaron demasiado bien su enfermedad. El caso es que cuando salió del hospital renunció a su puesto y desapareció. Durante varios años se dedicó a viajar por el mundo y cuando regresó a Barcelona puso en marcha este negocio. Siempre decía que echaba de menos su casa y por eso se la ha traído aquí.


  —¿Este es el lugar en el que vive? –dije completamente fascinada por lo que Óscar me acababa de contar.


  —No exactamente. Pero sí que es una réplica de la villa que tiene su familia en la Toscana.


  Me quedé pensando en lo bien que se montaban la vida algunas personas. Ya me hubiera gustado a mí tener una casa como aquella.


  —Giuliano se ha ganado cada euro de los que ha invertido en este negocio –dijo Óscar leyéndome el pensamiento–. Sus padres no lo han ayudado nunca.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque no aceptaron el hecho de que no le gustaran las mujeres.


  —¿Es gay? –dije muy sorprendida.


  —De pies a cabeza –respondió divertido.


  —Pero si se me ha comido con la mirada nada más verme.


  —No te fíes de eso. Giuliano es un seductor y sus modales de otra época. No puede resistirse ante la belleza ya sea de un hombre o de una mujer. Pero cuando tiene que elegir pareja te puedo asegurar que yo tengo muchas más posibilidades con él que tú.


  —Interesante –dije con un tono de voz muy pícaro.


  —Nunca hemos tenido nada, ¡morbosa!


  Óscar y yo empezamos a reírnos ante mi ocurrencia. Después le echamos un vistazo a la carta.


  Todos los platos que aparecían en ella tenían una pinta estupenda y me costó mucho decidirme por alguno. De hecho no lo hice. Aconsejada por Giuliano pedí un menú degustación. Así no me quedaría sin probar nada. Óscar decidió imitarme y empezamos a conversar mientras degustábamos un estupendo Bastianich Vespa Rosso del 2006.


  —No sabía que sentías esta fascinación por la Toscana –dijo mientras me acariciaba el dorso de la mano con sus dedos.


  —Desde la primera vez que estuve allí me enamoré del lugar. He recorrido muchas zonas de Italia pero, sin duda alguna, esta es una de mis preferidas.


  —¿Hay alguna más?


  —Sí. La zona de Nápoles. Adoro a la gente de aquel lugar tan espontánea y llena de vida.


  —¿Y si tuvieras que escoger entre las que acabas de decir?


  —Me quedo con la Toscana, sin duda alguna. Es un lugar lleno de magia. Me encantaría tener una casa allí y pasarme las horas muertas escribiendo sin tenerme que preocupar de nada más –dije muy emocionada con la idea.


  —Algún día te llevaré.


  —Óscar…


  —¿Qué? –respondió él visiblemente molesto.


  —No creo que tú y yo ahora mismo estemos en situación de decidir nada.


  —Habla por ti –dijo volviendo a llevarse la copa de vino a los labios.


  —Vale. Pues hablando por mí te vuelvo a decir que me gustaría que, en la medida de lo posible, no hagamos planes de futuro. Han pasado demasiadas cosas y yo simplemente no sé qué hacer.


  —¿Por qué dudas? –dijo mirándome con sus ojos verde oscuro en aquel instante.


  —Hay demasiadas personas en mi vida –respondí sin más.


  No dijo nada, pero supe que le había sorprendido la sinceridad de mi respuesta. Probablemente esperaba alguna de mis excusas y no estaba preparado para oír la verdad.


  —¿Piensas elegir o vas a estar yendo y viniendo el resto de tu vida?


  —No se trata de elegir. –Ahora la que estaba molesta era yo por cómo acababa de plantear el tema.


  —Yo diría que sí. Primero fue entre tu ex y yo. Ahora supongo que la cosa va entre el tipo de Benidorm y yo. Siempre estás tomando decisiones pero ninguna es definitiva.


  —Creía que había dejado claro lo nuestro aquella noche en el Paseo de Gracia –dije empezando a enfadarme.


  —Lo hiciste y, durante un tiempo, lo ha estado.


  —¿Entonces?


  —Si tan claro tenías que no era bueno para ti y que necesitabas alejarte, ¿por qué has vuelto a mi cama?


  —¡Eres un gilipollas! –respondí sintiendo que me hervía la sangre.


  —Es posible, pero por lo menos me comporto como una persona adulta. Mi discurso y mis sentimientos no han cambiado. Has sido tú siempre la que me ha cogido y me ha dejado a su antojo.


  Traté de calmar mi respiración y de meditar muy bien mi respuesta. No quería darle la primera que se me pasara por la cabeza y que aquel encuentro terminara con una monumental discusión.


  —Óscar no me apetece nada que nos peleemos, de verdad. Tal vez no me haya comportado demasiado bien últimamente. Lo admito. Pero de lo que sí estoy segura es de que siempre he tratado de tomar decisiones que nos perjudicaran a todos lo menos posible. A lo mejor debería haber reflexionado más o plantear las cosas de un modo distinto. Créeme si te digo que consideré todas las opciones que había y elegí la que creí que más nos beneficiaba.


  —Esta conversación ya la hemos mantenido y creo que no vamos a ponernos nunca de acuerdo –


  dijo sin más.


  —Probablemente.


  —Lo que sí podemos hacer es pensar en qué vamos a hacer a partir de ahora.


  —No lo sé –respondí mirándole con sinceridad a los ojos.


  —Pues tendrás que comportarte como una mujer adulta y analizar todas tus opciones.


  —Eso suena a ultimátum –dije, sintiendo que me faltaba el aire por segundos.


  —No lo pretendía. De todos modos voy a ser absolutamente sincero contigo. He llegado a un punto de mi vida en el que ya no me satisface pasar una noche de sexo tras otra con una mujer. Me da igual si es la misma siempre o una diferente cada noche. Me apetece muchísimo sentar la cabeza. Ya me he divertido bastante. Las noches de juerga con mis amigos me resultan aburridas e innecesarias.


  Quiero otra cosa. Tener a alguien a mi lado con quien compartir las cosas que me preocupan, con quien ir de viaje y dormir cada noche a su lado. Tal vez todo esto te suene extraño, pero es lo que siento y lo que deseo en un futuro no muy lejano.


  —Me parece maravilloso. Supongo que has madurado –dije al tiempo que notaba cómo se me encogía el estómago.


  —Pero…


  —No hay pero –respondí inmediatamente.


  —Me da la sensación de que sí.


  —Mira, Óscar, yo ya he vivido en pareja muchos años y, vale, no acabó bien. Eso le puede pasar a cualquiera y no le doy más vueltas. Pero creo que es demasiado pronto para que yo tome una decisión así. Han pasado tantas cosas en tan poco tiempo…


  —Sí. Se llama vida.


  Me miró a los ojos y tuve la certeza de que aquello sí era una despedida en toda regla. Él necesitaba algo que yo, en aquel momento, no estaba en disposición de darle. Ni siquiera se me pasó por la cabeza planteármelo. Había demasiados reproches, mucha inseguridad y un pasado juntos que había sido como una auténtica montaña rusa.


  —Siento mucho que todo esto esté pasando –dije después de unos minutos.


  —Yo también, pero siempre podemos quedar para almorzar y conversar como dos personas civilizadas.


  —¿Eso es lo que va a quedar de todo lo que hemos compartido? –dije asustada después de haber oído la serenidad con la que hablaba sobre lo que estaba por venir.


  —Ya te he dicho lo que quiero. Ahora depende de ti. No tengo intención de presionarte pero tampoco voy a paralizar mi vida a la espera de que decidas llegar a alguna conclusión. Conoces a la perfección cómo soy y lo que siento. A partir de este momento piensa si es lo que quieres para ti o si, por el contrario, deseas seguir como hasta ahora.


  Me quedé sin aliento después de escuchar aquellas palabras pero, sobre todo, me sorprendió la seguridad con la que él hablaba. Ojalá yo tuviera las cosas tan claras, pero no era el caso y no quería mentirle. Empecé a sentirme tremendamente triste y los ojos me escocían. Estaba a punto de echarme a llorar de modo que parpadeé un par de veces con fuerza y traté de pensar en cualquier otra cosa. Al final encontré un tema para seguir hablando con él.


  —¿Sabes que Montse se casa?


  —¡Madre mía! Eso sí que es un milagro –dijo Óscar sonriendo.


  —Sí. Nunca pensamos que viviríamos este momento y mira… Aquí estamos, empezando a organizarlo todo. –Me sentí más animada al empezar a hablar sobre la boda de mi mejor amiga.


  —Teniendo en cuenta como es ella me parece que Álex y tú vais a tener trabajo para rato.


  —¡Ya lo creo! Tiene una lista de peticiones más larga que el censo electoral.


  Los dos nos reímos y un camarero con un carrito apareció ante nosotros. Contemplamos con agrado cómo iba colocando un plato tras otro sobre la mesa y casi aplaudimos los dos cuando los deliciosos aromas empezaron a envolvernos. En cuanto se fue empezamos a comer con apetito.


  —¡Está de muerte! –dije mientras me llevaba a la boca otra cucharada de risotto con setas y trufa–.


  Y esto también. Y eso otro…


  —Todo está buenísimo. Giuliano nunca decepciona. –Óscar alargó la mano y rellenó nuestras copas de vino.


  —Podría quedarme a vivir aquí.


  —Propónselo. A lo mejor le hace falta alguien para limpiar la cocina.


  —Imbécil –dije y le sonreí.


  —¿Cuándo es la boda?


  —Quieren casarse en junio del próximo año. Parece que todavía queda mucho tiempo pero no sé yo si llegaremos. Montse está tan nerviosa que no para de tomar decisiones contradictorias.


  —Bueno por lo menos tiene claro que quiere comprometerse con alguien. –No había acritud alguna en sus palabras, pero yo me sentí aludida enseguida.


  —Sí –me limité a responder–. ¿Quién lo iba a decir?


  —La gente madura. Nos hacemos mayores –dijo Óscar con la mirada fija en el jardín que se extendía frente a nosotros.


  —¿Sigues trabajando veinte horas al día? –Necesitaba cambiar de tema. No quería que el ambiente entre nosotros se volviera a estropear.


  —Desde la última vez que nos vimos, sí.


  —¿Duermes alguna vez?


  —Eso está sobrevalorado –dijo con picardía.


  —En ocasiones sí, la verdad –respondí, tratando de imitar su tono de voz.


  —Marga que nos conocemos…


  —¡Has empezado tú!


  A partir de ahí seguimos conversando sobre todo un poco y el ambiente entre nosotros se relajó.


  La comida terminó con un surtido de postres caseros impresionante. Apenas me cabía nada más en el estómago pero era un delito dejarse algo de aquello en el plato. Cuando finalizamos tenía la sensación de que iba a explotar. Entonces apareció Giuliano con una botella de champán en la mano.


  —Esto es un detalle de la casa –dijo mientras empezaba a descorcharla.


  —No tenías por qué –respondió Óscar con dulzura–. Marga no va a quedarse a vivir contigo.


  —Me acabas de partir el corazón. –Giuliano hizo una mueca de lo más teatral y me miró con tristeza.


  —Prometo volver pronto y traeré a unas amigas. Este lugar es espectacular y hay que darlo a conocer.


  —Eso ya me hace más feliz. No olvides llevarte mi tarjeta personal antes de irte. Así podré preparar una mesa adecuada para la ocasión.


  —Tranquilo. Yo le daré los datos que necesita para que se ponga en contacto contigo.


  —Es encantador, ¿a que sí?


  —Mucho –respondí sin poder dejar de sonreír.


  —Disfrutad de la sobremesa –dijo Giuliano en cuanto terminó de rellenar las copas.


  —Lo haremos –respondió Óscar con su enorme sonrisa.


  Los dos cogimos nuestra copa y nos miramos en silencio. En aquel momento me hubiera gustado decir muchas cosas, pero no estaba segura de que alguna fuera apropiada para la ocasión. Respiré hondo y su aroma me atravesó entera. Deseé que me acariciara, que me besara, que me cogiera de la mano y me dijera que todo estaba bien. Que la vida iba a ser fácil. Entonces él se levantó y se arrodilló justo a mi lado. Se fue acercando lentamente hasta que mis labios quedaron a escasos centímetros de los suyos.


  —Hagamos un brindis –dijo casi en un susurro.


  —Soy muy mala para estas cosas –murmuré con el corazón completamente desbocado.


  —Bésame mucho. Bésame ahora. Bésame siempre.


  Alzó la copa y la chocó ligeramente contra la mía. Apartó su rostro del mío la distancia suficiente para poder beber. Yo le imité. Después volvió a quedarse casi pegado a mis labios. Y me besó. Aquel gesto suyo podía ser una promesa, el inicio de algo maravilloso o bien una despedida. Ya había dejado claro que todo dependía de mí. La pelota estaba en mi tejado, pero en aquel instante en lo único en lo que podía concentrarme era en saborearle, en llenarme de él. Le necesitaba allí mismo, aunque sabía que eso no era posible. Óscar enredó su lengua con la mía llenándome con su aliento dulce e intenso. Apreté los ojos con fuerza y traté de memorizar la sensación. Tal vez no tuviera ocasión de volver a vivirla.


  Cuando nos separamos los dos teníamos la respiración acelerada y el deseo emanaba por cada centímetro de nuestra piel. Sabíamos qué queríamos pero, al mismo tiempo, los dos éramos conscientes de que no sería una buena idea. No después de la conversación que habíamos mantenido.


  Por primera vez desde que nos habíamos conocido Estábamos dispuestos a comportarnos como adultos. Él regresó a su asiento.


  —No estés triste –dijo con voz ronca–. Es mejor así.


  —Supongo que sí –respondí sin estar muy convencida de ello.


  —Ojalá la próxima vez que brindemos sea por algo todavía mejor. –Óscar me miró a los ojos y pude ver esperanza en ellos. Había dicho que no me esperaría siempre, pero tal vez yo aún dispusiera de algo de tiempo para aclararme.


  Poco a poco nos terminamos la botella y, cuando estuvimos listos, emprendimos el viaje de regreso a Barcelona. Me despedí de Giuliano con la promesa de regresar muy pronto. Cuando salí de allí pensé que nunca podría regresar si no era con él. Lo que habíamos compartido en aquel restaurante había sido demasiado importante como para no tenerlo presente cualquiera de las veces en las que se me ocurriera pasear por aquel paisaje toscano cerca del mar.


  Apenas dijimos nada en todo el trayecto. Antes de lo que me hubiera gustado el BMW de Óscar estaba parado en la puerta de mi casa. Bajé y él me siguió. Luego me cogió de la mano y me acompañó hasta el portal. Allí se acercó a mí y me depositó un tierno beso en los labios que me removió entera. Estaba a punto de echarme a llorar y pude ver en sus ojos que él tampoco estaba demasiado bien.


  —¿Amigos? –dijo en un susurro muy cerca de mi oído.


  —Siempre.
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  Faltaban unas pocas horas para que Álex inaugurara su nuevo negocio. El flamante espacio para escritores y artistas estaba completamente finalizado. Había quedado precioso. Allá donde se mirara se veía el buen gusto y la clase de su propietaria. El esfuerzo y las horas invertidas durante casi dos meses habían valido la pena. Durante las últimas semanas tanto Montse como yo habíamos hecho todo lo necesario para ayudarla. Cada una había contribuido con lo que mejor sabía hacer y el resultado era que tenía justo delante de mí una lista con más de trescientos asistentes confirmados.


  Tenía la impresión de que íbamos a tener que celebrar la fiesta en plena calle porque albergaba mis dudas sobre la capacidad del local. Rubén también había echado mano de sus contactos y la noticia se había difundido con muchísimo éxito entre los artistas de la ciudad. Aún no había abierto el negocio y contaba ya con casi cincuenta clientes. Estaba tan emocionada con todo que, en ocasiones, me pedía que la pellizcara para convencerse de que todo aquello era real.


  No había vuelto a ver a Óscar desde la última vez aunque nos habíamos intercambiado varios mensajes. Yo trataba de trabajar y de solucionar mi situación emocional. No había hecho grandes progresos pero tampoco estaba en el mismo punto que antes. Me sentía satisfecha con el avance, aunque iba muchísimo más lento de lo que yo hubiera deseado. Eché un nuevo vistazo rápido a la lista de asistentes y me levanté para vestirme. Tenía que encargarme de atender a un montón de gente aquella noche y debía estar presentable.


  Hacía días que le daba vueltas al vestuario más indicado para una ocasión como aquella en la que yo no era una invitada más. Al final había optado por un vestido negro ajustado que caía justo sobre mis rodillas. Tenía un escote sexi pero sin caer en lo ordinario. Lo acompañaría con unas medias también negras y unos Louboutin de diez centímetros de tacón que me había prestado Álex. Sí, la muy puerca tenía una zapatería entera en casa a su entera disposición.


  Después de ducharme me vestí con cuidado. Cuando estuve lista me maquillé y después le presté atención a mi pelo. Al final opté por recogérmelo en un moño bajo. Algo con clase pero, al mismo tiempo, lo suficientemente alegre como para no parecer la Señorita Rottenmeier. La imagen que me devolvió el espejo me gustó. Era profesional pero también fresca. Salí a la calle y paré un taxi. El espacio para artistas no estaba demasiado lejos de casa pero no quería romperme un tobillo andando sobre aquellos tacones por las calles de Barcelona.


  A la primera persona que vi cuando llegué fue a Montse. Estaba impresionante como de costumbre. Además, desde que se había lanzado a organizar su boda, tenía un brillo especial en la mirada que la hacía parecer muchísimo más atractiva.


  —Esto está a reventar –dijo cuando llegó donde yo estaba.


  —Sí. La convocatoria ha sido todo un éxito. No tengo yo muy claro si toda esta gente va a caber ahí dentro.


  —Tienen que hacerlo. Después del curro que nos hemos pegado para organizar esta fiesta cien personas de más no nos la van a joder.


  —Montse modera ese vocabulario que no estás en un club de alterne. –Álex apareció justo detrás de nosotras con una enorme sonrisa. Estaba simplemente deslumbrante con un vestido blanco mini y unos tacones que incluso costaba mirar.


  —¿Lista para el gran momento? –le dije mientras le daba un beso en la mejilla.


  —Me muero de ganas –respondió–. Espero que todo salga bien.


  —Lo hará. Nunca se me ha jodido ningún botellón. –Montse se acercó a ella y la abrazó–.


  Tranquila rubita. Lo tenemos todo controlado. ¿A que sí, Marga?


  Me limité a asentir y empecé a notar la presión de la responsabilidad. Habíamos revisado todo hasta la saciedad pero siempre podía surgir algo inesperado.


  —Será mejor que vaya entrando –dijo Álex. Sólo los que la conocíamos bien podíamos notar el nerviosismo en su mirada.


  —¡Mucha mierda, Barbie! –Montse le guiñó un ojo y luego le dio una palmada en el culo.


  —Gracias. Creo que en el Port Olimpic no te han oído. –Álex nos sonrió a las dos y se alejó caminando con elegancia.


  —Yo también tengo que irme. Faltan diez minutos para que empiece la fiesta y habrá que recibir a toda la gente que espera.


  —El jolgorio de dentro está listísimo. Va a ser una inauguración memorable, ya lo verás.


  Me despedí de Montse y fui a ocupar mi puesto en la zona de recepción. A las ocho en punto se abrieron las puertas del local y yo me encargué de recibir uno por uno a todos los invitados. En cuanto los identificaba y les invitaba a disfrutar de la noche, el personal que habíamos contratado para la celebración del evento se hacía cargo de ellos y les enseñaban las instalaciones con todo lujo de detalles. Álex los acogía al final del recorrido y les agradecía su presencia allí. Ella era una auténtica experta en esta clase de cosas así que, en ese aspecto, yo estaba más que tranquila.


  En el poco tiempo que tenía entre saludo y saludo echaba un vistazo al local y estaba lleno hasta los topes. La gente estaba encantada con el lugar y pedía toda clase de detalles sobre su funcionamiento. La cosa mejoró muchísimo más en cuanto empezó a correr el champán y los aperitivos japoneses. Montse se había encargado de contratar al que aseguraba era uno de los mejores catering de comida oriental de la ciudad y, a juzgar por el aspecto que tenían las bandejas que pasaban por delante de mí, estaba en lo cierto.


  —Buenas noches –dije casi en modo automático cuando intuí que tenía a una persona apoyada en el mostrador de recepción.


  —Hola, Marga.


  El corazón se me encogió en cuanto reconocí la voz. Moví la cabeza en la dirección de la que provenía y me encontré frente a frente con la inmensidad del mar. David me sonrió con timidez y se acercó a darme un beso en la mejilla. Yo apenas daba crédito a lo que estaba sucediendo. ¿Qué estaba haciendo él allí? ¿Por qué nadie me había dicho nada? Y, lo más importante, ¿cómo era posible que no figurara en mi lista? Álex, pensé enseguida. Si la hubiera tenido allí en aquel instante la hubiera asesinado.


  —Hola… –respondí cuando nos separamos un poco.


  —Menudo lío tenéis organizado –dijo al tiempo que sus ojos recorrían el local como los de un profesional que está analizando un negocio.


  —Sí. Álex ha movido cielo y tierra para dar a conocer el espacio y creo que lo ha conseguido.


  Los dos nos quedamos en silencio observando a la gente que nos rodeaba y que se lo estaba pasando estupendamente. Luego David centró su atención en mí.


  —¿Cómo estás?


  —Bien. Trabajando muchas horas, pero eso es lo que toca ahora. ¿Y tú?


  —Ahora un poco más tranquilo. La temporada alta ha finalizado y, aunque seguimos teniendo muchísima clientela, se trabajan menos horas.


  —Genial –respondí sin saber muy bien qué debía decir.


  —Bueno me ha encantado verte de nuevo y me alegra mucho que estés tan… guapa –añadió mientras sus ojos azules recorrían todo mi cuerpo.


  —Encontrarás a Álex al fondo del local. Le encantará saber que estás aquí.


  Durante unos pocos segundos le vi alejarse. Mientras atendía al resto de invitados que iban llegando mi mente procesaba información y emociones a toda velocidad. Sabía que Álex y él mantenían una relación de amistad estrecha y era lógico que él estuviera allí en un día tan importante como aquel. Una y otra vez trataba de convencerme de que su presencia en Barcelona no tenía nada que ver conmigo pero, una parte de mí, deseaba que así fuera. Me reñí más de mil veces por pensar de aquel modo y me repetí otras dos mil que no debía dejarme llevar por mis primeros impulsos. De modo que seguí sonriendo amablemente a todo el mundo.


  —¡Esto es una fiesta, nena! –dijo Montse ofreciéndome uno de los dos gin-tonics que llevaba en la mano.


  —Gracias. Necesito algo fuerte. Me siento agotada.


  —Pues no te queda noche que aguantar, hija. Esto no ha hecho más que empezar. Relájate ahora que tu parte está hecha y disfruta de esto.


  —Sí. Eso voy a hacer –dije, dándole un trago a la bebida, que estaba exquisita–. ¿Qué tal está reaccionando la gente?


  —Al principio un poco reticentes a pagar por un servicio así, pero ya hay algunos interesados en cuanto han visto las ventajas que un espacio como este les puede ofrecer. Es un comienzo y sigo creyendo que, al final, este negocio será un éxito –dijo Montse con satisfacción.


  —Yo también lo creo. Además Álex se merece lo mejor. –Miré en la dirección en la que estaba mi amiga y la vi hablando animadamente con David.


  —Estarás contenta. Ken Costa Blanca ha venido a la fiesta –dijo Montse con su habitual maldad sólo por el placer de chincharme un poco.


  —Fíjate si estoy emocionada que no tenía ni idea de que venía…


  —Yo sí lo sabía, pero Álex me hizo prometer que no te diría nada.


  —¿Y eso por qué? –Me sentí un poco indignada al ver que me habían engañado de aquel modo.


  —Porque ahora que pareces más centradita con tus cosas nos parecía buena idea que siguieras así.


  —¿Ahora decidís por mí?


  —Anda, chata. No te pongas melodramática conmigo. Tómatelo como simple preocupación por tu


  bienestar. Aunque visto lo visto –dijo Montse repasando a David de arriba abajo con todo el descaro del mundo–, esta noche te consentiríamos un pequeño desliz. ¡Ay madre!


  —Deja de mirar a otros hombres, que vas a casarte –respondí sonriendo.


  —Nena que vaya a ir al altar con un hombre no significa que esté muerta. Pero tranquila. Yo ya tengo lo que quiero.


  La música empezó a sonar a todo volumen y las luces se apagaron. Toda la gente se quedó quieta sin saber muy bien qué hacer y, justo cuando podía empezar a cundir el pánico entre los asistentes, la luz fue regresando poco a poco. Un montón de bailarines y acróbatas se habían repartido estratégicamente por la sala sin que nadie se percatara de ello. En cuanto todo estuvo de nuevo iluminado empezaron a moverse al ritmo de la música y se mezclaban con maestría entre los invitados. Cuando todos comprendimos lo que estaba pasando aplaudimos emocionados y nos dispusimos a disfrutar del placer de poder ser partícipes de un espectáculo del mejor circo.


  En un momento determinado cambió la música y un cañón de luz iluminó la parte de arriba del local. Todos dejamos escapar una intensa exclamación al darnos cuenta de que un trapecista hacía maravillas sobre el alambre.


  —¿De dónde has sacado a esta gente? ¡Son fantásticos! –le dije a Montse sin poder apartar la vista del hombre que había suspendido a varios metros del suelo.


  —Hace años le hice una mamada de lujo a un tipo del Cirque du Soleil y me debía un favor –


  respondió muy concentrada en el espectáculo. Luego me miró de reojo y empezó a reírse de la expresión de mi cara–. Es broma. Rubén y yo tenemos algunos contactos y hemos ido tirando de ellos. Han cobrado un pastón pero valen cada euro de lo que se ha pagado por ellos.


  —¡Ya lo creo! –dije y me concentré de nuevo el espectáculo.


  La gente aplaudió a rabiar cuando el espectáculo concluyó. Parecía que la fiesta había tenido un final de lujo con aquella actuación, pero enseguida volvió a sonar la música. Unos chicos vestidos de negro movieron con maestría los muebles que había en la planta baja y, en apenas un minuto, una pista de baile apareció ante nosotros. Luego el lado derecho del local se iluminó con luces de colores y un DJ empezó a hacer sus mezclas. A partir de aquel instante la locura se apoderó de todos los asistentes y la pista se llenó de gente dispuesta a disfrutar de la noche.


  —Esto es la leche –dijo Álex, que había llegado a mi lado sin que me diera cuenta.


  —¡Impresionante, sí! –respondí alzando la voz para que pudiera escucharme.


  —Está claro que la capacidad de Montse para organizar fiestas es directamente proporcional al vocabulario que emplea.


  —¿Estás hablando de mí, cacho puta?


  —En efecto. ¡Eres muy grande! –dijo Álex emocionada.


  —Lo sé –dijo Montse con una enorme sonrisa.


  A continuación las tres nos miramos y nos abrazamos con fuerza. Por fin podíamos relajarnos. La fiesta estaba siendo todo un éxito. Cuando nos separamos vimos que David y Rubén se acercaban.


  Tras ellos venía un camarero con una bandeja repleta de gin-tonics. Nosotras aplaudimos emocionadas y cogimos una copa cada una.


  —Habrá que hacer un brindis, ¿no? –dijo Rubén muy emocionado con todo lo que estaba pasando.


  —¡Claro! –respondió Álex.


  —Por los sueños que se cumplen y por los que están por venir –dijo Montse alzando su copa.


  Todos repetimos su frase e imitamos su gesto. Mientras yo lo hacía era completamente consciente de que David me estaba mirando. Me di la vuelta y le sonreí. Él se acercó hacia donde yo me encontraba y me sonrió. Luego todos nos dirigimos a la parte opuesta del local, el lugar al que menos llegaba la música y en el que se podía mantener una conversación sin tener que dejarnos la voz en el intento.


  —Esta va a ser la zona de fumadores –dijo Montse–. Y voy a inaugurarla ahora mismo.


  —¡Ni se te ocurra! –gritó Álex–. ¿Sabes lo que cuesta el metro cuadrado del suelo que estás pisando?


  —No pero eso no va a impedirme que me fume un cigarro. –Montse abrió el bolso y sacó su pitillera. Álex le lanzó una advertencia con la mirada.


  —Anda vamos fuera –dijo David tirando del codo de mi amiga. Por suerte ella le siguió sin rechistar demasiado.


  —Tengo que hablar con ese hombre –dijo Rubén mientras les observaba salir a la calle–. De mayor quiero tener su poder de convicción. –Al oír aquello Álex y yo nos echamos a reír. Lo cierto era que había sido sorprendente el modo en el que él había manejado la situación.


  —Hablando de David –dije mirando a Álex muy seria–. ¿Por qué me has ocultado que iba a venir a la fiesta? Y no me digas que ha sido para que no me descentrara porque eso ya me lo ha contado Montse y no cuela.


  —Pues esa es la única respuesta que tengo. ¿Te ha molestado?


  —No. Sólo me ha sorprendido. Era la última persona a la que esperaba encontrarme hoy aquí –


  dije con sinceridad.


  —David ha sido de gran ayuda para la puesta en marcha de este negocio y consideré que debía de estar aquí hoy.


  —Me parece bien.


  —¿Seguro? –dijo Álex con gesto de preocupación.


  —Sí. –Le sonreí y luego bebí de mi copa.


  —Marga hay algo que deberías saber… –dijo muy seria.


  —¿El qué?


  —Él no está aquí sólo por la inauguración. –Su gesto de preocupación al hablar hizo que se me pusieran los nervios a flor de piel–. Durante estos meses hemos hablado mucho y bueno… me ha confiado algunos de sus sentimientos. –Yo asentí en silencio sin acabar de comprender lo que trataba de decirme–. El caso es que lo ha pasado fatal con vuestra separación y no sabía cómo acercarse de nuevo a ti. Necesita hablar contigo y los dos pensamos que sería más fácil en un ambiente distendido como este.


  En cualquier otro momento de mi vida aquello me habría causado un enorme enfado. Sin embargo, las palabras de Álex apenas me afectaron en cuanto fui capaz de comprenderlas en su totalidad. Al fin y al cabo ella era una de mis mejores amigas. Tenía lógica que se preocupara por mí.


  David era alguien importante de una parte de mi vida y si había encontrado en ella una amiga con quien hablar tampoco tenía mucho de malo. Hubiera preferido que me hubiera llamado directamente a mí, pero ahora ya estaba todo hecho.


  —No te preocupes. Lo entiendo, de verdad. No sé si conseguiremos hablar como personas civilizadas pero, en cualquier caso, gracias por el intento –dije con muchísima sinceridad.


  —Cómo me alegra que te lo hayas tomado así. No sabes la de nervios que he pasado pensando en tu reacción –respondió Álex con verdadero alivio.


  —Estoy bien, tranquila.


  David y Montse se unieron de nuevo a nosotros. Enseguida ella se agarró al brazo de Rubén y le susurró algo al oído mientras sonreía con malicia. Álex puso los ojos en blanco y los demás nos reímos.


  —Creo que voy a seguir prestándoles atención a mis invitados –dijo.


  —Nosotros vamos a dar un paseo. –Montse tiró de Rubén y, antes de que pudiéramos decir nada, habían desaparecido.


  David y yo nos quedamos solos.


  —¿Te apetece ir a dar una vuelta?


  —¿Con esos dos? ¡Ni se me ocurre! –respondí divertida mientras imaginaba a dónde se podía haber escabullido la parejita.


  —Yo estaba pensando en algo menos íntimo –dijo David riendo también.


  —Ven. Creo que tengo el lugar adecuado.


  Eché a andar y él me siguió. Cruzamos a través de la pista de baile que seguía abarrotada de gente en dirección a la escalera que conducía al piso de arriba. Empezamos a subir los peldaños. Cuando llegamos a una puerta de cristal decorada con el número siete saqué una llave del bolso y la abrí.


  David cerró la puerta tras él y enseguida nos envolvió el silencio.


  Aquí vas a trabajar de maravilla –dijo mientras lo miraba todo con detenimiento.


  —Sí. Todos los cubículos están pensados para que cueste poco concentrarse en el trabajo. Estoy segura de que entre estas pareces se escribirán grandes historias.


  —¿Por qué el siete? –dijo señalando en dirección a la puerta.


  —Dicen que es el número de la suerte. Me vendrá bien un poco de eso para los próximos meses.


  —¿Por qué? –David me miró con cara de no entender nada.


  Durante varios segundos sopesé si le contaba o no el negocio en el que ya me había embarcado. Al final decidí compartirlo con él. Cuando terminé de hablar me sentí como si me hubiera quitado un enorme peso de encima. Él era la única persona que aún no sabía nada de la nueva editorial y no me sentía demasiado bien con ello a pesar de lo que había sucedido entre nosotros.


  —Vaya… –dijo por fin–. Estoy muy sorprendido.


  —En realidad la cabeza pensante de todo este proyecto ha sido Pere, pero creo que podré serle de ayuda con algunos temas que él no domina demasiado.


  —No te subestimes. Puede que la idea haya sido suya pero estás perfectamente capacitada para sacar adelante un negocio como ese.


  —Muchas gracias— respondí emocionada.


  —Marga me gustaría hablar contigo de algo. Tal vez este no sea el momento ni el lugar pero tengo que regresar mañana a Benidorm –dijo mirándome a los ojos.


  —Tú dirás…


  —He estado pensando muchísimo en lo que pasó la última vez que nos vimos.


  —David…


  —Déjame hablar, por favor. Luego me iré por donde he venido.


  —Está bien.


  —Quiero disculparme por el modo en el que me comporté durante nuestra discusión. Perdí los nervios y no debería haberte hablado así. No me arrepiento de las cosas que te dije, pero sí del modo en el que lo hice. Fue una falta de respeto enorme y me siento fatal por ello. También quiero que sepas que durante todas estas semanas he pensado muchísimo en lo sucedido y he llegado a la conclusión de que he querido correr demasiado. Quiero que tengas claro que todos los sentimientos que te he expresado son sinceros pero he pretendido que las cosas sucedieran a mi ritmo y no al tuyo.


  Lo siento mucho. Yo sigo queriendo lo mismo que te dije aquel día. Deseo que estés a mi lado, pero ahora sé que lo mejor hubiera sido tomarnos todo esto con más calma. Por eso quiero pedirte que vengas a Benidorm conmigo y que lo intentemos. Soy consciente de que ahora tienes un proyecto que te vincula todavía más con esta ciudad, pero también sé que, si los dos ponemos de nuestra parte, podremos salvar cualquier obstáculo que se nos ponga por delante. No tienes que responder ahora.


  Sólo piénsalo.


  Un montón de sentimientos encontrados se apoderaron de mí. Por una parte quería decirle que necesitaba tiempo para tomar una decisión sobre algo tan importante, pero por otra la respuesta se había dibujado en mi mente con tanta claridad que no necesitaba pensarlo demasiado. David se había dado cuenta de que había apretado demasiado fuerte el acelerador. No sólo habían sido imaginaciones mías y, de pronto, parte del agobio que había experimentado durante muchas semanas se evaporó. Me ofrecía la posibilidad de tener una relación mucho más tranquila. Algo hecho a nuestra medida que nos permitiera seguir conociéndonos y compartiendo cosas pero sin presiones.


  —¿Qué pasa con tu trabajo en Madrid? –dije sin más.


  —Lo he aceptado, pero sólo tengo que acudir un par de días a la semana. Lo estuve meditando detenidamente y, aunque deseo muchísimo volver a ejercer mi profesión, no quiero dejar Benidorm.


  Creo que ya no podría soportar vivir alejado del mar.


  Sonreí al escuchar aquellas palabras porque expresaban perfectamente lo mismo que yo sentía.


  —Durante mucho tiempo he estado convencida de que me estaba volviendo loca –dije sintiendo que el peso que había sobre mis hombros también me abandonaba.


  —¿Por qué?


  —Creía que era incapaz de comprometerme con nada ni con nadie.


  —No conozco a una persona más comprometida con su trabajo que tú –dijo en un intento de animarme.


  —Me refiero a las relaciones. Todo es muy complicado hasta que te das cuenta de que las emociones y los sentimientos dependen más de que el tiempo coloque las cosas en su sitio que de cualquier otra cosa.


  —En ocasiones no todo depende de dejar pasar los días, las semanas o los meses. También uno debe poner de su parte y enfrentarse a lo que siente. Hay situaciones en las que se debe coger el toro por los cuernos y bueno… creo que tú has dejado un poco las cosas en manos del destino –dijo mirándome directamente a los ojos.


  —Tienes razón –respondí, al tiempo que sentía un enorme nudo en la garganta–, elegí vivir sin decidir y dejándome llevar donde soplara el viento. Creo que no fue una buena elección teniendo en cuenta que hablamos de amor.


  —Supongo que no, pero ahora ya está hecho y no podemos cambiarlo.


  —Ya… –dije sintiendo que me iba a echar a llorar de un momento a otro.


  —En cualquier caso todo eso ya da igual. Forma parte del pasado. Ahora lo que hay que hacer…


  —Sí –dije sin más.


  —¿Cómo?


  —Que sí –respondí mirándole a los ojos–. Regresaré a Benidorm e intentaré que nuestra relación funcione.


  —¿Estás segura? –dijo con una expresión de infinita felicidad en la cara.


  —Sí. Probemos hacer las cosas de otro modo. Quiero volver a sentir la calma y la paz que he experimentado todo el tiempo que he estado a tu lado.


  David se acercó a mí y me besó con ternura en los labios. Yo me apreté contra su cuerpo y enseguida me invadió una enorme sensación de bienestar. En aquel momento no sabía si él iba a ser el puerto definitivo en el que descansar, pero sí tenía claro que, como mínimo, iba a ser una parada en la que merecía la pena estar.
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  A las ocho de la mañana ya no aguantaba más tiempo en la cama. Me levanté y me preparé un café bien cargado. Hacía un par de horas que David se había marchado. Habíamos pasado casi toda la noche hablando sobre cómo iban a ser las cosas cuando me mudara a Benidorm y me sentía bastante ilusionada. También tenía una sensación de vértigo en la boca del estómago, pero lo achacaba a los nervios y a no haber dormido nada desde el día anterior. No tenía ni idea de cómo habían terminado la noche las chicas. Cuando nos marchamos del local de Álex no las vimos por ninguna parte. Quería irme lo antes posible así que decidí enviarles un mensaje que les dejara claro a ambas que necesitaba verlas lo antes posible.


  Marga:


  Necesito que vengáis a casa. Es urgente.


  Apenas una hora después las tenía a las dos sentadas en mi cocina con cara de haber dormido las mismas horas que yo. Les serví un café bien cargado y empecé con el relato de lo que había sucedido la noche anterior. A medida que iba avanzando sus caras se iban transformando hasta adquirir la misma palidez de un muerto.


  —¿Qué coño dices que vas a hacer? –Montse estaba fuera de sí.


  —Me voy a Benidorm con David –respondí.


  —Pero, ¿tú te lo has pensado bien? ¿Es eso lo que quieres en realidad? –dijo mientras se encendía otro cigarrillo.


  —No hay nada que pensar. Estoy harta de ir arriba y abajo. Con él al menos sé que estaré bien.


  —Te recuerdo que llegaste aquí huyendo de él –dijo Álex muy seria.


  —Sí, pero eso se ha terminado. Creo que debo coger las riendas de mi vida. Ser un poco egoísta y pensar en lo mejor para mí.


  —¿Y eso pasa por irte a Benidorm con este tío? ¿Qué pasa con tu vida en Barcelona? –protestó Montse.


  —No te preocupes, que seguiré ocupándome de tu boda.


  —¡A la mierda! ¡Me importa tres cojones el vestido y lo demás! Lo que quiero es que no vuelvas a cagarla.


  —Y no lo haré –dije mientras metía unas cuantas blusas más en la maleta.


  —¿Y qué pasa con Óscar? –dijo Álex mientras me doblaba las camisetas para tener algo con que disimular lo preocupada que estaba por mí.


  —Le quiero y, en otras circunstancias, sería el hombre de mi vida. Pero no puedo darle lo que quiere.


  —¿Y a David sí? ¡Hay que joderse! –Montse cada vez estaba más enfadada.


  —Sí. Él me propone empezar de cero. Irnos conociendo y ver qué nos trae el futuro. Óscar lo quiere todo, lo quiere ya, y yo no estoy en condiciones de dárselo. Además, cuanto más lo pienso, más convencida estoy de que nuestro fuerte siempre ha sido el sexo. ¿Qué pasará cuando ese aspecto de nuestra relación decaiga?


  —Que tendréis ochenta años y os tendrán que poner un marcapasos –dijo Montse, enfurruñada como una niña de cuatro años.


  —Eso en el mejor de los casos –respondió Álex, divertida ante aquel comentario.


  —Yo pienso follar mientras me pueda sostener sobre las piernas.


  —Ahórranos los detalles –dije sintiéndome algo más relajada.


  —¿Qué pasará si no funciona? ¿Volverás? –dijo Álex.


  —No. Si tengo que regresar a Barcelona quiero que sea porque yo lo decida, no porque una relación no haya ido bien. Que algo se rompa entre dos personas no es motivo suficiente para hacer la maleta y marcharse.


  —Mira, esa es la primera cosa sensata que te oigo decir hoy. –Montse me sonrió aunque, en el fondo, seguía molesta con todo lo que estaba pasando.


  —Óscar y yo –empecé a decir al tiempo que sentía que se me formaba un nudo en la garganta–


  hemos compartido cosas maravillosas, pero todo es demasiado intenso entre nosotros. No creo que funcionáramos como pareja seria.


  —¿En serio? –dijo Montse con un tono de absoluta incredulidad–. ¿Eso es lo que en realidad opinas o de lo que estás tratando de convencerte?


  —Créeme. Las cosas son más fáciles así –me limité a responder.


  —¿Para quién? –dijo Álex.


  —Para todos.


  —¿Quieres a David? –Montse no se daba por rendida.


  —Si –dije sin tenerlo que pensar.


  —Hay muchas clases de amor –añadió Álex.


  —Cierto, y este es uno que me hace sentir equilibrada.


  El silencio se apoderó de nosotras y sólo se veía interrumpido por mis continuos viajes al armario.


  —Te voy a echar mucho de menos –dijo Montse casi sin voz.


  —Y yo a vosotras –respondí sintiendo que se me partía el alma. De todas las cosas que iba a dejar atrás al marcharme a vivir a Benidorm, mis amigas eran lo que más me dolían–. Pero ya sabéis el camino. Podéis venir a verme cuando queráis y yo me dejaré caer por aquí con muchísima frecuencia.


  —Pero ya no será lo mismo –dijo Álex.


  —Haremos que cada uno de nuestros encuentros sea especial, ¿de acuerdo? –dije mostrándome mucho más optimista de lo que en realidad era.


  —Vendrás para mi boda, ¿verdad?


  —Cariño, no me perdería eso por nada del mundo. Además todavía tengo que organizar tu despedida de soltera. ¡Salami del bueno!


  Aquella última frase provocó que las tres nos riéramos a pesar de la enorme tristeza que sentíamos. Estar alejadas iba a ser muy duro para todas, pero cada una de nosotras tenía que hacer su vida y me había tocado a mí ser la que abandonara la ciudad.


  Terminé de cerrar la maleta y todas salimos al salón. Yo fui a la nevera y saqué una botella de ginebra helada. Después eché mano de las tónicas y lo dejé todo sobre la mesa.


  —Pensaba que no tenías nada de comer en casa –dijo Álex.


  —Y no lo tengo. Sólo he guardado lo mejor –dije mientras le quitaba el precinto a la botella.


  —Eso, eso… ¡Que no falte alpiste para las pájaras! –dijo Montse algo más animada.


  —No es ni medio día y ya estamos bebiendo. Al final tendremos que apuntarnos a alguna terapia de grupo –dijo Álex ofreciéndome el vaso para que le pusiera hielo.


  —Que nos quiten lo bailao –dijo Montse cuando todas tuvimos nuestras bebidas en la mano y brindamos con una sonrisa en los labios tratando de disimular un poco la tristeza que todas sentíamos en el fondo.


  —¿A qué hora te vas? –Álex consultó su reloj.


  —Mi vuelo sale a las cuatro. Aún nos queda un rato.


  —Sé que la pregunta no te va a gustar nada pero, ¿le has dicho algo a Óscar? –Montse se quedó muy seria después de decir aquello.


  —No… He pensado cuál sería la mejor forma de contárselo pero no encuentro la adecuada.


  Álex sacó su teléfono móvil del bolso y tecleó en él.


  —Ya puedes contárselo –dijo mientras me tendía el teléfono.


  En cuanto escuché su voz al otro lado del teléfono sentí que no iba a tener el valor suficiente para hablar con él. Pero sabía que, en el fondo, las chicas tenían razón. Debía contarle la decisión que había tomado, por muy difícil que me resultara.


  —Hola Óscar soy Marga –dije con apenas un hilo de voz.


  —¿Qué sucede? ¿Por qué no me llamas desde tu teléfono?


  —Ha surgido algo… –No conseguía ordenar mis pensamientos y las frases que acudían a mi mente eran totalmente inconexas.


  —¿Pero estás bien? –respondió con bastante preocupación en su voz.


  —Sí. Te llamo para despedirme. Vuelvo a Benidorm. –Aquellas palabras fueron las únicas que pude pronunciar porque, a continuación, las lágrimas hicieron acto de presencia. Por suerte, las chicas se habían ido al sofá para darme un poco de intimidad y me ahorré el mal trago de que me vieran así.


  Durante algunos minutos reinó el más absoluto silencio entre los dos. De no ser porque escuchaba su respiración al otro lado del teléfono, casi hubiera podido asegurar que había colgado.


  —¿Estás segura de que eso es lo que quieres? –dijo con una frialdad que me sorprendió.


  —Sí. Lo he pensado mucho y creo que es mi mejor opción. Allí estaré bien –respondí casi en un susurro.


  —¿Te vas con él?


  —Sí. –Al decir aquello sentí cómo algo se rompía en mi interior. Me ardía el centro del pecho y un sudor frío me recorría desde la nuca hasta el final de la espalda.


  —De acuerdo. Te deseo lo mejor, Marga.


  —¿Amigos?


  No obtuve ninguna respuesta por su parte. Había colgado. Dejé el teléfono de Álex sobre la mesa de la cocina, apoyé los codos sobre ella y me sujeté la cabeza con las manos. Me sentía completamente destrozada. ¿Por qué? Había tomado la decisión que creía más correcta pero, al mismo tiempo, había sacado a Óscar de mi vida para siempre. Era consciente de que los dos habíamos dicho que seríamos amigos, pero ahora era obvio que, al menos por el momento, no íbamos a estar muy cerca el uno del otro. Cientos de recuerdos pasearon por mi mente y tuve que hacer un esfuerzo enorme para alejarlos. En cuanto sentí los brazos de mis mejores amigas alrededor de mi cuerpo empecé a llorar completamente rota por el dolor.


  —¿Estás segura de que has tomado la mejor decisión? –dijo Montse cuando conseguí tranquilizarme del todo.


  —Sí. No puedo negar que Óscar siempre ocupará un lugar muy especial en mi corazón. Pero es


  mejor para todos que nos mantengamos alejados.


  —Ánimo, cariño. Todo esto pasará. Además piensa que vas a estar al lado de David. Eso debería bastarte –dijo Álex mirándome con ternura.


  —No pienso en otra cosa –respondí–. Si hay alguien que no se merece todo esto es él. Sé que me quiere y yo también siento algo muy especial cuando estamos juntos. Además estoy completamente convencida de que nos va a ir bien. Cuando estoy con David no pienso en nada más y hay tanta paz en sus abrazos que podría quedarme allí toda la vida.


  —Pues eso es lo importante. Céntrate en disfrutar lo que tienes por delante. El pasado –dijo Álex con cierta tristeza– no se puede cambiar.


  —¡Cuánto voy a echar de menos estos consejos! –dije mientras sentía que los ojos se me volvían a llenar de lágrimas.


  —Nena, te vas a quinientos kilómetros de aquí. No a China. Además hay teléfonos, ordenadores y doscientas mil puñetas más para que podamos estar conectadas. Y, lo más importante, Álex y yo ya sabemos cómo llegar a tu pueblo.


  —¿De verdad que vendréis a verme? Vais a estar muy ocupadas las dos –dije con cierto temor.


  —¡Claro que sí! –respondió Álex muy segura.


  —Con respecto a mi mesa para escribir…


  —¡No te preocupes por eso! No pienso dejar que nadie entre allí. Ese es tu sitio y lo tendrás guardado siempre que lo necesites.


  —Pero es absurdo que lo tengas cerrado tanto tiempo –respondí sintiéndome un poco culpable.


  —Gracias al trabajo que habéis hecho ahora mismo tengo más clientes de los que puedo atender.


  Así que no pierdas ni un minuto pensando en ello. ¿De acuerdo?


  —Vale –dije con una leve sonrisa.


  —Creo que deberíamos tomarnos otro copazo –dijo Montse cogiendo la botella de ginebra.


  —No sé si debería. El alcohol y la presión de los aviones no se llevan muy bien.


  —Lo peor que te puede pasar es que llegues ciega perdida a Alicante y allí te estará esperando David. Así que… ¡Dale!


  Acepté la copa que me ofrecía y las tres volvimos a brindar. Por un momento pensé que menos mal que me alejaba un poco de mis amigas, porque así me mantendría un poco apartada de tanto gin-tonic. Aquello me hizo sonreír.


  —¿Qué sucede?– dijo Álex.


  —Pensaba que nos sentará bien estar separadas. Como has dicho hace un rato, si seguimos con este ritmo tendremos que ir a terapia.


  —Yo tengo que dejarlo hoy mismo o en vez de una novia pareceré una jodida bola de nieve.


  —El comentario de Montse nos hizo reír de nuevo. Aquella mujer podía ser muchas cosas, pero yo estaba convencida de que, escogiera el vestido que escogiera, estaría preciosa.


  —Tampoco te preocupes demasiado por eso –dijo Álex–. A los setenta es probable que seas una bola de grasa.


  —¡Vete a la mierda! –respondió Montse entre risas.


  —En cualquier caso siempre será mejor eso que parecer una raspa de sardina –dije dándole un codazo a Álex.


  —También es verdad –dijo entre risas.


  Nos acabamos la copa mientras conversábamos sobre todos los proyectos que teníamos en marcha y también sobre algunos detalles de la fiesta de inauguración del espacio para artistas. El evento había sido todo un éxito e incluso algunos periódicos se habían hecho eco de ello. El tiempo pasó volando.


  A las dos y cuarto sonó el timbre de la puerta. Era el taxi que debía llevarme al aeropuerto. Las chicas se levantaron y entre las dos recogieron los vasos y las botellas que había sobre la mesa. Yo fui a mi habitación a por la maleta.


  —¿Estás segura de que no quieres que te acompañemos?– dijo Montse conteniendo las lágrimas.


  —Sí. Prefiero que nos despidamos aquí. Además así podéis iros directas al primer bar que encontréis para brindar por mi ausencia –dije mientras intentaba sonreír.


  —Yo adonde me voy directa es a mi casa a dormir. Estoy destrozada –dijo Álex.


  —Venga, vamos.


  Las tres salimos de casa y yo cerré la puerta con llave al tiempo que pensaba cuánto tardaría en volver allí. Sabía que iba a tener que viajar mucho a Barcelona con la puesta en marcha de la editorial pero, de momento, iba a pasar una larga temporada sin salir de Benidorm hasta que todo estuviera listo. Bajamos en el ascensor en silencio y cuando salimos a la calle vimos al taxi que me esperaba.


  —Bueno…–dijo Álex casi sin mirarme a los ojos.


  —No quiero dramas ni lloros. ¿De acuerdo? –Quería mostrarme más fuerte de lo que en realidad me sentía.


  —Nena, no le pidas milagros a una futura novia. –Montse ya había sacado un paquete de pañuelos de papel del bolso y se enjugaba las lágrimas.


  —Venga, tonta. Que en cuatro días estoy aquí para elegir tu vestido de boda.


  —Voy a hacer que te patees todas las tiendas de Barcelona y provincia –respondió con media sonrisa en los labios.


  —Eso lo tenía asumido ya. Chicas, tengo que irme –dije mientras miraba al taxista que me esperaba–. Cuidaos mucho, ¿vale?


  Las dos asintieron en silencio y nos abrazamos. No hizo falta que dijéramos nada más. Pasados unos segundos me separé de ellas y le di un beso a cada una. Después comencé a andar en dirección al coche sin mirar atrás. Estaba convencida de que si lo hacía no podría marcharme. Cuando entré en el taxi no podía hablar. Le di el destino al conductor con un hilo de voz, me acomodé en el asiento de atrás y empecé a llorar. Qué complicado era crecer y tomar decisiones adultas. Aquello era lo más duro que había tenido que hacer en muchísimo tiempo. Sabía que tanto Montse como Álex iban a estar estupendamente, pero también era consciente de cuánto las iba a echar de menos.


  Pocos minutos después el taxi me dejó el aeropuerto. Para mi sorpresa tardé muy poco tiempo en pasar el control de seguridad y embarcar. Ya en el avión conecté mi Ipod, me puse las gafas de sol y traté de poner en orden todos mis pensamientos. Al aterrizar en Alicante cincuenta minutos después me emocioné al saber que David me estaba esperando. Cuando llegué a la terminal y lo vi con un ramo de flores en las manos me deshice entera y me relajé. Lo besé con ternura y pasión.


  —Si llego a saber que me ibas a recibir así vengo incluso antes –dijo mientras apretaba mi cuerpo contra el suyo.


  —Es que… ¡No te esperaba! –respondí con la voz temblorosa a causa de la emoción–. ¿No estabas en Madrid?


  —Si, pero no me apetecía nada estar más tiempo alejado de ti y he estado trabajando casi sin descanso. Todo mi esfuerzo se ha visto recompensado en el mismo instante en el que te he visto aparecer. Marga, eres preciosa y yo… yo…. ¡Estoy loco por ti!


  Fue entonces cuando supe que había tomado la decisión adecuada.
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  Volvía a ser un muerto viviente. A pesar del trabajo de concienciación que había estado haciendo durante semanas no estaba preparado para lo que había pasado. Existía una posibilidad de que Marga rechazara ser la pareja que yo deseaba, pero nunca imaginé que la decisión que finalmente tomara fuera regresar a Benidorm para estar con otro hombre. Cada vez que pensaba que estaba en los brazos de otro me volvía completamente loco.


  Al contrario de lo que había sucedido la primera vez que se había marchado, ahora me sentía sin energía para hacer nada. Pensaba una y otra vez en la conversación que habíamos tenido en el restaurante la última vez que nos habíamos visto. Había sentido la necesidad de ser absolutamente sincero con ella. Había llegado a un punto en el que me sentía cansado con tanta intensidad emocional y deseaba más que nada poner una solución a lo nuestro. Pensaba que, tal vez, había sido demasiado exigente a la hora de expresar mis deseos y lo que había conseguido con ello era alejarla definitivamente de mi vida.


  Desde que ella misma me había contado la decisión que había tomado yo había pasado por todos los estados de ánimo posibles. Desde el odio más intenso hasta el abatimiento más profundo. Me había despertado muchas veces en mitad de la noche e incluso me había levantado de la cama con la intención de coger el coche e ir a buscarla. Pero enseguida me convencía de que debía respetar su decisión y seguir adelante. En el despacho las cosas no me iban mejor. Era consciente de que mis continuos cambios de humor estaban volviendo loco a medio despacho, pero estaba harto de ocultar mis emociones. En realidad estaba hasta las narices de todo.


  Cuando intentaba concentrarme en algo que no fuera Marga el cerebro siempre me recordaba que ella existía. Pasear por Barcelona, algo que en otro tiempo me había ayudado mucho, se había convertido también en un infierno. Cada paso que daba por las calles de la ciudad me llevaban irremediablemente a ella. Además había descubierto un nuevo placer, que consistía en torturarme regresando a los lugares en los que había estado con ella. Tampoco tenía ganas de estar acompañado ni por mis amigos de siempre ni por ninguna mujer. Lo único que deseaba era que todo el mundo me dejara en paz para poder seguir revolcándome en la mierda.


  Una mañana en la que estaba especialmente cabreado mi madre apareció en el despacho. Estuve a punto de decirle a mi secretaria que le pusiera cualquier excusa para no dejarla pasar. Luego lo consideré mejor y llegué a la conclusión de que a lo mejor me sentaba bien conversar con ella.


  —Hola Óscar. ¿Qué tal estás? –Se sentó directamente en el sofá de mi despacho y tuve claro que venía para quedarse un buen rato.


  —Bien. Con muchísimo trabajo –respondí en un intento de dejarle claro que no estaba muy dispuesto a conversar.


  —Así estamos todos –dijo mientras dejaba su bolso sobre la mesita que teníamos delante–. Hace días que no sabemos nada de ti y, como sabía que si te llamaba por teléfono no iba a sacar nada en claro, he decidido venir a verte.


  —Mamá, si vienes a hacer terapia conmigo, ya te advierto que no estoy de humor.


  —Mejor, porque en realidad a lo que vengo es a preguntarte qué narices te pasa y por qué estás tan insoportable.


  Clavó sus ojos en los míos y pude sentir con claridad que no estaba dispuesta a soportar mis impertinencias. No me apetecía en absoluto hablar de Marga ni de nada que tuviera que ver con ella.


  Pero sabía que iba a tener que hacerlo de modo que intenté poner todos mis pensamientos en orden y tratar de ser lo más sincero posible con ella.


  —Lo que me pasa es que soy gilipollas –dije sintiendo que la sangre me hervía en cada rincón de mi cuerpo.


  —Un buen comienzo –dijo, y anotó algo en una libreta roja que había aparecido de la nada.


  —Mamá… –señalé con la mirada en dirección al cuaderno.


  —Déjate de estupideces. No voy a psicoanalizarte, sólo lo hago para entretenerme.


  —Si te aburren mis problemas no te los cuento.


  —Como sigas con esa actitud me levantaré y te daré dos guantazos. Puede que seas adulto, pero yo aún soy tu madre.


  Me dejó perplejo con su respuesta. Era la mujer más calmada y razonable que había sobre la faz de la tierra. Jamás me había puesto la mano encima, ni tampoco mi padre pero, en aquel momento, la creía perfectamente capaz de cruzarme la cara con un solo movimiento.


  —Todo esto tiene que ver con Marga.


  —Aja.


  —Regresó a Barcelona no hace mucho y nos hemos estado viendo. Al principio todo fue genial


  entre nosotros. Incluso hubo un momento en el que estuve convencido de que teníamos una nueva oportunidad para estar juntos. Después todo se estropeó y ahora se ha marchado para siempre.


  Me miraba en silencio mientras yo le explicaba lo sucedido y no era capaz de descifrar lo que estaba pasando por su mente.


  —¿Qué ha pasado en realidad?


  —Le dije lo que sentía y ella, una vez más, ha salido huyendo.


  —Estoy segura de que la cosa no es tan simple –dijo mi madre inclinándose un poco hacia delante.


  —Con Marga las cosas nunca son fáciles. Por eso cuando regresó y nos vimos le expliqué lo que yo sentía por ella.


  —¿Qué le dijiste exactamente?


  —Mamá… –protesté.


  —Tranquilo. Por muy sucio, desagradable o empalagoso que fuera lo que le dijeras, te prometo que lo olvidaré en cuanto salga por esa puerta. No me interesa lo más mínimo hurgar en tu vida privada con el fin de cotillear o sermonearte. Lo que sí quiero es recuperar a mi hijo porque, desde hace días, no tengo ni idea de dónde está.


  Me estremecí al oír aquellas palabras. En el fondo tenía razón. Yo había estado tremendamente desagradable con todo el mundo y, en el caso de mi familia, le había dado la espalda por completo.


  Ahora me sentía fatal.


  —Le dije que la quería y que deseaba una vida a su lado. Pero también le expliqué que no estaba dispuesto a medias tintas. Le puse sobre la mesa una decisión de todo o nada y al final el que ha perdido he sido yo.


  —¿Tú que sientes?


  —¿La verdad?


  —¡Por supuesto!


  —Siento que me ha traicionado y que me ha utilizado desde el primer momento. Estoy tan enfadado y dolido con ella que cada cinco minutos pienso en ir a buscarla sólo para mirarla a los ojos y decirle que se ha portado como una auténtica cabrona conmigo. Luego se me pasa y en lo único que puedo pensar es en cómo sería ahora nuestra vida si ella me hubiera escogido a mí y no a otro tío.


  —¿Vas a pasar página o a luchar por lo que sientes? –dijo como si no hubiera escuchado nada de lo que acababa de contarle.


  —¿Cómo quieres que luche? Le dije que la quería y se largó a echarse en los brazos de otro. Creo que ya ha dejado claros cuáles son sus sentimientos. Además no me apetece seguir arrastrándome como una serpiente.


  —El orgullo nunca es demasiado bueno para estas ocasiones.


  —Es probable, pero, independientemente de eso, estoy convencido de que no tengo nada que hacer.


  —¿Entonces?


  —Supongo que me cogeré unos días libres y pensaré sobre lo que voy a hacer a partir de ahora.


  —Tomar decisiones cuando se está enfadado o demasiado alegre por algo nunca suele ser la mejor opción. ¿Por qué no dejas que se calme toda la rabia que sientes y luego ya decides cómo quieres seguir adelante?


  —Me parece que no eres consciente de cómo me ha afectado esto –dije molesto.


  —Te recuerdo que yo también sé lo que es renunciar a algo.


  —Lo siento –respondí al recordar la historia que me había contado mi madre un tiempo atrás–. Es sólo que no puedo dejar de pensar en ella. La veo por todas partes. Huelo su perfume por toda mi casa. Ni siquiera consigo apartarla de la mente cuando estoy en el gimnasio. Hay momentos en los que incluso pienso que estoy al borde de la locura. ¿No podrías recetarme algo?


  —No hay medicación para lo que te pasa. Podría darte algún tranquilizante para dormir, pero eso no te ayudará a solucionar el conflicto que hay en tu interior. Lo único que lo conseguirá es levantarte cada mañana y enfrentarte a la vida con el mejor humor posible. Seguir adelante con tu rutina tratando de encontrar sentido a las pequeñas cosas. Eso no te ayudará a olvidar a Marga.


  Probablemente nunca lo hagas. Pero sí que aprenderás a vivir con el dolor de una pérdida.


  —Menudo futuro planteas –dije al tiempo que me froté la cara con las manos a fin de despejarme un poco.


  —Óscar, mi opinión personal es que deberías luchar por esa mujer hasta el final, pero tú ya has decidido que las cosas están bien así.


  —Te equivocas –respondí un poco enfadado–. Ella ha decidido por los dos.


  —Pues peor me lo pones entonces. Ni siquiera has podido decir nada.


  —Mamá… estoy muy cansado.


  —En ese caso asume las consecuencias de ese agotamiento y vive de la mejor forma que puedas.


  Eres muy joven y… ¡Te queda tanto por delante!


  —¿Por qué crees tanto en mi relación con Marga? –dije en un intento de entender los argumentos que me estaba ofreciendo.


  —Ya te lo dije en su día. Os he visto juntos y sé lo que sentís el uno por el otro. Sé que llegará un momento en el que os arrepentiréis de lo que estáis haciendo ahora, pero eso os tocará vivirlo a vosotros.


  —A lo mejor lo nuestro no es tan idílico como fue lo tuyo.


  —Puede ser. En cualquier caso, sé lo difícil que es encontrar el amor con mayúsculas. He tenido que vivir mucho para darme cuenta de que, al final, eso es lo único que importa. Ni el estatus, ni el dinero, ni el prestigio te dan una felicidad semejante a la que se siente cuando estás junto a la persona a la que perteneces.


  El discurso de mi madre me emocionó porque sabía perfectamente que se estaba refiriendo a lo que había vivido en el pasado. Me entristeció pensar que probablemente, en un futuro no demasiado lejano, yo estaría en su misma situación, pero no encontraba la forma de solucionarlo.


  —Lo mío con Marga nunca va a poder ser –dije después de permanecer un rato callado.


  —En ese caso obra en consecuencia. Vive.


  Ya no volvimos a hablar de Marga aquel día. Nos limitamos a ponernos al día de nuestros respectivos trabajos y a compartir un almuerzo en el que nos reímos mucho cuando ella me contó alguna de las anécdotas más recientes con varios de sus pacientes. Luego dimos un paseo por los alrededores del despacho y me despedí con la promesa de ir a visitarlos a los dos muy pronto.


  Cuando regresé al trabajo me encontraba de mejor humor. No había solucionado mi problema pero, por lo menos, tenía algunas ideas mucho más claras.


  Los días fueron pasando. Tal y como había predicho mi madre, el dolor había remitido un poco y mi humor había mejorado. Esto había repercutido de nuevo en mi trabajo y todo volvía a fluir con cierta normalidad. Había recuperado el contacto con mis amigos, pero seguía sin querer acercarme a ninguna mujer. Por supuesto, no estaba enfadado con la totalidad del género femenino, pero no tenía la más mínima necesidad de fijarme en las chicas que veía las noches en las que salía a tomarme alguna copa.


  Una mañana, casi a punto de empezar las vacaciones de Navidad, recibí una llamada que no esperaba. El director de la multinacional en la que trabajaba quería verme. No era la primera vez que el señor Richards y yo coincidíamos. Nos habíamos visto en alguna de las fiestas que organizaba la compañía. Sin embargo, sí que era nuevo el hecho de que deseara hablar conmigo en privado.


  Mientras iba de camino a su despacho, que estaba tres plantas por encima del que yo ocupaba y que por lo general casi siempre estaba vacío debido a sus constantes viajes, repasé mentalmente el trabajo que había estado realizando durante los últimos meses. No encontraba nada que se me pudiera reprochar. Así que me mantuve tranquilo.


  En cuanto llegué su secretaria me estaba esperando y unos minutos después estaba de pie en medio de un despacho enorme con las mejores vistas de la ciudad de Barcelona.


  —Señor Richards –dije sintiéndome muy pequeño en medio de tanto lujo.


  —Por favor, llámame Eric –respondió mientras recorría la distancia que le separaba de mí y me estrechaba la mano con decisión.


  —Un placer volver a verle… Eric –dije no demasiado cómodo con aquel tratamiento tan cercano.


  —Siéntate Óscar, por favor. ¿Podemos ofrecerte algo de beber?


  —Sólo agua, por favor.


  El señor Richards se acercó a la barra de madera que estaba justo a nuestro lado y él mismo se ocupó de servir las bebidas. Luego se sentó frente a mí y me observó durante unos segundos que se me hicieron eternos.


  —Seguro que te estás preguntando por qué deseo hablar contigo.


  —Así es.


  —Yo también lo estaría haciendo si estuviera en tu lugar –dijo, y pude ver cómo me sonreía con la mirada–. Lo primero que debo decirte es que estés tranquilo. La empresa está más que satisfecha con el trabajo que estás realizando para nosotros. Tus superiores más directos se deshacen en alabanzas hacia ti.


  Tengo que reconocer que escuchar aquellas palabras de boca del máximo responsable de la empresa me reconfortó bastante.


  —La razón por la que te he hecho venir es porque tengo algo que proponerte. Por supuesto no tienes que darme una respuesta inmediata. Pero me gustaría que lo consideraras con tranquilidad.


  —Usted… Tú dirás Eric –dije sintiendo como se me secaba la boca.


  —Como bien sabes, la economía de media Europa no está atravesando su mejor momento. A pesar de eso y gracias al trabajo de personas como tú, nuestra empresa se consolida cada vez más en todo el mundo. Sé que eres un hombre muy inteligente y con ambiciones. He repasado tu trayectoria desde que llegaste aquí hace algunos años y tu progresión ha sido impresionante. Sin embargo, tengo la sensación de que has tocado techo, profesionalmente hablando, y de que ya no podemos ofrecerte muchos más retos.


  Cuando oí aquello tuve la sensación de que el corazón había dejado de latir y que me ponía pálido por segundos. ¿Iban a despedirme?


  —Ahora es posible que estés pensando que todavía hay algunos puestos por encima del que ocupas tú ahora a los que podrías optar. Sin embargo yo no estoy de acuerdo. Son posiciones en las que hay demasiada política y burocracia, y muy poca acción. Por eso quiero proponerte una alternativa a la labor que tan magníficamente estás realizando ahora y que supone también un importante reto.


  Quiero que ocupes la subdirección del departamento jurídico de nuestra sede en Nueva York.


  Definitivamente había muerto y estaba entrando al paraíso por la puerta grande. ¿Había oído bien?


  ¿Me estaba ofreciendo un puesto por el que había tanta gente suspirando y por el cual habría quien mataría a su propia madre con tal de conseguirlo?


  —Como ya te he dicho –dijo interrumpiendo el hilo de mis pensamientos– no tienes que responderme ahora, aunque te agradecería que tomaras la decisión lo antes posible. Un puesto así no puede estar vacío durante mucho tiempo.


  —Señor… No sé qué decir. Me siento muy halagado, pero seguro que hay personas mucho más


  cualificadas que yo para ocupar ese cargo. Mis conocimientos sobre derecho internacional están un poco oxidados…


  —¿Estás poniendo en duda mi capacidad para elegir al mejor candidato? –dijo y me miró con una frialdad que me hizo estremecer.


  —¡En absoluto! No me malinterprete. Me siento muy honrado con el hecho de que haya pensado


  en mí, es sólo que… ¡Estoy tan sorprendido!


  Eric Richards me miró con seriedad durante varios segundos. Yo no supe cómo debía interpretar la ausencia de expresión en su rostro. A continuación exhibió una gran sonrisa y se recostó en el sillón en el que había permanecido erguido durante todo el tiempo en el que había estado hablando.


  —Valoro mucho la humildad en las personas que trabajan conmigo, pero no soporto que no sean capaces de ver lo valiosos que en realidad son. Me alegra comprobar que tienes claras las dos cosas.


  —Muchas gracias. Procuro mantener los pies en el suelo.


  —Empieza a pensar si quieres meter esos pies tuyos en un avión rumbo a Nueva York. Por supuesto, la empresa correrá con todos los gastos y también nos encargaremos de buscarte un lugar agradable en el que vivir. Mi secretaria te enviará un dosier con varias casas y vehículos para que elijas lo que más te agrade.


  Me sentía tremendamente abrumado. De hecho tenía la sensación de estar metido dentro de una película en la que al protagonista no dejan de pasarle cosas de ensueño.


  —Eric yo… Gracias –dije con toda la sinceridad del mundo y mirándole con franqueza a los ojos.


  —No me lo agradezcas. Te ganarás cada dólar de los que te pagaremos si al final decides venir con nosotros a Nueva York. ¿Tienes alguna pregunta que hacer?


  —Sí. En caso de rechazar la oferta… –Eric no me dejó terminar.


  —Por supuesto mantendrás tu trabajo aquí. No soy tan estúpido para despedir a alguien tan valioso como tú solo porque se tuerzan algo mis planes.


  —Muchísimas gracias. Le daré una respuesta lo más pronto posible.


  —Te lo agradeceré.


  Salí del despacho con la sensación de que los pies no tocaban el suelo. En mi cabeza sonaban todavía las palabras que me había dicho el señor Richards. No podía creer que todo aquello estuviera sucediéndome. Pero en cuanto volví a mi oficina y vi la cantidad de trabajo que me esperaba sobre la mesa me convencí de que todo era absolutamente cierto. Aunque sabía que tenía muchas cosas en las que pensar, cuando me senté en la silla delante del ordenador había algo que tenía claro por encima de todo: Me iba a Nueva York. Era el único modo de empezar de cero.
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  Pere y Montse estaban convirtiendo mi vida en Benidorm en un auténtico infierno. Mis tranquilas jornadas de ocho horas de escritura se habían transformado en catorce horas diarias de trabajo sin descanso y con más estrés del que había imaginado. Entre la perfección con la que él quería que se hicieran todas las cosas y la duda permanente en la que Montse vivía con respecto a todo lo que tuviera que ver con su boda, yo no daba abasto. A lo largo del día intentaba tener un poco de tiempo tanto para la escritura de mi novela como para estar con David, pero tenía que admitir que estaba completamente agotada.


  Eran las dos de la mañana y yo seguía sentada frente al ordenador. No recordaba cuándo había sido la última noche en la que me había tumbado en el sofá con él para ver una serie o una película.


  Además, desde que había regresado a Benidorm mi madre estaba bastante mosqueada conmigo. No le había parecido nada bien la decisión que yo había tomado. Estaba encantada con David, pero le parecía muy precipitado el modo en el que había hecho las cosas. Yo estaba segura de que había tomado la decisión más adecuada. Prueba de ello era lo tranquila que estaba desde que había regresado a mi ciudad. Todo volvía a fluir y yo me sentía tremendamente agradecida por ello.


  —Hola –dijo mientras dejaba una taza de café con leche sobre la mesa–. He pensado que te sentaría bien algo caliente.


  —Muchas gracias –respondí alargando las manos y acercando su boca a la mía–. En un rato estoy contigo, ¿vale?


  —Tranquila. Yo tampoco puedo dormir así que aprovecharé para responder algunos correos que


  tengo pendientes. ¿Hay algo que te preocupe?


  —En realidad no. Sólo estoy dándole vueltas a cómo nos vamos a organizar cuando los dos estemos al cien por cien en nuestros respectivos trabajos.


  Desde que había regresado a Benidorm habíamos hablado sobre nuestro futuro. Los dos teníamos claro que queríamos seguir con los proyectos que teníamos en marcha y aquello suponía que teníamos que hacerlo todo muy bien si no queríamos que nuestra relación se resintiera.


  —¿Has tomado ya alguna decisión al respecto?


  —Lo he estado retrasando más tiempo del que debería, pero después de analizarlo mucho creo que sólo voy a tener que viajar a Madrid los martes y los viernes. Mi intención es ir y venir en el mismo día así que podremos estar juntos cada noche–. David me acarició el cuello con la yema de los dedos y yo sonreí al sentirlo tan cerca.


  —Bien entonces intentaré hacer coincidir mis viajes a Barcelona con los tuyos. Pere está un poco desesperado por tenerme lejos, pero esto formaba parte del acuerdo. Hablaré con él e intentaré distribuir el trabajo para que tú y yo podamos seguir estando así de bien.


  Él se inclinó sobre mí y me dio un beso en los labios cargado de deseo y necesidad. Me dejé llevar por la pasión que llevaba conteniendo desde horas. Me moría de ganas de hacer el amor con él, de sentirlo dentro de mí, pero antes quería librarme de todo el trabajo que se acumulaba.


  —Si seguimos así no respondo –dije en un susurro. Él me volvió a besar–. No seas malo o te arrepentirás.


  —¿Ah sí? ¿Qué piensas hacer? –dijo David mientras paseaba suavemente la punta de su lengua sobre mis labios.


  —Iré sin bragas al Mei. Me sentaré a escribir en la mesa que está justo enfrente de la barra, abriré las piernas cada vez que pases por delante y no dejaré que me toques.


  Después de decir aquello pude notar a la perfección cómo se le aceleraba la respiración. Bajé ligeramente la cabeza y comprobé con satisfacción que algo se había despertado bajo sus pantalones.


  Estuve a punto de alargar la mano para acariciarle pero era consciente de que, si lo hacía, acabaríamos en la cama y al día siguiente tendría todavía más trabajo por finalizar.


  —No sé cómo consigues hacer que cada día esté más loco por ti –dijo David con mucha ternura.


  —Soy una mujer de recursos –respondí haciéndome la interesante.


  —Me consta.


  Volvió a acariciarme la nuca pero, en esta ocasión, sus manos se deslizaron por debajo de mi ropa.


  La piel de la espalda reaccionó al tacto de sus dedos y sentí un cosquilleo intenso bajo mi vientre.


  Comprendí que no estaba muy dispuesto a ponerme las cosas fáciles aquella noche pero, de momento, el placer tenía que esperar.


  —¿Qué es eso? –dijo mirando la pantalla de mi ordenador sin dejar de deslizar las yemas de sus dedos por mi piel.


  —Una de las opciones de vestido de novia de Montse.


  —Es bonito –se limitó a responder.


  Siempre me había fascinado la capacidad de síntesis que parecían tener la mayoría de los hombres a la hora de manifestar su opinión sobre la ropa de las mujeres.


  —Mira le voy a poner eso mismo en el mail que le voy a escribir. Seguro que me manda a la mierda –dije entre risas.


  —¿Por qué? ¿No crees que le sentará bien? –dijo sorprendido.


  —Estoy segura de que sí pero cuando una mujer te pide opinión sobre el vestido que llevará el día de su boda espera algo más que un simple «es bonito».


  —Bueno, a mí me lo parece. –David tenía cara de no entender absolutamente nada y eso me hizo reír todavía más.


  —En realidad no es bonito. Es sencillamente precioso y creo que es una de las mejores elecciones que ha hecho hasta ahora. Pero sé que se lo tengo que adornar un poco más cuando le escriba.


  —¿Y este? –dijo cuando vio aparecer otra imagen en la pantalla.


  —No creo que sea su tipo –respondí completamente segura de lo que estaba diciendo.


  —Para ella no pero tú seguro que estarías preciosa con él.


  Desde que había regresado a Benidorm no habíamos vuelto a hablar de ninguna clase de compromiso más allá del que suponía el hecho de estar viviendo juntos. Yo estaba convencida de que aquel era un gran paso hacia algo todavía mayor, pero sólo el tiempo lo diría. Me sentía mucho más relajada porque ya no era necesario que tomara decisiones drásticas sin poder meditarlo con calma.


  David parecía haberlo asumido todo muy bien y yo lo veía tan feliz como de costumbre. Sin embargo, de vez en cuando hacía alusiones como aquella y yo enseguida me ponía nerviosa. Tenía que admitir que, cada día que pasaba, me sentía algo mejor con respecto a este tipo de cosas pero aún no había llegado mi momento.


  —El día que tenga pensado escoger mi vestido de novia serás el primero en saberlo –dije sonriéndole–. De momento seguiré aconsejando a Montse sobre el suyo.


  —Sólo espero que sigas teniendo ese cuerpazo cuando te enfundes un vestido blanco –dijo David con maldad.


  —¡Y yo que se te levante en la noche de bodas!


  —Te voy a prohibir que hables tanto con Montse –dijo mientras se reía–. Te está contagiando su vulgaridad y ya sabes los modales que debe tener la mujer de un médico.


  —No te voy a decir por dónde me paso yo los modales porque son casi las tres de la madrugada.


  —Siempre puedes venir a la cama y hacerme un plano.


  Salió corriendo después de decir aquello y yo fui tras él. A la porra el trabajo. Se iba a enterar de quién era yo. Iba a pagar muy caro lo que acababa de decirme. Tendría que trabajarse mucho aquella noche para que yo le diera lo que él tanto deseaba cada vez que hacía el amor conmigo. Estaba siendo un poco perversa con él. Pero me encantaba.


  *


  «Siempre es un buen día hasta que llega alguien y lo jode», murmuró Montse mientras se servía el tercer café de la mañana. Hacía un tiempo que Rubén les había contado a sus padres que él y Montse iban a casarse en verano. A pesar de lo que había sucedido entre su madre y su novia no quería dejar a su familia al margen en algo tan importante para él. Se sorprendió mucho al ver la reacción de sus padres cuando supieron la noticia. Tras el desconcierto inicial, los dos se brindaron a ayudar en todo lo necesario. Incluso su madre le dirigió una gran sonrisa cuando le propuso ser su madrina. Desde entonces su relación se había hecho mucho más estrecha. Las cosas habían vuelto casi al mismo punto en el que estaban antes del incidente que se había producido en la piscina. Rubén llevaba semanas tratando de convencer a Montse para aceptar la invitación a almorzar que habían hecho sus padres.


  Pero ella se negaba en redondo una y otra vez. Al principio él lo había comprendido pero aquella mañana se le había agotado por completo la paciencia y había decidido que irían a comer con sus padres ese mismo día.


  Montse estaba enfadadísima. Sabía que tenía que limar asperezas con la madre de su novio pero quería ser ella quien decidiera cómo y cuándo. Sin embargo se le habían adelantado y eso la ponía de los nervios. Por un momento se le pasó por la cabeza presentarse en casa de sus suegros y no abrir la boca en toda la comida. Pero enseguida lo reconsideró. No quería darle a su futura suegra más argumentos para que se acabara de convencer de que ella no era la mujer ideal para su hijo. Después de darle muchas vueltas al asunto, llegó a la conclusión de que lo mejor sería tratar de comportarse como lo hacía su amiga Álex ante las situaciones que no le gustaban. Sería educada pero, se mantendría distante de todo lo que sucediera.


  Cuando Rubén pasó a buscarla a la salida del trabajo estaba de mejor humor, pero todavía no se le había pasado el enfado del todo.


  —¿Lista? –dijo él en cuanto ella subió al coche.


  —Como un condenado a muerte a la hora de su ejecución –respondió.


  —Montse…


  —Tranquilo. Me comportaré.


  —Bien –dijo él mirándola por el rabillo del ojo mientras arrancaba.


  Ella empezó a ponerse nerviosa en el mismo instante en el que pisó la casa de los padres de Rubén.


  Recordó algunos de los ejercicios de respiración que había aprendido en las clases de taichi y decidió aplicarlos. También pensó en los mensajes de ánimo que le habían enviado sus amigas cuando habían conocido la noticia. Mientras se dirigían al salón donde los esperaban, él le pasó un brazo por encima del hombro y aquello logró tranquilizarla algo. Agradeció el gesto al tiempo que pensó que él también debía de estar nervioso. Después de todo, la última vez que todos ellos habían coincidido en un mismo lugar las cosas no habían acabado nada bien. Montse respiró hondo y puso su mejor sonrisa.


  —¡Qué bien que hayáis venido! –dijo Francisca en cuanto vio entrar a la pareja en el salón–.


  ¡Montse, estás muy guapa!


  —Muchas gracias –se limitó a responder ella con prudencia.


  Rubén la soltó para darles un beso a sus padres y enseguida regresó a su lado. Para sorpresa de ambos, Francisca había cogido a su novia por los hombros y le estaba dando un cálido abrazo en aquel mismo instante. Ella permaneció inmóvil durante varios segundos. Después devolvió el gesto sin demasiado entusiasmo, pero procurando que aquello pasara inadvertido para todos. Luego fueron hacia el sofá y se sentaron. Pasados unos minutos apareció un chico joven que fue directo hacia el fondo de la estancia y comenzó a preparar bebidas.


  —¿Cómo van los preparativos? –dijo Francisca mirando directamente a Montse.


  —Bastante bien. Todavía quedan algunas cosas por organizar, pero lo tendremos todo listo para la fecha que hemos escogido –respondió Montse con educación.


  —Yo ya he encargado mi traje de madrina. Estoy muy nerviosa por saber cómo quedará finalmente. Una va cumpliendo años y ya no tiene el cuerpo de antes.


  —Estás estupenda –dijo Rubén muy sonriente.


  —Gracias cariño pero, aunque a ti no te lo parezca, me estoy haciendo mayor.


  —Cumplir años es mejor que la muerte –dijo el padre de Rubén, sosteniendo entre las manos la copa de whisky que acababan de darle.


  Montse no pudo evitar sonreír. Cada día que pasaba aquel hombre le caía mucho mejor. Se preguntaba cómo debía de ser su vida al lado de una mujer como aquella. Tal vez algún día tuvieran la confianza suficiente como para que se lo pudiera preguntar.


  —Y tú, Rubén. ¿Lo tienes todo listo? –dijo Francisca mirando a su hijo muy seria.


  —Aún no, pero es que mi parte es muy fácil. Sólo tengo que comprarme un traje y acudir el día señalado. –Al decir aquello se giró en dirección a Montse y le guiñó el ojo.


  —¡Qué equivocado estás! –respondió Francisca–. Un novio tiene un montón de compromisos y tareas que realizar antes de llegar al altar. Ven a verme un día de la próxima semana y te pondré al día de todo. Además me gustaría ir contigo a elegir lo que vas a llevar el día de tu boda.


  —Mamá no es necesario. Hace años que sé vestirme solo.


  —Me da igual. No aceptaré un no por respuesta.


  Rubén miró a Montse con disimulo. No habían hablado demasiado sobre aquel tema, pero era consciente de que a su novia le hacía ilusión salir con él de compras. Se sorprendió al darse cuenta de que su novia asentía con discreción y enseguida se sintió muy aliviado. Por fin algo que tuviera que ver con su madre no terminaba provocando una discusión entre ambos. Cuando todos tuvieron sus respectivas copas en la mano, el padre de Rubén se levantó y se dirigió al centro del salón. Todos los demás le siguieron.


  —Hijo, sé que a lo largo de todos estos años te he dicho muchísimas veces lo orgulloso que estoy de ver el hombre en el que te has convertido. Tienes un corazón enorme y una sensibilidad que sé que harán de ti el gran artista que yo siempre he visto. Ahora has decidido dar un paso muy importante.


  Compartir tu vida con otra persona. Tengo que decirte que estoy muy feliz con la elección que has realizado. Sé que es la mujer adecuada para ti. Lo supe la primera vez que os vi juntos. No dejéis que la magia de lo que compartís ahora se pierda con los años. ¡Por Rubén y Montse! ¡Por vosotros, hijos!


  Todos brindaron emocionados. A Montse incluso se le escaparon las lágrimas. Decididamente, el padre de Rubén era su héroe. A continuación se sentaron a la mesa donde degustaron una comida exquisita en un ambiente sorprendentemente relajado. Francisca hizo gala de una educación impecable y estuvo pendiente de Montse en todo momento. Por supuesto, ella no se fiaba en absoluto de aquella mujer, pero tenía que reconocerle que se estaba esforzando. Cuando llegó la hora del café los hombres se alejaron un poco para conversar.


  —Quiero aprovechar que nos han dado un poco de intimidad para hablar contigo, Montse –dijo la madre de Rubén, que tenía una mirada bastante dura a pesar de la sonrisa que lucía en el rostro.


  —Tú dirás. –Si algo tenía claro era que no pensaba ponérselo fácil a aquella mujer.


  —Deseo disculparme por lo que dije sobre ti la última vez que nos vimos. Creo que mis comentarios no fueron en absoluto adecuados. Con esto no quiere decir que esté encantada de tenerte en la familia. Continúo pensando que a Rubén le iría mejor otra clase de mujer, pero te ha escogido a ti y yo tengo que aceptarlo. –Francisca se inclinó ligeramente hacia ella y bajó la voz–.


  Probablemente tú y yo nunca lleguemos a querernos, pero estoy convencida de que, si las dos nos lo proponemos, podremos llegar a mantener en el futuro una relación cordial.


  Montse permaneció unos minutos en silencio, considerando seriamente la posibilidad de enviar a la mierda a aquella mujer. Le parecía odiosa y repulsiva. La típica mala de culebrón venezolano a la que te dan ganas de arrastrar por los pelos desde el primer episodio. Durante unos segundos se imaginó a ella misma arrastrando a su suegra por el impresionante salón. Aquello la puso de muy buen humor.


  —Voy a ser completamente sincera contigo. Espero que entiendas lo que te voy a decir desde el profundo respeto que siento hacia ti –dijo Montse con una enorme sonrisa–. Estoy enamorada de Rubén y él lo está de mí. En unos meses me convertiré en su mujer y, con el tiempo, seré la madre de sus hijos. Es decir… Tus nietos. Me trae sin cuidado lo que puedas pensar sobre mí porque la única opinión que me importa es la de ese hombre que está justo ahí –dijo al tiempo que desviaba la mirada hacia donde se encontraba Rubén–. No tengo ningún interés en llevarme ni mal ni bien contigo. Me preocupas casi tanto como la cría del salmón noruego en la época de celo del perro de la pradera.


  Debido al gran amor que siento por tu hijo te daré un consejo –Montse bajó el tono de voz igual que lo había hecho Francisca unos minutos antes–: No te conviene tenerme como enemiga. Aunque me veas tan joven he tenido el suficiente tiempo para joderles la vida a zorras que llevaban anillos de diamantes con mucho más quilates que los tuyos. Y ahora sonriamos las dos y vayamos a hacerles compañía a los hombres.


  Mientras caminaba en dirección a su futuro marido sintió que las piernas le temblaban. En realidad tenía todos los músculos de su cuerpo como un flan. Aún no podía creerse lo que acababa de decirle a Francisca y, mucho menos, que ella no le hubiera montado un espectáculo después del monólogo que se había marcado.


  —Cariño, ¿estás bien? –dijo él al tiempo que le daba un suave beso en la mejilla.


  —Nunca he estado mejor –respondió con una enorme sonrisa.


  Todos volvieron a conversar como si nada hubiera sucedido. En un momento en el que se estaba debatiendo sobre el tipo de puros que se repartirían en su boda, ella sacó su teléfono móvil del bolso y envió un mensaje a sus mejores amigas.


  Montse:


  Jaca Paca: 0


  Novia: 1


  Besos


  23


  Los meses fueron pasando uno tras otro a una velocidad para la que yo no estaba preparada.


  ¿Cuándo había aprendido el tiempo a escaparse de aquel modo? Trabajaba sin descanso y lo mismo le sucedía a David, que desde que había vuelto a ejercer la psiquiatría estaba enormemente feliz, pero durmiendo todavía menos horas que yo. La nueva editorial de la que éramos propietarios Pere y yo a partes iguales había empezado a funcionar con el inicio del año y enseguida nos habíamos visto desbordados con un montón de trabajo. Aunque los dos éramos conscientes de que aquello iba a pasar, reconocíamos también que estaba siendo muy duro.


  Habíamos bautizado a la editorial con el nombre de Cuadernos Rosa. Habíamos sido víctimas de las burlas de nuestros compañeros durante nuestra época de juventud por leer novelas de Corín Tellado. Aquel era nuestro especial homenaje a una literatura que nos abrió las puertas de un mundo que todavía nos seguía fascinando. Además también teníamos intención, en la medida que pudiéramos, de ir eliminando tópicos sobre la novela romántica, sus autores y los lectores del género.


  Sólo éramos tres personas trabajando pero las cosas estaban marchando bien. El dinero de ambos casi había desaparecido pero habíamos conseguido elaborar un catálogo de publicaciones que verían la luz a partir del otoño y del que estábamos muy orgullosos. Pere no paraba de repetir la confianza que tenía en los autores que finalmente habíamos decidido publicar. Mientras tanto, yo rezaba para que alguno de ellos obtuviera ventas suficientes que nos dieran no ya beneficios, sino, lo justo para poder seguir adelante con el sueño.


  La boda de Montse se había convertido en el evento social de la temporada. En cuanto Francisca empezó a echar mano de sus numerosos contactos aquello pasó de ser algo íntimo a convertirse en todo un espectáculo. Al principio tanto Álex como yo pensamos que Montse pondría el grito en el cielo. Sin embargo nos sorprendió con la actitud tan práctica que había adoptado frente aquello.


  —Nenas, si la vacaburra quiere pagarle el bodorrio a su hijo, que lo haga. Mientras no me toque el coño con los detalles importantes, que organice lo que le dé la gana –dijo durante una cena que organizó aprovechando mi estancia en Barcelona para asistir a una reunión con Pere y varios autores.


  —¿Y cuáles son esos detalles? –quiso saber Álex.


  —El vestido, la lencería, la luna de miel y la música. A partir de ahí como si quiere darnos pienso para cenar.


  —Espero que no –dije sonriendo.


  —Seguro que no. ¡Pero si hasta ha contratado a un wedding planner que no hace más que llamarme para que hablemos sobre la organización de cada puto segundo del día más importante de mi vida!


  —Siempre me ha gustado David Tutera –dijo Álex mientras dejaba escapar un suspiro–. Dale mi teléfono y dile, por favor, que sería un placer para mí poder colaborar con él.


  —Espera un minuto –dije sin poder salir de mi asombro–. ¿Me estás diciendo que tu futura suegra ha contratado a uno de los organizadores de bodas más mediáticos de todo el mundo para que te lo organice todo?


  —Sí. Al parecer tiene una íntima amiga en Los Ángeles que es una clienta habitual de este tipo. Se le ocurrió hablar con ella y dos días después tenía un mail del equipo de este hombre poniéndose a mi disposición.


  —¡Qué nivel, Maribel! –dije sin poder controlar la risa.


  Había visto en muchas ocasiones el programa de televisión en el que Tutera organizaba bodas de lo más peculiares. Siempre me había parecido un tipo con un carácter un tanto especial. Un poco divo para ser exactos. Ahora me moría de curiosidad por saber qué tal se llevaba Montse con el señor en cuestión.


  —¿Has hablado ya con él?


  —¡Si no hago otra cosa! –dijo Montse falsamente indignada.


  —¿Y qué tal os lleváis?


  —Tranquila. Por suerte para nosotros su colección de palabras malsonantes en inglés es bastante menos extensa de la que tiene en castellano –dijo Álex sonriendo.


  —No me tientes que abro el Google Translator ese y me aprendo lo más ordinario que encuentre.


  —¡Capaz serás! –dije sin poder parar de reír.


  —Sabes que sí. Pero la verdad es que nos llevamos bien. Vendrá a España con el tiempo justo de organizarlo todo. Podréis conocerlo el día de la boda.


  —Yo espero hacerlo antes –dijo Álex muy seria.


  —Que sí mujer. Ya le he hablado de ti y del negocio que has montado. Me ha dicho que estará encantado de oír tus sugerencias. –A Álex se le iluminó el rostro después de escuchar aquello y, a continuación, empezó a aplaudir como una niña pequeña.


  Unas semanas después Álex y Tutera se pusieron en contacto y, desde aquel momento, nuestra mejor amiga tomó el control de todo. En realidad casi de todo. Porque a mí me seguía quedando el reto de conseguir que Montse tuviera la mejor despedida de soltera de la historia. Habría empleado muchísimo tiempo en pensar qué era lo mejor que podría organizar en Benidorm pero la novia me había aligerado bastante la tarea. Ya que no iba a disponer de la intimidad que ella hubiera deseado para su boda, lo único que me había pedido era que sólo estuviéramos nosotras tres en esa fiesta.


  Al principio tanto Álex como yo protestamos. Montse tenía un montón de amigas y de familia que querrían acompañarla en una ocasión tan especial como aquella. Sin embargo ella nos dijo que ya haría algo alternativo en Barcelona con todas aquellas personas. Su último deseo como mujer soltera era una noche de juerga loca sólo nosotras tres. Aquello simplificó bastante las cosas. Faltaba sólo una semana para el evento y yo lo tenía ya todo prácticamente listo.


  —¿Vienes a la cama? –dijo David en cuanto atravesó la puerta de casa. Tenía unas ojeras tremendas y había adelgazado bastante desde que la temporada alta había empezado.


  —Sí. Esto ya está listo.


  Me levanté, caminé hacia él y le abracé. Luego le besé en los labios con ternura.


  ¿Has terminado de organizar ya el macrobotellón? –Así era cómo él se refería a la fiesta de Montse.


  —Sí. Ahora sólo hay que cruzar los dedos para que todo salga según lo previsto y que Montse se lo pasé como nunca.


  —Eso está garantizado siempre que os tenga cerca a ti y a Álex. –David volvió a besarme.


  —No me lo perdería por nada del mundo –respondí al tiempo que le cogía de la mano y subía con él al piso de arriba.


  —¿Cuándo llegan las chicas?


  —El viernes a mediodía. Pero no te preocupes por nada. Yo iré a recogerlas al aeropuerto y luego las traeré aquí para que se instalen.


  —Entonces creo que deberíamos aprovechar el tiempo –dijo mirándome con deseo.


  Nos dejamos caer sobre la cama y enseguida empezamos a besarnos muy despacio. Poco a poco la pasión se fue abriendo paso y nuestros besos se hicieron mucho más intensos. Hacer el amor con David no era lo mismo que con Óscar. Por supuesto, disfrutaba muchísimo del sexo con él, pero al mismo tiempo era consciente de que no existía con nosotros aquella chispa entre los dos que provocaba que mi ropa interior ardiera literalmente con una sola mirada. Pero a medida que pasaban los días iba agradeciendo una disminución de la intensidad a favor de un incremento de la ternura y la complicidad.


  Lentamente nos fuimos desnudando el uno al otro. Cuando no quedaba ninguna prenda sobre nuestra piel, él se tumbó boca arriba y yo aproveché el momento para subirme a horcajadas sobre él.


  En cuanto su piel entró en contacto con la mía los dos temblamos de placer y de deseo. Volví a acercar mi boca a la suya y nos besamos al tiempo que David bajaba lentamente sus manos por mi espalda consiguiendo que se me erizara entera. Luego las dejó sobre mis caderas y yo empecé a moverme suavemente sobre él. Podía notar su erección bajo mi sexo y cómo, cada movimiento que yo hacía, iba aumentando un poco más. Dejé de besarle y deslicé la lengua por su cuello hasta llegar al pecho. Allí me entretuve en mordisquear sus pezones. Él dejó escapar un leve gemido y yo seguí mordiendo un poco más fuerte. Levanté la vista y me encontré directamente con sus ojos. Me miraba con una mezcla de deseo y ternura que me encendió. Sin decir nada alargué mi mano, alcé ligeramente las caderas, cogí su sexo hinchado y con un movimiento seco lo hundí en mi interior.


  Los dos gemimos con intensidad. Luego me quedé quieta disfrutando del placer de tenerlo de aquel modo. Notando cómo mi sexo succionaba el suyo y se abría para él.


  Poco tiempo después repetí el mismo movimiento sólo que, en esta ocasión, no paré. Necesitaba sentir a David tan dentro como fuera posible. Quería que me llenara y que me hiciera volverme loca de placer. Mis caderas chocaban con fuerza contra su pubis y mis muslos resbalaban sobre los suyos a consecuencia de la humedad que me desbordaba. Le miré, le cogí una de las manos que tenía apoyadas sobre mis caderas y la puse sobre mi clítoris. Él enseguida empezó a acariciarme con maestría mientras que yo me movía todavía con más fuerza. El sudor, nuestros jadeos y el olor a sexo impregnaban toda la habitación mientras que los dos disfrutábamos del placer de estar perdidos el uno en el otro. Yo fui la primera en dejarse arrastrar por un orgasmo tras otro al tiempo que notaba cómo David seguía entrando y saliendo de mi cuerpo. Cada una de sus embestidas era todavía más dura que la anterior lo que provocaba que el placer me invadiera una y otra vez.


  —¡Mírame! –dijo en el mismo instante en el que yo sentía que su sexo comenzaba a palpitar en mi interior.


  Enseguida le obedecí y me perdí en el azul de sus ojos. Segundos después se derramó en mi interior mientras que mi sexo se contraía con un orgasmo devastador. Caí rendida sobre su pecho y escuché los fuertes latidos de su corazón.


  —Te quiero –susurró.


  —Yo también.


  *


  Cuando Álex y Montse atravesaron la puerta de llegadas del Aeropuerto de El Altet me faltó tiempo para salir corriendo a abrazarnos. En cuanto me uní a ellas las tres empezamos a gritar de emoción y a dar saltitos de alegría. Éramos conscientes de que todo el mundo nos estaba mirando, pero nos daba completamente igual. Aquel era el momento que habíamos estado aguardando durante tanto tiempo y teníamos la intención de aprovecharlo al máximo.


  —Es su despedida de soltera –dijo Álex a un grupo de chicos que nos miraban con interés cuando íbamos en dirección al aparcamiento a recoger el coche.


  —Ya nos diréis dónde os buscamos esta noche –dijo el chico más joven de todos.


  —Sois demasiado feos –dijo Montse mirándolos de arriba abajo para después echar a andar a toda velocidad.


  —¡Cómo te pasas! –dije–. Un día de estos te van a romper la cara y a nosotras también como nos descuidemos.


  —Correremos ese riesgo –respondió Montse mientras me miraba con una felicidad


  completamente contagiosa.


  —Bueno, ¿qué planes hay? –dijo Álex.


  —Calma pequeña Tutera. Hemos llegado a nuestro destino sanas y salvas. No quiero saber en qué minuto del día estoy hasta que regresemos a Barcelona el domingo por la noche. ¿De acuerdo? –Álex asintió de mala gana.


  —¿Cómo la has llamado? –dije procurando bajar todo lo posible el tono de mi voz.


  —Pequeña Tutera. Si no fuera porque tiene su propio negocio ese tío la contrataría sin dudarlo.


  Está loco por ella. ¡Hasta la ha invitado a pasar unas vacaciones en su mansión californiana!


  Traté de reírme con disimulo. No quería que Álex empezara el fin de semana enfadándose, pero tenía que admitir que el mote era gracioso y de lo más acertado.


  —Vamos a ir directas a casa –dije cuando las tres nos acomodamos en el interior del coche–. Os ponéis ropita fresca y, si os apetece, vamos a darnos un baño a la playa.


  —¿Y no podemos tomarnos antes unas cervezas en el bar de ese hombre tuyo? –dijo Montse.


  —¿Pero tú no habías dejado el alcohol? –respondí mirándola con una seriedad que en realidad no sentía.


  —¿Tú también? ¿Es que no me vais a dejar tranquila? ¡Vamos a celebrar mi despedida de soltera!


  ¿Os suena de algo?


  Álex y yo empezamos a reírnos ante el creciente enfado de Montse. Luego arranqué el coche y pusimos rumbo a Benidorm. Cuando llegamos, subimos a casa y las chicas se cambiaron de ropa.


  Luego no hubo opción de ir a la playa, porque Montse caminó directa a la terraza del Mei. En cuanto David nos vio se acercó a nosotras con tres jarras de cerveza.


  —Si os portáis bien os traeré otra ronda en un rato –dijo mientras nos servía.


  —Cada vez me caes mejor –dijo Montse mientras se levantaba para darle un beso. Luego fue Álex quien se acercó.


  —¿Cómo llevas la boda?


  —Eso deberías preguntárselo a Álex. Yo lo único que sé es que tengo que presentarme el 11 de julio a las siete y media de la tarde en la finca de la playa de mis suegros. Lo que pase después ni idea.


  —Mujer, tendrás que ir antes –dijo David sonriendo.


  —No tengo indicaciones al respecto –respondió Montse haciéndose la ofendida.


  —Ya las tendrás –añadió Álex–. A su debido tiempo.


  —¿Ves? –protestó Montse–. ¡Me tienen en ascuas todo el tiempo! ¿Me puedes desvelar tú algo de lo que tengo preparado para este fin de semana?


  —Uy, creo que me llaman los clientes de aquella mesa. Tengo que dejaros.


  —¡Cobarde! –murmuró Montse, sin poder evitar reírse ante la salida de David.


  Las tres cogimos nuestra jarra de cerveza y brindamos.


  —¡Por si fo…! –dijo Montse a grito pelado.


  —¡Por si fo…! –respondieron entre carcajadas unos chicos que estaban justo en la mesa de al lado.


  —Hale Álex, ya tienes plan para esta noche –dijo Montse antes de darle un largo trago a su cerveza.


  —Déjame tranquila, que bastantes quebraderos de cabeza tengo ya con tu boda.


  —Pero si estás encantada. Seguro que cuando todo acabe hasta lo vas a echar de menos.


  —La verdad es que sí –dijo Álex muy seria.


  —Pues ya sabes. En cuanto el espacio para artistas empiece a dar dinero te haces organizadora de bodas –dije creyendo a pies juntillas en que aquella mujer era capaz de poner en marcha una empresa como aquella.


  —Bueno, tiempo al tiempo.


  La siguiente ronda de cervezas cayó mientras nos poníamos al día de las últimas novedades.


  Obviamente las que más tenían que contar eran Montse y Álex. Sin embargo yo también les expliqué cómo me estaba yendo en el trabajo con Pere al tiempo que les hablé de la nueva novela en la que estaba trabajando. Hacía tiempo que había terminado la anterior. De hecho salía publicada a principios del mes de julio. Yo estaba tremendamente ilusionada con la idea y mis amigas también se alegraron mucho al conocer la noticia. Nos bebimos una tercera ronda y decidimos ir a darnos un baño en el mar antes de que hubiéramos perdido la capacidad de andar. Todas habíamos reducido considerablemente nuestras dosis de alcohol desde que yo me había ido de Barcelona. De modo que tres cervezas eran más que suficientes para provocar la risa tonta que ya empezábamos a tener.


  Después de pasar un rato muy divertido nadando y jugando en el agua regresamos al Mei. Allí David nos ofreció uno de sus exquisitos platos mexicanos. Sabía que a Montse le volvían loca los nachos y las fajitas que él preparaba. Por eso unos días antes le había pedido que las preparara cuando llegaran las chicas. El aroma llegó antes que la comida y Montse se emocionó muchísimo cuando tuvo el plato delante de ella. Luego empezamos a comer. Hacía horas que habíamos desayunado y las tres estábamos muertas de hambre. Tras el café propuse ir a descansar un rato. La noche iba a ser larga y teníamos que dar la talla.


  A las siete de la tarde empezó el turno de duchas de todas nosotras. Las tres íbamos de un lado a otro de la casa mientras decidíamos qué ropa íbamos a ponernos. Álex se había traído casi veinte vestidos diferentes. Mientras yo me arreglaba en el piso de arriba podía oír perfectamente cómo Montse le preguntaba si tenía previsto presentarse al puesto de Miss Universo aquella misma noche.


  Con una enorme sonrisa en los labios abrí el armario y valoré las tres opciones que tenía para vestirme aquella noche. Al final opté por unos shorts negros con un top plateado que dejaba al descubierto toda la espalda. Desde que había incrementado mis sesiones de entrenamiento en el gimnasio se me había puesto un cuerpo bastante bonito y me encantaba lucirlo siempre que tenía ocasión. Cuando estuve vestida cogí unas sandalias negras de tacón y las dejé al lado de la cama. Me maquillé muy poco. Con el calor y la humedad que había en Benidorm era absurdo ponerse nada sobre la piel. A los cinco minutos desaparecía. Lo que sí que hice fue recogerme el pelo en un moño alto muy desenfadado. Luego me subí a los tacones y fui a buscar a las chicas.


  Cuando llegué al salón me encontré con dos auténticas modelos de catálogo. Montse llevaba un vestido rojo ajustado que marcaba a la perfección cada una de sus curvas. Llevaba su espléndida melena morena suelta y le caía en cascada por la espalda. Álex había optado por un vestido blanco con un escote bastante pronunciado y se había recogido la melena en un elegante moño bajo. Las dos llevaban unos tacones mucho más altos que los míos. Tenía que admitir que estaban espléndidas.


  —¿Estáis listas? –dije desde la puerta.


  —¡Coño, parecemos los ángeles de Charlie! –dijo Montse en cuanto se dio cuenta de lo estupendas que estábamos las tres.


  —Yo prefiero ser un ángel de Victoria’s Secret –dijo Álex sonriendo.


  —¡Pues esta noche vas a ser Berta, la mujer de Antonio Recio!


  Empecé a reírme nada más oír aquello. Luego me siguió Álex y, cuando subimos al taxi las tres estábamos llorando entre carcajadas. Estuvimos un buen rato con la broma y luego seguimos conversando animadamente. El trayecto se nos hizo muy corto y, en cuanto bajamos del taxi tuve que explicarles a las chicas dónde estábamos.


  Hemos venido a Altea a cenar –dije mientras empezaba a andar por las empedradas calles del casco antiguo de la ciudad–. Este es uno de los lugares con más encanto de toda la costa y me apetecía muchísimo compartirlo con vosotras esta noche.


  —Nos podías haber avisado de que íbamos a hacer el Camino de Santiago –dijo Montse tratando de mantener el equilibrio a cada paso que daba.


  —Anda no protestes que son sólo unos metros –respondí al tiempo que observaba la maestría con la que se movía Álex con los tacones sobre aquella superficie.


  Después de un paseo muy corto llegamos a la plaza de la iglesia. Enseguida la chicas se quedaron maravilladas tanto por el entorno como por las vistas que ofrecía aquel punto de la ciudad. Montse corrió hacia uno de los miradores y sacó su móvil del interior del bolso.


  —¡Venga empecemos con las fotos!


  Álex y yo nos unimos a ella y empezamos a posar entre risas y todo tipo de comentarios a cada cual más absurdo, pero que a nosotras nos divertían muchísimo. Después de un buen rato de fotografiarnos en mil posturas diferentes las llevé en dirección al restaurante, que estaba a escasos metros de allí. Cuando llegamos las chicas se quedaron fascinadas. Se trataba de una antigua casa típica de la zona que había sido restaurada siguiendo los cánones de la época. Di mi nombre a la camarera sonriente que nos recibió nada más entrar y enseguida nos condujeron hasta una mesa en la parte trasera de la casa. Allí había una terraza en la que sólo cabían un par de mesas, pero que ofrecía unas vistas igual de espectaculares que las que habíamos podido disfrutar mientras nos hacíamos fotos.


  —¡Esto es precioso! –dijo Álex con los ojos brillantes por la emoción.


  —Pues espera a probar la cena –respondí muy contenta por el hecho de contar con su aprobación.


  —Álex tiene razón. Este lugar es de ensueño. ¡Muchas gracias, Marga! –dijo Montse a punto de echarse a llorar.


  —Ni se te ocurra derramar una sola lágrima, que la noche es muy larga –respondí en el tono más cariñoso que pude.


  —Lo intentaré.


  Enseguida nos trajeron una botella de vino tinto de la bodega de Enrique Mendoza. Las chicas me miraron un tanto extrañadas.


  —Me he permitido el lujo de pedir por vosotras. Hoy conoceréis alguno de los platos más típicos de esta tierra. Espero que os vuelvan tan locas como a mí.


  —Seguro que sí –dijo Álex–. Siempre que venimos por estas tierras comemos cosas exquisitas.


  —Yo sólo por contemplar estas vistas me doy por satisfecha. ¡Ojalá Rubén estuviera aquí!


  —Oye guapa. Hemos hecho quinientos kilómetros para hacer tu despedida de soltera. Si te vas a poner en plan pelma nombrando a tu novio cada cinco minutos, paro el primer taxi que vea y te mando de regreso a Barcelona –dijo Álex con el mismo tono de voz con el que una madre regaña a sus niños pequeños.


  —Pero si yo sólo… –protestó Montse.


  —Tú nada. A beber, a comer y a disfrutar de la noche.


  —Hagamos un brindis.


  —Para que todas seamos tan felices como lo soy yo en este instante –dijo Montse.


  —Amén –respondimos Álex y yo al mismo tiempo.


  Tal y como yo había supuesto la cena no decepcionó. Las chicas se mostraron encantadas de poder probar diferentes platos típicos de la gastronomía alicantina y se interesaron mucho por todas las explicaciones que el metre nos ofrecía cada vez que nos servía algo nuevo. Cuando terminamos, Álex pidió ver al cocinero para expresarle su fascinación ante la cena que nos había preparado. En cuanto éste salió le estrechó la mano y le dijo que sus platos eran dignos de estar en el menú de un restaurante con estrella Michelín. El artífice de la cena, un chico de unos treinta años de edad y muy guapo, se sintió muy halagado por aquellas palabras. Tanto que no sólo estuvo conversando con Álex durante un buen rato, sino que hasta se intercambiaron sus números de teléfono.


  —¡Qué zorra! Aprovechas mi noche para ligar –dijo Montse casi en un susurro.


  —¿Qué dices? Esto son negocios –respondió Álex muy seria–. Está bien tener contactos como este en la vida. Nunca sabes cuándo puedes necesitarlos.


  —Pues a ti te vendría bien llamarlo ya para que se meta en tu cama, porque al paso que vas debes estar a punto de ser virgen otra vez.


  —Mira qué cutis tan maravilloso tengo –dijo Álex acercándole el rostro a Montse.


  —Eso es por las cremas tan caras que usas. Sé diferenciar muy bien entre los efectos de la hidratación y los de un buen polvo.


  —¡Ordinaria! –dijo Álex.


  —¡Estrecha! –respondió Montse.


  —¿Voy a por palomitas o habéis dado ya por finalizado el espectáculo? –dije muerta de risa–.


  Siempre estáis igual. ¿Nunca os cansáis?


  —No –respondieron las dos al mismo tiempo y se empezaron a reír.


  Salimos del restaurante y nos dirigimos a tomar la primera copa de la noche. Fuimos dando un pequeño paseo hasta bajar al paseo marítimo. A lo largo de todo el trayecto nos estuvimos riendo de las maldiciones que lanzaba Montse cada vez que se le enganchaba el tacón con alguna de las piedras de la calzada. Sin embargo, su humor mejoró muchísimo en cuanto vio el aspecto que tenía el lugar en la playa al que la había llevado.


  —Creo que este sitio me va a gustar mucho –dijo Montse mientras me miraba feliz.


  —Estoy de acuerdo –respondí.


  —¿Y a mí? –dijo Álex con cierto temor en el tono de su vez.


  —Depende.


  —¿De qué?


  —De lo en serio que te tomes las cosas –dije sin ofrecer mayores explicaciones.


  —Ya empezamos…


  —Anda Álex, pasa. Seguro que dentro de dos gin-tonics lo verás todo mucho mejor. –Montse la cogió del brazo y las dos entraron cruzaron la puerta del pub.


  El lugar estaba completamente abarrotado. Sin embargo, gracias a los contactos de David, había conseguido un reservado para todo el tiempo en el que estuviéramos allí. Un tipo alto y muy cachas nos llevó hasta nuestra mesa y con una enorme «sonrisa profident» nos dijo que disfrutáramos del espectáculo.


  —¿Qué ha querido decir con eso? –Álex miraba ya en todas direcciones, probablemente porque esperaba que de un momento a otro apareciera Sticky Vicky con su pollo de goma.


  —Simplemente que lo pasemos bien –respondí.


  —No me engañas, ¿verdad?


  —Confía en mí.


  Nos sirvieron los primeros gin-tonic de la noche. Mientras dábamos el primer trago observamos a los chicos que iban de un lado a otro del local.


  —Pues hay buen ganado por aquí –dijo Montse mirando directamente el culo de uno de los camareros sin reparo alguno.


  —No están mal, pero son demasiado jóvenes –dijo Álex.


  —Eso es lo que te hace falta a ti. ¡Carne fresca! Abre bien los ojos a ver si alguno de estos te da una alegría esta noche.


  Álex no pudo responder porque enseguida las luces se apagaron y empezó a sonar la música. Vi por el rabillo del ojo la cara de Álex y tuve que esforzarme muchísimo para no compartir el momento con Montse. No quería que se enzarzaran en otra de sus eternas discusiones.


  —Buenas noches adorado público. Tengo el placer de presentarles a la adorable, a la incomparable, a la inigualable… ¡ Dorita Que Me Excita!


  Al oír aquel nombre Montse soltó una enorme carcajada como lo hizo la práctica totalidad de la gente que llenaba el lugar. Volví a mirar con disimulo a Álex y la vi muy seria agarrada a su bolso. Si el espectáculo no empezaba pronto, mi amiga iba a echar a correr de un momento a otro. Unos segundos después una mujer de unos cuarenta años de edad ataviada con un bata de seda roja y el pelo más rubio platino que había visto en mi vida apareció sobre el escenario. Enseguida se hizo el silencio y ella comenzó a cantar. En cuanto Álex y Montse reconocieron el tema empezaron a aplaudir entusiasmadas. Luego me miraron y, tan sólo hizo falta una mirada para que yo supiera que había vuelto a acertar.


  El club en el que estábamos llevaba abierto ya varios años y estaba especializado en acercar al público el cabaret, el burlesque y el cuplé, algo que de no ser por locales como aquel se acabaría perdiendo con el tiempo. El lugar había calado hondo entre determinados sectores de público joven y no tan joven que acudían cada fin de semana para poder vivir un espectáculo del que habían oído hablar a sus abuelos. Nosotras adorábamos el cuplé. Yo misma me había criado con las canciones que mi abuela me cantaba cuando era pequeña a espaldas de mi madre.


  Dorita Que Me Excita empezó su actuación con el conocidísimo tema La pulga. A partir de ahí fue interpretando con muchísimo arte y entrega otros temas como Tápame, Las vistillas, ¡Ay Cipriano! o Si te casas en Madrid. Entre pieza y pieza la cupletista contaba algún chiste picante que procuraba enlazar con el tema sobre el que versaba la siguiente canción. Mucho más rápido de lo que nos hubiera gustado, el espectáculo estaba a punto de llegar a su fin.


  —Cerraré esta brillante actuación, gracias a ustedes y no a mí –dijo Dorita– con La regadera, un clásico de doña Olga Ramos. Pero para ello voy a necesitar un voluntario o voluntaria.


  Varias personas gritaron en la sala. Entre ellas Montse, que se moría de ganas de subir a ese escenario a darlo todo. La cantante empezó a pasear de un lado a otro y se quedó parada justo delante de nosotras.


  —¿Lo estáis pasando bien, guapas? –dijo enchufándome el micro directamente en la boca.


  —Estupendamente –respondí.


  —¿Estáis celebrando algo?


  —Sí. Su despedida de soltera –dije mirando a Montse.


  —¡Ay chata qué pena me das! ¡Te casaste y la cagaste! –dijo Dorita provocando numerosas risas entre el público–. ¿Y tú qué dices, rubia?


  —Yo nada, señora –respondió Álex toda aturullada.


  —¡Ay qué mona la muchacha! ¡Me ha llamado señora y todo! ¡Anda ven a cantar conmigo!


  Tanto Montse como yo pudimos sentir el mismo terror que Álex experimentó cuando la cantante tiró de su mano para que la acompañara. Pero se nos pasó en cuanto la vimos tan elegante sobre el escenario con la mirada de un ciervo al que acaban de deslumbrar los faros de un coche. A partir de aquel momento no pudimos parar de reír.


  —¿Cómo te llamas, xiqueta?


  —Álex, señora.


  —Deja de llamarme señora que tú ya peinas canas por muy mona que te hayas vestido hoy, jodía –


  dijo Dorita con mucha gracia. Todo el público rio y empezó a aplaudir.


  —¿Conoces esta canción?


  —Sí… Dorita –dijo finalmente Álex.


  —Me gusta más que me llames por mi nombre, sí. Carlos, cariño –dijo dirigiéndose al pianista que estaba a su lado– danos una nota a ver por dónde anda de tono esta muchacha.


  El pianista obedeció y un sonido salió del piano.


  —¿Cómo lo ves? ¿Está bien ese tono para ti?


  —No lo sé. No entiendo mucho de música.


  —Pero entenderás de gemir en la cama, ¿verdad? Pues esto es lo mismo. Sólo tienes que imaginar que estás dale que te pego con tu novio y cantar. ¿Podrás hacer eso?


  —No creo que se acuerde de eso –gritó Montse, provocando más risas entre la gente.


  —¿No serás virgen, verdad? –Alex se puso roja como un tomate al escuchar aquello, pero enseguida Dorita salió en su ayuda–. Bueno, si lo eres, después de cantar en el tono que te acaba de dar Carlos dejarás de serlo.


  Todos volvimos a reírnos momento que aprovecho Dorita para darle una regadera de plástico a Álex y ponerse en situación. A continuación empezaron a sonar los primeros compases de la música y Dorita empezó a cantar.


  Tengo un jardín en mi casa que es la mar de rebonito


  No tengo quien me lo riegue. Y lo tengo muy sequito.


  Como no soy jardinera ni me gusta trabajar


  Por la noche aunque no quiera, me lo tengo que regar…


  Álex movía los labios, pero no salía ningún sonido de su boca. Estaba completamente paralizada mientras Dorita la animaba con la mirada a que la acompañara. Entonces Montse gritó.


  —¡Ánimo nena! ¡Demuestra quien eres!


  —¡Eso dale fuerte! –dijo una chica que estaba en una mesa justo delante de nosotras.


  Otras mujeres empezaron a animarla también e incluso algunos hombres. Poco a poco Álex fue dejando salir la voz hasta que llegó un momento en el que se la oía perfectamente. Entonces los chicos que había en la mesa de detrás empezaron a tocar palmas siguiendo el compás de la canción. A ellos se les sumó más gente hasta que, en un momento dado, todo el público acompañaba a Álex. Ahí fue cuando ella se vino del todo arriba y empezó a moverse con soltura sobre el escenario, regadera en mano y sin perder de vista a Dorita que estaba encantada con la pequeña estrella que había descubierto aquella noche. Cuando la música dejó de sonar toda la gente se puso en pie y empezó a aplaudir con fuerza. La actuación de Álex y Dorita había sido todo un éxito.


  —¿Habéis visto lo que he hecho? –dijo en cuanto pudo regresar a la mesa con nosotras.


  —¡Has estado increíble, nena! –dijo Montse dándole un sonoro beso en la mejilla.


  —Eres una caja de sorpresas –dije mirándola con muchísima admiración.


  —Por un momento he pensado que no lo conseguiría pero luego, con toda esa gente apoyándome


  y animándome… ¡Qué subidón!


  —Anda, tómate una copa. ¡Te la has ganado! –dijo Montse alzando su copa para luego apurarla de un trago.


  Al cabo de un par de horas decidimos cambiar de lugar. Encontramos un taxi sin demasiados problemas y regresamos a Benidorm. Fuimos directas al caso antiguo de la ciudad y fuimos de pub en pub. Bailamos como locas y procuramos moderar lo que íbamos bebiendo. Lo estábamos pasando demasiado bien como para estropear la noche.


  —¿Sabéis que os digo? –Montse estaba apoyada en la pared de un edificio fumándose un cigarrillo–. Que no echo de menos no llevar una polla en la cabeza ni una banda en la que ponga:


  «Novia, vas a morir».


  —Esas cosas son humillantes –respondió Álex–. Además ahora que todo el mundo se acuesta con su pareja cuando quiere. ¿Qué sentido tiene llevar un pene ahí en todo lo alto? Cuando llegas al altar estás harta de ver el de tu novio.


  —Eso que dices es pecado –dijo Montse mientras yo me hartaba de reír.


  —Pues iremos todas de cabeza al infierno.


  —Oye, Montse, si quieres una diadema de esas con pichas de colores podemos ir a un sex shop que hay aquí cerca. No quiero que te quedes con las ganas –dije cuando pude hablar.


  —Quita, quita. Estoy estupendamente bien así. No lo estropeemos.


  Cuando terminó su cigarrillo entramos en un garito famoso por los ritmos latinos que sonaban y se bailaban allí. En cuanto Montse se dio cuenta de que se podía lanzar al perreo sin problema alguno saltó al centro de la pista.


  —Es incansable –dijo Álex mientras la observaba bailar.


  —¡Desde luego! Yo no sé cómo se puede mover sobre esos tacones –respondí.


  —¿Quieres probar?


  —¡Ni se me ocurre!


  —Anda vente. Verás lo fácil que es. –Miré sorprendida a Álex pero decidí seguirla hasta la zona de baile. En cuanto llegamos ella empezó a moverse con tanta soltura que nos dejó sorprendidas.


  —Hago más cosas que trabajar de lunes a viernes –dijo en cuanto vio nuestras caras–. Y no… no es sexo –añadió mirando a Montse.


  —Pues bendito sea lo que estés haciendo porque te mueves de coña. –Montse se pegó a ella y se adaptó a su ritmo. Yo intenté seguirlas varias veces, pero me sentía más bien como un pato mareado que otra cosa de modo que, pasados unos minutos, me retiré discretamente y fui a la barra a pedir algo de beber.


  Eran casi las cinco de la mañana cuando salimos al fresco de la madrugada. Álex y Montse habían bailado como locas. Yo no era capaz de entender cómo después de aquello todavía podían andar.


  —¿Dónde vamos ahora, jefa? –dijo Montse pasándome la mano por encima del hombro.


  —A casa a dormir –respondí.


  —¡Ni lo sueñes! –dijo Álex muy seria–. ¡La noche es joven!


  —Y mañana te arrepentirás de haber dicho eso –dije imitándola.


  —¡Venga Marga, no seas abuela! ¡Tomemos la última!


  Yo no tenía ninguna intención de retirarme tan pronto pero me apetecía hacerlas rabiar un rato.


  Cuando llevaban protestando casi diez minutos paré un taxi y subimos las tres.


  —A la calle Gerona –dije cuando el coche arrancó.


  —Esa no es la dirección de tu casa. –Montse me miró muy seria.


  —No… –respondí sonriendo.


  —¡Ole tú! –dijo Álex, saltando literalmente sobre mí en el asiento trasero.


  —¿A dónde vamos? –quiso saber Montse.


  —Ahora lo veréis.


  El taxista nos dejó en la dirección que yo le había indicado. En cuanto las chicas bajaron del coche se empezaron a reír.


  —Mira guapa me lo estoy pasando tan bien esta noche que si hay que volver a ir a ver a la señora de las plumas y los pollos no tengo ningún problema en entrar –dijo Álex sin poder disimular que empezaba a estar un poco alegre.


  —Vaya cómo te suelta el alcohol –respondí divertida.


  —¿Vamos a ver a Vicky? –dijo Montse.


  —No. Ha actuado hace horas, pero seguro que encontramos un lugar en el que tomarnos unas copas.


  Empezamos a andar disfrutando de la brisa de la madrugada y de la animación que todavía había en aquella parte de la ciudad. Pocos minutos después encontramos un local con bastante buena pinta y decidimos entrar. En su interior había bastante gente pero se estaba bien. Buscamos una mesa y nos sentamos. Luego pedimos nuestras bebidas y nos quedamos sorprendidas con la decoración. Era como si nos hubiéramos trasladado a la Escocia más profunda.


  —Igual tendríamos que haber pedido un whisky de malta –dijo Álex cuando se percató del ambiente del local.


  —Yo prefiero no mezclar –respondió Montse.


  —Pues yo creo que te voy a acompañar con un buen Macallan –dije muy convencida.


  Álex se levantó y fue en dirección a la barra. Regresó con una enorme sonrisa y se sentó junto a nosotras. Al cabo de un rato llegó el camarero con la bebida. Volvimos a brindar por enésima vez aquella noche y dimos un trago.


  —Se me había olvidado lo bueno que estaba –dije cuando todavía notaba el líquido ámbar deslizarse por mi pecho.


  —Estos escoceses saben lo que hacen, sí.


  —Chicas, ¡qué fuerte! –Montse se puso seria de repente.


  —¿Qué sucede?


  —¿Os habéis dado cuenta de que en unas semanas seré una mujer casada?


  —¿Acabas de descubrir eso ahora? –dijo Álex temiéndose lo peor.


  —No, tontita. Pero creo que es la primera vez que soy consciente de la seriedad y trascendencia de lo que voy a hacer.


  —Es una decisión muy importante –dije también muy seria–. Yo no sé si algún día seré capaz de tomarla.


  —Seguro que sí. –Álex me cogió la mano con dulzura–. Cuando llegue el momento adecuado lo


  sabrás y entonces no habrá nada que te detenga.


  —Ya veremos –respondí.


  —¿Y qué hay de ti? –dijo Montse, dirigiéndose a Álex–. ¿Vas a ser la tía solterona de nuestros hijos?


  —No es ese mi plan, pero tampoco me voy a lanzar al primer hombre que aparezca en mi vida.


  Gracias al espacio de artistas estoy conociendo a un montón de gente nueva. ¿Quién sabe qué puede pasar?


  —¿Le has echado el ojo a algún maromo ya? –Montse nunca se daba por vencida.


  —No, pero he salido a tomar café con algunos.


  —¿No te han enseñado que no se alterna con clientes? –dije como si fuera mi madre.


  —Sí aunque, de momento, no mezclo negocios con placer. No os alarméis.


  —Pues no sabéis todo lo que os estáis perdiendo –dijo Montse sonriendo–. Ojalá me hubiera convencido antes de que Rubén era el hombre de mi vida.


  —Lo importante es que lo has hecho –respondí.


  —Sí, pero me lo estoy pasando tan bien con esto de la boda que me da un poco de pena que se acabe.


  —Pues yo estoy deseando cerrar el chiringuito. Me tienes agotada –dijo Álex.


  —¡Qué falsa eres! Pero si has disfrutado más que nunca.


  —En eso Montse tiene razón –dije mirando con cariño a mi amiga–. Estás viviendo la experiencia de tu vida con ese tal Tutera. Igual hasta te mudas a Los Ángeles a organizar eventos para los ricachones de allí.


  —Si con eso consigo unas amigas que dejen de meterse conmigo igual hasta me lo planteo.


  —Anda tontita. Dame un abrazo –dijo Montse, y abrió los brazos para que Álex se refugiara en ellos.


  —Vas a tener una boda preciosa –susurró.


  —Estoy convencida de que sí. Las personas a las que más quiero en mi vida estarán allí.


  Y de repente escuchamos:


  — Ladies and gentleman! Say hello to Andrew, the Bullfighter!


  —A hacer puñetas el momento tierno –dijo Álex molesta en cuanto escuchó aquella voz que llenaba el local.


  —¿A quién hay que darle la bienvenida? –Montse miraba en todas direcciones.


  —A Andrew el torero –respondí.


  —¡No jodas! ¿Hemos venido a un espectáculo typical Spanish para guiris? –dijo emocionada.


  —¿Has visto tú muchas corridas a las cinco de la mañana? No respondas –apuntó Álex rápidamente cuando se dio cuenta de cómo podíamos interpretar lo que acababa de preguntar.


  Empezó a sonar música de lo más sugerente y un grupo enorme de mujeres empezó a aplaudir enardecido.


  —¿Cuándo se ha llenado esto de tías? –dijo Montse.


  —Creo que cuando las tres estábamos viviendo nuestro particular momento de la boda de mi mejor amiga –respondí.


  —No me habréis traído a un bar de lesbianas, ¿verdad? –Álex miraba con cautela a cada una de las mujeres del bar.


  —¿Te da miedo que así sea y te descubran un mundo nuevo de sensaciones? –bromeó Montse.


  —No, pero podría haberme puesto mi tanga de Dior –dijo Álex tremendamente suelta.


  —¡Ahí te ha dado!


  —Ha estado rápida la pija, sí. –Montse se acercó y le dio un buen achuchón.


  De pronto apareció en el escenario un tipo alto y moreno vestido de torero. El traje que lucía era grana y oro. De no haber sido porque cantaba a kilómetros de distancia que lo había sacado del bazar chino de la esquina, hubiera dado hasta el pego. En cuanto las extranjeras lo vieron empezaron a gritar: «¡Olé torero!». Montse y yo miramos a Álex y empezamos a reírnos. Su cara era todo un poema y, por lo que parecía, la cosa podía empeorar.


  Andrew el Bullfighter empezó a caminar entre las mesas contoneando su cuerpo frente al entregado público femenino, que estaba encantado con su presencia. Luego regresó al centro de la pista y empezó a deshacerse de la ropa. Cada vez que caía una prenda al suelo, todo el público aplaudía y exigía que no se detuviera. Cuando la música terminó, la única pieza que le quedaba encima era un tanga de piel de color rojo que, a juzgar por su apariencia, ocultaba algo de considerable tamaño.


  —A este no hace falta que le saquen el toro. El rabo ya lo lleva puesto –dijo Montse antes de empezar a jalear al boy de nuevo.


  —Esto es increíble –protestó Álex.


  —¿El qué? –respondí con interés.


  —Cada vez que vengo a tu pueblo me llevo una ración de sórdidos espectáculos eróticos –dijo enfurruñada.


  —No me negarás que, por lo menos, tienen su punto cómico.


  —A la señora de los pollos todavía no he logrado encontrárselo y mira que llevo tiempo reflexionando sobre ello. –Álex no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer.


  —Tal vez este sea diferente. Anda, no te mosquees y disfruta de la noche –le dije mientras la abrazaba.


  —Lo intentaré –respondió Álex con una sonrisa–. Al fin y al cabo no voy a la despedida de soltera de una de mis mejores amigas cada fin de semana.


  —¡Esa es mi chica!


  Volví a centrar mi atención en el espectáculo y observé cómo el torero recorría las mesas del local ataviado sólo con su tanga. Se acercaba a los grupos de mujeres y éstas le iban colocando billetes alrededor de la ropa interior.


  —Anda, dadme algo de dinero que a este le voy a dejar una buena propina –dijo Montse emocionada. Álex le tendió su monedero. Al abrirlo un montón de monedas de euro cayeron sobre la mesa–. ¿Pretendes que le dé esto a ese hombre? ¡Joder el dinero hay que metérselo en el tanga no por el culo como si fuera una puta hucha!


  Álex y yo empezamos a reírnos ante aquella ocurrencia suya, pero enseguida reaccionamos.


  Fuimos capaces de recuperar el aliento y de conseguir un par de billetes de cinco euros antes de que el boy llegara a nuestra mesa. Cuando lo hizo Montse coqueteó un rato con él y luego le colocó los billetes muy cerca del pubis.


  —¡Madre mía, cómo está el maromo! Este te pone todas las vértebras en el sitio de un solo empujón –dijo sin dirigirse a nadie en especial.


  —Me gustaría saber qué placer obtiene hablando de ese modo. –Álex se estaba riendo, pero yo sabía que hablaba en serio.


  —Creo que el de provocar tu enfado. El día que dejes de hacerle caso se cansará y no volverá a hacerlo.


  —¿Tú crees?


  —Estoy convencida de ello.


  El estriper volvía a estar en el centro del escenario de espaldas al público y movía las caderas con fuerza al compás de la música. Con un movimiento rápido se deshizo de la goma con la que se sujetaba el tanga y se dio la vuelta. Enseguida todas las mujeres empezaron a gritar exigiendo que se desnudara. Él se hizo de rogar y siguió caldeando el ambiente. Cuando nadie contaba ya con que enseñara algo, al menos mientras durara aquella canción, apartó los dedos con los que sostenía la prenda y la dejó caer al suelo. El local se vino abajo entre gritos y vítores de las extranjeras. Pero lo que estaba sucediendo en nuestra mesa era muchísimo más interesante.


  —¡Tiene la pilila morada como un teletubbie! –dijo Álex sin poder controlar la risa–. ¡Qué fuerte!


  Tanto bombo para enseñarnos esa berenjena mustia.


  Montse y yo miramos en dirección al boy que no dejaba de bailar tratando de comprobar si lo que había dicho nuestra amiga era verdad o se le habían subido las copas a la cabeza. En cuanto el chico se movió en nuestra dirección las dos empezamos a reírnos a carcajadas. Álex tenía razón. Tenía el miembro más morado que ninguna de nosotras habíamos visto en toda nuestra vida. Nos miramos las tres sin poder decir nada. Apenas teníamos tiempo suficiente para respirar. Cuando conseguimos tranquilizarnos un poco volvimos a mirar con disimulo y fue Montse la que encontró la explicación al fenómeno paranormal que estábamos viviendo en directo.


  —Creo que lleva uno de esos estranguladores de pene para mantener la erección. Es posible que por eso tenga la cosa de ese color –dijo volviendo a reírse.


  —Anotaré eso en la lista de cosas que no debo comprar nunca –dije sin poder aguantarme.


  —Pobre hombre. A ver si se le va a gangrenar. –Álex siempre preocupándose por el bienestar de los demás–. A saber la de actuaciones que tendrá que hacer en una misma noche para tener que ponerse eso.


  Montse y yo no podíamos dejar de reír. A mí me dolía ya el estómago de tanto esfuerzo y respiraba con dificultad. Por suerte para nosotras el espectáculo terminó y pudimos recomponernos un poco. Apuramos nuestras bebidas y salimos a la calle todavía riéndonos del espectáculo que acabábamos de presenciar.


  —Si llega a durar esto dos minutos más me meo encima –dijo Montse mientras se apoyaba en mí.


  —Yo creo que si la cosa se hubiera alargado se lo hubiera quitado con unas tijeras. Eso tiene que doler –dijo Álex.


  —¡Por favor, no digas nada más o me dará un ataque! –respondí con dificultad.


  —Menos mal que me he encargado yo de organizar la boda porque si lo hubiera dejado en vuestras manos seguro que habríais organizado algún espectáculo de estos.


  —Me encantaría ver la cara de la Jaca Paca en el espectáculo de este o de la amiga Vicky –dijo Montse al mismo tiempo que realizaba todo tipo de gestos obscenos con las manos y la cara.


  —Más te vale sentar la cabeza cuando te cases –dijo Álex.


  —Sí, madre.


  —Cojamos un taxi –dije tirando de ambas mientras caminábamos calle abajo.


  —¿Nos vamos a dormir? –Las dos hablaron al mismo tiempo.


  —No. Pero conozco un lugar donde se ven unos amaneceres preciosos y sirven el mejor desayuno de la ciudad.


  —¡Me apunto a eso! –dijo enseguida Montse.


  Llegamos al Mei todavía riéndonos de todo lo que nos había sucedido aquella noche. Pero en cuanto las chicas vieron la mesa que David nos había preparado en la terraza junto al mar se quedaron sin palabras y me miraron.


  —¿Y esto? –dijo Álex con una sonrisa.


  —La última sorpresa de la noche –respondí sintiéndome muy feliz en aquel momento.


  —Esto es demasiado –dijo Montse echándose a llorar.


  —Eeeh. Ahora no toca eso. –Álex la abrazó–. Vamos, sécate esas lágrimas y ve a disfrutar del desayuno.


  —¿Yo sola? –protestó.


  —Por supuesto que no. Me muero de hambre –dijo Álex–. Y Marga creo que también.


  —Así es.


  Las tres caminamos en dirección a la mesa y enseguida vimos cómo David se acercaba hasta nosotras. Me dio un beso en los labios y luego nos miró en silencio.


  —¿Una noche dura?


  —¡Ni te lo imaginas! –dijo Montse con una sonrisa–. Pero me lo he pasado tan bien que creo que haré una despedida de esta cada año.


  —Pues ya te puedes encargar tú de organizarlas porque yo no vuelvo a pasar sola por todo este lío


  –dije al tiempo que miraba a David con complicidad.


  —Marga… No sé cómo agradeceros todo esto. Ha sido estupendo y sé que lo voy a recordar siempre.


  —No hay nada que agradecer –intervino David–. Y si quieres otra despedida de soltera al año que viene pues te la volvemos a organizar. Ahora a reponer fuerzas y derechitas a la cama que ya no tenéis quince años.


  Devoramos todo lo que David nos fue sacando. Desde los huevos rancheros, pasando por las salchichas, el beicon y las tortitas hasta unas napolitanas de chocolate que había horneado él mismo.


  También nos bebimos los zumos y cantidades ingentes de café. Cuando terminamos apenas nos podíamos mover. Entre el cansancio que llevábamos de toda la noche y el atracón que nos acabábamos de dar empezó a entrarnos un sueño enorme. Llegamos a casa con la energía suficiente para desnudarnos y desplomarnos sobre la cama. Las tres regresamos al mundo de los vivos entre protestas apenas unas horas después. A pesar de estar en plena temporada, él lo había arreglado todo para poder disfrutar de un día libre y nos había organizado a todas las sorpresa de salir a navegar. En cuanto nos informó de sus planes, nos metimos en el cuerpo un par de ibuprofenos cada una, un café bien cargado y subimos al coche muy emocionadas.


  Cuando las chicas vieron el barco alucinaron. Especialmente Montse que afirmó que se sentía como una puta de lujo provocando que una pareja de extranjeros que desayunaba en la cubierta de su barco se atragantara y empezara a toser con fuerza. Nos alejamos de allí a toda prisa sin poder contener la risa. En cuanto salimos del puerto, las tres nos untamos crema en abundancia y nos pusimos a tomar el sol en la cubierta. Poco después volvíamos a estar profundamente dormidas. Nos despertamos para degustar un estupendo almuerzo en la misma cala en la que David y yo habíamos estado tiempo atrás. También disfrutamos del mar y de la sensación de libertad que provocaba estar en una playa completamente desierta. Cuando regresamos al puerto el sol se estaba poniendo y estuvimos de acuerdo en que habíamos pasado un día estupendo. Al llegar a Benidorm todos estábamos agotados y nos fuimos directamente a descansar.


  El domingo teníamos preparada otra excursión a Altea para comer Arroz a banda. La idea entusiasmó a las chicas, que todavía tenían muy presente la cena del viernes por la noche. El almuerzo volvió a ser todo un éxito y decidimos tomar un helado antes de poner rumbo al aeropuerto.


  —Ha sido un fin de semana maravilloso –dijo Montse–. Muchísimas gracias.


  —Si vuelves a agradecer una sola cosa más te voy a dar un bofetón –respondió Álex–. No he parado de repetirte que te lo mereces y que hagas lo posible por disfrutarlo. Esto sólo pasa una vez en la vida.


  —Álex tiene razón. Además así ya sabes qué esperamos nosotras cuando tengas que encargarte de nuestras fiestas.


  —¡Os vais a cagar! –dijo Montse con el gesto muy serio.


  —Eso seguro –dijo Álex con una enorme sonrisa.


  El trayecto hasta el aeropuerto se nos hizo demasiado corto. El fin de semana había pasado en un abrir y cerrar de ojos. Sabíamos que nos volveríamos a ver en muy poco tiempo, pero éramos conscientes de que, después de la boda, las cosas entre nosotras no volverían a ser iguales. Por supuesto que tendríamos nuestras noches locas, pero a una la vida ya le habría cambiado para siempre. Me bajé del coche para ayudarlas con el equipaje y las tres convinimos que sería mejor despedirnos allí. A ninguna nos gustaba decir adiós, de modo que cuanto antes lo hiciéramos muchísimo mejor para todas.


  —La próxima vez que te vea irás vestida de novia –dije mirando a Montse con cariño.


  —Espero que llegues al menos un día antes, zorraca. No creas que nos lo hemos bebido todo este fin de semana.


  —Montse, por favor. Estoy empezando a pensar que tienes un problema. –Álex la miró con seriedad.


  —Relax Little Tutera.


  —Sabes que iré unos días antes para estar contigo y ayudar en todo lo que pueda. Aunque veo que está todo bastante controlado.


  —Tú ven de todas formas y nos podremos tumbar al sol mientras ella trabaja como una posesa.


  —Me parece un buen plan –respondí al tiempo que las abrazaba a las dos–. Cuidaos mucho, ¿de acuerdo?


  —Tú también, princesa –Álex fue la primera en dar la vuelta y echar a andar.


  —Marga… –dijo Montse a punto de echarse a llorar.


  —Lo sé. Yo también te quiero.


  Nos abrazamos y luego nos soltamos. No quise ver como se alejaban y me giré. Me metí en el coche y arranqué el motor. En cuanto salí de la zona de llegada de pasajeros aparqué a la derecha y me eché a llorar. Cuánto quería a aquellas dos mujeres y qué orgullosa estaba de que formaran parte de mi vida.
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  Los planes para irme a trabajar a Nueva York se habían visto un poco alterados. Después de lo poco que me había costado tomar una decisión que estaba convencido de que iba a cambiar mi vida por completo habían surgido una serie de contratiempos en la empresa que habían retrasado mi partida. Dos de mis compañeros habían fallecido en un accidente de tráfico y todo el departamento se había resentido. Al margen de lo duro que había sido tener que seguir adelante sin ellos, estaba el hecho de que todo nuestro trabajo casi se había triplicado. Mis superiores se habían encargado de informar al señor Richards de lo sucedido y él estaba dispuesto a aceptar que me quedara en Barcelona hasta finales del mes de julio. Pero al mismo tiempo había dejado muy claro que el uno de septiembre me quería listo en la oficina de Nueva York.


  Yo estaba saturado de trabajo, pero me sentía muy emocionado ante la nueva etapa profesional que se abría en mi vida. Durante las últimas semanas había empezado a preparar el equipaje que me iba a llevar y lo tenía casi listo. Además dispondría de unas vacaciones durante el mes de agosto que aprovecharía para pasar algo de tiempo en familia y viajar un poco, aunque no tenía aún muy claro el destino. Probablemente algún lugar del norte de Europa.


  Iba a salir a almorzar cuando mi teléfono móvil empezó a sonar.


  —Óscar, soy Álex. ¿Te cojo en mal momento?


  —No. Estaba a punto de salir a comer –dije con amabilidad. Aquella mujer siempre me había caído muy bien. La admiraba.


  —¿Te importa que me una a ti? Es que tengo un asunto legal entre manos que me gustaría comentarte.


  —Por supuesto que no. Te espero en el italiano justo al lado del despacho.


  —Perfecto. Estaré ahí en diez minutos.


  Salí del despacho contento por el hecho de no tener que almorzar solo. Aunque también tenía que admitir que estaba un poco preocupado por lo que Álex me acababa de decir. Ella siempre era muy meticulosa en su trabajo. No entendía qué tipo de problema se le podía haber presentado. En cualquier caso lo averiguaría en unos minutos. Llegué al restaurante y me senté en una mesa junto a la ventana.


  Pocos minutos después llegó ella.


  —Hola. Disculpa este atraco a mano armada, pero en cuanto he recibido esta carta –dijo– he pensado en ti para que me aclares de qué va todo esto.


  —Tranquila. Es un placer poder ayudarte. Siéntate y ahora mismo te traerán algo para beber.


  —Perfecto.


  Cogí la carta que Álex me había entregado y comencé a leerla con atención. Cuando terminé, la doblé y se la devolví.


  —¿Y bien? ¿Debo preocuparme?


  —En principio no demasiado, pero yo pondría ese asunto en orden antes de que se pongan más exquisitos con el tema de derechos de autor.


  —No lo entiendo. Yo sólo les alquilo un lugar en el que puedan crear sus obras. ¿Por qué me reclaman esas licencias y todo ese dinero?


  —Entienden que tú obtienes un beneficio de ello. Sé que me vas a decir que no, pero hay tanto vacío legal en estas cuestiones que al final se acaba entrando en un bucle del que es complicado salir.


  —¿Qué me sugieres que haga?


  —Si yo fuera tú lo tramitaría todo lo antes posible. Por supuesto negociaría una rebaja importante en la cantidad de dinero que te están pidiendo, pero es mejor pagar ahora que verte perjudicada con una multa o algo peor dentro de unos años.


  —Entiendo… –dijo Álex pensativa. ¿Puedes encargarte tú de llevar este asunto?


  —Me encantaría ayudarte, pero me voy a Nueva York en septiembre. Sin embargo puedo estudiarlo todo durante los próximos días y dejarle el asunto completamente encarrilado a alguno de mis compañeros. Estarás en buenas manos –dije con absoluta sinceridad.


  —¿Te vas a Manhattan de vacaciones? ¡Qué envidia!


  —No. Me voy a vivir allí –respondí sintiéndome muy feliz de poder compartir la noticia con ella.


  Sabía cuánto le gustaba aquella ciudad y también era consciente de cómo se alegraría por mí. Álex sabía mejor que nadie el empujón que un puesto así le daba a mi carrera profesional.


  —¿Te vas a vivir a Nueva York? ¿Cómo? ¿Por qué?


  —Calma –dije sonriendo–. Responderé a tus preguntas una a una.


  Nos trajeron la bebida y yo aproveché el momento para poner a Álex al día de los últimos meses de mi vida profesional. Le hablé de la oferta de Richards y de lo emocionado que estaba ante el mundo de posibilidades que se abría ante mí.


  —Ahora sí que voy a jugar en primera división. Estoy deseando empezar –dije con energía.


  —Seguro que arrasas entre los americanos. Ya sabes cuánto aprecian ellos el talento.


  —No espero impresionar a nadie. Al contrario. Voy con la idea de aprender lo máximo que pueda de ellos y utilizarlo en un futuro no muy lejano.


  —Si vas a abrir tu propio negocio prepárate para los dolores de cabeza. –Ella me miró con cariño al pronunciar aquellas palabras.


  —Habla la voz de la experiencia, supongo.


  —La verdad es que no me puedo quejar demasiado. Hace tan sólo unos meses que abrimos y ya


  estoy obteniendo beneficios.


  —Caramba –dije gratamente sorprendido–. Esas son excelentes noticias.


  —Sí, pero también se me está haciendo muy duro sacar todo esto adelante prácticamente sola.


  —Si hay algo en lo que pueda ayudar –dije con sinceridad.


  —Si consigues resolver el tema de los derechos estos y las licencias sin que me acabe costando un ojo de la cara te estaré eternamente agradecida.


  —Cuenta con ello. Le echaré un vistazo al asunto, pensaré cuál es la mejor estrategia que debemos seguir y se lo dejaré todo listo a la persona que crea que es la más adecuada. En cuanto lo tenga te pasaré su contacto.


  —Muchísimas gracias, de verdad. Me salvas de un buen apuro.


  —Un placer. Ahora vamos a pedir la comida y cuéntame todos los detalles sobre tu negocio. He oído cosas estupendas de él.


  El almuerzo con Álex fue muy agradable y agradecí enormemente que no mencionara a Marga en


  ningún momento. Sabía que solía ser una mujer muy prudente, pero también era la mejor amiga de mi ex. No había vuelto a tener noticias de ella desde que me había llamado por teléfono para decirme que lo nuestro se había terminado. Yo tampoco había intentado ponerme en contacto. Cuando decidí que me iba a Nueva York se me pasó por la cabeza hacerlo, pero al final había optado por no hacerlo.


  Nos despedimos en la puerta del restaurante con la promesa de volver a vernos antes de que me fuera a Estados Unidos.


  En cuanto regresé al despacho vi que uno de mis jefes directos me estaba esperando en la puerta.


  Pensé que tal vez había venido a tomar un café. Solían hacerlo los días en los que no había demasiado trabajo. Nuestra relación era excelente. Sin embargo, en cuanto le vi la cara, supe que algo había pasado.


  —Hola Óscar. Tenemos que hablar.


  —Claro, Fernando, pasa. ¿Sucede algo?


  —Acaba de llamar Richards. Necesita que estés el viernes en Nueva York.


  —¿Qué? –acerté a responder.


  —Nosotros nos hemos quedado igual de sorprendidos que tú pero, al parecer, tienen un lío allí impresionante y cuentan con tu presencia hasta finales de julio. Luego podrás disfrutar de tu mes de vacaciones e incorporarte de nuevo en septiembre como habíamos acordado. Espero que lo tengas todo preparado.


  —Sí. Todas mis cosas están empaquetadas, pero aún queda mucho por organizar aquí.


  —No te preocupes por eso. Xavier se encargará de todo, ya está al corriente de lo que sucede.


  Óscar –dijo Fernando con el tono de voz más agradable y sincero que yo le había escuchado en años– ha sido un auténtico placer trabajar contigo. Espero que todo te vaya de maravilla en Nueva York. Confío de corazón en que así sea –dijo mientras me tendía la mano.


  —El placer ha sido mío. He aprendido mucho de ti. De todos vosotros. Si necesitáis cualquier cosa ya sabéis dónde encontrarme.


  Los dos nos estrechamos la mano y luego nos dimos un abrazo. Después Fernando salió de mi despacho y empecé a pensar en todo lo que me quedaba por hacer. Me iba a Nueva York dos días después. Me senté frente al ordenador y empecé a teclear. Tal y como le había prometido a Álex, haría la gestión que necesitaba para que su negocio pudiera funcionar a la perfección. Si me concentraba lo suficiente podría tener todos los documentos preparados antes de que terminara el día.


  Pero enseguida me acordé de que habíamos quedado para volver a vernos y decidí que lo mejor sería llamarla.


  —Álex soy Óscar. No te asustes, pero ha surgido un imprevisto.


  —¿Qué sucede? –dijo con preocupación.


  —Han adelantado mi viaje a Nueva York. Me voy dentro de dos días y no sé si volveré. He empezado a trabajar en tus licencias. Lo dejaré todo lo más elaborado que sea posible para que Xavier pueda terminarlo. Ahora te enviaré por correo el contacto. Es tan buen abogado como yo, así que estarás en buenas manos.


  —Muchísimas gracias. De verdad. Espero que todo te vaya muy bien en la gran manzana y, en cuanto regreses, llámame para contármelo todo.


  —Así lo haré. Un beso preciosa.


  En cuanto colgué volví a sumergirme en el trabajo. A las diez de la noche le envié un mail a Xavier con todos los detalles que necesitaba saber sobre el tema de Álex, apagué el ordenador y recogí las pocas pertenencias que tenía en aquel despacho. Luego me quedé observándolo en silencio y pensé en todo lo que había aprendido durante los años que había estado allí. También pensé en que no me había dado tiempo a despedirme de nadie, pero estaba convencido de que mis jefes les explicarían a todos las circunstancias de mi rápido traslado.


  De camino a casa conduje despacio por las calles de Barcelona. Amaba aquella ciudad. Había pasado casi toda mi vida allí. Cuando estaba casi a punto de llegar a mi destino cambié de opinión. Di media vuelta y decidí que iba a dedicar el resto de la noche a despedirme de cada rincón de un lugar en el que tantas cosas había vivido. Mi primer pensamiento fue el mar.


  *


  Álex no había pegado ojo en toda la noche. Estaba preocupada por la carta que había recibido y, aunque Óscar le había asegurado que las cosas se arreglarían, no estaría completamente tranquila hasta que todo estuviera solucionado. Sin embargo había algo que todavía la perturbaba más que aquello. Era un pensamiento que se había adueñado de su mente pasadas las tres de la madrugada y que todavía seguía allí. Estaba desesperada porque no era capaz de pensar con claridad. Además las dudas la asaltaban una y otra vez. A las diez de la mañana, harta del martilleo que había en el interior de su cabeza cogió el teléfono y marcó un número.


  —Hola Álex, ¿cómo va todo? ¿Lista para la boda? –dijo Marga muy alegre.


  —Siéntate si no lo estás ya. Tenemos que hablar –respondió sin más.


  —¿Qué ha pasado? ¿Le ha sucedido algo a Montse? ¿Se ha suspendido la boda?


  —El motivo de mi llamada no tiene nada que ver con nada de eso. En realidad no sé si estoy haciendo bien y si después de esto seguirás hablándome, pero me veo en el deber moral de contártelo.


  —Me estás asustando.


  —Calma. Las cosas por aquí están bien –dijo con calma–. La boda sigue en pie y está todo casi listo. Te llamo porque ayer recibí una carta en la que se me demandaba una licencia y el pago de una sanción por los beneficios que genera mi negocio. Como yo estos temas no los domino, enseguida pensé en quién sería la persona más indicada para ayudarme y llamé a Óscar.


  El silencio se hizo a ambos lados del teléfono. Al final fue Marga quien lo rompió.


  —Continúa.


  —Quedé con él para almorzar y explicarle lo que sucedía con el fin de que él me diera una solución. Por suerte lo hizo.


  —Perfecto –respondió Marga con un tono de voz casi glacial.


  —La cuestión es que mientras almorzábamos Óscar me contó que le habían ofrecido un puesto en Nueva York y que se iría a finales de verano. Pero ayer por la tarde me llamó para decirme que el viaje se había adelantado y que se iba el viernes. Es decir, mañana.


  Marga permanecía en silencio al otro lado del teléfono. No sabía cómo reaccionar ante todo lo que Álex le estaba contando.


  —No he parado de darle vueltas a esto durante las últimas horas y al final he llegado a la conclusión de que debía contártelo.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero que pese sobre mi conciencia habértelo ocultado ni la posibilidad de que puedas despedirte de él si es lo que deseas hacer.


  Marga sintió que un sudor frío le recorría la espalda y que todo su cuerpo empezaba a temblar.


  Por suerte para ella se había sentado cuando Álex se lo había dicho. De lo contrario hubiera dado con sus huesos en el suelo.


  —¿Sigues ahí? –dijo Álex muy preocupada después de varios minutos sin escuchar ni una sola palabra de su amiga.


  —Sí –respondió Marga en apenas un susurro.


  —Lamento si me he entrometido de más en tus cosas, pero es que lo he visto allí sentado mirándome mientras me contaba todo y luego diciéndome que se iba…


  —Ya –dijo Marga.


  —¿Te puedo hacer una pregunta? –Álex pensó que lo mejor sería decir todo lo que estaba pensando en realidad. Si Marga le dejaba de hablar por lo menos ella habría actuado como creía que era más correcto.


  —Sí.


  —¿Sigues enamorada de Óscar?


  —¿Qué clase de pregunta es esa? –dijo Marga sintiendo como el corazón se le aceleraba.


  —Una que tiene una respuesta muy sencilla. Sí o no. –Álex era consciente de que se lo estaba jugando todo pero ahora ya no podía parar.


  —Sí. Nunca he dejado de estarlo –respondió Marga con sinceridad.


  —¿Estás dispuesta a que se vaya sin que sepa en realidad lo que sientes por él?


  —Ya es un poco tarde para eso, ¿no crees?


  —Mira, Marga, sé que en todo este tiempo yo he sido una gran defensora de la relación que tienes con David. En muchas ocasiones te he hecho ver la gran persona que es y lo maravillosa que puede ser la vida a su lado. Sin embargo estos días estoy viendo de cerca cómo es la relación de dos personas que se quieren y que están a punto de dar el paso más importante de sus vidas. Cuando veo juntos a Rubén y a Montse no necesito que me digan cuánto se quieren o la devoción que sienten el uno por el otro. Ellos se encargan de transmitírmelo. Yo sólo te he visto a ti así en los buenos momentos con Óscar. Por eso te vuelvo a preguntar, ¿estás segura de que no quieres decirle lo que sientes de verdad antes de que haya todo un océano de distancia entre vosotros?


  —¿Qué quieres que haga, Álex? –dijo Marga al tiempo que rompía a llorar–. ¿Cojo el primer avión y me presento en su casa para decirle que desde que no estoy con él una parte de mí no vive?


  ¿Le explico que, aunque fui yo quien se alejó hasta en dos ocasiones de él, me cuesta vivir sin que acaricie mi piel cada mañana? ¿Le cuento que echo de menos que me sorprenda con las cosas más sencillas del mundo pero, al mismo tiempo, con las más maravillosas?


  —Sí –respondió Álex con firmeza–. A lo mejor no sirve de nada, pero por lo menos tú no te quedarás pensando el resto de tu vida qué hubiera pasado si hubieras tenido el valor de decirle a la cara todo lo que me acabas de explicar. Piénsalo, por favor.


  —No lo sé –dijo Marga mientras continuaba en silencio.


  —Por favor, dime que lo pensarás.


  —Está bien. Gracias por haber llamado Álex.


  Marga colgó el teléfono y empezó a sollozar. Entonces notó un par de manos fuertes sobre sus hombros. Se dio la vuelta y se encontró con los ojos más azules que había visto nunca. Él también lloraba.


  —David yo….


  —No digas nada, por favor.


  A continuación me abrazó y empezó a sollozar. Yo sentí que se me partía el alma y que no podía decir nada para consolarlo. Al fin y al cabo yo era la causante del dolor que él estaba sintiendo en aquel momento. Lo único que podía hacer era darme la vuelta, abrazarle y tratar de calmarlo tanto como él me lo permitiera. Pasaron horas antes de que alguno de los dos pudiera hablar. David preparó un par de tilas y las dejó encima de la mesa. Luego se sentó a mi lado en el sofá y me miró con tristeza.


  —¿Sabes? –dijo con mucha calma a pesar de todo lo que acababa de suceder.— En el fondo siempre lo he sabido todo.


  —¿Y por qué nunca has dicho nada?


  —Porque para mí era más fácil la vida cómoda y sencilla en la que los dos nos habíamos instalado que enfrentarme al hecho de perderte.


  Marga sintió cómo el corazón se le encogía a escuchar aquello.


  —Yo no te he engañado. Todo lo que he compartido contigo ha sido verdad.


  —Lo sé. No me cabe la menor duda de ello. Sin embargo, yo no soy él.


  —David no digas eso.


  —Pero es la verdad. Nunca podré darte lo mismo que él. Jamás te sentirás conmigo como lo haces a su lado Te quiero demasiado para obligarte a vivir a medias. Te mereces ser feliz. Tenerlo todo.


  —Ambos lo merecemos –dijo Marga, sintiendo que se hundía más por momentos.


  —Precisamente por eso tienes que irte y luchar por lo que realmente te importa, por esa felicidad que tienes a menos de una hora de avión.


  —David, por favor –dijo Marga entre sollozos.


  —Marga mírame a los ojos. –Ella enseguida obedeció–. Sabes que yo nunca te he engañado y que siempre que te he dado mi opinión sobre algo estaba en lo cierto. Por eso insisto en que te vayas. Yo siempre estaré aquí para ti. Aunque no pueda ser tu pareja, la persona que comparta el día a día contigo, eres demasiado importante en mi vida como para sacarte de ella. Coge ese avión, te lo suplico.


  —No puedo…


  —Claro que puedes.


  —Déjame que lo piense.


  —El tiempo no corre demasiado a tu favor.


  —David…


  —Marga, no te sientas culpable por nada. De verdad. Yo no te guardo ningún rencor por todo lo que ha sucedido. Ahora levántate y vete. Si te das prisa aún puedes llegar.


  Marga se acercó a él y le dio un tierno beso en la frente. Luego subió al piso de arriba a recoger sus cosas. Cuando bajó a despedirse de él David no estaba en casa. Sobre la mesa del salón todavía humeaban dos tazas de tila.
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  Llegué al aeropuerto completamente aturdida. Afor-


  tunadamente conocía cada rincón de aquel lugar como la palma de mi mano. Fui directa al mostrador de la compañía aérea y pedí un billete para el primer avión que partiera en dirección a Barcelona.


  —Sólo nos queda una plaza para el vuelo de las diez y media de la noche.


  —Perfecto, me lo quedo –dije mientras le entregaba mi tarjeta de crédito.


  —Son ochocientos euros.


  Empecé a sudar en cuanto escuché la cifra, pero tenía que llegar a Barcelona como fuera. Tenía que ver a Óscar antes de que se marchara.


  —Es un billete en primera clase –matizó con amabilidad la cordial señorita que me atendía y que debía de haberse dado cuenta de lo pasmada que yo me había quedado al enterarme del precio.


  —Perfecto –respondí sin más.


  Unos minutos después caminaba en dirección al duty free con mi tarjeta de embarque en la mano.


  No tenía ni la menor idea de en qué vuelo se iba, ni a qué hora. Suponiendo que consiguiera encontrarlo tampoco tenía la certeza de que él quisiera hablar conmigo después de todo lo que había pasado. Aun así tenía que intentarlo. Cuando encontré la puerta de embarque asignada me senté en una silla. Sabía que tenía acceso a la sala VIP del aeropuerto, pero no estaba de humor para frivolidades en aquel momento. Saqué el teléfono del interior del bolso y le envié un escueto mensaje a Álex.


  Marga:


  Llego a Barcelona a las once y media de la noche de hoy. Ya hablaremos.


  No me esperé a su respuesta. No me apetecía hablar con nadie. Lo único que deseaba era llegar a Barcelona. Todavía faltaba un rato para subir al avión y decidí darme una vuelta por la librería del aeropuerto. Siempre me entretenía mirando los títulos de las novelas e incluso comprándome varias al mismo tiempo. Nada más entrar vi la portada de un libro que me resultaba muy familiar. Al acercarme comprobé con una sonrisa que se trataba de mi novela. Cogí un ejemplar y lo hojeé con cariño. Cuántas cosas habían pasado mientras la escribía. Cómo había cambiado mi vida desde entonces. O tal vez no tanto porque allí estaba. De nuevo en un aeropuerto cambiando de ciudad. Sólo que en esta ocasión tenía completamente claro que Óscar era el hombre de mi vida.


  Dejé el ejemplar en la estantería y paseé un poco más por allí. No encontré nada que llamara mi atención de modo que decidí regresar al lugar en el que había estado sentada antes. Cuando llegué una azafata estaba informando del considerable retraso que llevaba mi vuelo.


  —No podemos asegurar con certeza a qué hora despegará el avión pero sí que puedo decirles que será en algún momento a lo largo de esta noche.


  —Pero yo tengo que llegar a Barcelona cuanto antes –dije alzando la voz.


  —Y lo hará –respondió de forma automática.


  —¿No hay ningún otro vuelo en el que se me pueda ubicar? –dije desesperada.


  —Lo siento, señorita. Hay un problema con los controladores aéreos en París y eso está afectando nuestro tráfico aéreo. Todos los vuelos están sufriendo cancelaciones y retrasos.


  Me senté y coloqué la cabeza entre las manos. Veía con impotencia cómo las pocas oportunidades que tenía de encontrar a Óscar se me escapaban de las manos. Cuando me calmé un poco cogí de nuevo el teléfono y le mandé otro mensaje a Álex.


  Marga:


  Vuelo retrasado. Ni idea de a qué hora llegaré.


  A continuación coloqué la maleta bajo mis pies, apoyé la cabeza contra el respaldo del asiento y cerré los ojos. Me sentía completamente agotada.


  —Señorita… señorita…


  Oí una voz en la lejanía, pero estaba tan cómoda en aquella playa que no me apetecía darme la vuelta para ver quién me estaba llamando.


  —Señorita despierte. Están embarcando su vuelo.


  —¿Qué hora es? –dije casi al mismo tiempo que abría los ojos.


  —Las tres y media –respondió la azafata que se había encargado de despertarme.


  —¿De la tarde?


  —No, de la madrugada.


  —¿Qué día es hoy?


  —Viernes. ¿Se encuentra bien?


  —Sí, perfectamente –dije sintiendo cómo la adrenalina me corría por las venas–. Tengo que subir al avión. Muchas gracias por avisarme.


  Mientras caminaba por el finger agradecí al cielo que me diera la oportunidad de llegar a Barcelona antes de que Óscar se hubiera marchado. No iba muy bien de tiempo, pero había una posibilidad de que lo consiguiera. Subí al avión y me quedé profundamente dormida incluso antes de que el avión hubiera despegado. Me desperté cuando tocábamos tierra en el aeropuerto de Barcelona.


  En cuanto pisé la terminal el corazón empezó a bombearme con fuerza. Consulté el reloj. Eran las 5:42 de la madrugada. Enseguida fui hacia los monitores y busqué el primer vuelo con destino a Nueva York. Salía a las siete de la mañana. Iba justísima de tiempo pero no tenía la más mínima intención de rendirme.


  Al atravesar la puerta que daba acceso a la zona de llegadas vi una cara muy familiar.


  —Hola perraca. Taxi de recogida de mujeres desesperadas a su servicio.


  —¡Montse! –dije lanzándome a sus brazos–. ¿Qué haces aquí?


  —Barbie Trotaconventos me ha llamado hace un buen rato y me ha puesto al día de todo lo que había pasado. He pensado que te vendría bien un buen conductor y algo de acción. Así que me he puesto bragas limpias y aquí me tienes.


  —Muchísimas gracias –dije consultando de nuevo el reloj–. No tenemos mucho tiempo.


  —Bueno, tu churri no está en el mostrador de facturación del primer vuelo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque me he dado varias vueltas por ahí y no he visto a ningún tío bueno. Así que date un poco de aire y vamos a su casa.


  —La seguí en dirección al aparcamiento. Nos metimos en el coche, le di la dirección de casa de Óscar y salimos de allí a una velocidad poco recomendable. Montse conducía como una posesa y yo sólo podía rezar para que no pilláramos ningún control policial. La ciudad aún estaba tranquila a aquellas horas de la madrugada y el coche se deslizaba por las calles como si estuviéramos en el circuito de Montmeló. Cuando nos detuvimos miré a Montse sin comprender nada.


  —Ya hemos llegado, melona. Anda, ve a ver si está en casa.


  Bajé del coche, me acerqué hasta el portal del edificio en el que vivía Óscar y llamé al timbre. No respondió nadie. Volví a insistir hasta en cuatro ocasiones, pero tampoco obtuve respuesta. Regresé al coche y me dejé caer en el asiento del copiloto.


  —No está –dije al tiempo que me sentía muy cansada.


  —¿Has probado a llamarle por teléfono? Por la expresión de tu cara deduzco que no. Dame el número del pollo. Lo dije en voz alta y enseguida el bluetooth del coche estableció la llamada.


  «El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura en este momento».


  —Muy oportuno –murmuró Montse.


  —¿Ahora qué?


  —Al aeropuerto otra vez. Sabemos que el primer vuelo sale dentro de cuánto… ¿tres cuartos de hora?


  —Sí, pero seguramente los pasajeros ya estarán embarcando –dije mientras notaba que las fuerzas me abandonaban de nuevo.


  —Cierto, pero hasta hace unos pocos minutos no había ni rastro de Óscar en el aeropuerto, así que puede que lleguemos a tiempo. Además, tampoco sabemos con certeza que viaje en el ese vuelo. Yo estoy dispuesta a pasarme el día en el aeropuerto. ¿Y tú?


  —También –respondí con firmeza.


  —Pues vámonos que pa’luego es tarde.


  Montse arrancó el coche y regresamos al aeropuerto a una velocidad todavía mayor. Estaba segura de que nos habían fotografiado todos los radares de la Ronda Litoral pero ya tendríamos tiempo de encargarnos de eso más adelante. Pocos minutos después las dos estábamos corriendo hacia los mostradores de facturación. Cuando llegamos a los que correspondían al vuelo de Nueva York vimos que no había ningún pasajero. Montse me adelantó y fue directa a preguntar a un chico que había tras el mostrador.


  —Los pasajeros están embarcando –dijo en cuanto regresó–. Vamos al control de seguridad. A lo mejor todavía no lo ha pasado.


  Las dos echamos a correr de nuevo. Llegamos a la zona de seguridad y empezamos a buscar entre la gente. Óscar tampoco estaba allí. Entonces miré a Montse a los ojos y comprendí que todo estaba perdido.


  —Marga no pierdas la esperanza. Quedan varios vuelos para esta mañana y alguno más esta tarde.


  A lo mejor tenemos suerte. Y si no, siempre le puedes enviar un correo y explicárselo todo. No te rindas.


  Sabía que mi amiga tenía razón, pero estaba tan cansada y tan enfadada conmigo misma por no haber tenido antes el valor de actuar así que apenas la escuchaba. Noté que los ojos me escocían y empecé a llorar. Montse me pasó el brazo alrededor de la cintura y empezamos a caminar muy despacio en dirección a la salida. No había un vuelo hasta dos horas después. Nos daba tiempo a tomar un café y regresar.


  Entonces lo sentí. Una descarga eléctrica que me recorrió desde la nuca hasta el final de la espalda.


  Respiré hondo. El aroma a canela y limón me llenó entera. Me di la vuelta y vi a Óscar caminando con decisión hacia el mostrador de facturación. Montse también se giró al darse cuenta de que yo me quedaba paralizada.


  —Ahí tienes a tu príncipe –susurró–. ¡Ve a por él!


  Me soltó y eché a correr.


  —Óscar –dije en apenas un susurro–. Óscar –volví a decir con un tono de voz algo más elevado.


  Él me oyó y se dio la vuelta.


  —Marga. ¿Qué haces aquí? Tengo que coger un vuelo y llego tardísimo.


  —Tengo que hablar contigo.


  —Es muy tarde para eso y además me tengo que ir.


  —Por favor dame sólo cinco minutos –dije mientras caminaba junto a él en dirección al mostrador de la compañía aérea.


  —Señorita, ¿viaja usted a Nueva York? –dijo una voz justo a mi lado.


  —Yo no. Él –respondí sintiendo cómo se me hacía un nudo en la garganta.


  —Entonces no puede pasar.


  —Óscar –volví a decir pero él no se detuvo.


  Vi cómo alguien de seguridad se acercaba y conversaba con él. Luego entregó su pasaporte en la zona de primera clase, dejó su equipaje y le entregaron su tarjeta de embarque. Me di cuenta de que tenía que salir por el otro lado para pasar el control así que eché a correr en esa dirección.


  —Dame cinco minutos, por favor –repetí medio asfixiada por la carrera que había hecho para conseguir alcanzarlo.


  —Te doy tres –respondió él mientras me miraba con frialdad.


  —Te quiero. Todo este tiempo he estado equivocada. Estoy enamorada de ti desde la primera noche que pasamos juntos, aunque me he esforzado por negar mis sentimientos. He tratado de alejarte de mí e incluso de convencerme de que no estabas a mi alcance ni yo a tu altura. Pero nada de eso ha sido cierto, porque siempre has estado aquí y yo sólo tenía que alargar los dedos para alcanzarte –


  dije mientras sentía que mi alma tomaba voz propia y, por primera vez, dejaba que otro la escuchara–. Tú eres para mí y ahora he comprendido que sí estoy a tu altura. Ya no soy la mujer con baja autoestima y poca fe en sí misma que conociste hace un año. Soy una persona fuerte que está siendo capaz de decir en voz alta lo que ha intentado callar y obviar durante meses. Deseo despertarme a tu lado cada mañana, hacer el amor contigo o simplemente discutir porque te has dejado los calcetines debajo de la cama. Quiero llegar a casa por la noche y que estés allí. Que se me erice la piel porque tu aroma a canela y limón me envuelve entera. Estar a tu lado porque sé que ese es el lugar al que pertenezco. Por fin he comprendido que cada cosa que he hecho, cada decisión que he tomado, me ha llevado a ti una y otra vez. He sido una cobarde y no he sabido enfrentarme como debía a mis sentimientos. Pero ahora sé que tú eres el hombre de mi vida.


  —Me alegro mucho de que hayas llegado a esa conclusión pero sigo teniendo que coger un vuelo.


  Adiós Marga.


  —Óscar espera –dije alargando la mano y sujetándolo por la manga de la chaqueta–. Sé que no he hecho las cosas bien y que, después de cómo me he comportado, tal vez no confíes en mí, pero es cierto todo lo que te digo. Estoy enamorada de ti como nunca lo he estado de nadie. Podría pasarme horas viéndote dormir y otras tantas haciendo el amor contigo en cualquier rincón del mundo. Me gusta que me provoques, que me chinches, que me enfades. No quiero una vida en la que tú no estés, en la que no pueda respirar ese aroma a canela y limón que ya forma parte de mí. Quiero un futuro contigo, un hogar, una familia.


  —Todo eso está muy bien. Pero, ¿puedes garantizarme que lo nuestro durará? ¿Que no saldrás huyendo de nuevo cuando tengamos un problema? ¿Quién me asegura que dentro de un mes, tres o siete no regresarás a Benidorm porque has decidido que otro hombre te conviene más que yo? No.


  Estoy harto de que me utilices a tu antojo y de quedarme hecho una mierda cada vez que te vas.


  Necesito una vida tranquila y eso es lo que voy a tener en cuanto suba a ese maldito avión.


  —En el fondo sé que no quieres eso. Yo he tenido esa vida tranquila que tú tanto pareces desear pero te aseguro que, en cuanto la consigas, empezarás a lamentarte por ello. –Óscar me miró a los ojos y algo en la expresión de su rostro provocó que yo siguiera hablando–. Sé lo que es levantarse cada mañana al lado de una persona que siente adoración por ti y a la que tú sólo puedes corresponder con cariño. Conozco la sensación de mirar a los ojos a alguien y esperar el color verde en vez del azul. No tienes ni idea de lo largos que se hacen los días cuando una parte de ti ya no vibra porque quien sabe hacerte sentir por completo no está a tu lado. Así es cómo me he sentido yo cada segundo que no he estado a tu lado. Si eso es lo que de verdad deseas para tu vida, adelante. Sube a ese avión.


  Cuando terminé de hablar me aparté de su lado para que pudiera irse, pero él no se movió.


  —¿Por qué debería creerte ahora?


  —Porque ya no tengo miedo a vivir. Quiero experimentar cada uno de los sentimientos que hay en mi interior. Deseo aprovechar al máximo cada una de las cosas que la vida me traiga. Estoy preparada para afrontar los malos momentos sin sumirme en una depresión sólo porque haya sufrido un revés. Durante todos estos meses me he dado cuenta de que vivir a medias es lo mismo que estar muerta. Y hay un motón de razones por las que seguir adelante. La principal de ellas es que yo me merezco ser feliz y quiero compartir ese camino contigo.


  —Marga –dijo Óscar con un tono de voz que no supe cómo interpretar.


  —Dime.


  —Bésame mucho, bésame ahora, bésame siempre.


  Al oír aquellas palabras todo mi cuerpo reaccionó. Me acerqué muy despacio a él, me puse de puntillas, le pasé los brazos alrededor del cuello y le besé. En aquel mismo instante el mundo desapareció por completo. Sólo existíamos Óscar y yo.


  —Señor, ¿va usted a entrar? –dijo una voz a nuestro lado–. Disculpe… Si va a volar ahora tenga la amabilidad de acceder al control de seguridad.


  Óscar se separó de mí y miró al hombre que acababa de hablarle. Después volvió a perderse en mis ojos.


  —Hoy no volaré a ninguna parte. Nueva York puede esperar –dijo y volvió a besarme.


  —¡Idos a un hotel, por Dios! –Los dos nos separamos unos instantes y vimos a Montse sonriendo justo delante de nosotros–. Anda, pimpollos, venid que os llevo a casa. No os dejo en la mía porque he puesto sábanas limpias y no me apetece lavar más.


  —¡Montse! –respondimos Óscar y yo al mismo tiempo mientras nos echábamos a reír.


  —Bueno, bien pensado tendría que dejaros en la puerta del Corte Inglés porque el equipaje de este hombre va camino de Nueva York –dijo Montse con maldad.


  —¡Ostras, es verdad! La maleta… –dije mirando a Óscar de nuevo.


  —No te preocupes. Todo lo que quiero lo tengo al alcance de mi mano. –Me apretó la cintura con fuerza y me atrajo más hacia él.


  —Salgamos de aquí antes de que me hagáis vomitar con tanto almíbar.


  Los dos volvimos a reírnos y abandonamos juntos el aeropuerto. Cuando salimos a las calles de la ciudad estaba amaneciendo en Barcelona.


  —Montse, ¿te puedo pedir un favor? –dijo Óscar desde el asiento de atrás.


  —Depende –respondió mientras le sacaba la lengua–. Me vas a deber unos cuantos después de hoy, pero dime.


  —¿Podrías dejarnos en la playa?


  —Por supuesto.


  Me sorprendió que mi amiga no soltara ninguna de las suyas. En el fondo era una romántica, por mucho que se empeñara en ocultarse tras esa fachada de mujer dura y de vuelta de todo. Pocos minutos después los dos estábamos sentados sobre la arena viendo cómo el sol se elevaba cada vez más sobre el horizonte.


  —Te quiero –dijo sin dejar de acariciarme.


  —Te quiero –respondí yo, plenamente consciente del significado de lo que estaba diciendo por primera vez.


  Óscar alargó la mano y me acarició la mejilla con los dedos. Enseguida toda mi piel se erizó y sonreí al pensar que siempre le había pertenecido. Respiré hondo y, como no podía ser de otro modo, su olor a canela y limón lo llenó todo. Las lágrimas acudieron a mis ojos al tener la certeza de que había llegado a casa. Dejé caer mi cabeza sobre su hombro y deslicé los labios sobre su cuello. Sentí cómo su respiración se aceleraba y volví a sonreír porque era yo la mujer que le excitaba, la que le hacía sentir todo aquel amor por mí, la persona que iba a compartir con él todo lo bueno y lo malo que nos trajera la vida. Entonces él se inclinó ligeramente sobre mí, me separó con suavidad de su cuerpo, pasó las manos por detrás de mi nuca y me miró a los ojos. Me perdí en aquel verde que tantas emociones me despertaban. Abrí la boca para decir algo pero no pude. Óscar se acercó muy despacio a mis labios y, después de susurrar un «te quiero», me besó con ternura, con pasión, con deseo y con la certeza de que aquel sería el primer día del resto de nuestra vida.


  Cuando nos separamos él sacó su teléfono móvil. A los pocos segundos me indicó con un gesto que mirara la pantalla. El corazón se me aceleró cuando comprendí lo que tenía ante mis ojos. Una maravillosa ruta por la Toscana. Los ojos se me volvieron a llenar de lágrimas.


  —Un día te dije que te llevaría –susurró junto a mi oído.


  —Sí… ¿Cuándo lo planeaste?


  —Mientras trataba de recuperarte. Era la forma de decirme a mí mismo que todo no estaba perdido, que existía una posibilidad de perderme contigo en cada uno de estos lugares –dijo mientras deslizaba el dedo sobre la pantalla y me mostraba fotos espectaculares.


  —Pero te ibas a Nueva York… –murmuré.


  —Estaba decidido a empezar una nueva vida.


  —Entonces, ¿por qué has conservado esto?


  —Porque por muchos kilómetros que me alejara de aquí nunca iba a olvidar que hubo un día en el que estuve dispuesto a perder la cabeza por una mujer –respondió con una seguridad que me conmovió.


  —Yo…


  —¡Chsss! No digas nada. Sólo bésame y ve poniendo fecha para este viaje. –A continuación se acercó de nuevo mis labios y dio rienda suelta a la pasión.
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  El día había amanecido soleado, despejado y había un cielo tan azul que casi parecía un sueño.


  Hacía un par de horas que Óscar me había dejado en el lugar en el que se iba a celebrar la boda de Montse y Rubén. Apenas había podido ver nada porque Álex me había llevado directa a una habitación en la que, a primera hora de la tarde, personal del equipo de David Tutera se encargarían de peinarme y maquillarme. Estaba alucinada con aquel despliegue, pero los padres de Rubén habían tirado la casa por la ventana para que su hijo tuviera la boda perfecta.


  Le rogué e incluso le supliqué a Álex que me ofreciera algún detalle sobre lo que iba a pasar a lo largo de las próximas horas. Pero ella se negó en redondo. La única respuesta que obtuve fue la que me había estado dando durante las últimas semanas. Iba a asistir a la mejor boda de toda mi vida. Yo estaba muy nerviosa porque el único detalle que sabía era que el tema que habían escogido para la celebración era los años cincuenta. Los hombres irían de esmoquin mientras que las mujeres deberían ceñirse a la moda de etiqueta de la época.


  Durante varios meses me había recorrido las tiendas de Barcelona para tener una idea de cómo iba a ir vestida en la boda de una de mis mejores amigas. Una tarde que estaba trabajando de lo más tranquila, Álex se presentó en mi casa con tres vestidos maravillosos. Todos eran largos y se ajustaban a mi cuerpo como un guante. La tela tenía un tacto tremendamente suave y cada vez que me miraba al espejo sonreía satisfecha. Parecía una estrella del Hollywood más glamuroso. Mi amiga me pidió que escogiera una de las tres prendas y al final opté por el vestido de color amarillo que dejaba al descubierto toda mi espalda. Me favorecía muchísimo y estaba segura de que si conseguía un bonito bronceado el resultado iba a ser espectacular. Álex se llevó los vestidos y me dijo que al final llevaría el que el señor Tutera decidiera guiándose por su consejo. Aquello no me gustó nada pero así funcionaban las cosas. Así que me limité a rezar para que se eligiera la prenda de la que me había enamorado.


  Después de dejar mis cosas en la habitación en la que Álex me había dejado decidí ir en busca de Montse. Sabía que iba a ser complicado porque la tenían completamente secuestrada. Aun así comencé a pasear por los lugares de la casa en los que no había nadie. Me quedé fascinada tanto por la decoración del lugar como por las dimensiones que tenía todo allí. Después de recorrer durante varios minutos algunas estancias de la casa no había conseguido encontrarla. Sin embargo me había cruzado con parte del personal que se encargaba de organizar la boda y también con algunos familiares de Rubén.


  El acceso a la piscina estaba cortado y también el del jardín principal. Sin embargo me di cuenta de que había un pequeño sendero por el que se podía transitar. Eché a andar y oí voces al otro lado del seto. Más gente trabajando en los preparativos de la boda, sin duda alguna. Después de andar unos minutos más apareció frente a mí una casa preciosa. Era pequeña si se la comparaba con la principal, pero me fascinó igualmente. Me acerqué un poco para verla mejor y, al mirar al enorme porche, me encontré a Montse sentada en una enorme hamaca de madera. Estaba fumando y en actitud pensativa.


  —Hola –dije antes de acercarme a ella. No quería asustarla.


  —¡Marga! ¡Qué alegría verte! –Montse se levantó y me abrazó con efusividad.


  —No sabes lo que me ha costado encontrarte.


  —Esa es la idea –respondió y sonrió con cierta maldad.


  —¿Estás bien?


  —Perfectamente. Sólo necesitaba un poco de espacio. Hace semanas que nadie me deja ni a sol ni a sombra. ¡Me tienen hasta el coño!


  —Inconvenientes de ser la novia –dije sonriendo.


  —Hazme caso. Si algún día pasas por el altar mantén alejada a Álex. ¡Es una jodida pesadilla!


  —Seguro que cuando veas el fruto de sus esfuerzos vas a cambiar de opinión.


  —Es posible, pero ahora no quiero ni verla. ¿Dónde están los chicos? –dijo Montse en un intento de que le desvelará la ubicación de Rubén.


  —No tengo ni idea –respondí con sinceridad.


  —Marga…


  —Es la verdad. Óscar ha comentado algo de jugar un partido de fútbol, pero no sé quiénes se han apuntado al plan ni dónde han ido.


  Montse resopló y yo sonreí.


  —¿Nerviosa? –dije mientras le dejaba caer la mano sobre el hombro.


  —Para nada. Es extraño. Siempre pensé que el día de mi boda estaría histérica. Pero cuando me he levantado esta mañana estaba más calmada que en toda mi vida. Y esa sensación sigue estando ahí.


  —Mejor –respondí animada–. Así podrás disfrutar de este día.


  Oímos un montón de voces que se acercaban en nuestra dirección. Pocos segundos después vimos a Álex seguida de un numeroso grupo de personas.


  —¡Llevo horas buscándote! –dijo al tiempo que me fulminaba con la mirada.


  —Pues no me he movido de aquí –respondió Montse con ironía.


  —Levántate. Nos queda muchísimo por hacer –ordenó Álex.


  —Venga, guapa. Te veo en un rato –dije mientras tiraba del brazo de mi amiga para que se moviera.


  El grupo desapareció de mi vista en unos pocos segundos. Entonces decidí que yo también debía regresar a la casa. Lo mejor estaba a punto de empezar. Cuando llegué vi a un montón de personas moviéndose en todas direcciones. A simple vista parecía que reinaba el caos en el lugar, pero estaba convencida de que todo estaba perfectamente organizado. Encontré la habitación a la que Álex me había llevado antes y entré. Ahí había un grupito de chicas jóvenes que hablaban animadamente. Las saludé y ellas enseguida me recibieron con afecto. Según pude saber eran primas de Rubén y estaban encantadas porque a ellas también fueran a maquillarlas y peinarlas.


  A continuación entró Álex y nos presentó a Tricia y Lana. Ellas se iban a encargar de ponernos a todas estupendas. Además, tal y como se encargó mi amiga de hacernos saber, ambas hablaban español a la perfección. Las chicas nos saludaron y enseguida empezaron a organizar el trabajo. Poco a poco todas íbamos viendo las transformaciones que sufrían las jóvenes que pasaban por sus manos y estábamos emocionadas. Tanto la maquilladora como la peluquera eran realmente buenas. Por fin llegó mi turno y, durante un buen rato, me mantuve lo más quieta que pude. Notaba cómo mi piel se llenaba con un montón de productos, pero no era una sensación desagradable en absoluto. Más bien al contrario. Luego llegó el turno de mi pelo.


  —Estás lista –dijo Tricia a mi lado.


  Abrí los ojos y me quedé sin palabras. Estaba guapísima. A pesar de todo el maquillaje que había notado que me ponían en la cara, el resultado era lo más natural que había visto nunca. Luego me fijé en el peinado. Llevaba un recogido alto que se abría en forma de flor y dejaba escapar algunos mechones de pelo que caían suavemente sobre mis hombros.


  —Esa mujer con esos ojazos, ¿soy yo? –dije cuando recuperé la capacidad de habla.


  —En efecto –dijo Tricia.


  —¡Pues vais a tener que desvelarme el secreto! –dije sin poder ocultar la sonrisa.


  Las dos chicas sonrieron y luego me dieron su tarjeta. La observé con interés y comprobé sorprendida que trabajaban casi en cualquier parte del mundo. Guardaría aquella tarjeta como un tesoro. A lo mejor en un futuro la podría necesitar.


  Álex apareció poco después y vi que llevaba una funda para vestidos. Había llegado el gran momento.


  —Marga –dijo Álex mirándome con seriedad a los ojos– quiero que sepas que yo no he tenido nada que ver con la elección del vestido. Lo ha escogido David.


  —No te preocupes. Seguro que es precioso –respondí, sintiéndome un poco decepcionada.


  —¿Lista?


  —Sí.


  Mi amiga empezó a deslizar la cremallera de la funda con suavidad. Unos segundos después una parte muy pequeña del vestido asomó y empecé a sonreír.


  —¡Es mi vestido! –dije casi a gritos.


  —Sí –respondió Álex, sonriendo también–. Anda póntelo. Por cierto estás guapísima con ese peinado y el maquillaje es…


  —Muy natural. ¿A que sí?


  —Estás estupenda. Cuando Óscar te vea le va a dar algo.


  —O igual me da a mí porque no veas cómo le sienta el esmoquin.


  Cogí el vestido que me tendía y lo deslicé con suavidad por mi cabeza. Poco a poco la tela empezó a caer y se ajustó a mi piel como lo había hecho la primera vez que me lo había probado. Luego me puse las sandalias de tacón que, afortunadamente, me habían dejado escoger a mí. Me miré en el espejo y volví a sorprenderme. Nunca me había visto tan guapa. Álex se acercó con un cinturón de pedrería y lo ciñó a mi cuerpo. Era el complemento estupendo para aquel vestido. A continuación sacó unos pendientes que brillaban tanto que deslumbraban y me los dio. Yo me quedé fascinada mirándolos.


  —Son de la colección de David. Y tranquila, están asegurados.


  —¿Son diamantes?


  —Sí. Amarillos y blancos. Uno de esos prodigios de la naturaleza.


  —¡Madre mía! –dije al ver el resultado final en el espejo.


  —Ahora ya estás lista y preciosa. Yo te dejo un ratito que tengo que ir a arreglarme. Alguien pasará a buscarte para llevarte al lugar donde se celebra la boda.


  Me despedí de Álex y me quedé sola en la habitación. No podía dejar de mirarme. Era la primera vez en años que no le ponía ninguna pega a mi imagen. Es más, estaba encantada con ella. Al cabo de unos segundos alguien golpeó la puerta con los nudillos.


  —Adelante –respondí sintiéndome como la protagonista de una película. Enseguida vi a Óscar y me quedé sin respiración. Estaba guapísimo con su esmoquin.


  —Nena, ¿Eres tú? –dijo mirándome de arriba abajo con aquellos ojos verdes suyos.


  —La misma.


  —¡Estás preciosa!


  —Gracias. Tú tampoco estás nada mal –dije mientras me acercaba a él.


  —Me ha costado horrores encontrarte. Álex está custodiando esto como el dragón la torre de la princesa.


  —Sí. Está muy metida en su papel.


  —He pensado que te apetecería un poco de esto –dijo mientras sacaba de los bolsillos dos copas de champán y una botella de la parte trasera del pantalón.


  —¿De dónde has sacado esto?


  —Tranquila que no se enterarán. Dudo mucho que lo hagan con el despliegue que hay organizado


  –dijo mientras descorchaba la botella.


  El tapón cedió y Óscar sirvió el champán en las copas. Luego me tendió una a mí y él sostuvo la otra entre sus dedos.


  —Por nosotros –dijo mirándome a los ojos.


  —Por nosotros –respondí mientras me perdía en sus ojos y notaba cómo se iba acercando a mí poco a poco. Dimos un pequeño sorbo y luego nos besamos. Todo fue perfecto.


  Cuando me volví a quedar sola me estremecí al pensar que una de mis mejores amigas estaba a punto de casarse con el hombre de su vida. No tuve demasiado tiempo para reflexionar sobre aquello porque enseguida volvieron a llamar a la puerta. Un chico alto y rubio me indicó que venía a recogerme para la boda. Yo asentí y me limité a seguirle por la casa. Estaba sorprendida por la facilidad con la que se movía por ella. De pronto se paró frente a una puerta y golpeó con los nudillos con suavidad. Una voz desde el interior nos indicó que pasáramos.


  En cuanto entré en la habitación se me saltaron las lágrimas. Montse estaba en el centro de la estancia toda vestida de blanco. Era el traje más espectacular que había visto jamás. La prenda se le ceñía completamente al pecho y la cintura. A partir de ahí caían en cascada metros y más metros de tela que terminaban formando una falda con muchísimo volumen. Si se seguías la línea del vestido podías apreciar los bordados de flores de diferentes tamaños que evocaban a un jardín repleto de rosas blancas. El escote era cuadrado y dejaba al aire tanto sus hombros como los brazos.


  —Montse, ¡pareces una princesa!


  —Sí, ¿verdad? –dijo mientras se esforzaba por controlar la emoción–. Dame un abrazo, por favor.


  —Me da miedo acercarme a ti –respondí con una sonrisa.


  —Pues soy la misma de siempre, ¡cojones!


  Noté que alguien refunfuñaba justo a mi izquierda. Giré la cabeza y pude ver a Álex. Ella también estaba preciosa con un vestido largo verde que resaltaba tanto el tono de su piel como el del pelo. Me acerqué a ella y la abracé con cuidado. Luego Álex se unió a nosotras.


  —Chicas –dijo Montse cuando nos separamos–, quiero agradeceros todos estos años que hemos


  pasado juntas. También quiero que sepáis lo importantes que sois en mi vida y que espero que estemos siempre juntas. Estoy orgullosa de teneros como amigas y muy feliz porque estéis a mi lado en este día tan importante. Prometedme que no cambiaréis nunca.


  Álex y yo dejamos que las lágrimas nos resbalaran por las mejillas. Enseguida Montse puso los ojos en blanco y recuperó su habitual pragmatismo.


  —¡Manda cojones! Ahora os vais a poner a llorar como dos flores después de la lluvia. Anda retocaros un poco porque no sé qué van a decir Óscar y David si os ven con todo el maquillaje corrido.


  Cuando Montse me dijo que pensaba invitarlo, al principio no lo entendí. No es que ellos dos fueran precisamente íntimos. Sin embargo, una tarde mientras las dos buscábamos por toda Barcelona la lencería más obscena y cara para su noche de bodas, Montse me explicó los motivos que la habían llevado a incluirlo en el día más feliz de su vida.


  —Mira, no quise decirte nada en su día cuando me di cuenta de lo que se estaba cociendo porque pensé que, a lo mejor, eran cosas mías –dijo mientras miraba con interés un conjunto de La Perla que yo no hubiera sabido ni cómo ponerme–. Pero creo que entre estos dos hay algo más que una simple amistad.


  —No veo capaz a Álex de hacer una cosa así –respondí con cierta rudeza.


  —Ay hija, no me refiero a que se enrollaran mientras vosotros dos erais pareja. Pero sí que creo que están esperando el empujoncito adecuado para lanzarse. ¿Tú has visto lo bien que se llevan?


  —Bueno a los dos siempre les ha apasionado a hablar de negocios pero de ahí a estar juntos no sé…


  —¡Lo que yo te diga! Álex es tan buena persona que seguro que se ha estado cortando para no herirte y otro tanto puedo decir de David. Pero sé que si tú les das tu bendición acabarán juntos.


  Durante varios minutos me quedé meditando las palabras de Montse. Por mi mente empezaron a


  pasar todos los momentos que habían compartido y caí en la cuenta de que, tal vez, no fuera tan desencaminada. Fue entonces cuando decidí que debía hacer algo al respecto.


  Así que unos días después de aquello quedé con Álex para tomar un café. Yo siempre había sido bastante respetuosa con su vida privada, pero no quería que estuviera dejando escapar la oportunidad de ser feliz sólo por no hacerme daño. La encontré sentada en su despacho. En cuanto me vio se levantó y me besó con dulzura.


  —¡Me alegra mucho que hayas venido. Tenía muchas ganas de verte! –dijo con una enorme sonrisa.


  —Yo a ti también. Desde que eres empresaria no hay quien te vea el pelo.


  —No es para tanto. Además ya sabes que siempre tengo un hueco para vosotras. ¿Te apetece un café o prefieres algo más fuerte? –dijo mientras se dirigía al pequeño bar que había justo a su izquierda.


  —Un café estará bien –respondí mientras meditaba cómo iba a empezar aquella conversación.


  —¿Qué tal te va todo?


  —Muy bien. Estoy encantada de la vida.


  —¡No me extraña! Con Óscar a tu lado no es para menos.


  —Sí. No me explico cómo he podido estar tan ciega. –Por un instante eché la vista atrás y por mi mente pasaron un montón de imágenes–. ¡Cómo no lo había visto antes!


  —No te castigues más con eso. Lo importante es que ahora eres feliz. El pasado ya no tiene solución así que, ¿para qué perder el tiempo? Disfruta del presente y planea con ilusión el futuro.


  —En ello estoy… –dije al tiempo que respiraba hondo. Había llegado el momento de plantearle el tema y no encontré la mejor forma de hacerlo que yendo directamente al grano.


  —¿Y qué hay de ti?


  —¿A qué te refieres?


  —A tu felicidad –respondí sin más.


  —Mira a tu alrededor –dijo Álex mientras extendía los brazos–. Tengo todo lo que quiero.


  —¿Estás segura? –dije mirándola directamente a los ojos.


  —No sé a dónde quieres llegar… –Álex bajó la vista y comprendí que sí sabía de qué le estaba hablando, pero era demasiado mirada como para abordar ella el tema.


  —Hablo de ti, de ser feliz, de estar enamorada.


  —Marga… –dijo casi en un susurro.


  —Mira, no me voy a andar por las ramas. Sé que sientes algo por David. Crees que me debes respeto o algo parecido y por eso aún no has intentado averiguar si él siente lo mismo por ti.


  –Mi amiga abrió la boca para decir algo pero yo continué con mi discurso. Debía llegar al final ahora que me había arrancado–. Lo mío con él terminó. No me debes nada. Al contrario. Tienes derecho a ser feliz. Si él es la persona que necesitas y si David también lo desea, no sé a qué estás esperando.


  —Yo… –murmuró.


  —¡No seas tonta! –dije muy seria–. No pasa nada. Estas cosas suceden todo el tiempo. Sería diferente si él fuera mi pareja, pero no lo es. Sólo siento hacia él mucho cariño, pero tengo clarísimo que Óscar es el hombre de mi vida. No dejes escapar tu oportunidad de ser feliz y eso pasa por ir a por David.


  —¿En serio no te importa? –dijo al tiempo que se sonrojaba.


  —En absoluto. Lo único que me duele es que no me lo hayas dicho antes.


  —Para mí no ha sido fácil darme cuenta de lo que sentía por él…


  —No me pidas disculpas por nada –dije mientras me acercaba hasta ella–. Es sólo que me fastidia que no hayas confiado en mí para explicarme algo tan bonito e importante como esto.


  —No sabía muy bien cómo te lo ibas a tomar y tampoco quería hacerte daño –respondió con media sonrisa en los labios.


  —Pues ahora ya lo sabes. Lo único que me importa es que seas feliz como lo es Montse, como lo soy yo. Te quiero. Así que no sé a qué estás esperando para descolgar ese teléfono y llamarle.


  Álex me miró durante varios minutos en silencio. Lentamente regresó a la mesa y se sentó en la silla. Alargó la mano y vi cómo le temblaba el pulso. Yo me limité a sonreír, a coger el bolso que había dejado colgado en el respaldo y a salir de allí. Necesitaba intimidad para hacer aquella llamada.


  Ya tomaríamos café en otro momento.


  La puerta de la habitación se abrió y el mismísimo David Tutera hizo acto de presencia. Álex hizo las presentaciones oportunas y él me saludó con efusividad. Luego fue directo hacia la novia y la miró fascinado. Montse estaba arrebatadora. Álex y yo los dejamos solos y fuimos en dirección al jardín. Era allí donde se iba a celebrar la ceremonia.


  Cuando salí al exterior de la casa pensé que me había muerto y que había ido directa al paraíso.


  Aquello era de ensueño. Había rosas blancas por todas partes que se mezclaban con total naturalidad con el resto de árboles y plantas del jardín. A un lado y a otro de una alfombra también de color blanco había hileras de sillas perfectamente dispuestas. Y justo frente a nosotros un cenador de madera maravilloso.


  —Esa es la expresión que queríamos ver en todos los invitados –dijo Álex con una sonrisa.


  —¡Esto es increíble!


  —Sí. David y su equipo son fantásticos. Hacen posible casi cualquier sueño.


  Noté una mano sobre mi hombro y enseguida supe que era Óscar. Luego me cogió por la cintura y me dio un beso en la mejilla.


  —Será mejor que vayáis a sentaros –dijo Álex–. Esto está a punto de empezar.


  —¿Y tú?


  —Me uniré a vosotros enseguida.


  Óscar y yo fuimos hasta el lugar que se nos había asignado y nos sentamos. Los dos mirábamos en todas direcciones mientras admirábamos cada uno de los detalles con los que estaba decorado el jardín.


  —Hay que admitir que Álex sabe como organizar una boda –dijo muy sonriente.


  —Desde luego que sí. Yo aún no me creo lo que estoy viendo.


  Poco a poco todos los invitados fueron ocupando su lugar. Luego sonó una música suave. Todos nos dimos la vuelta. Rubén caminaba sonriente del brazo de su madre. Los dos parecían tremendamente felices y nos contagiaron a todos. A continuación empezó a sonar una canción y todos nos miramos sorprendidos. Era All about that bass, de Megan Trainor. En cuanto reconocimos la pieza todos sonreímos y vimos que Montse comenzaba a caminar con elegancia pero, al mismo tiempo, con ritmo en dirección al altar.


  —A Álex le tiene que estar dando un infarto en este mismo momento –dijo Óscar entre carcajadas.


  —¡Ya lo creo! –respondí mirando en dirección a mi amiga, que estaba echándole una monumental bronca al encargado de la música–. Debería saber que Montse siempre se sale con la suya.


  Cuando mi amiga llegó a la altura de donde nos encontrábamos iba completamente concentrada.


  Enseguida me di cuenta de hacia dónde miraba y sonreí. Ella y Rubén se miraban como si no hubiera nadie más en el mundo. Enseguida identifiqué aquella sensación y miré a Óscar. Él contemplaba la escena con la misma fascinación que yo y sólo se movió para entrelazar sus dedos con los míos.


  Montse y Rubén se sonrieron. Luego dio comienzo la ceremonia.


  Un amigo de la familia que era concejal del Ayuntamiento de Barcelona se encargó de dirigir unas palabras muy emotivas a los novios. Luego les llegó el turno a ellos. Todos esperábamos que hablara primero uno y luego otro, pero no fue así. Montse y Rubén se cogieron de las manos. Luego se miraron a los ojos y empezaron a hablar al mismo tiempo:


  Yo te quise a ti. Allá. Entonces.


  Yo te quiero a ti. Aquí. Ahora


  Yo te querré a ti. Allí. Mañana. Siempre.


  A continuación Rubén le puso la alianza a Montse y ella hizo lo mismo. Los dos se miraron con tanto amor que no pude evitar estremecerme. Giré la vista en dirección a Óscar y comprobé que tenía los ojos llenos de lágrimas. Sabía que en el fondo era un romántico, pero me conmovió verle tan emocionado. Desde que habíamos vuelto en ningún momento habíamos hablado de boda. Nos iba estupendamente juntos y no teníamos intención de cambiar aquello. Sin embargo, al verle observar a Montse y Rubén de aquel modo, pensé que tal vez el momento estaba más cerca de lo que yo imaginaba. Respiré hondo y su aroma a canela y limón me reconfortó. Volví a dirigir la vista hacia los novios y empecé a llorar de emoción en cuanto me di cuenta de que el amor estaba presente en la vida de todas las personas a las que quería. Entonces, forma casi instintiva, miré en dirección a Álex.


  A su lado estaba David. Sí, ese David. Aunque en algún momento nos habíamos hecho daño, no pude evitar sentirme muy feliz por él. No conocía todos los detalles, pero por el modo en que Álex y él se miraban, estaba convencida de que lo que sentían el uno por el otro era muy fuerte. aquel instante, él me miró y me sonrió. Yo le devolví el saludo mientras deseaba de todo corazón que consiguiera ser tan feliz como yo lo era ahora al lado de Óscar.


  Cuando el oficiante de la ceremonia dijo que podían besarse todos estábamos llorando emocionados. Luego los dos se besaron con efusividad y en cuanto se separaron, Montse hizo el símbolo de la victoria provocando la risa de todos los asistentes. Pasaron por nuestro lado cogidos del brazo y Montse me guiñó el ojo mientras que yo veía en ella a la mujer más feliz del mundo.


  —Bueno pues ya se han casado –dijo Óscar muy cerca de mi oído.


  —Sí. Ya está… –respondí emocionada.


  —Como esto hubiera durado dos minutos más me habría quedado sin pañuelos –dijo Álex a nuestro lado.


  —Sí, ha sido muy emotivo –respondió Óscar.


  —Hola Marga. –La voz de David sonó justo a mi lado.


  —Me alegro de verte –respondí con sinceridad. Luego le presenté a Óscar y ambos se dieron la mano con amabilidad.


  —Vamos al cóctel. Todavía hay muchas sorpresas –dijo Álex al tiempo que se cogía del brazo de David.


  Yo iba a seguirles, pero noté que Óscar tiraba de mí.


  —¿Estás bien, nena? –dijo con sus enormes ojos verdes clavados en mí.


  —Perfectamente –respondí con sinceridad.


  —Quiero que hoy disfrutes de esta boda y que no pienses en nada más, ¿de acuerdo?


  —Sí pero eso va a ser imposible –dije con una gran sonrisa dibujada en los labios–. No puedo dejar de pensar que dentro de unas horas estaremos viajando rumbo a Italia.


  —Un día te prometí un jardín en la Toscana.


  —Sí, y ahora me muero de ganas de verlo. Van a ser unas vacaciones increíbles.


  —Toda mi vida es maravillosa a tu lado.


  Óscar se acercó y me pasó las manos con suavidad alrededor de la cintura. Luego se acercó muy despacio y me besó con una ternura infinita. Cerré los ojos y me dejé envolver por el olor a canela y limón, por el sabor de su boca y por la satisfacción de saber que, ahora sí, había llegado a mi destino.
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Tras su éxitoliterario, Marga vuelve a Benidorm dispuesta a tener una
relaci6n con David y a seguir escribiendo. Todo parece perfecto, tal vez
demasiado. Ha dejado atrés a Oscar, perolos viajes que la levan a Barce:
Tona por trabajo le demuestran lo contrario. Una simple conversacién
con €l serd suficiente para darse cuenta de que todavia hay algo muy
fuerte entre ellos. Reaparecen sentimientos y emociones que creia
olvidados. La atraccién que sienten el uno por el otro es demasiado

tensa como para no dejarse amrastrar por ella. Pero al lado de David se
siente amada, deseada y segura. Ha encontrado en él a un hombre
‘maduro, sensible y tiemo que luchara por tenerla a sulado.

Porsu parte, Alexy Montse siguen adelante con sus proyectos. La prime-
1a a punto de abrir su negocio y la segunda en pleno combate con la
madre de su novio Rubén, alias Jaca Paca. Ambas aconsejarén y
apoyaran a Marga y juntas serén protagonistas de divertidas aven-

turas en las calidas noches de Benidorm.

{Qué hara Marga? ;Qué decision tomara finalmente? ;Debe
permanecer al lado de David con quien Ia vida es tan sencilla o
debera dar rienda suelta a sus sentimientos y tener una vida

juntoa Gscar?
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